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   En el centro de la gigantesca base había una plaza cuadrada de casi mil metros de largo y ancho, frente a la que se alzaba un estrado elevado. Un grupo de quinientos cadetes con su impecable uniforme de gala azul y gris formaban delante del estrado. Los diez de la primera fila llevaban galones de Capitán, los de las cuatro filas siguientes, de Teniente, y los demás, de piloto.
 
   Tres hombres se acercaron al estrado y el de mayor edad subió a él. Tenía cabellos canos, expresión severa y uniforme semejante al de los cadetes, pero con insignias de Coronel. Mientras que los otros dos montaban preparaban unos papeles, sin subir al estrado, el coronel empezó su discurso.
 
    
 
   -¡Bienvenidos, cadetes! –La voz del coronel se multiplicaba por diez por unos altavoces invisibles-Como sin duda sabréis, soy el coronel Arnold. Yo he dirigido vuestra educación e instrucción los últimos cuatro años. Os he visto progresar gradualmente, dominar el difícil arte del pilotaje y superar todas las pruebas, completando vuestra instrucción en un tiempo record, sin precedentes en la historia de la Flota. La Alianza os ha dado la vida, os ha vestido, educado y alimentado. Os lo ha dado todo. Por fin, ha llegado el momento en que podréis empezar a demostrar vuestro agradecimiento. Hoy es el día más importante de vuestras vidas. Hoy puedo dar por concluido vuestro adiestramiento y pasáis a ser pilotos de combate de pleno derecho. ¡Mi enhorabuena! 
 
    
 
   Ni uno solo de los cadetes se movió ni dijo nada. De alguna manera sabían que el coronel no había terminado su discurso.
 
   - Os he visto crecer, os he instruido y he supervisado cada etapa de vuestra instrucción durante los últimos dos años y estoy muy orgulloso de todo lo que habéis logrado... Sois la última esperanza para vencer a la Rebelión. Os conozco bien, sé que lo lograreis. Vosotros y las siguientes generaciones como vosotros aplastareis a esos traidores. ¡Bienvenidos a la Flota de la Alianza!
 
    
 
   Como movidos por un resorte, los cadetes levantaron las manos y empezaron a aplaudir. Mil manos chocaron entre sí al unísono, pero la expresión de todos ellos seguía impasible, carente de emociones.
 
   El Coronel asintió satisfecho. Con un gesto pidió silencio y al instante todos dejaron de aplaudir, volviendo a la posición de firmes.
 
    
 
   -Muy bien –dijo el Coronel -. Ahora acérquense a la mesa según les vayan llamando. El sargento Brown y el soldado Vikers les entregaran sus destinos.
 
    
 
   La voz grave del sargento empezó a llamar a los nuevos pilotos.
 
   - B1, quedas destinado al Portaviones Ares, del grupo de batalla 1.
 
   El primero de la fila, un Capitán de cerca de 20 años, con rostro hermoso pero impasible, ojos azules y pelo castaño, se acercó a la mesa, saludó, recogió el papel que le entregó el soldado Vikers y abandonó el patio. El sargento Ron hacia una marca en su lista y pasó al siguiente.
 
   - B2, quedas destinado al Destructor Titán, del Grupo de Batalla 2.
 
    
 
   Y, a medida que iban oyendo su destino, uno por uno los pilotos repetían el mismo protocolo, llegaban a la mesa, saludaban en silencio, recogían el despacho y marchaban hacia su cuartel. 
 
   A pesar de estar advertido, el soldado Vikers estuvo a punto de marearse. Aunque parecía imposible, el rostro de cada Piloto era completamente idéntico al de los demás. No solo eso, la mirada decidida, los hombros, las manos, el modo de saludar y de andar, todo era idéntico. Era como una pesadilla, como si todos y cada uno de los pilotos fueran siempre el mismo, repitiéndose una y otra vez.
 
    
 
   -B-235 –siguió diciendo el sargento-. Tu destino es el portaviones Jaguar, Grupo de batalla 43.
 
   Y B-235 saludó también y, con paso marcial, dejó la fila.
 
   


 
   
  
 




 
   El universo de la raza humana se hizo mucho más grande en 2055. Tras la colonización del Sistema Solar Terrestre entero se descubrió un generador capaz de hacer a una nave abrir “portales” que les permitían llegar al instante al sistema solar más cercano, aún a años luz de distancia, lo que aceleró mucho la ya incipiente colonización del espacio, y  permitió explorar y colonizar decenas de sistemas solares. En total eran 45 mundos, 4 de ellos en el Sistema Solar Terrestre, de los que algunos eran planetas como la Tierra, con flora y fauna, pero sin vida inteligente. Muchos más eran bolas de hielo o desiertos que hubo que terraformar, es decir, imponerles características terrícolas para hacerlos habitables, un proceso que duro décadas. Había también un nutrido grupo de colonias en mundos, lunas y asteroides en las que solo era posible la vida en ciudades cerradas (llamadas Ciudades-cupula). Cuando, en 2135, se creó el Gobierno de la Alianza Terráquea, un gobierno fuerte, pero democrático, que debia gobernar estrictamente todos los mundos y colonias. No tardó en surgir una ola de protestas de las colonias más alejadas que querían una mayor autonomía o incluso la independencia. Ellos juzgaban que, si habían colonizado y construido mundos enteros, debían conservar sus mundos para sí y explotar sus recursos en beneficio propio, y no ceder el gobierno y los recursos a gobernadores designados desde la Tierra. La Alianza decidió asegurar su autoridad por la fuerza y empezó a crear un poderoso ejército con una gran flota de naves de Guerra.
 
   En 2172, los diferentes grupos secesionistas se fusionaron en un movimiento de oposición. Inicialmente no era violento, pero la represión de los gobernadores de las colonias fue excesivamente dura y convirtió una serie de protestas en una revuelta masiva en diez de los mundos más alejados de la Tierra. Los enfrentamientos entre las minorías pro-Alianza (los lealitas) y las mayorías disidentes (los Independientes) eran cada vez más frecuentes.
 
    
 
   En vez de intentar apaciguar los ánimos, el Presidente de la Alianza envió el grueso de sus tropas de elite para sofocar la revuelta, pero el remedio fue mil veces peor que la enfermedad. El General Piotr Nowotny había sido designado el responsable de la expedición de la Alianza. Nowotny era un hombre astuto y ambicioso, miembro de una generación de militares altivos. Nadie dudaba de su capacidad de mando, ni de sus habilidades militares, pero había demostrado ya varias veces su tendencia a desafiar las órdenes y sus ansias de poder. Pudo acallar algunas voces mediante el soborno y consiguió escalar muchos puestos gracias a la adulación y a favores oscuros realizados a altos cargos. No le bastaba un alto puesto en el ejército, quería mucho más: planeaba derrocar el Gobierno de la Tierra y convertirse en su dictador perpetuo, y vio la rebelión como la oportunidad de hacer realidad sus sueños. 
 
    
 
   Cuando su flota llegó a Wellington (la colonia mas importante, desarrollada y poblada) empezó a poner en marcha su proyecto. No solo no combatió contra los rebeldes sino que se alió con ellos. Les ofreció su ayuda contra la Tiranía de la Alianza. Unidos los ejércitos de Nowotny y los rebeldes lucharon para derrotar las tropas de la Alianza en manos del Gobernador del planeta. Una vez logrado eso y aprovechando la confianza de los rebeldes les atacó por traición y se convirtió en el líder absoluto del planeta. A pesar de ello, su máquina propagandística lo mostraba al pueblo como un libertador.
 
    
 
   Eso no fue todo: Nowotny había logrado poner a muchos oficiales de su confianza al mando de las fuerzas de la Tierra enviadas a controlar los otros 9 mundos. Pronto, el general tuvo 10 planetas sometidos a su autoridad absoluta, con los que formó la que llamó “la Confederación de planetas”. Tras una apariencia de defensor de las libertades que le ayudó en sus planes se escondía un tirano cruel. Eliminó a todos los líderes locales, a los rebeldes y a cualquier rastro de oposición. Rápidamente amplió sus conquistas a once nuevos planetas. No tardó mucho en conquistar la mitad de los mundos de la Alianza, implantando una feroz e implacable dictadura que esclavizaba a la casi totalidad de la población, salvo los leales a él. Veintiún planetas estaban a sus pies.
 
    
 
   La Alianza comprendió su error demasiado tarde y envió lo mejor de su flota contra los mundos Confederados, a los que llamaban “Rebeldes”... Y de nuevo fue un error: los mundos Rebeldes, fuertemente militarizados repelieron el ataque y destruyeron gran parte de los ejércitos atacantes. Peor aún, sus  fuerzas empezaron a amenazar a nuevos planetas. 
 
   La Alianza se defendió lo mejor que pudo y comenzó a reconstruir su ejército para frenar el avance enemigo, pero pronto se encontró con un serio problema: mientras que los Rebeldes contaban con reemplazos ilimitados gracias al reclutamiento forzoso, ellos no podían hacer lo mismo, y los voluntarios escasos y reclutas bastaban lo justo para defender la Alianza, no para liberar los mundos rebeldes.
 
    
 
    Las noticias descorazonadoras que llegaban del frente y la continua sangría que producían los combates habían reducido enormemente el número de voluntarios en el ejército de la Alianza. Se había llegado ya al límite de reclutamiento forzoso que permitía ley para casos de fuerza mayor. Faltaba tropa. Por ello, el Presidente de la Alianza tomó una decisión muy arriesgada, la unica que podia adoptar: usar los recientes y revolucionarios avances en clonación para empezar la fabricación en serie de miles de soldados clones. Tras cinco años de guerra empezaron a llegar a las filas las primeras unidades de infantería formadas exclusivamente por soldados clon. Su éxito en la defensa de los mundos de la Alianza fue indiscutible, pero se había de dar un paso más.
 
    
 
   La Flota era el instrumento clave de la Alianza. Los continuos enfrentamientos la diezmaban rápidamente de naves y personal. La gran industria de la Alianza podía compensar la falta de naves, pero la tripulación… Así pues, en vista del éxito de la serie de clones de infantería (la Serie A) decidieron crear una nueva, la B, esta de pilotos. Y en 2183, empezaron a desplegarse los primeros clones pilotos... 
 
    
 
   


 
   
  
 

Capitulo Uno: No soy un Hombre: ¡soy un Clon!
 
   Zona de alojamientos de la Base Alfa. 
 
   Planeta Tierra, Alianza Terrestre.
 
   18 de Diciembre.
 
    
 
   B-235, tras saber cuál era su destino, se dirigió a la zona de alojamientos en el bloque B de la Base, reservado para los clones de su serie. En el bloque B, él, igual que el resto de sus compañeros, había crecido y vivido durante toda su instrucción, que empezaba a los cinco años biológicos, cuando podía ya podía valerse por sus propios medios. En esa etapa le habían adiestrado en el manejo de armas, la disciplina, la mecánica y el pilotaje de naves, todo lo que debían aprender para ser un combatiente de la flota.
 
   Más allá estaba el bloque C, el lugar donde había vivido sus primeros años de vida. Un lugar más parecido a un laboratorio que a una guardería. Sus juguetes habían sido herramientas de ejercitación, sus nodrizas, máquinas o ingenieros que controlaban cada una de sus etapas de crecimiento como si se tratara de la construcción de una nave de combate más que de una persona.
 
    
 
   Del bloque C nunca había salido hasta que lo abandonó para ingresar en el bloque B. El bloque B le había ofrecido algunas oportunidades de ver el exterior cuando realizaba para ejercicios gimnásticos y, más adelante, en las prácticas de vuelo del aeródromo Alfa (que era parte de esa misma base). La asistencia a su propia ceremonia de graduación fue en sí una situación extraordinaria, nunca hasta entonces había participado en un acto parecido, ni siquiera como espectador.
 
   Ahora iba a abandonar el bloque B definitivamente, pero no les importaba, nada le ataba a él, nunca había sido su hogar: ni siquiera conocía esa palabra y mucho menos su significado.
 
    
 
   De camino, B-235 se cruzó con algunos de sus “hermanos” que, ya con su equipaje, se dirigían a tomar el transporte que les llevara a su destino, no se dirigieron una sola la palabra, ni se miraron, ya que no había ninguna razón para ello. Se les había instruido en ese sentido, nunca debían hablar a menos que fuera estrictamente necesario. Habían de concentrar todo su esfuerzo a aquello para lo que habían sido preparados, el combate. En cambio, responder a un no-clon era una obligación inexcusable... Si este le hablaba, claro esta.
 
    
 
   Pronto, B-235 llegó al corazón del Bloque B. Este era un edificio de 5 plantas y tenía en su centro en gran pasillo que lo recorría de lado a lado, llegando hasta el techo acristalado. A ambos lados de este estaban los alojamientos de los clones. Los numero 1 a 100 estaban en el primer piso, el 101 al 200 en el segundo, y así sucesivamente, de modo que él tomó una escalera para subir al tercer piso. Un no-clon se habría visto un sitio así como una cárcel, con celdas amontonadas y repetidas, sin más espacio que el imprescindible, pero los clones no... Porque ni siquiera sabían lo que era una cárcel.
 
    
 
   Una vez en el tercer piso, el clon entró en su alojamiento, la habitación (o celda) 235, el lugar donde había pasado toda su vida. No media más que cuatro metros cuadrados y carecía de puerta con lo que estaba abierta al pasillo, sin ninguna clase de intimidad. Cuatro metros estaban ocupados por una cama estrecha, un retrete, un lavabo, una mesa plegable,  una silla y una estantería que contenía todas sus posesiones, rigurosamente ordenadas: un chándal de verano, uno de invierno, dos pares de calcetines y calzoncillos, un ordenador portátil, donde había estudiado y aprendido casi todo lo que sabía y las tarjetas con los correspondientes programas y datos del ordenador.
 
    
 
   El clon tomó una mochila y embutió en ella todas sus posesiones, salvo una caja en la que guardó las tarjetas. Se echó la bolsa a la espalda, cogió la caja y salió de la habitación sin ni echarle una mirada. 
 
   Se encaminó al almacén de suministros, donde devolvió la caja y recibió un traje de vuelo de piloto, que metió en su bolsa. 
 
   Su siguiente parada fue una oficina donde recibió una tarjeta de identificación y una serie de indicaciones para llegar a su destino. 
 
    
 
   Tras averiguar la hora a la que partía su transporte, se dio cuenta de que aún disponía de tiempo, y como era la hora de comer, se dirigió al comedor del bloque B. En realidad, no tenía hambre, pero en su instrucción le enseñaron a no saltarse las comidas cuando fuera la hora. En el comedor vio a miles de clones como él, aunque de distintas series que se distinguían por las edades y las tallas. Los más pequeños apenas aparentaban 5 años y sus trajes de cadete, como el de B-235, les hubieran dado el aire de soldaditos de juguete de no ser por la intransigencia de sus rostros. Ellos comían en un área aparte del comedor adaptada a su pequeña estatura. Todos los demás lo hacían en el mismo comedor, agrupados con los de su serie
 
    
 
   Todos comían en silencio, sin prisas pero sin desperdiciar el tiempo. B-235 dejó su mochila en la entrada y se unió a la cola. Al tocarle el turno, cogió una bandeja de plástico con cuatro compartimientos de un montón, la puso bajo una maquina... Y de los cuatro tubos que salían de esta se depositaron en los compartimientos tres montoncitos de pasta y algo de agua.
 
   Sin vacilar, el clon se la llevó a un asiento desocupado y allí, con un pequeño tubito incorporado a la bandeja sorbió, uno por uno, los montones y el agua.
 
   La pasta de color rojo era el primer plato, el verde el segundo y el amarillo el postre. Eso solo era una formalidad, ya que las tres pastas eran la misma sustancia, de la que solo cambiaba el colorante y algún aditivo para variar el sabor. Para un clon la roja era ligeramente salada, la amarilla ligeramente dulce y la segunda no sabía a nada, aunque un no-clon  hubiera encontrado a las tres igualmente insípidas. 
 
    
 
   Eso no le importaba lo más mínimo a B-235. ¿Para qué? Sabía que ese compuesto era nutritivo y le daba todas las vitaminas y proteínas que su organismo necesitaba para estar bien alimentado y, en cualquier caso, tampoco había comido otra cosa en su vida.
 
    
 
   Una vez hubo terminado, devolvió la pajita a su sitio y puso la bandeja en una maquina que la tomó, lavó con agua hirviendo, la secó con aire caliente y volvió a expulsar en cinco segundos, añadiéndola al montón de las otras ya limpias.
 
   A continuación, el clon recuperó su mochila y, como disponía de tiempo, se dirigió al bloque C. No se acercó al bloque A, que albergaba los alojamientos del personal no clónico de la base y la zona de administración. 
 
    
 
   En el bloque C, pasó junto a grandes ventanales a través de los que podía ver inmensos laboratorios blancos, completamente esterilizados, en los que había cientos de científicos trabajando, enfundados en trajes estancos para no contaminar sus muestras, entre ordenadores y probetas. Aunque nadie se lo había dicho, sabía bien lo que hacían: fecundar óvulos con muestras de ADN clonadas y reproducidas miles de veces, estudiaban el ADN, buscando el más mínimo error o defecto genético en cada uno de los miles o millones de óvulos fecundados. Allí, en sus probetas, fabricaban las futuras generaciones de soldados y pilotos como él. Debía haber un grupo de ellos, que sin duda estarían trabajando en proyectos para tratar de alterar y reescribir el ADN, mejorando a los futuros soldados de la Alianza, haciéndolos más fuertes, más rápidos y más obedientes, años antes de que nacieran. Pero de momento, eso solo eran proyectos.
 
    
 
   Sin detenerse, B-235 pasó luego junto a inmensas guarderías, salas de cuidado donde clones recién “nacidos”, poco más que simples bebes, eran atendidos por los técnicos, sus cuidadores. Había cientos, en cunas hechas de plástico, con unidades calefactores a su alrededor para mantenerles calientes y con tubos en sus bocas y entrepiernas para alimentarles y limpiarles. 
 
   Más adelante, el clon pasó junto a grandes aulas donde cientos de niños estudiaban bajo la atenta mirada de sus instructores, y otras donde clones de apenas 5 años ya realizaban ejercicios gimnásticos y practicaban técnicas de lucha.
 
    
 
   Por fin, llegó a su destino, los laboratorios de Incubación. Allí, bajo los subterráneos del edificio, se extendía una gigantesca sala que parecía no tener fin, toda blanca, impoluta y esterilizada. Entre decenas de técnicos equipados con trajes también estériles y estancos, había cientos de cubas de incubación. Todas tenían, en su parte central, un recipiente transparente de un metro de ancho y uno y medio de alto que estaba lleno de un líquido de color crema, líquido nutriente. En el centro de algunos había un diminuto punto. En otros, el punto ya era un embrión a medio formar, y en otros, conectado a un tubo que le alimentaba, había un feto al que le quedaba poco para “nacer”. De allí venían todos los clones. De allí procedía B-235.
 
   -¡Vaya, vaya, que sorpresa! –Dijo una voz ruda detrás de él-. ¡Pero si es un clon piloto de la serie 1! ¿Qué tal ha ido la ceremonia de graduación, chico?
 
    
 
   El clon se volvió y se fijó en el hombre que le había hablado. Era un hombre de cerca de 40 años, muy grueso, de pelo y espesa barba blancos y aspecto alegre y bonachón, vestido con ropas informales y una bata de laboratorio. El clon podría haberle tomado por Santa Claus con otras ropas... de haber oído hablar de este alguna vez.
 
    
 
   -Saludos, Doctor Purvis –le dijo B-235 cuadrándose militarmente y saludándole-. Soy B-235.
 
   -Aaahhh. Pues suerte que me lo has dicho, chico. No me había dado cuenta. – Respondió con orna el científico, ya que en realidad era imposible distinguir-lo de cualquiera otro de la serie B. - ¿Qué te trae por aquí?
 
   -Nada oficial, doctor. Tan solo quería notificarle que voy a partir para mi destino. Al fin voy a poder realizar allí la tarea para la que fui creado, empezando a pagarle a la Alianza todo lo que les debo, incluida mi vida. Todo gracias a usted, Doctor.
 
   -No me atribuyas tantos logros, chico –negó el científico, visiblemente incomodo por su elogio-. No los merezco. Yo solo he hecho mi trabajo: tomé el ADN del donante y lo reproduje en un cultivo. Cualquier científico podría hacerlo. No he hecho nada especial. 
 
   -Usted logró clonar seres humanos a la perfección y en serie por primera vez, doctor. –Le contradijo el clon-. Nadie discute que es usted el mayor genio de la clonación de todos los tiempos. Usted fue quien dio a la Alianza los medios para salvarse cuando más los necesitaba. Sin usted, ella estaría perdida. En nombre de mi mismo, de todos los clones y de la Alianza, se lo agradezco.
 
   Y el clon, aún en posición de firmes, saludó de nuevo al doctor, dio media vuelta y se fue dejando al doctor con la boca abierta, este no esperaba una respuesta así de un clon.
 
    
 
    
 
   Astropuerto de Ottawa.
 
   Antiguo Canadá.
 
   Dos horas después.
 
    
 
   Un aerobús era en esencia, un autobús capaz de volar sobre un colchón de aire a 20 metros del suelo. Uno de ellos llevaba a B-235 y a otros treinta clones de la clase B a la terminal de embarque del inmenso astropuerto América 1. Una vez atravesada la entrada se apreciaba claramente inmenso conjunto que se extendía más allá de donde alcanzaba la vista.
 
   Los edificios eran gigantescos: la terminal de recepción y embarque, los talleres de reparaciones y mantenimiento de las naves eran colosales, pero eran aún mayores las pistas de despegue y aterrizaje. En ellas había cientos de naves, despegando, aterrizando o solo estacionadas, de todos los tipos y tamaños, desde astroferries (naves medianas para el transporte de personas y mercancías capaces de viajar por todo el sistema solar en cuestión de horas) hasta cargueros de contenedores, inmensas naves cúbicas y de dudosa estética, que embarcaban algunas decenas de miles de contenedores.
 
    
 
   Las naves de combate estaban en la zona este, no muy lejos del polvorín que las nutría de nueva munición. Entre ellas destacaban los cruceros, con sus 450 metros de largo no podían pasar desapercibidos, su aguda proa y sus líneas estilizadas en forma de aguja les daban un aire de elegancia. Las naves mayores, portaviones y acorazados, estaban condenadas a descansar en el espacio. Su tamaño les impedía aterrizar en ningún astropuerto. 
 
   Apenas se construían naves nuevas, y su construcción (que era muy cara) debía realizarse en el espacio fusionando módulos prefabricados, y algunas naves de carga tenían hasta cincuenta años de antigüedad, pero en tiempo de guerra no podía prescindirse de nada. 
 
    
 
   No muy lejos todavía se conservaban los antiguos edificios del aeropuerto de Ottawa, que a pesar de su gran tamaño no dejaban de parecer minúsculos en comparación con los del astropuerto. Esas instalaciones construidas en el siglo XX todavía se mantenían activas y de ellas partían y llegaban las aeronaves que viajaban por la Tierra y las pequeñas naves espaciales que no iban más allá del interior del Sistema Solar.
 
    
 
   En cuanto el aerobús aterrizó, los clones desembarcaron y, siguiendo las instrucciones recibidas, mostraron sus identificaciones militares al guardia de entrada a las pistas. Este les dejó entrar evitando así pasar por la enorme terminal. Sin siquiera mirarse, cada clon se separó de los demás en busca su propia nave.
 
    
 
   El tráfico aéreo y espacial y por las pistas era muy intenso. Como consecuencia de la guerra, el ya gran comercio interestelar se había multiplicado entre la Tierra y las demás colonias leales de la Alianza. Por un lado había las necesidades propias del ejército en situación de guerra que movían gran cantidad de transportes y que precisaban un flujo continuo de suministros, y por otro el gobierno se había esforzado en asegurar el suministro a todas las colonias, excediéndose en algunos casos, para asegurar como fuera su lealtad. 
 
    
 
   No era de extrañar que se hubieran puesto de nuevo en activo algunas naves ya bastante anticuadas. La industria de Tierra, Marte y las otras colonias principales, conocidas en su conjunto como “colonias centrales”, destinaban la mayor parte de su capacidad productiva a la creación y reparación de naves de guerra, con lo que a penas se construían naves civiles. Algunas del astropuerto parecían haber sido sacadas del museo de la astronáutica en Houston y muchos sospechaban que realmente era así.
 
    
 
   El clon se dirigió, con su más que modesto equipaje, a una de las naves más viejas, una nave con forma alargada, como de aguja, de color gris y apenas 50 metros de largo. Sobre el casco había escrita la palabra “Ariel” 
 
   Varios vehículos de carga dejaban contenedores junto al Ariel y una grúa los iba cargando en la bodega, que ya estaba casi llena. Interpretando eso como una señal de que la nave pronto partiría, B-235 se apresuró en llegar a la rampa por donde se subía a la parte frontal de la nave, la zona destinada a los alojamientos de la tripulación. Pese al siglo transcurrido desde que la navegación por el espacio se convirtió en algo habitual, el diseño básico de las naves estelares, fueran civiles o militares, apenas había cambiado. Salvo algunas raras excepciones, todas tenían forma de aguja, desde los cargueros como ese hasta los acorazados, todos tenían los impulsores en la parte posterior, la bodega de carga (si la tenían) en el centro, los alojamientos de la tripulación delante y el puente de mando en la parte frontal superior, de modo que no necesitaba preguntar.
 
    
 
   La escalera mecánica de la rampa le subió en un momento y, una vez dentro, B-235 buscó a un tripulante.
 
   -Saludos –dijo secamente al primero que encontró, mostrándole sin más su identificación-. Busco a su capitán. Soy su pasajero para Épsilon Indi.
 
   -¡Ah, sí, el clon! –Asintió el tripulante, un mecánico-. Por supuesto. El capitán Heliesk está en el puente. Yo le guiaría hasta allí, pero ahora mismo estoy muy ocupado. Puede llegar al puente, que se encuentra...
 
   -...En la parte frontal de la nave –le interrumpió secamente el clon-. Tomando el pasillo central, siguiéndolo hacia proa, subiendo los diez escalones, tras la compuerta estanca.
 
   -Exacto. ¿Cómo demonios lo sabe?
 
   -En la academia estudiamos la forma, disposición y características de todas las naves que existen –aclaró el clon, ante la estupefacción del mecánico.
 
   -¡Sí, sí vale! Entonces ya sabe. – El hombre estaba estupefacto, pero no quería demostrar su admiración a un clon.
 
    
 
   De camino, ignorando la atención que atraía su uniforme de piloto de la flota para los tripulantes de la nave, que eran civiles a sueldo, el clon pronto llegó al puente, una sala no muy grande con cuatro sillas frente a ordenadores y pantallas aún más viejas que la propia nave. 
 
   Buscó con la mirada al capitán, reconociéndolo casi al instante en un hombre barbudo, de cerca de 40 años de edad y pelo gris. No le costó mucho identificarle, gracias a sus insignias doradas. El clon leyó el nombre de su superior bordado en el pecho de la guerrera.
 
    
 
   -¡Capitán Heliesk! –le dijo el cuadrándose ante él y saludándole-. ¡Se presenta el Teniente clon B-235 para su transporte al sistema Épsilon!
 
   -Descanse, teniente –le dijo él, saludándole a su vez-. ¿Y su orden de traslado?
 
   -Aquí está, capitán –respondió el clon, tendiéndole una hoja de papel con el sello de la flota.
 
   El capitán la cogió, examinó y asintió, satisfecho, tendiéndole la mano al clon, que se sorprendió, pero acabó por estrechársela. 
 
   -Bienvenido a bordo del Ariel, muchacho. Es un honor conocer a uno de nuestros nuevos pilotos.
 
   -Gracias, señor.
 
   -Venga conmigo y le guiare hasta su camarote. 
 
    
 
   B-235 le siguió hasta un camarote ubicado no muy lejos del puente. Este era una sala de apenas tres metros cuadrados, que disponía de una cama, un pequeño lavabo sin retrete y una mesa. Era pequeño, feo e incomodo hasta comparado con el anterior alojamiento del clon; pero este no pareció reparar en ello, limitándose a dejar su mochila junto a la cama.
 
   -Lamento mucho no poder ofrecerle nada mejor –se excusó el capitán-. Casi todo el espacio de la nave está ocupado por la carga. Debemos llevar lo máximo posible.
 
   -Es suficiente, capitán.
 
   -Bueno, no es muy cómodo.
 
   -La comodidad es irrelevante –insistió el clon.
 
   El capitán no oculto su admiración por el estoicismo del clon, pero no dijo nada al respecto.
 
    
 
   -El retrete está enfrente de su puerta. El comedor colectivo esta al final del pasillo -y señaló hacia la parte posterior de la nave-. Las comidas son a las 08:00, las 13:30 y las 18:00, y ya sabe donde está el puente. Puede ir allí cuando quiera, mientras no moleste a los tripulantes.
 
   -¿A qué hora está previsto el despegue?
 
   -Pronto. Ya casi hemos terminado de cargar. Yo diría que partiremos en una hora. ¿Quiere descansar?
 
   -Negativo. Preferiría ver el despegue desde el puente, si no tiene inconveniente, capitán. ¿Cuál es la hora estimada de llegada al Jaguar?
 
   -Dentro de dos días y medio, aproximadamente. Antes tenemos que hacer dos saltos, una pequeña escala en el planeta Borderlands para dejar unos contenedores y cargar otros. Luego saltaremos al sistema Épsilon, donde está el GB43, la flota a la que usted está destinado, y dejaremos el resto de la carga en la ciudad principal de Épsilon Indi, y de vuelta a la Tierra dejaremos algo de carga y a usted en el portaviones. Siento no poder decirle la hora de llegada exacta, pero nunca sabemos el tiempo que nos llevarán las operaciones de carga –el capitán parecía incomodo, como si quisiera disculparse-. Siento mucho el retraso. Si fuéramos un transporte militar o una nave de pasajeros de líneas regulares, podríamos hacer saltos más directos, pero solo somos un carguero. Todas estas escalas y retrasos son inevitables.
 
    -Gracias por la información, capitán –respondió el clon sin más, aunque no entendía porque el capitán gastaba tantos esfuerzos en dar excusas, un clon siempre cumplía las ordenes fueran las circunstancias que fueran. 
 
    
 
   El capitán estaba desconcertado por su pasajero, sabía que era un clon pero no se imaginaba que pudiera ser tan “estricto” ¿o quizás no era esa la palabra? Murmuró una despedida y salió del camarote.
 
   Una hora después, el Ariel despegó. Sus potentes cohetes le elevaron sobre una columna de fuego, y en el puente, el capitán y sus dos pilotos tuvieron que aferrase con fuerza a los asientos para no salir despedidos de ellos, pero al volverse a mirar a B-235, que estaba de pie detrás de ellos, se sorprendieron al ver que aguantaba perfectamente, sin inmutarse, con los brazos cruzados a la espalda.
 
    
 
   Pronto, el azul del cielo fue remplazado por la negrura, moteada de lucecitas blancas, del espacio, y al desaparecer la atmósfera, la vibración desapareció gradualmente, y la nave flotó, libre de la gravedad terrestre. La única gravedad que había en la nave era la artificial, que mantenía a todos en el suelo. Los pilotos la dirigieron lejos de la Tierra, y pronto distinguieron una gigantesca estación espacial y, junto a ella, numerosas plataformas orbitales, unidas unas a otras, que albergaban decenas de naves civiles y militares en vías de construcción... todas al mismo tiempo. 
 
    
 
   -¿Ve eso? –le dijo a B-235 uno de los pilotos-. Es impresionante, ¿verdad? La estación espacial y astillero orbital Zeus es la mayor construcción en órbita.
 
   El clon, no dijo nada, pero internamente pensó “La construcción en órbita más grande jamás creada por el ser humano. Y el astillero más importante de la Alianza. En él se construye el 30% de las naves capitales de esta y se reparan el 25% de las dañadas, y puede reparar treinta y tres y construir veinte nuevas al mismo tiempo”.  Palabras que tenía memorizadas de sus estudios en la academia. Y aún recordaba mucho más pero prefirió fijar su atención al astillero en sí y absorber toda la información que le pudiera serle útil.
 
    
 
   B-235 veía como se reparaban las naves averiadas. Había algunos cargueros con desperfectos provocados por una colision con algún asteroide, pero la mayoría de las naves eran de guerra y mostraban serios daños causados por mísiles, brechas en sus cascos fruto de bombas y rayos láser o de plasma, testigos mudos de feroces combates espaciales como aquellos en los que él iba a participar. 
 
   Algunos tenían secciones de decenas de metros completamente destruidas, fundidas, reducidas a simples cascos ennegrecidos, y allí centraban su labor grandes grúas, robots teledirigidos y legiones de obreros espaciales en trajes de vacío, como hormigas sobre un trozo de carne, afanándose en repararlos para devolverles al frente. 
 
   La mirada de B-235 se iluminó al reconocer un destructor en cuyos lados ponía el nombre: “Lealtad”.
 
    
 
   Ese destructor era una de las naves más famosas de la Flota aliada... Porque una vez formó parte de la rebelde. No todas las naves ni los tripulantes siguieron ciegamente al general traidor. Muchos protestaron, se opusieron, dimitieron o se negaron a obedecer las órdenes del general en cuanto este empezó a aplastar al pueblo... Y enseguida tuvieron que lamentarlo. El general castigó sin piedad toda oposición, encarcelando, ejecutando y torturando a todos los rebeldes, o a los que simplemente se negaran a acatar una orden. Eso provocó motines e intentos de deserción por toda la flota, pero casi todos fueron reprimidos sangrientamente, o fracasaron. Pero no todos.
 
    
 
   El capitán del destructor Lealtad (que los rebeldes habian rebautizado como Horrible) contactó con otros que pensaban como él, y cuando se amotinó, otros cuatro le siguieron junto con treinta cazas. La llegada al espacio de la Alianza fue como una gran inyección de moral a sus tropas justo cuando más la necesitaba. Y no solo eso: mientras trataban de escapar de Wellington, capital rebelde, el crucero rebelde Drácula trató de interceptarles, y en un ataque concentrado, lo dejaron fuera de combate, tanto que tardó tres años en volver a estar operativo.
 
   En la Alianza se les trató a todos como héroes y ejemplos de lealtad. Para muchos al dejar casi destruido un crucero rebelde habían impedido una nueva ofensiva rebelde. Eso era, a todas luces, una exageración, pero los 5 destructores eran considerados, desde entonces, como “naves legendarias”... Y, para los rebeldes, objetivo prioritarios, a los que trataban de destruir a toda costa. De los cinco, tres ya habían sido destruidos, y el Lealtad estaba otra vez fuera de combate debido a eso.
 
    
 
   Desde ese episodio los motines no se habían repetido en la Flota rebelde. Fuera por lealtad o por miedo a sufrir represalias en su propia piel o en la de su familia, ningún otro tripulante había vuelto a rebelarse.
 
    
 
   Cuando el astillero quedó lejos de la vista, el clon, sin ni siquiera despedirse, salió del puente y volvió a su camarote. Una hora después, un tripulante llamó a su puerta, este le permitió entrar. El tripulante esperaba ver al clon tumbado en la cama, descansando del despegue, o alguna cosa así, en cambio lo que encontró fue a B-235 sentado ante la mesa, jugando con su portátil en una especie de batalla espacial. No entendía que era parte de su entrenamiento y casi se le escapo la risa. A pesar de ello no dejaba de admirar las piruetas y disparos certeros que realizaba el clon. Llevado por la curiosidad empezó a ojear el resto de la habitación. Todo estaba idéntico a antes de la llegada del clon excepto un montoncito de ropa bien doblado en un rincón de la mesa. El clon, sintiendo que el tripulante estaba despistado perdiendo un valioso tiempo se atrevió a hablar.
 
   -Dígame –preguntó, sin siquiera levantar la vista de la pantalla.
 
   -El capitán quería que le informara de que vamos a pasar sobre Marte. Tal vez le interese verlo. 
 
   -Sí –asintió B-235, apagando el ordenador-. Ya voy.
 
    
 
   Cuando, minutos después, la Ariel pasó sobre Marte, B-235 y los demás tripulantes del puente contemplaron un panorama increíble. El que antaño fuera el planeta rojo, un desierto barrido por tormentas de arena, marrón o rojo salvo en los polos, era completamente distinto ahora. 
 
   Su atmósfera era más densa, ahora tenía grandes nubes blancas, el agua fluía de los polos, formando ríos y un pequeño mar, y su superficie, salvo en los polos aún blancos y las zonas cercanas a estos, era ahora de color verde.
 
   -Impresionante, ¿verdad? –Dijo el capitán-. Nunca me canso de verlo ¿Qué le parece?
 
   -En efecto, impresionante –admitió el clon-. El proceso de terraformado ya casi ha concluido.
 
   -Ha tardado casi un siglo, pero el trabajo de los pioneros de Marte, los primeros colonos de la humanidad, al fin está dando fruto. –Añadió el capitán-. Cuando lo vi por primera vez, hará unos 30 años, los cambios aún no eran perceptibles. Aún era el planeta rojo, pero a lo largo del tiempo lo he visto cambiar, crecer, evolucionar. ¿Sabe? Yo transporté partes de los convertidores que convirtieron los gases del efecto invernadero en oxigeno. Gracias a ello se pudo subir la temperatura y se empezó a fundir el hielo que había en los polos y bajo tierra. Luego se plantaron los arboles, millones de ellos, ya sabe, los que están modificados genéticamente... Pronto la gente podrá vivir fuera de las ciudades-cúpula, en el exterior ya casi se puede respirar normalmente. Y que me dice de Venus, ¿eh? No tardará en haber más gente en Venus que en la propia Tierra. Tres planetas habitables en el sistema solar, no está mal, ¿Qué me dice a eso? 
 
    
 
   El clon consideró la pregunta como aquellas que le realizaban en los exámenes del bloque B.
 
   -Correcto. Hay que añadir las demás colonias residenciales: Titán, Ganimedes, Ion y Calixto; las colonias mineras del cinturón de asteroides y las colonias de Plutón y Caronte, 1.000 millones más.
 
   -Hay quien dice –apunto el navegante a su vez-. Que bastaría con que la Alianza conservara el Sistema Solar para prosperar, que no hay ninguna necesidad de tanta guerra, que bastaría con que la Alianza evacuara el resto de colonias y se limitara a conservar el Sistema. Dios sabe que hay en el espacio para todos los seres humanos.
 
   -Si... Apiñados como sardinas en una lata –gruñó el piloto-. Como en la Tierra el siglo XX. Eso era un asco.
 
   -¿Dios? ¿Sardinas? –Repitió B-235 a su vez, sin inmutarse, las palabras, totalmente ajenas a su vocabulario, tratando de aclarar las dudas-. ¿Qué es todo eso? –al ver la cara de estupefacción de sus compañeros consideró que ellos no podrían responderle y esperó llegar a su ordenado para obtener las respuestas correctas. Mientras, dio su “informe” sobre el tema del que se trataba-. Y respecto a lo de evacuar las colonias, eso sería un grave error, tanto a nivel táctico como estratégico. La evacuación voluntaria de todas las colonias es improbable. Aún así, de considerarse esa opción, la Confederación no tendría bastante con ocuparlas: incluso concentrando todas las fuerzas de la Alianza en un único Sistema, las posibilidades de que eso bastara a los rebeldes no llegan al 1%. Ocuparían el resto de colonias, crearían un ejército y una flota aún mayores y, tarde o temprano, invadirían el Sistema Solar. Con los recursos de un solo sistema al lado de la Alianza y más de 40 en el lado de los rebeldes la Alianza caería.
 
    
 
   Al capitán le sorprendió la exposición extraordinariamente objetiva y el tono de voz neutro del clon. Era de suponer que si alguien había sido creado e instruido toda su vida para combatir a un enemigo lo odiaría a muerte, pero no era así. Ni siquiera se había inmutado al oír el comentario del tripulante, provocativo en cierto modo, y había respondido fría y calmadamente, sin mostrar ninguna emoción, tan solo señalando un hecho.
 
    
 
   Tras terminar de hablar, el clon centró su mirada en las estaciones orbitales sobre Marte. Eran el astillero orbital Atlas, una versión reducida del Zeus, con apenas la mitad de la capacidad de este, con dificultades importantes para construir naves de la talla de los cruceros, pero aun así, era el cuarto astillero más importante de la Alianza.
 
   Al haber sido la primera colonia creada por el hombre, la de Marte era una de las más desarrolladas, con una industria vital para el esfuerzo de la Guerra.
 
   -En unas horas abriremos un portal. – Comentó el capitán - Como sin duda sabrá, no podemos abrirlos donde queramos, solo en el borde del Sistema Solar, cerca de Plutón. 
 
    
 
   B-235 asintió. Sabia porque. Un portal al abrirse podía provocar un desastre si algo (la gravedad de un planeta, o de un asteroide) lo perturbaba, lo que lo podía hacerlo colapsarse y destruir la nave... O lanzarla del portal sobre un planeta o asteroide.
 
   -Entonces, esta nave tiene por lo menos un 30% de iónicos de última generación ¿no es así?–apuntó B-235. 
 
   No era una pregunta cualquiera, quería contrastar la información de sus estudios con los datos reales.
 
    
 
   -Es usted muy listo. Sí, los tiene. Hace mucho tiempo que se construyó esta nave, unos 40 años,  pero fue una de las primeras a la que se instalaron motores iónicos de clase 2. Cuando la Alianza movilizó todas las naves disponibles para llevar suministros y tropas, acabó por darse cuenta de que la mayoría eran muy lentas, lo que suponía un problema logístico, por lo que financió la mejora y actualización de los motores. La nuestra solo precisó algunos accesorios para convertir los motores en clase 3, de las más rápidas que existen. Por cierto, ya es hora de comer. ¿Nos acompaña? 
 
   B-235 asintió y le siguió al comedor en lo que fue su primer almuerzo a bordo.
 
    
 
   Una hora después, el clon, movido por su curiosidad, se encaminó a la parte posterior de la nave y estuvo explorándola. 
 
   Casi las tres cuartas partes del Ariel los ocupaba la bodega de carga. Por esta no se podía pasar, porque cientos de contenedores, de todos los tipos y tamaños, ocupaban hasta el ultimo metro cuadrado de ella. Ni siquiera una anguila habría encontrado espacio para pasar entre ellos. 
 
   Mas allá de las bodegas estaban los propulsores de la nave, la llamada “sala de maquinas”. 
 
   Una buena parte del espacio de esta lo ocupaba una especie de enorme esfera de metal de siete metros de diámetro, conectada a numerosos tubos y cables. 
 
    
 
   El clon sabia bien lo que era (aunque era la primera vez en su vida que veía uno): un reactor de fusión. 
 
   Este era, en esencia, un sol en miniatura creado artificialmente a base de helio e hidrógeno, e inflamado. Aunque se le debía alimentar de modo regular con ambos gases, podía producir una energía ilimitada y totalmente limpia. 
 
   Todas las naves, fuera de guerra o civiles, los tenían y usaban para obtener energía e impulsarse. 
 
   Solo tenían un defecto: que eran muy, muy frágiles, y en una nave tan vieja como el Ariel, aun mas.
 
   Pero esto, por desgracia, B-235 no lo sabia.
 
    
 
   Llevado por su curiosidad, el clon se acercó al reactor de fusión, y se lo quedó mirando, tal vez fascinado por el terrible poder que albergaba. 
 
   Retrocedió un par de metros, andando de espaldas, para poderlo apreciar mejor... Y tropezó con una consola de mandos electrónicos, con tal mala fortuna que cayó sobre ella. 
 
   El golpe que propinó a la consola fue lo bastante fuerte como para dañar un sistema clave y provocar un cruce entre dos cables. 
 
   Como consecuencia, se produjo un chispazo, un chasquido violento, y de la consola empezó a salir humo negro... Antes de apagarse del todo. 
 
    
 
   Antes incluso de que el clon tuviera tiempo ni de darse cuenta de que habia roto algo, una alarma empezó a sonar en todo el compartimiento. Una voz metalica empezó a oirse.
 
   “Alerta. Fallo de contención del reactor. Detectada fuga de radiación. Evacuen el área inmediatamente”.
 
   B-235 no sabia nada de naves, de ingeniería ni del funcionamiento de ningún reactor, por lo que se quedó inmóvil, sin saber que hacer. 
 
   Pero fue el único. Enseguida vio movimiento a su alrededor, y al volverse, vio que los tripulantes que había en esa sección de la nave salían a toda prisa, hacia la bodega de carga. 
 
   “Alerta –seguía diciendo la voz-. Fuga de radiación detectada. La zona afectada será sellada de inmediato”.
 
   Eso explicaba de sobras porque todos se iban tan deprisa, pero para cuando el clon se dio cuenta de eso, ya estaban todos fuera... Y unas gigantescas compuertas estancas empezaron a deslizarse para aislar esa sección de la nave.
 
    
 
   B-235 perdió varios preciosos segundos antes de reaccionar y echar a correr hacia la salida... Pero la vacilación le costó cara, y las dos puertas se cerraron ante el antes incluso de alcanzarlas. 
 
   Estaba atrapado allí. 
 
    
 
   El clon creía saberlo todo. Creía que podía adaptarse a cualquier situación... Pero al cerrarse las puertas se quedó totalmente bloqueado. No podía pensar. No sabia que hacer. 
 
   “Aviso –añadió el ordenador-. La radiación alcanzara niveles letales para la vida humana en tres minutos”.
 
   Oír eso debería haber hecho reaccionar a B-235... Pero solo le aturdió aun mas. Su joven mente no sabia que hacer, y ni siquiera se movió durante otro minuto, mientras los avisos se sucedían.
 
   “Aviso. La radiación alcanzara niveles letales para la vida humana en dos minuto”.
 
   De pronto, algo le hizo reaccionar. Aunque pareciera imposible, juraría que oía la voz del capitán Heliesk, hasta que se dio cuenta que salía de un intercomunicador cercano. 
 
   -¡B-235! –le decía-. ¿Puede oírme? ¡Responda!
 
   Torpemente, el clon levantó una mano y pulsó el botón de respuesta del comunicador.
 
   -Si, capitán. Estoy aquí. 
 
   -¡Rápido, infórmeme de lo sucedido! 
 
    
 
   B-235 vaciló, pero recibir ordenes de un superior le hizo reaccionar al fin y, atropelladamente, dijo al capitán lo sucedido. 
 
   “Aviso –añadió el ordenador cuando el terminaba-. La radiación alcanzara niveles letales para la vida humana en un minuto”.
 
   Heliesk no perdió el tiempo reprochando al clon lo sucedido, sino que se expresó con la mayor firmeza:
 
   -La situación es critica, B-235 –le dijo-. La radiación escapada del reactor no dejara de aumentar hasta filtrarse en el resto de la nave, con o sin compuertas. Y no podemos entrar. Debe usted sellar la brecha. 
 
   -Pero... señor, no se como hacerlo –balbuceó B-235, atónito.
 
   -No se preocupe. Mire junto a la consola dañada. Vera una secundaria. Debe pulsar el botón rojo, y entonces ir hasta la consola que hay junto a los impulsores. Tiene un mecanismo manual que debes activar para activar la protección del reactor. Es muy sencillo. Solo debe pulsar el botón mas grande y bajar la palanca. ¿Me oye? 
 
   -Yo... Si, señor. Capitán. Lo haré.
 
    
 
   Y se puso en camino, aunque con paso vacilante. 
 
   Pero no resultó tan fácil hacerlo como decirlo. Logró llegar hasta la primera consola sin problemas, pero cuando intentó ir hacia la segunda, la radiación ya era tan alta que se quedó ciego. 
 
   Pero, movido por su pura fuerza de voluntad, buscó la segunda consola a tientas, mientras el ordenador dedica, una y otra vez:
 
   “Aviso. Alcanzado nivel de radiación letal. Aviso, alcanzado nivel de radiación letal”.
 
   No obstante, B-235 llegó hasta una consola. ¿La correcta? ¿U otra? Y logró encontrar y pulsar un botón en ella... Pero antes de poder buscar la palanca, perdió el conocimiento y cayó al suelo como un fardo.
 
    
 
   En algún momento, B-235 empezó a oír voces, y luego esas voces se fueron volviendo cada vez mas claras. Seguidamente, vio una especie de lucecita blanca, que fue volviéndose cada vez mas brillante y próxima... Hasta que empezó a distinguir figuras humanas a su alrededor. 
 
   Trató de hablar, pero de sus labios solo brotó un graznido.
 
   Una de las voces subió de tono y acabo por reconocerla: ¡Era la del capitán Heliesk!
 
   -Tranquilo, hijo, tranquilo –le estaba diciendo-. No te esfuerces. Todo va bien. 
 
   -Q... ¿Qué...?
 
   -¿Qué te ha pasado? Bueno, la radiación estuvo a punto de matarte, pero al caer, agarraste la palanca y la accionaste. Eso activó las pantallas del reactor y detuvo la radiación. 
 
   -C... como...
 
   -¿Cómo estas? Estabas casi muerto cuando te encontramos, pero nuestro medico logró salvarte echándote encima espuma anti radiación. Ahora estas en la enfermería, donde te han inyectado unas medicinas para reparar los daños sufridos por tu cuerpo.
 
   -La... la nave...
 
   -Eso es lo de menos, hijo. Estamos reparando los daños, y en cuestión de horas estaremos en marcha de nuevo. Te has portado como un valiente. Ahora descansa. 
 
    
 
   Heliesk no se equivocó: en solo tres horas, la avería estuvo al fin reparada, y la nave pudo ponerse al fin en marcha de nuevo. En otras dos horas dejó atrás los últimos asteroides del cinturón, entrando en el Sistema Solar exterior, cruzándolo y llegando al borde del sistema, cerca de Plutón. Solo entonces, los pilotos conectaron el generador de portales, introduciendo sus coordenadas, las del destino, el capitán pulsó el botón... Y el Ariel abrió un pequeño agujero en el tejido del continuo espacio-tiempo, se adentró en el mismo, y en un segundo se cerró, como si ni él ni la nave hubieran estado nunca allí.
 
    
 
   La nave reapareció a 15 años-luz de la Tierra, en el borde del poblado sistema de Nova Terra. Tras cruzar el sistema hasta su extremo opuesto, lo que le llevó seis horas más, la nave volvió a abrir de nuevo el portal y reapareció 15 años-luz más allá, a 33 de la Tierra, no muy lejos del planeta Borderlands, en vías de ser terraformado. Un crucero y tres destructores de la Alianza, que vigilaban de modo continuo el planeta de una posible incursión rebelde, examinaron la nave y les dejaron pasar. Las incursiones rebeldes eran improbables, ese planeta carecía de interés para ellos y se hallaba al lado opuesto de la “frontera” con la Confederación, pero no se podía abandonar la vigilancia. 
 
    
 
   Borderlands (tierra fronteriza) era un lugar remoto, como sugería el nombre, en el límite del espacio explorado y colonizado. Era uno de los planetas menos importantes de la Alianza, con apenas 17 millones de colonos, todos dedicados a terraformar el planeta. De hecho, la mitad de las colonias se encontraban en las mismas condiciones. Ese planeta aún tenía un color marrón ceniciento. A B-235 (que un dia después del incidente ya volvía a estar como nuevo) no le interesaba verlo y, por lo tanto, volvió a su camarote.
 
    
 
   El sonido de alguien que llamaba a la puerta distrajo a B-235 de su lectura y, de mala gana, apartó la vista de su ordenador.  
 
   -Adelante –dijo. La puerta se abrió y entró un joven tripulante-. ¿Sí?
 
   -Disculpe, señor... teniente –vaciló el joven-. El capitán me envía a decirle que pronto vamos a abrir el portal hasta Épsilon Indi, por si desea acudir al puente.
 
   -Voy enseguida –asintió el clon, cerrando su ordenador y levantándose de un salto.
 
   Nadie le había reprochado su culpa por el incidente sucedido dos días atrás (cuando se disculpó con  Heliesk, este dijo que la culpa era solo suya, por no haber explicado al clon lo delicados que eran los sistemas del reactor, y le felicitó de nuevo por haber evitado un desastre) pero B-235, desde entonces, ya no salía de su camarote. 
 
   Esta vez, al atravesar el portal, el Ariel apareció aún más cerca del planeta, ya que Épsilon III era el último planeta de su pequeño sistema, lo que permitía a las naves abrir un portal mucho más cerca… El Ariel ya se encontraba casi sobre la órbita del planeta. Ese era un mundo muy diferente de Borderlands: era una esfera azul y verde, un planeta como la Tierra.
 
    
 
   Aunque B-235 apenas tenía conocimientos diferentes de las materias relacionadas con su instrucción, si sabía algo sobre los planetas. Sabia, por ejemplo, que en la mayoría de sistemas solares había por lo menos un planeta o satélite colonizable, aunque normalmente debían ser terraformados, como Marte. Muchos mundos solo eran desiertos sin apenas atmósfera o rocas abrasadas por su sol. Otros, los que pertenecían a la clase T-2 (de Tierra), más comunes, requerían lo que se llamaba un terraformado parcial, porque su atmósfera era nociva para los humanos o por otras razones. Los de clase T-1, planetas tipo Tierra, eran perfectamente habitables, aunque algunos, como Blue (Azul), de la Alianza, no eran fáciles de colonizar: ese mundo en concreto tenía su superficie cubierta en un 98% de agua, por lo que casi todas sus colonias eran subacuáticas. 
 
   Los planetas de clase T-1 eran escasos, a lo sumo, uno por cada quince sistemas solares. En la Alianza solo había cuatro: la Tierra, Nova Terra, Newark y Blue. En la Confederación había dos, Wellington y New Pekín.
 
    
 
   Epsilon Indi no era un T-2 ya terraformado. Algunas motas grises sobre su superficie verde delataban la presencia de las ciudades más importantes. Épsilon Indi, por lo que sabía el clon, contaba con una población relativamente modesta, “solo” 103 millones de habitantes. No pertenecía a las llamadas de las colonias centrales ni de las mas prosperas, pero aun así tenía un grado de desarrollo aceptable. 
 
   Ese planeta tenia la desgracia de encontrarse en el frente, es decir, que como las naves solo podían abrir un portal desde un sistema hasta el más próximo, (razón por la que el Ariel había debido de hacer tres saltos para llegar hasta allí) las naves confederadas y la Alianza, en sus incursiones a ambos lados de la “frontera” entre ambos estados, solo podían atacar los situados a un salto de los suyos. Realizar saltos mas allá era muy arriesgado, y a 3 o 4 saltos, era suicida.
 
   Irónicamente, la guerra había favorecido a la mayoría de las colonias cercanas al frente, como esa, ya que la Alianza hacia todo lo que podía para mantener a sus residentes. Por ello había favorecido al máximo el desarrollo e industrialización de ellas, y, consecuentemente, Épsilon Indi contaba ahora con una floreciente industria y crecimiento alentador... De ahí que contaran para su defensa y protección un Grupo de Batalla completo, uno de los mejores, el GB 43.
 
    
 
   Las unidades del GB 3 estaban en órbita sobre el planeta, no muy separadas unas de otras, en una formación abierta de defensa llamada “telaraña” la estándar de la Flota de Alianza para la defensa planetaria.
 
   La visión del Grupo de Batalla era imponente, hasta para alguien habituado a ella: los grandes destructores, con forma cúbica o de bala cuadrada rodeaban las naves mayores, como perros guardianes que vigilan a sus amos. Los dos cruceros, tres veces más grandes y siete veces más poderosos que los destructores, rodeaban a su vez los tres tipos de naves mayores del GB: el Acorazado, el Lanzador y el Portaviones. 
 
    
 
   El Acorazado del grupo (de nombre Némesis) era una masa colosal, abultada, semejante a la de los cruceros pero mucho mayor en tamaño y volumen, con su superficie casi cubierta de baterías de mísiles, torretas móviles de cañones automáticos, láser y de plasma, tres veces más poderoso que ningún crucero. 
 
   A su lado estaba el Lanzador del grupo, el Archer (Arquero) una nave alargada de superficie plana llena de baterías lanza mísiles. 
 
   Por último, junto a ambos, estaba la figura alargada del portaviones “Jaguar”, una figura también con forma de aguja pero la punta truncada, y con un prominente puente de mando alzándose sobre la parte posterior. Tenía pistas de despegue sobre el casco, a los lados y en el interior. Era una visión imponente del nuevo hogar de B-235. 
 
    
 
   Cada nave de guerra (salvo el Lanzador) llevaba cazas y lanzaderas. Estos salían y regresaban a través de dos hangares situados a ambos lados de la nave. Estos se hallaban tras enormes puertas blindadas que se abrían, dejaban salir y entrar a los cazas y luego se volvían a cerrar, para no presentar un punto débil en el casco de las naves durante el combate. Decenas de cazas volaban continuamente entre las naves de la flota y alrededor de ellas, 
 
    
 
   Cuando el Ariel entró en zona de control recibió un mensaje de radio.
 
   -Atención, nave carguera, aquí el crucero “Abukir”, del Grupo de Batalla 43. Por favor, identifíquense. 
 
   -Al habla el capitán Heliesk, del transporte de la flota Ariel, procedente de la Tierra. Transmito los códigos de identificación.
 
   -Aguarden –dijo la voz-. Comprobando... Códigos verificados. Bienvenido al Sistema Épsilon Indi, Ariel. Según su plan de vuelo, ustedes llevan un piloto y cargas destinadas al Jaguar. ¿Correcto?
 
   -Lo es –asintió el capitán-. Pero antes debemos dejar una carga en Épsilon Alfa, la capital de Épsilon Indi.
 
   -Negativo –dijo la voz tajantemente-. La flota está en estado de alerta. El Comodoro Brestwick, a cargo del mando del GB43, ha aplicado una invalidación nivel Alfa a su plan de vuelo. Deben ustedes atracar al portaviones Jaguar y dejar su carga y pasajero de inmediato.
 
   -Pero... –Protestó el capitán, atónito-. Eso no es posible. Si hago eso, provocara un serio retraso en nuestro plan de vuelo.
 
   -Tienen sus órdenes, Ariel. Obedézcanlas.
 
   -De... acuerdo –se resignó el capitán al cabo-. Iniciando maniobras de aproximación. Ya lo habéis oído, chicos –dijo a sus pilotos-. Aproximaos al Jaguar y preparaos para atracar en el muelle de carga. Épsilon Indi tendrá que esperar. 
 
   Una vez que los pilotos comenzaron la maniobra, se volvió hacia su pasajero, con la sorpresa aún pintada en su rostro. 
 
   -Ya lo ha oído, Teniente –le dijo-. Parece que llegará a su destino antes de lo que esperaba... Pero estoy sorprendido. Llevo diez años llevando suministros para la flota, y nunca había oído que aplicaran una invalidación de nivel Alfa. No a que se debe eso.
 
    
 
   B-235 asintió. El si lo sabía, pero no dijo nada al capitán, ya que era un civil y no estaba autorizado a saberlo. La invalidación de nivel Alfa solo se aplicaba cuando se esperaba un ataque inminente... O se preparaba para lanzarlo.
 
   Así pues, todo parecía indicar que iba a entrar en combate mucho antes de lo esperado.
 
    
 
   El Jaguar tenía un gran hangar para carga y descarga a babor, y allí atracó el Ariel. Unos colosales brazos mecánicos sujetaron el carguero, paralelo al portaaviones, al casco de este. Grandes conductos se fijaron a las mismas puertas de la bodega por donde cargaron los contendedores, presurizándose y uniendo ambas naves. 
 
   -Bueno, vamos a descargar los contenedores –dijo entonces el capitán, tendiéndole la mano a B-235-. Ya puede usted desembarcar, Teniente. Ha sido un placer llevarle con nosotros. Bienvenido a su destino y buena suerte. 
 
   Aunque B-235 no dijo nada, ningún humano con un mínimo de inteligencia habría dudado ni por un momento que Heliesk solo había dicho eso por educación, ya que durante todo el trayecto, el clon no le había dirigido la palabra a ningún tripulante si no era totalmente necesario, sin salir de su camarote más que para comer. Saltaba a la vista que era un ser totalmente antisocial y solitario, aunque, cuando menos, no había molestado en nada a ningún tripulante.
 
   El clon se quedó mirándole al capitán unos segundos, confuso, pero acabo por reaccionar y estrecho la mano que le tendía el capitán.
 
   -Gracias, capitán Heliesk. Buen viaje.
 
    
 
   Enseguida recuperó su exiguo equipaje y pasó a la bodega de carga. Allí había varios obreros pilotando robots de carga (grandes trajes robóticos para mover cargas pesadas) o vehículos grúa que enganchaban los contenedores designados, sin duda llenos de suministros o pertrechos militares, y los llevaban a la bodega del Jaguar, almacenándolos cuidadosamente. 
 
   Con cuidado de no estorbarles, el clon pasó a la bodega del portaviones, tomando un ascensor que lo llevaría a una cubierta superior. Al llegar tomó un “vagón magnético”, especie de ascensor que se deslizaba magnéticamente, sin tocar el suelo, usado por la tripulación para desplazarse por la nave a lo largo de esta, que le llevó a la parte posterior, bajo el puente.
 
   Esta era una zona de alta seguridad, así que tuvo que dejar su equipaje (salvo un cristal de datos de cuarzo que llevaba consigo desde la Tierra) y, tras pasar varios controles mostrando su identificación, le dejaron tomar un ascensor que le llevó hasta la cima de la torre, donde estaba ubicado el puente de mando. 
 
    
 
   Este no admitía comparaciones con el del Ariel. Era enorme. Medía casi treinta metros cuadrados y había decenas de oficiales y técnicos trabajando en el, frente a complejos ordenadores y sofisticadas pantallas.
 
   Tres oficiales, con las insignias de Comodoro, coronel y capitán estaban conversando sobre la plataforma que dominaba el puente. 
 
   B-235 se dirigió frente a ellos, se cuadró y les saludó.
 
   -¡Teniente piloto clon B-235 se presenta para su entrada en servicio activo, comodoro!
 
   -¡Descanse! –le dijo este saludándole a su vez. Cuando el clon cambió a la posición de descanso, el oficial se le acerco para verle de cerca. 
 
   El comodoro era un hombre corpulento, de aspecto saludable pese a sus cabellos canos y aparentaba poco más de 40 años.
 
   El coronel, detrás de él, era delgado, pelirrojo y no aparentaba más de 35 años. El capitán tenía una expresión severa, el pelo moreno y debía rondar la treintena. 
 
   -Por fin llega el primer piloto clon de reemplazo –dijo este ásperamente-. Seguro que eso nos compensara por los quince que hemos perdido este mes. 
 
   -¡Silencio, capitán! –rugió el comodoro, haciéndole enmudecer-. Él no tiene la culpa de ello. Muéstrele un poco de respeto a nuestro nuevo oficial. Por favor, Teniente, disculpe a este hombre. No lo decía con mala intención.
 
   -No hay nada que excusar, comodoro.
 
   -Vaya, que formal... Y correcto –sonrió el oficial-. Bienvenido al GB 43, Teniente. Yo soy el Comodoro Jack Brestwick, a cargo del GB. El coronel es Peter Daiquist, capitán de esta nave, y el capitán es Andrés Kovacs, comandante del acorazado Némesis. ¿Trae usted su orden de traslado?
 
   -Naturalmente, comodoro. Eso y algo más -y le tendió una hoja de papel confirmando su traslado allí, y un cristal de cuarzo de datos-. El Coronel Arnold me ordenó entregarle esto por mano, comodoro.
 
   Brestwick tomó con cuidado el cristal y lo estudió con interés. 
 
   -¿Sabe lo que contiene? –le preguntó al clon-. ¿Lo ha visto?
 
   B-235 miró al oficial, totalmente estupefacto.
 
   -¡No, señor, por supuesto que no! Mis órdenes eran llevarlo y entregarlo, no mirarlo. Según las ordenanzas, ningún soldado u oficial puede examinar un mensaje sin recibir órdenes expresas.
 
   -Tienes razón, muchacho –reconoció el comodoro i le dio una palmada en el hombro.
 
   -¿Debo irme, señor?
 
   -No muchacho, puedes quedarte. No estará mal que escuches el mensaje. No se trata de un código de alta seguridad.
 
   Insertó el cristal en la unidad lectora del puente. Sobre una pantalla holográfica apareció el rostro del coronel, lleno de seriedad y preocupación.
 
    
 
   “Saludos, Jack –dijo-. Te envío recuerdos desde la Tierra y deseo que todo te vaya bien en el frente o, por lo menos, tan bien como sea posible. El clon que te ha transmitido este mensaje es B-235, un clon piloto de la primera generación. De haber sido por mí, hace un año que les habríamos dado de alta para el servicio activo, pero los burócratas del Alto Mando insistieron en realizarles pruebas adicionales y hasta ahora no les hemos podido dar el alta. Lo siento, pero no te voy a enviar más hasta que tengamos lista la segunda generación, dentro de seis meses. Ya lo sabes, no depende de mí.
 
   El comodoro soltó una blasfemia en voz alta. Necesitaba muchos más combatientes, se había imaginado que llegarían algunas decenas más los próximos días. Se intentó apaciguar y puso de nuevo atención al mensaje.
 
    
 
   “Si está en mi mano te reenviaré alguno más en las próximas semanas, pero no cuentes con ello, por ahora, él es todo lo que he podido darte... Te advierto que este muchacho es mucho mejor de lo que pueda parecer. Es un teniente, es decir, está entre los doscientos mejores, pero hasta un simple piloto es un fuera de serie, comparado con los que tenéis. Así que cuídalo mucho.
 
   Los tres oficiales, incrédulos, miraron al clon, pero este ni se inmutó.
 
    
 
   -Te resumo su ficha: su personalidad es limitada y está enfocada al combate. Carece de nombre, individualidad o deseos propios. No hay nada que desee o necesite salvo cumplir todas las ordenes que reciba y alcanzar los objetivos asignados. Tiene la iniciativa, creatividad y adaptabilidad de un ser humano y los conocimientos y el modo de pensar y calcular frío y analítico de un ordenador. Carece de toda emoción o sentimiento. Se le ha inculcado la lealtad más fanática a la Alianza y la obediencia mas ciega posible. No se te ocurra decirle en broma que estrelle su caza contra una nave enemiga porque lo hará sin pensarlo dos veces. Nunca se dejaría capturar vivo por el enemigo, aunque lo lograran, resistiría las peores torturas sin decir una palabra. Que quieres que te diga, es el soldado perfecto.
 
    
 
   Ahora, las ordenes: este clon tiene rango de Teniente y te aseguro que está capacitado para el mando, pero si lo estimas más apropiado puedes tratarlo como a un piloto, no te preocupes, a él no le puede ofender. Eso sí, no lo encierres en una oficina, sácale partido: patrullas, maniobras, incursiones, lo que sea... Donde haya acción, el deberá estar presente. Debemos probar su eficiencia del modo más exhaustivo posible a fin de detectar defectos o posibles mejoras. Todo lo que saques nos ayudará mucho con la segunda generación. Os deseo suerte y espero un informe pormenorizado de su rendimiento lo antes posible. Cuídate y hasta pronto, Jack. 
 
   Y la pantalla se volvió negra. 
 
    
 
   Tras un largo e incómodo silencio, los oficiales se quedaron largo rato contemplando a su nuevo piloto, y al cabo fue el comodoro quien habló primero. 
 
   -Parece que se han puesto muchas esperanzas en ti, chico –el clon no respondió-. Conozco muy bien a Arnold, desde nuestra infancia. Fuimos compañeros de promoción en la Academia de oficiales. Sé que nunca exagera y siempre confío en su criterio y buen juicio, pero en este caso en concreto necesito que demuestres si tiene razón o no. Por ello, y sintiéndolo mucho, no voy a confiarte un mando todavía.
 
    
 
   -Lo comprendo, señor. No preciso una escuadrilla bajo mis órdenes para poder servir a la Alianza.
 
   La respuesta del clon fue respetuosa con el comodoro, pero indiferente y totalmente desapasionada.
 
    
 
   -Te pareces mucho a tu padre, el coronel Alexander Blair –dijo el coronel-. Yo serví con él.
 
   -Está usted en un error, señor.
 
   -¿Cómo? ¿A qué te refieres? 
 
   -No me parezco a él, señor. Desde el punto de vista genético soy exactamente él. Tampoco es mi padre, nosotros no tenemos padre o madre. El coronel Blair es el donante primario, el donante del ADN con que fuimos creados, no mi padre, señor.
 
   -Llámelo como quiera –dijo el comodoro. Luego se dirigió al clon para temas más prácticos-. Verá, la estructura de mando es la siguiente en el GB43: yo comando la Flota desde esta nave, mi nave insignia; Kovacs es el 2º al Mando y Daiquist, capitán del Jaguar, mi tercero al mando.
 
   B-235 asintió. Sí, lo comprendía. Desde que entro en el puente había ido asimilando los nombres y rangos de cada uno, mirando los nombres de sus uniformes e insignias. Por lo tanto, lo que acababa de comentarle el comodoro era una información que ya conocía.
 
    
 
   -Bueno, por hoy ya es suficiente –dijo el comodoro, cortando sus pensamientos-. Teniente B-235, queda asignado a la escuadrilla de ataque veintitrés, los Leones Plateados. Los dirige la Teniente Rosa Silva. Necesitan pilotos experimentados con urgencia. Supongo que debemos estar agradecidos por haberle recibido a usted justo a tiempo, aunque, si le he de ser sincero, esperaba que enviaran algunos más. ¡Alférez! Acompañe al teniente  hasta su alojamiento enséñele la nave.
 
   - Si señor.
 
   El clon supo descifrar sin problemas el mensaje oculto implícito tanto en las palabras del comodoro como en sus implicaciones. La Flota estaba a punto de embarcarse en una batalla... Una de gran importancia, de eso no le cabía ninguna duda. 
 
    
 
   No era lo habitual. Desde el comienzo de la rebelión, los dos bandos habían dejado de lanzar grandes ofensivas, embarcándose en una guerra de desgaste que básicamente consistía en realizar incursiones contra los planetas fronterizos enemigos, con grupos de batalla aislados, tratando de debilitar sus defensas y destruir infraestructuras recibiendo a cambio el mínimo daño posible.
 
   Este no era el caso. Esta vez, se preparaba algo grande.
 
    
 
   El alférez le guio a través de la nave, a los alojamientos de los pilotos, que estaban en la parte central de esta, a apenas 50 metros de los hangares de los cazas, mientras le explicaba los detalles de la vida en la nave.
 
   -Los pilotos, aquí, son unos privilegiados –le contó, sin poder evitar mostrar un tono de ligera envidia en su voz-. Tienen los mejores alojamientos, la mejor comida y mucho tiempo libre.
 
   -Eso es lógico –asintió el clon-. Dada la importancia táctica y estratégica de la Flota, el que los cazas son una de sus principales bazas, la más vulnerable, y la que sufre más bajas, los pilotos son importantes y escasos, es lógico tratarles especialmente bien. Redunda en pro de la moral y ayuda a combatir mejor.
 
   -Bueno, le alegrará tener un estatus superior, ¿no? –le dijo el alférez, sorprendido al notar su tono de voz indiferente.
 
   -¿Alegrarme? –repitió el clon, sorprendido-. Los clones nunca nos alegramos de nada. No tenemos ninguna clase de emoción ni sentimiento, y respecto a las comodidades, son totalmente innecesarias. No necesito una cama especia, una comida especial ni tiempo libre.
 
   El joven alférez se lo quedó mirando un rato y no supo que decirle. Se preguntaba si podía ser de fiar un tipo así.
 
    
 
   Pronto llegaron al alojamiento asignado al clon. Era una habitación de cinco metros cuadrados, con una cama de aspecto confortable, baño completo con ducha individual, mesa, armario, una taquilla y una terminal donde uno podía conectar un ordenador a la base de datos de la nave.
 
   -Este bien –dijo B-235 dejando su bolsa en el suelo-. Ahora, ¿podría guiarme a la sala de reuniones, los hangares y el comedor de pilotos? Necesito saber cómo llegar a ellos.
 
   -Por supuesto. Sígame.
 
    
 
   -¿Cuantos pilotos tiene actualmente el portaviones?  –le preguntó al alférez mientras recorrían los pasillos de la nave.
 
   -Estamos al completo. 110 pilotos, 100 para los cazas, 10 para los bombarderos.
 
   -¿No es eso muy irregular? –Inquirió el clon-. Creía que, debido a la escasez de pilotos por la guerra, ninguna nave importante tenía más que el cincuenta por ciento de su asignación oficial.
 
   -Y así era antes. Por eso el capitán Kovacs está de tan mal humor, como habrá visto.
 
   -No comprendo. 
 
   -Quiero decir que es el comandante del Acorazado Némesis, y como los dos cruceros, su dotación de cazas y pilotos de su nave fue reducida a solo cinco por nave para poder dotar al Jaguar de una fuerza completa. Los destructores no, ya que precisan de los cazas para poder realizar sus tareas de reconocimiento o escolta. Ellos los han conservado, pero el comodoro estimó que los cruceros y el Acorazado debían confiar en sus armas para la defensa y el ataque.
 
   -Esa es una decisión táctica acertada –aprobó el clon-. Las naves de combate grandes no precisan de los cazas tanto como el portaviones. La Alianza posee 50 Acorazados y el doble de destructores, pero solo 25 portaviones. Son las naves más raras y valiosas, imprescindibles para las operaciones de defensa y ataque, y se las debe defender a toda costa, potenciando al máximo su poder defensivo y ofensivo, es decir, sus cazas. El hecho de que ello cause problemas en uno o más oficiales es irrelevante.
 
    
 
   Los dos continuaron avanzando a través de la nave. Pronto llegaron a un área estrechamente vigilada por numerosos soldados de infantería. Tras mostrar sus identificaciones, les dejaron entrar a una gran sala de reuniones, con decenas de asientos (con ordenadores delante) frente a una gran tarima con un sofisticado ordenador y avanzado proyector holográfico, sobre un estrado.
 
   -La sala de reuniones –aclaró el alférez-. Aquí el comodoro expone a los oficiales los diferentes planes de ataque o defensa. Gracias a los ordenadores, cada implicado puede examinar el plan en detalle y sugerir alternativas o cambios.
 
    
 
   Siguieron adelante, llegando a los hangares de reparación, donde había decenas de cazas y varios bombarderos. Los primeros eran mucho más pequeños y eran reconocibles por tener forma de aguja o punta de flecha (según el modelo) y los segundos, mucho mayores y pesados, se asemejaban a un ala voladora. Un sinfín presentaban daños de gran significación, pero un enjambre de mecánicos y técnicos trabajaba en ellos, desmontándoles las partes dañadas, reparándolos o haciendo la revisión oficial a los cazas indemnes. 
 
   -Parece que acaban de salir de una batalla –observó el clon.
 
   -No se equivoca –asintió el alférez-. Hace unos días sufrimos una incursión en masa de los rebeldes. No lo sabemos lo que querían desgastarnos, destruir algunas naves o debilitar nuestra posición en el sistema, fuera lo que fuera, nos dieron bien. Volviendo a la presentación, esto, no hace falta decirlo, son los hangares, donde se reparan y revisan los cazas. Por fortuna, nunca tenemos carencias de piezas de recambio.
 
   -¿Cómo es posible? ¿Reciben muchos envíos de material de la Tierra?
 
   -Bueno, sí y no. Recibimos bastante, pero eso no llega al 30% de nuestras necesidades. El del Ariel, por ejemplo, es el primero en un mes. Aunque recibimos suficientes incursiones rebeldes y tenemos escaramuzas frecuentes con ellos, nuestro sector es uno de los más tranquilos. Lo que sucede es que en las fábricas de Épsilon Indi se fabrica toda la munición que necesitamos y casi todas las piezas de recambio. Lo que no pueden fabricar son piezas especializadas que nos envían desde la Tierra.
 
   -¿Eso es lo que llevaba el Ariel?
 
   -Exacto, y alimentos en conserva. Aun así, estamos acaparando todas las medicinas y alimentos frescos posibles en Épsilon Indi. Los vamos a necesitar.
 
   -Para la gran operación, ¿Cuándo se lanzará el ataque?
 
   -¿La operación “Cannas”? –Dijo el alférez, entre asustado y estupefacto-. ¡Eso es un secreto de Nivel 4! ¿Cómo lo sabe?
 
   -No lo sé.
 
   -¿Entonces, cómo...?
 
   -Por los comentarios del comodoro y de usted, junto con la anulación de nivel Alfa. –Aclaró el clon, para tranquilizar al asustado joven-. Cuando una flota tiene mucha prisa por recibir recursos y acumula todos los alimentos posibles, solo puede ser porque está esperando un ataque... O se prepara para lanzarlo. Como no es posible saber cuándo se producirá un ataque rebelde ni donde, la segunda opción era la única plausible. Tranquilícese, entiendo que es información confidencial. No voy a informar a nadie del asunto.
 
   -Usted sabe mucho más de lo que debería, teniente –le susurró el alférez-. Recuerde, no se lo cuente a nadie.
 
   El alférez no dijo nada más, pero el clon no dejó de pensar. El que fuera a lanzar un ataque en toda regla, no una simple incursión, era increíble... y extraño, ya que desde los inicios de la rebelión no se había lanzado ninguno contra territorio rebelde, y los que se lanzaron entonces fueron todos desastrosos. Si iban a lanzar uno nuevo (cosa hasta entonces imposible por la crónica escasez de tropas) acababa de llegar a su destino a tiempo para ser testigo de la historia... O incluso ayudar a escribirla. 
 
    
 
   Al poco, llegaron a un gran comedor donde comían y bebían numerosos hombres y mujeres con uniforme de piloto.
 
   -El comedor de pilotos –aclaró el alférez, innecesariamente-. El de oficiales está al lado, pero casi todos prefieren venir aquí a comer con los demás pilotos. Como verá, aquí la disciplina está muy relajada. No se hace mucha distinción de rangos.
 
   -Ya lo veo.
 
   -Ha llegado usted justo a tiempo para comer –apuntó el alférez-. No sé si usted come mucho, pero le aconsejo que se adapte, se integre un poco si quiere ser aceptado.
 
   -Ya he recibido instrucción y ordenes al respecto.
 
   -Bueno, pues eso es todo. Debo ir a descansar un poco. Buena suerte.
 
   -Gracias. Adiós. 
 
    
 
   Antes que nada, B-235 observó a sus nuevos compañeros durante unos minutos. Esa era la primera regla del curso de integración que había seguido. Los responsables del programa de instrucción de los clones piloto (que, a diferencia de los clones de infantería, no iban a operar por grupos de clones, sino mezclados con pilotos no clones) habían previsto la posibilidad de que estos, por sus peculiares personalidades, tuvieran problemas para integrarse entre los pilotos no clones, por lo que les enseñaron el modo de, cuando menos, no destacar demasiado y (esperaban) ser más o menos aceptados por los demás, pero eso era pedir demasiado.
 
    
 
   Una vez que apreció como comían y se comportaban los pilotos, se quitó la gorra y unió a la cola para comer. Los demás pilotos no dejaban de parlotear y reír mientras esperaban, pero él no dijo nada. Se le había entrenado para no hablar lo mínimo necesario y, en cualquier caso, no comprendía nada de lo que decían. 
 
    
 
   Lo que le pusieron en la bandeja no tenía nada que ver con la pasta a la que él estaba acostumbrado, sino que era comida de verdad, natural: huevos fritos, carne asada, verduras hervidas, etcétera. Se la llevó a una mesa desocupada y allí comió con calma, sin levantar la vista de la bandeja ni hablar con nadie, a diferencia de los demás, que no dejaban de hablar entre ellos. La comida le costó mucho de tragar. Acostumbrado como estaba a la pasta insípida, los fuertes sabores de esta comida le estallaban en la boca como una bomba. 
 
   Apenas había usado nunca sus papilas gustativas, y esa amalgama de fuertes e intensos sabores salados y picantes las sobrecargaban de sensaciones, pero en ningún caso le desagradó, simplemente le sorprendió. 
 
    
 
   Cuando acabó, dejó su bandeja en la pila de las sucias y fue al club de oficiales. En este había una barra con camarero y cientos de bebidas a elegir, televisión, mesas y sillas cómodas. Para sorpresa del clon, muchos de los que allí estaban no eran oficiales sino pilotos. Todos juntos bebían, reían y conversaban, como si no hubiera diferencia de rango. El alférez le había dicho que la disciplina estaba algo relajada en la nave, pero no se esperaba que lo estuviera tanto. 
 
   El clon no tenia ni un solo crédito (la única moneda de la Alianza) porque, para economizar, los clones como el no recibían ningún sueldo, a diferencia de los soldados y pilotos humanos. 
 
   Pero ese detalle les resultaba indiferente: el dinero no significaba nada para ellos, y la Alianza ya les proveía de alojamiento, ropa y alimentos.
 
   El, por su lado, pidió una botella de agua y se sentó a una mesa a tomarla. No intervino en las conversaciones a su alrededor, ya que no sabía cómo conversar, y menos aun cuando hablaban de temas de los que ignoraba incluso que eran, como política, vacaciones o juegos. 
 
    
 
   Al poco, se fijó especialmente en sus dos compañeros de mesa. Uno era un hombre (un simple piloto, a juzgar por sus insignias) de cuerpo delgado, pelo negro y piel color aceituna, con un bigote finísimo, que hablaba con acento hispano y era muy bajo: apenas superaría el metro y medio.
 
   No obstante, llevaba insignias que indicaban que había cumplido 50 misiones de combate y  participado en varias batallas importantes y derribado, cuando menos, 20 cazas enemigos.
 
   La otra compañera de mesa era una mujer joven, de alrededor de 20 años, larga melena de pelo castaño claro, ojos grises y formas perfectas. Su traje llevaba insignias de teniente, la de comandante de escuadrilla y cuatro condecoraciones importantes, incluida la otorgada al derribar su caza numero 50 y la del Titán, otorgada al destruir en solitario una nave de guerra enemiga (un Destructor, al menos). Ambos llevaban una insignias en común: la de un león de plata con el numero “23” debajo.
 
   No sabía porque, pero al clon le... ¿Gustó? mas mirarla a ella que al otro piloto. Por algún motivo, no podía dejar de mirarla fijamente, y al rato, ella se dio cuenta. 
 
   -¿Por qué me miras así? –le dijo ella, volviéndose.
 
   -Pido disculpas, Teniente –respondió él, apartando la vista de ella-. No pretendía molestarla.
 
   -¿Quién ha dicho que lo hayas hecho? No es así.
 
   -No te reconozco –intervino el hispano a su vez-. Y creía conocer, al menos de vista, a todos los pilotos de la nave.
 
   -Acabo de llegar a ella –les explicó el clon.
 
   -¿De dónde? –Preguntó ella, interesada-. ¿Del Némesis? ¿O del crucero Abukir?
 
   -No, de la Tierra. Acabo de llegar a la Flota hoy, Teniente. ¿Son ustedes de los Leones Plateados?
 
   -En efecto –asintió ella-. Yo soy su líder, la Teniente Rosa Silva. Este es el piloto de primera Miguel González, mi segundo al mando.
 
   -Entonces, usted es mi nueva superior directa, teniente. Acabo de ser destinado a su escuadrilla.
 
   -¿De qué academia vienes? ¿Brasilia, México o Sandhurst?
 
   -De ninguna. Del centro de clonación y formación Alfa de Ottawa. Soy el piloto clon B-235, con rango de Teniente.
 
   -¡Ah! –sonrió ella-. Así que tú eres el famoso clon recién llegado.
 
   -¿Famoso? ¿Yo?
 
   -Aja. Aquí casi nunca sucede nada, de modo que toda novedad, por pequeña que sea, es transmitida y difundida por “radio macuto” a la velocidad de la luz.
 
   -¿Radio Macuto? ¿Qué radio? ¿Qué significa Macuto?
 
   -Olvídalo, clon –le dijo ella, al ver su estupefacción-. No lo entiendes. Pero dime algo: ¿cómo es que no bebes nada?
 
   -Bebo agua –se defendió el.
 
   -Pero, ¿es que no bebes alcohol?
 
   -No veo qué necesidad tengo de beberlo. Adormece los sentidos y perjudica la salud. Quiero estar siempre al 100% de mis capacidades.
 
   -Como quieras. Pero, ¿cómo te llamas, clon?
 
   -Ya se lo dije, Teniente: B-235. Los clones no tenemos nombre, solo un número de serie.
 
   -Eso no está bien. Todo hombre debería tener un nombre propio. 
 
   -Quizá sí, pero yo no soy un hombre: Soy un clon. A todo esto, ya es algo tarde. Debería irme a dormir. Buenas noches.
 
   Y, despidiéndose con un gesto de cabeza, se levantó y se fue de la sala.
 
    
 
    
 
   Camarote de B-235.
 
   Portaaviones “Jaguar”.
 
   15 de Mayo.
 
    
 
   B-235 no durmió mucho esa noche. Además de realizar un par de horas de ejercicio en el gimnasio de la nave y recorrer bastantes veces el camino entre las distintas áreas de la nave, con el fin de memorizarlo a la perfección, se conectó con la biblioteca de la nave a través de su ordenador y buscó nuevos libros de reglamentos y actualizó sus conocimientos sobre la marcha de la guerra, buscó los datos disponibles de la historia de la nave y memorizo sus planos. También buscó, en una enciclopedia electrónica, la palabra “Cannas”, encontrando que se trataba de una antigua batalla librada en la Tierra en el año 215 A.C. 
 
   En ella, un ejército variopinto y armado de un modo irregular, dirigido por el general cartaginés Aníbal, un genio militar, contuvo, rodeó y aniquiló a una fuerza romana equipada mucho mejor y que, como mínimo, les superaban por dos a uno, desbordándoles por los flancos. 
 
   Pero antes de que él pudiera sacar conclusiones, una voz metálica resonó por toda la nave:
 
   “-¡Atención! –decía-. ¡Que todos los oficiales se presenten en la sala de reuniones de inmediato! ¡Urgente! Repetimos: ¡Que todos los oficiales se presenten en la sala de reuniones de inmediato!”
 
   Aunque él no tuviera un mando, la llamada se refería a oficiales, y como él lo era, la llamada le incumbía, de modo que no vaciló: antes de que empezara a reproducirse la llamada por segunda vez, ya se estaba poniendo la chaqueta al tiempo que salía de la habitación. 
 
    
 
   La sala de reuniones apenas había comenzado a llenarse cuando llegó allí, él era uno de los primeros gracias a su rápida reacción. 
 
   Se sentó en primera fila mientras la sala seguía llenándose con rapidez. La Teniente Silva se sentó a su lado.
 
   -Buenos días, Teniente –le dijo él sin apartar la vista del estrado.
 
   -Buenos días, clon –le dijo ella, molesta ¿tal vez porque él la hubiera adelantado?-. ¿Tienes alguna idea del porqué de esta reunión?
 
   -Sí. 
 
   -¿Qué? –dijo ella, atónita-. ¿Cómo sabes que vamos a lanzar uno?
 
   -Lo deduje ayer.
 
   -¿Y porque no me dijiste nada en el club de oficiales?
 
   -Está prohibido comentar información secreta.
 
   -¿Y porque lo haces ahora, pues?
 
   -Esta reunión no puede ser otra cosa que la exposición previa a la misión, de modo que puedo revelárselo.
 
   -Bueno, bueno –concedió ella, a un tiempo molesta por la aplastante lógica del clon y a un tiempo deseando poder enfadarse con el-. Tienes razón, pero deja de tratarme de usted. Me hace demasiado vieja. 
 
   -¿Qué la hace vieja? –se sorprendió el-. ¿Cómo? Ignoraba que usando una u otra palabra hiciera envejecer a la gente.
 
   -¡Pero qué dices! ¡Es un modo de hablar, nada más! ¿No comprendes...? ¡Oh, olvídalo! Solo llámame Rosa, ¿vale?
 
   -A sus órdenes, teniente... Digo... sí... Rosa –balbuceó el torpemente, arrancándole una risa a ella. Pero la entrada en la sala del comodoro, seguido de Daiquist, cortó esa conversación y todas las demás en la sala. Todos los presentes se pusieron en pie de un salto y en posición de firmes.
 
   -¡Descansen! –Les dijo el comodoro-. Pueden sentarse.
 
   Y mientras todos obedecían su orden, ambos oficiales subieron al estrado. El comodoro se emplazó frente a la tarima.
 
    
 
   -Gracias a todos por venir tan rápidamente, sin haberles avisado con antelación –comenzó-. Pero tengo grandes novedades que contarles. Se trata de la planificación operacional de nuestra siguiente operación: la operación “Cannas”, con la que nuestro grupo de batalla deberá lanzar un ataque audaz y dar un paso de gigante para acabar con la guerra. Se trata, ni más ni menos, que de invadir el espacio rebelde, la mal llamada “Confederación”, derrotar sus fuerzas locales y hacerlo retroceder. Por favor miren lo la ficha de su pantalla.
 
   Los oficiales desplegaron una pantalla del brazo derecho de la silla. Allí aparecieron planos, objetivos, distribución de las escuadrillas y otros datos técnicos.
 
   -¿Preguntas? –dijo el comodoro.
 
   En un ejercito normal, ningún oficial común habría dejado a ningún subordinado hacer preguntas... Pero ese no era un ejercito normal ni el comodoro Brestwick un oficial normal. Este había ascendido de rango desde el de capitán de destructor hasta el que ocupaba actualmente, y tenia la merecida fama de tratar a sus subordinados como a iguales.
 
   Y en lo referente a la flota de la Alianza, la disciplina militar se había relajado bastante desde el inicio de la rebelión. La guerra se llevaba las vidas de tantos pilotos y soldados que el Alto Mando de la Alianza ordenó dar a los subordinados un trato mas respetuoso y menos estricto. ¿Como se podía esperar que lucharan y murieran por la Alianza, si no?
 
    
 
   Varios oficiales levantaron la mano, B-235 el primero. El Comodoro le señaló con el dedo.
 
   -Gracias, comodoro –dijo el levantándose-. Yo tenía entendido que desde el comienzo de la guerra no se ha lanzado ningún ataque serio contra el territorio de la rebelión, porque los primeros no solo fracasaron, sino que también ocasionaron a la Alianza cuantiosas pérdidas (en hombres y en equipo) que costó años remplazar, y que hasta el momento presente era imposible lanzar otros dada la crónica escasez de personal y naves. ¿Ese factor ha cambiado?
 
    
 
   -Aaaahhh –sonrió el oficial, complacido-. Directo a la raíz del problema. Muy agudo. Me gusta. Para quienes aun no les conozcan, les presento a mi último fichaje: el teniente clon B-235, asignado a los Leones Plateados. Es la vanguardia de nuestros futuros refuerzos clones pilotos, pero, por el momento, también el único asignado a nuestro GB. Sé que nunca ganará un concurso de simpatía, pero también sé que es muy bueno, y que nos alegraremos de tenerlo entre nosotros. Respondiendo a su pregunta, Teniente, no, no ha cambiado. Nuestras fuerzas han mejorado, han crecido un tanto... Pero las enemigas también. Aún son inferiores a las nuestras, pero nosotros aún no somos lo suficientemente fuertes para vencerles a un coste aceptable de perdidas, y lo mismo vale para ellos. No obstante, nuestro GB ha sido elegido para la misión por nuestra experiencia, porque nuestras naves están en buen estado Y porque estamos relativamente completos de personal. Pero será mejor que se lo enseñe. 
 
    
 
   Y activó un holograma mediante el mando que proyectó delante de él un mapa estelar de las colonias, salpicada de cerca de 40 motas que eran los sistemas donde había colonias humanas. De forma más o menos circular, estaba partida en dos. La mitad izquierda, de color azul, era algo mayor que la otra. En su centro estaba la Tierra, rodeada, junto por las 6 planetas más cercanos, por una línea. Eran las 6 “colonias centrales”, los planetas más desarrollados y prósperos de la Alianza. 
 
   La otra parte, con forma de media luna, de color rojo, era la Confederación, también llamada territorio rebelde. Mucho menos profunda que la Alianza, bordeaba esta en toda su longitud.
 
   -Como bien saben todos –señaló Brestwick-. Ninguno de los dos bandos puede vencer al otro, o siquiera ocupar la mitad de sus planetas, sin terribles perdidas de naves y personal. Por ello, desde los primeros ataques en masa de los rebeldes, y nuestros primeros (y, hasta ahora, últimos) intentos de liberar sus planetas, la guerra se ha convertido en una guerra de posiciones... Y de desgaste. Ellos hacen incursiones en nuestros planetas cercanos a la frontera, nosotros también en los suyos. Los dos bandos destruimos las naves del otro, bombardeamos sus colonias mineras, dificultamos el tráfico de naves, le hacemos al contrario todo el daño posible y después nos retiramos. Todos sufrimos graves pérdidas en cazas y personal, pero respecto a las naves grandes, solo se pierde ocasionalmente algún destructor. Aunque todas las incursiones debilitan los planetas atacados, impidiéndolos desarrollarse plenamente o recuperarse de los daños, no llegan más allá.
 
    
 
   B-235 asintió. Si, lo sabía. Las grandes batallas estaban tácitamente prohibidas para ambos bandos, porque, pese a que las tropas de tierra, los cazas (y, en menor medida, los destructores) abundaban, las naves mayores que estos últimos eran casi irremplazables, y en el caso de los rebeldes, toda nave mayor que un crucero perdida en combate lo era totalmente. 
 
   -A esto, en la Tierra –prosiguió el Comodoro-. Lo llaman “la Guerra de Mentira” y está creciendo una corriente de opinión que quiere ponerle fin a toda costa... Aunque eso implique negociar la paz con los rebeldes.
 
   Un clamor de gritos de protesta y “¡No!” resonaron por toda la sala de reuniones. Hasta B-235, habitualmente imperturbable, frunció el ceño. Pero enseguida el comodoro pidió silencio con la mano y cuando este se hizo, continuó.
 
   -Obviamente, eso no es aceptable, ni para el Gobierno de la Alianza, ni el Alto Mando, ni la gente de la Flota ni nadie que conozca a los rebeldes y, sobretodo, lo que hacen. Hemos perdido demasiados amigos y familiares en la lucha como para abandonar ahora y convertir sus muertes en algo inútil, pero hay otras razones, no menos importantes. Desde el punto de vista moral, no podemos abandonar a merced de esos canallas rebeldes a los cientos de millones de colonos que sufren su tiranía y opresión. Nuestros espías y los raros refugiados que logran escapar de los planetas de la “confederación” cuentan cosas horribles al respecto: como los oficiales del tirano roban, violan y saquean a placer, como los soldados pueden hacerle lo que quieran, cuando quieran y como quieran a los civiles, quitarles lo que quieran (y a quien quieran) sin que nadie se lo impida, como trabajan como esclavos en los campos, las minas y construyendo armas y naves... Muriendo por miles. Nosotros somos su única esperanza de ser liberados, y no podemos abandonarles. Sé que al Alto Mando de la Alianza no le gustaría que dijera esto, pero, como todos sabréis, es por culpa de la Alianza, de sus errores y falta de comprensión y vigilancia, que empezó todo esto. El único modo de compensarlo, de redimir nuestros pecados y errores, es destruyendo a los rebeldes y liberando sus mundos y, sobretodo, a sus poblaciones.
 
   Además, desde el punto de vista táctico, también sería una locura pactar con los rebeldes. Nosotros cumpliríamos un pacto, y ellos lo saben, pero ellos nunca harían lo propio, y muchos de los nuestros no lo saben. De detener la guerra, ellos aprovecharían la tregua para reconstruir su flota y ejercito, caerían sobre nosotros en masa y, para cuando nos diéramos cuenta, TODOS seriamos sus esclavos... Pero los que quieren la paz tienen razón en algo: no podemos seguir así. Con esta guerra de desgaste impedimos a los rebeldes acumular suficientes fuerzas como para superar a las nuestras e invadir la Alianza, y a nosotros lo mismo. Pero la clave, todos lo sabemos, está en la Flota. Los rebeldes poseen una flota que, en número y potencia de fuego, apenas alcanza el 70% de la nuestra, en especial en naves pesadas. Poseen pocos acorazados, lanzadores y porta naves, y todo el que pierdan es irreemplazable, ya que sus astilleros no pueden fabricarlos. De ahí que no los envíen al combate, salvo en circunstancias extremas, por miedo de perderlos. Solo poseen dos astilleros de verdad, en Wellington y New Pekín, sus dos planetas principales. Pueden fabricar en grandes cantidades cazas y bombarderos (inferiores a los nuestros), y destructores con regularidad, pero, por lo demás, solo cruceros, y no muchos.
 
    
 
   También precisan del personal que reclutan a la fuerza, y los recursos minerales  DE CADA PLANETA. Hasta el más pequeño. La pérdida de uno les debilitaría, no en gran medida, pero si un tanto. Para vencerlos debemos reducir su flota eliminando todas las unidades posibles o liberar la mayoría de sus planetas. La meta de esta operación es lograr ambas cosas... Aunque a pequeña escala.
 
   Y, sin decir más, tomó el mando de la pantalla y amplió el extremo superior de la Alianza y la Confederación hasta que ocupó toda la pantalla. En cada extremo superior de ambas, de forma vagamente triangular, solo había tres planetas, dos en el extremo inferior y uno en el superior. Newark era esta última de la Alianza y Conwell 2 de la Confederación. Y fue a uno de los dos planetas inferiores a Newark, donde señaló el comodoro con un puntero láser.
 
   -Nosotros estamos aquí, en Épsilon Indi –explicó-. Hoy mismo vamos a saltar a Newark (desplazó el cursor hacia arriba, a ese sistema) donde realizaremos ejercicios de tiro y maniobras durante un día, y al siguiente, saltaremos a Conwell 2. Nuestra meta es derrotar las fuerzas de defensa locales rebeldes destinadas allí, ocupar el planeta y defenderlo contra el inevitable contra ataque rebelde, hasta que el enemigo sea destruido o se retire. ¿Preguntas?
 
   -¿No dejaremos Épsilon Indi indefenso durante el ataque? –Preguntó un capitán-. Es nuestra responsabilidad protegerlo, ¿no?
 
   -Tranquilícese, eso ya está previsto. –Le dijo el coronel-. Antes de que nos vayamos, vendrá el GB 39 a relevarnos. No son un GB de primera clase, pero bastaran para una tarea de defensa.
 
   -¿Cómo vamos a tomar Conwell 2? –Preguntó un Teniente-. Apenas tenemos tropas en la Flota, salvo algunos destacamentos de Marines en cada nave. No son más que algunos miles, sin apenas naves de desembarco ni armas pesadas. No bastan para tomar un planeta.
 
   -Esa tarea no nos incumbe. En Newark nos reuniremos con tres destructores y cinco cargueros civiles reconvertidos en Naves de transporte y desembarco de tropas, completamente equipados. Nuestra tarea se limita a escoltarlos. Una vez destruidas las unidades de defensa enemigas en Conwell 2, ellos saltaran detrás de nosotros y se encargaran de tomarlo. Nosotros solo deberemos cubrirles las espaldas, por así decirlo. Con destruir las naves rebeldes del sistema y asegurarnos de que ninguna otra se acerca al planeta, ya habremos cumplido. Siguiente.
 
   -¿Cuántas naves defienden el Sistema Conwell? –preguntó una capitana.
 
   -Según nuestras naves de reconocimiento, solo tres Destructores clase “Avaris”, con unos 30 cazas, mas unos 50 operando en aeródromos en Conwell 2. No debería costarnos mucho acabar con todos. Siguiente.
 
   -¿Cuál es el plan de ataque? –quiso saber otro teniente.
 
   El comodoro manipuló el control del proyector y este amplió al máximo la imagen, centrándose solo en el Sistema Conwell.
 
   -Como pueden ver –dijo-. El Sistema Conwell cuenta con 4 planetas. El primero es un desierto rocoso. El segundo, Conwell 2, es un planeta del tamaño de Marte, y también era un desierto helado, pero fue terraformado. Ahora está en las últimas etapas de su terraformado, y en apenas unos años será un planeta tipo Tierra perfecto. La población reside en cinco ciudades-cúpula, y no rebasa los 9 millones de habitantes, como mucho. Hay 5 aeródromos: 2 en la capital y 3 en las ciudades más cercanas. Tiene industrias mínimas, pero son capaces de fabricar cazas sencillos y municiones. También posee numerosas minas pequeñas que le proveen de metales valiosos. El 3er y 4º planeta son gigantes gaseosos. Fuera de Conwell 2 solo hay algunas colonias mineras en el primer planeta y otras en satélites rocosos alrededor del tercer y cuarto planeta, sin defensas. La flota defensora ronda de un modo regular entre el primer y tercer planeta, así que este es el plan: Fase uno: dos destructores saltaran al sistema y atacaran la colonia minera más importante sobre el tercer planeta. Los rebeldes creerán que son una fuerza incursora que busca destruir sus colonias mineras. Como son inferiores, irán a por ellos. Nuestros destructores fingirán que huyen, atrayendo a la flota rebelde al borde del sistema. Una vez allí, el resto del Grupo de Batalla saltará entre ellos y Conwell 2, separándoles del planeta. La idea es destruir todos sus cazas, al menos uno de sus destructores e inutilizar los motores de los otros dos, para que no puedan escapar. Ellos habrán pedido ayuda antes, y desde Conwell 2 les habrán lanzado todos sus cazas para apoyarles. Acabaremos con ellos y, viéndose perdidos, los destructores se rendirán, y los capturaremos. No son más que una flota de defensa de tercera, así que no cabe esperar mucha resistencia de ellos. Luego entraremos en la Fase dos: el GB retrocederá sobre Conwell 2. Lanzaremos cazas y bombarderos a atacar los 5 aeródromos y destruir sus defensas. Luego llamaremos a los transportes y les escoltaremos a tierra, cubriéndoles hasta que tomen las 5 ciudades.
 
    
 
   -¿No podemos impedir que los rebeldes pidan ayuda a los suyos?
 
   -Es que queremos que lo hagan. La idea de perder un planeta debería asustarles lo suficiente como para que envíen naves a tratar de recuperarlo. Al ser Conwell 2 uno de poca importancia, la Flota de auxilio rebelde no debería sobrepasar los 5 o 6 destructores y uno, como mucho dos, cruceros. Es la ocasión soñada para menguar su flota.
 
   -Y si vienen demasiados, ¿no podremos esperar recibir ayuda? 
 
   -Si las cosas pintan mal, podremos recibir el apoyo de los 3 destructores transporte de tropas, una vez que las hayan desembarcado, claro. Tienen una tripulación mínima para dejar espacio a las tropas, pero es mejor que nada. Y si las cosas pintan MUY mal, podremos pedir refuerzos y recibir, quizá, un crucero y cuatro destructores nuestros, como mucho. ¿Más preguntas?
 
   -¿Cuántas naves se quedaran defendiendo permanentemente Conwell tras liberarlo? –preguntó Rosa.
 
   -Los tres destructores de transporte de tropas. Tras la operación, se les reconvertirá de nuevo en naves de combate. Con Conwell en nuestras manos, repararemos los aeródromos y, con las minas del sistema y las fabricas de cazas, crearemos una flota de defensa permanente. Por ello debemos tomar las ciudades, minas y aeródromos intactos. Solo vamos a destruir sus defensas.
 
   -¡Es una locura! –Se exaltó ella al oír su respuesta-. Si nosotros podemos tomar el planeta al estar tan mal defendido, ¿qué les impedirá a los rebeldes volverlo a recuperar?
 
   -Esto –explicó el coronel tocando un botón del mando. La imagen cambió, pasando a mostrar una especie de gran satélite con varios paneles solares y lleno de baterías y tubos lanza mísiles, erizado de láser y cañones de plasma. Era una imagen formidable. 
 
    
 
   -Saben lo que es, ¿no?
 
   -Claro –asintió ella-. Una unidad de defensa planetaria SHIELD.
 
   -Exacto. Shield significa “escudo”, y eso es lo que son, literalmente. Fueron concebidos en el siglo XX y creados en 2130 como defensa para proteger planetas contra meteoros, y las emplazadas en la Tierra ayudaron a repeler el ataque sorpresa de la flota confederada cuando esta atacó el sistema Solar en 2165. Luego se los rearmó y fabricó en serie para defender los planetas clave de la Alianza, como la Tierra, Marte y las colonias centrales. Un centenar basta para proteger un planeta contra la Tierra, y 40, uno como Marte… O Conwell. Cada unidad puede destruir uno o dos destructores y 20 cazas antes de quedarse sin mísiles.
 
   -¿Quiere decir que ellos se ocuparan de defender Conwell? ¿No costaba meses construir una sola unidad?
 
   -Exacto, teniente, y por eso no se han producido para proteger más colonias que los planetas centrales. Eran MUY costosas, casi como un destructor, y difíciles de fabricar. Antes. Ahora, tras años de investigación y desarrollo han creado una versión reducida, mucho más sencilla, 5 veces más barata y fácil de fabricar. Como Conwell es un planeta pequeño, entre ellas, los 3 destructores y los cazas que se fabricaran en Conwell, bastarán para defenderlo.
 
   -Habría que crearlos en serie para defender las demás colonias –sugirió Rosa.
 
   -Eso ya se está haciendo, aunque llevará meses, pero en el Alto Mando pensaron que también podría ser un arma que abriera las puertas a una ofensiva, nos permitiera salir de este “impasse” estratégico, y de ahí salió la idea de la operación.
 
   Volviendo a esta, cuando nuestras naves acaben con toda fuerza espacial o aérea enemiga y neutralicemos los aeródromos, llegaran 4 grandes naves de carga de la Alianza con las 30 unidades Shield y las comenzaran a desplegar antes de que una sola nave de desembarco tome tierra. Cuando todas estén operativas, aproximadamente a las 12 horas de comenzarse a desplegar, Conwell será inexpugnable a nada inferior a dos GB, y ni estos podrían tomarlo a un coste aceptable de bajas. Entonces, nuestra tarea habrá terminado. ¿Alguna última pregunta?
 
   -Yo tengo una, comodoro –intervino B-235, olvidado por todos-. El nombre de la operación, “Cannas”, que asumo que está inspirado en la batalla del mismo nombre, ¿quiere decir que, como en esa batalla, esta operación implica un ataque a AMBOS FLANCOS del territorio rebelde?
 
   -Muy bien, clon, pero que MUY bien –asintió el coronel, impresionado por su perspicacia-. Me preguntaba si alguno de los presentes sabría algo de historia y sumaria dos y dos... Y solo usted lo ha hecho. Le felicito. Si, ha acertado.
 
    
 
   El coronel volvió a manipular de nuevo la imagen holográfica, volviendo al mapa estelar de los planetas de la Alianza y Confederación, y esta vez amplió el extremo inferior de ambas, señalando con el puntero láser la mas “abajo” de la primera.
 
   -Aquí, en el planeta Chronos, está el GB 38, uno de segunda categoría, bastante inferior al nuestro en naves grandes y potencia de fuego. Cuando Conwell caiga en nuestras manos, ellos atacaran la colonia mas “inferior” del territorio rebelde, una periférica muy poco poblada, llamada Próxima Prima. Si, lo habéis adivinado. Nosotros atacaremos primero... Para hacer creer a los rebeldes que el nuestro es un ataque aislado y atraer su atención y sus reservas. Así, para cuando se den cuenta de que nuestro ataque es doble, ambas colonias estarán firmemente en nuestras manos, y todo ataque suyo fracasará, así como todo intento de recuperarlas. No os voy a mentir: si tomar Conwell debería ser sencillo, derrotar el contra ataque rebelde será duro y sangriento. Nosotros ocuparemos el lugar más peligroso de la operación, pero las recompensas estarán a la altura: de un lado, saldremos de esta terrible guerra de desgaste. Desde el plano práctico, liberaremos dos sistemas enteros de la Confederación, cosa que solo hicimos una vez, en 2142, cuando la flota de la Alianza, poco después de la rebelión inicial de Nowotny, recuperó el planeta Newark solo seis meses después de ser ocupado. La adición de las colonias nos dará dos nuevos mundos capaces de recibir millones de colonos de Tierra y otras colonias, ambos con industrias pequeñas pero inmensos recursos naturales que ayudaran en el esfuerzo de la guerra. La moral de la Alianza subirá como la espuma, tras diez años de descender sin cesar. La Confederación (el coronel tocó un botón del mando y el mapa cambió, pasando Próxima Prima y Conwell de color rojo a azul, añadiéndolos a la Alianza, “cortando” los dos extremos de la media luna rebelde, que empezaba a quedar “rodeada” por la Alianza) verá el frente volverse más largo, y no solo perderán dos planetas, junto con las naves que pierda en ellos, sino que pasará a tener 4 planetas mas “en primera línea” amenazados, y deberá reforzar sus defensas (y las de todos sus demás mundos) con lo que no podrán volver a lanzar ni la mitad de los ataques o incursiones que nos lanzan ahora. Pasaran a estar a la defensiva, y esto nos beneficiará, ya que ganaremos un más que necesitado respiro para reforzar nuestras flotas y ejército. Y por último, los factores propagandísticos: cuando la población liberada de ambas colonias cuente los horrores de la ocupación rebelde, la gente de la Alianza montará en cólera. Verán cómo es realmente esta “Confederación” y lo que hasta ahora muchos veían como una guerra de dominación de la Alianza lo verán como una campaña de liberación. El alto mando prevé que se alistaran en masa, lo que, junto con la pronta entrada en servicio de las nuevas generaciones de clones piloto (y señaló a B-235 con un gesto) nos deberá dar pronto las fuerzas precisas para llevar la ofensiva al corazón del territorio rebelde.
 
    
 
   -Si... Eso si sale bien –gruño un Teniente.
 
   -Claro, SI SALE BIEN –repitió el coronel, palabra por palabra. Pero eso, ¿no depende de la suerte Y DE NOSOTROS? ¿Del coraje y la determinación de cada piloto, artillero y soldado? La Alianza nos paga por luchar. La Alianza NOS NECESITA. Nos alistamos para luchar por ella, para defenderla, para morir por ella si era preciso. Nos alistamos porque creíamos, Y CREEMOS, en ella. Es nuestro deber, ¿no? ¿No os quejabais siempre de no poder ir al frente a por el enemigo, darle donde más duele? ¿Hacer algo más que esperar durante días, o meses, el día en que nos atacaran? ¿O entrar en su territorio, atacar y huir? ¡Pues aquí tenéis lo que deseabais! ¡Aquí tenéis la oportunidad de demostrarles lo que valéis! Si fracasamos, este Grupo de Batalla será sin duda aniquilado, junto con la última esperanza de vencer de la Alianza, la última esperanza de libertad para cientos de millones de víctimas de la tiranía de los lacayos de Nowotny. Pero ello solo depende de la suerte y de nuestro valor y decisión, ya lo dije. La suerte, no la podemos controlar, así que no vale la pena preocuparse por ella. Solo alegrarnos cuando nos sonríe y apechugar cuando no lo hace. Y en cuanto al valor y la decisión, ¿cuándo nos han faltado? Así pues, ¿dónde está el problema? Debemos vencer, así que, ¡venceremos! ¡Salve la Alianza!
 
    
 
   La reacción a la arenga fue inmediata y contundente: enardecidos por el apasionado discurso del coronel, todos los oficiales de la sala se levantaron de sus sillas, alzaron sus puños en el aire y corearon, a una sola voz: “¡¡Salve la Alianza!!” Tres veces, y luego vitorearon y aplaudieron a sus dos oficiales superiores. Hasta B-235 se levantó y les coreó, aplaudiendo con la misma fuerza que los demás. 
 
   Los vítores y aplausos fueron tantos que hicieron vibrar la cubierta de la nave y llegaron hasta el último rincón de la misma.
 
    
 
    
 
   Hangares de Lanzamiento del Jaguar.
 
   Sistema Newark.
 
   7 horas después.
 
    
 
   El caza de B-235 era un caza pesado de 60 toneladas de clase “Thunderbolt”, capaz de volar perfectamente tanto en la atmósfera de un planeta como en el espacio. Con forma de punta de flecha, tenía dos potentes impulsores de combustible líquido capaces de llevarle a Mach 10 en la atmósfera de un planeta y a 100.000 Km. Por hora en el espacio. Pintado de color azul con manchas y rayas negras para volverle difícil de avistar tanto entre las nubes como entre los asteroides, era una visión hermosa, aunque para el clon, esa palabra no existía. Como en Newark no iban a hacer más que prácticas de tiro, B-235 había configurado el caza con dos cañones automáticos de clase 7 y dos de plasma, amén de seis ametralladoras pesadas de calibre 30 con proyectiles explosivos. Los pilotos tenían una total libertad para configurar su caza con las armas que quisieran (y no dudaban en aprovecharla) adaptándolo a sus especialidades y la naturaleza de su misión, siempre que les permitiera cumplir los objetivos asignados. Bastaba con elegir la configuración deseada, y en apenas 30 minutos, los técnicos se la instalaban. Pero, pese a no tener por qué hacerlo, el clon se despojó de su traje de vuelo y, enfundado en un mono de mecánico, ayudó a sus técnicos a instalárselas, con lo que acabaron antes.
 
    
 
   Acabada la tarea, cuando ya se había limpiado las manos y se quitaba el mono, la Teniente Silva se le acercó.
 
   -Buenos días, B-235 –le dijo, no sin algo de sorna. Este, al reconocerla, con el mono a medio quitar, se cuadró y la saludó-. Por favor, descansa.
 
   El cambio a la posición de descanso y ella empezó a dar vueltas a su alrededor, sin dejar de mirarle.
 
   -Eres muy curioso, B-235 –le dijo-. Casi nunca he visto a un piloto ensuciarse las manos ni ayudar a los técnicos, salvo en las situaciones más críticas.
 
   -Estoy formado para ello, Teniente... Digo, Rosa –se corrigió a sí mismo-. Es mi caza, luego, es mi responsabilidad. Además, si les ayudo, los técnicos acaban antes y pueden realizar más trabajo en el mismo tiempo.
 
   -Has elegido una configuración de armas muy conservadora.
 
   -Pero adecuada para unas prácticas de tiro –señaló el-. Los cañones de plasma no consumen munición, y la de los automáticos y las ametralladoras es la que más abunda, por lo que no hay límite para su consumo y no se menguan las reservas. Además, son perfectas para romper asteroides.
 
   -¿Piensas usar la misma en el ataque?
 
   -Por supuesto que no. Un buen piloto siempre la varía según su misión. No es bueno especializarse en un solo tipo de arma o modo de combate e ignorar los demás. Respecto al ataque, pienso conservar los cañones automáticos y de plasma, junto con dos lanzamisiles clase 7, dos mísiles perforantes y una bomba de impacto.
 
   -Es una configuración de armas muy pesada –señaló ella, intrigada-. Tú caza ira muy cargado. ¿Es que piensas cargarte algún crucero?
 
   -No, no habrá ninguno en Conwell. En realidad, mi meta es destruir un destructor e inutilizar otro. Eso debería costarme todas las bombas y mísiles, pero después aún me quedarían los cañones para enfrentarme a los cazas enemigos.
 
   -¿No crees que apuntas un poco alto? Muy pocos pilotos han logrado destruir un destructor... ¿Y tú quieres lograrlo, no solo uno sino dos, en tu primera misión? ¿Tanto deseas colgarte una medalla?
 
   -Naturalmente que no. No necesito medallas, y mis objetivos son únicamente de orden táctico. Los destructores son la mayor amenaza en la primera fase de la batalla (la única que podemos predecir). Concebidos como naves de escolta, no pueden causar graves daños a las unidades pesadas de la Flota, pero si destruir muchos cazas y quizás hasta algún destructor. Si logro destruir uno e inutilizar los propulsores de otro, este quedara a la deriva, indefenso e incapaz de acercarse a las unidades pesadas de la Flota, y deberá rendirse o ser capturado. Entonces solo quedara uno, y no debería costar mucho ponerle fuera de combate también.
 
   -¿Así que piensas atravesar la cortina de cazas de los destructores e ir a por ellos directamente? Eso es muy arriesgado. Podrías quedarte atrapado solo entre los cazas enemigos y la terrible potencia de fuego de los destructores, y nosotros, tus compañeros de escuadrilla, no podríamos ayudarte. Yo destruí uno, el “Khyber”, en Sirius 6B, hace un año, pero no iba sola, sino con dos escuadrones mas, y el destructor ya estaba dañado cuando fui a por él. Atacar en solitario tres destructores protegidos por treinta cazas... Yo nunca me atrevería.
 
   -Así visto, tiene razón, Ten... Rosa. Pero el miedo a la muerte solo es un obstáculo para los soldados –apuntó el-. Solo les impide hacer lo que se debe. Además, desde un punto de vista táctico, la situación no será tan mala, llegado el momento. Los cazas rebeldes que no hayan sido destruidos tendrán suficiente trabajo tratando de contener a los cazas de toda la Flota, y no podrán impedirme pasar. Los destructores rebeldes estarán enzarzados en un combate cercano contra los de la Alianza, estarán sorprendidos por la llegada de todo un GB, y no podrán distraerse atacando a un solo caza. Además, no creerán que uno solo pueda causarles daños serios. Al verse atacados en masa, instintivamente atacaran los blancos más grandes, es decir, los destructores o cruceros. 
 
   -Un análisis impecable... en teoría –señaló ella-. ¿Y si hay algún problema?
 
   -Entonces me ocupare de él en su momento y cuando se presente –replicó el encogiéndose de hombros mientras acababa de ponerse el traje-. No tiene sentido preocuparse de algo que aún no sabemos lo que es y no se ha presentado. Además, tengo las mismas posibilidades de caer en combate si permanezco en formación y me limito a seguir las órdenes.
 
    
 
   Para entonces, él ya estaba completamente enfundado en su traje de vuelo, que le protegería del vacío del espacio y la aceleración. 
 
   -Estoy listo. ¿Vamos?
 
   Ella asintió, y ambos empezaron a subir a sus cazas. 
 
    
 
   Una vez se sentó en su asiento, B-235 empezó a verificar todos los sistemas, una tarea ardua. El Thunderbolt era un caza pesado, complejo de manejar, y por ello, originalmente se lo diseñó para ser pilotado por dos tripulantes: un piloto para el vuelo, y un artillero para las armas. Pero, naturalmente, la crónica escasez de personal de la flota obligó a modificarlo para ser pilotado por solo uno. Eso lo volvía muy complejo y difícil de manejar, pero a B-235 no le importaba. Si pilotaba solo, no tenia que depender de nadie más que de sí mismo, algo para lo que había sido debidamente adiestrado, y a fin de cuentas, podía con todos los controles.
 
    
 
   El caza olía a viejo. A juzgar por los números de serie de las piezas, saltaba a la vista que lo había hecho con piezas de otros cazas, todos con diez años de edad, como poco. La carlinga aún olía a sudor... y sangre. Uno o más pilotos habían sangrado (o muerto) en el, pero eso tampoco le importó. ¿Para qué iba a hacerlo?
 
   Acabada la verificación de los sistemas, pulsó un botón y la cúpula transparente de vitriacero se cerró sobre su cabeza. Tras verificar que la cabina estuviera  estanca al 100%, cerrarse su casco y comprobar que su traje también estuviera sellado, envió la señal a control de que estaba listo para ser lanzado.
 
    
 
   Un enganche magnético salió del suelo, se fijó bajo el fuselaje del caza y lo levantó del suelo, llevándole hasta un tubo de lanzamiento. Allí quedó fijado y las compuertas estancas se cerraron tras él.
 
   -Aquí caza 43.580, en tubo de lanzamiento 30 –dijo por radio-. Luz verde en todos los sistemas.
 
   -Recibido –le respondieron del centro de control-. Lanzamiento en diez segundos.
 
   El enganche magnético liberó el caza, que no obstante, no cayó al suelo, sino que quedó suspendido en el aire, “sujeto” por un campo magnético. A diez metros por delante, se abrió otra compuerta, y detrás de ella apareció el vacío negro del espacio.
 
   -Lanzamiento en cinco, cuatro, tres, dos, uno... ¡Cero!
 
   Cuando el clon oyó la última palabra, el caza salió proyectado a toda velocidad hacia delante. No hubo ninguna fricción, ningún ruido. El campo magnético lo catapultó en el más completo silencio y con la mayor suavidad. Las paredes se convirtieron en un borrón y, al instante, el caza se vio proyectado al vacío del espacio. Salvo por el “empujón” de la aceleración  repentina, B-235 no sintió nada.
 
    
 
   Ya en el exterior, el clon tomó los controles y reorientó el curso de la nave con los cohetes de maniobra, incorporándose a la formación de seis cazas que se alejaban de la nave. Su escuadrón. 
 
   -B-235 entrando en formación –les dijo a los demás Leones.
 
   -Recibido. Toma tu puesto en el extremo derecho, al lado de Miguel. –le dijo Rosa, y una vez el cumplió su orden, ella prosiguió-. Deberás aprenderte los indicativos de todos los del escuadrón. Yo soy Leona, Miguel es Azteca, y los demás, de derecha a izquierda, son Trueno, Ariete, Zulú y Bigger. 
 
   -Recibido –asintió el clon, y los repitió todos sin equivocarse.
 
   -Hablando de indicativos –le dijo Miguel-. ¿Cuál es el tuyo, clon?
 
   -235 –replicó el sencillamente.
 
   -¿Esta de broma o qué? –Se burló otro piloto-. ¿Eso es un indicativo? ¿O un número de fábrica?
 
   -¡Silencio, Trueno! –Le cortó Rosa-. Por ahora valdrá, pero, “235”, deberás buscarte uno mejor. Ahora, seguidme todos. El campo de tiro esta a 4.000 kilómetros.
 
    
 
   Y los cazas se adentraron en el sistema. Newark (realmente llamado Newark 4) era el 4º planeta del mismo, que contaba con seis. Los tres primeros eran muy próximos al sol e inhabitables, demasiado calientes, desiertos... Poco más que rocas abrasadas por el sol. Los más alejados eran bolas de gas o hielo. Como para compensar esos extremos, Newark 4 era un planeta tipo Tierra (una verdadera rareza que solo se daba en un planeta de cada 20 sistemas solares), muy cálido, salvo en sus pequeños polos helados que cubrían apenas una vigésima parte de su superficie. Tan bueno era para el hombre que fue el 5º colonizado por la raza humana fuera del Sistema Solar.
 
   También tuvo una efímera gloria como el planeta más tranquilo y hermoso de la Alianza, un destino turístico de vacaciones, hasta la insurrección de Nowotny. Newark era un planeta prospero y feliz, y no se rebeló, pero tras crearse la “Confederación”, Nowotny no tardo en decidir expandirla por allí, un planeta apenas defendido. La llegada de una flota rebelde compuesta por un crucero y cinco destructores, al mando del infame coronel Peypus, uno de los 19 altos oficiales subordinados a Nowotny, lo ocupó acabando fácilmente con la policía y milicia local.
 
    
 
   Los rebeldes explotaron salvajemente todos los recursos (y los habitantes) del planeta hasta que, 6 meses después, una flota de la Alianza, formada por el Acorazado Tiberius, al mando del entonces capitán Brestwick, un crucero y seis destructores, libró una épica batalla contra la flota rebelde, destruyendo el crucero y dos destructores rebeldes, capturando otro y diez cazas, todo ello a costa de perder un solo destructor. Las otras dos naves rebeldes huyeron.
 
   Luego el planeta fue liberado fácilmente al rendirse la guarnición rebelde. Esa victoria (la única de verdad de la Alianza en la guerra, y el último combate entre grandes flotas) convirtió a Brestwick en todo un héroe para esta, siendo ascendido a Almirante, y dio nuevas fuerzas a la titubeante defensa de esta. Newark fue el único planeta ocupado por los rebeldes en ser liberado, y este fracaso disuadió posteriormente a estos de volver a lanzar un ataque a gran escala contra la Alianza, por lo que, muchos decían, la victoria de Brestwick sin duda salvo a la Alianza.
 
   Y ahora, pensaba B-235, Brestwick volvía al lugar de su mayor triunfo para preparar el próximo gran ataque de la guerra. Al clon no se le escapó la deliberada ironía, pero le dejó indiferente.
 
    
 
   De camino al campo de tiro, pasaron junto al mayor de los dos cinturones de asteroides que separaban Newark del 5º planeta del Sistema. Pero este cinturón no era explotado para extraer minerales valiosos de los asteroides ni tampoco se utilizaba como campo de tiro, a diferencia del otro, y eso era porque era un monumento: el “Parque espacial del campo de batalla de Newark”.
 
   Y enseguida lo vieron. La zona por la que atravesaban empezó a mostrar trozos de metal que brillaban entre los asteroides, bajo los rayos de sol, como espejos. Cada vez eran más, y más grandes, hasta que llegaron sobre una zona donde solo se veían trozos de metal, y casi ningún asteroide entre ellos. La mayoría de despojos no era más que chatarra ennegrecida, retorcida, fundida y destrozada por las explosiones de mísiles, obuses de cañón automático y rayos láser y de plasma. Pero algunos eran aún reconocibles: fragmentos del casco exterior de las naves, mísiles flotando casi enteros, alas y fuselajes de cazas... Cuerpos humanos congelados en sus trajes espaciales.
 
   Pronto, algunos asteroides no muy lejanos, o al menos que parecían serlo, se hicieron mayores al acercárseles y se pudo reconocer que no lo eran, pese a que apenas conservaban aún la forma cúbica de un destructor.
 
    
 
   Uno, al que faltaba casi todo el costado derecho, estaba pintado del color rojo de las naves de guerra confederada. El otro, del que solo quedaba la mitad posterior, lucia los colores azul claro y gris de las naves de la Alianza. Sin duda, este último era cuanto quedaba del destructor Panther, el que perdió la Alianza en la batalla de Newark. Tras ser gravemente dañado por dos destructores rebeldes, incapaz de retirarse, acosado por los cazas enemigos, su capitán ordenó a su tripulación abandonar la nave en las cápsulas de escape (cosa que solo lograron dos de cada cuatro) y, con la ayuda de los demás oficiales del destructor, en una increíble muestra de lealtad y coraje, guio la nave contra el destructor rebelde más próximo, embistiéndolo y destruyéndolo y a sí mismo. 
 
    
 
   Pero, aunque eso pareciera imposible, tras ambas figuras había otra mayor, MUCHO mayor. Cuando los pilotos se le acercaron más, pudieron reconocer la figura alargada y estilizada, con forma de aguja, de un crucero, acribillado de impactos, quemado por el plasma y cubierto de hielo, aunque en algunas zonas de su casco aún se reconocía el color rojo de las naves rebeldes. Era el “Kormoran”, el crucero confederado destruido en la batalla. Era la nave insignia del infame coronel Peypus, según algunos, el más cruel de todos los oficiales confederados, uno de los 10 “perros Guardianes” de Nowotny, sus hombres de confianza.
 
   Con esa nave, Peypus sembró el terror en los mundos confederados, tomando el planeta Tao y reprimiendo a sangre y fuego las primeras revueltas de la gente oprimida en Tao, Horus y Castor. Lo único negativo de la batalla de Newark fue que Peypus no murió con su nave. Herido, fue evacuado a un destructor rebelde que logró escapar del sistema. Lo último que se supo de Peypus era que seguía en la Confederación, encargado de la “defensa” de uno o más planetas... Cuyos habitantes sin duda, tenían buenas razones para lamentar su supervivencia. 
 
    
 
   Pronto, el crucero y el cinturón de asteroides exterior quedaron atrás. Ya hacía mucho que las naves de la Alianza habían recuperado todo caza o material útiles del campo de batalla, dejando todo lo demás allí como un monumento de la batalla y recordatorio de que los rebeldes podían ser vencidos. De haberse podido reconstruir el crucero o los destructores destruidos, se les habría recuperado, pero la flota de la Alianza que los destruyó se encarnizó tanto con ellos que no servían más que para chatarra.
 
    
 
   Al poco, los cazas llegaron al cinturón de asteroides interior. Este era mucho más estrecho y menos denso que el anterior, formado por rocas y trozos de hielo que nunca superaban los 600 metros de anchura máxima, y carecían de metales valiosos, nada que valiera la pena explotar, (como en muchos otros sistemas, donde la minería de asteroides era muy productiva) pero eso mismo le convertía un campo de tiro y maniobras perfecto para los cazas y naves de la Alianza.
 
   -Muy bien, chicos –dijo Rosa por la radio, una vez se situaron todos sobre el cinturón-. Vamos allá. Primero ejecutaremos la maniobra Kigali. Os transmito los objetivos a vuestros ordenadores. ¡Al ataque!
 
    
 
   Cuando los cazas recibieron, uno tras otro, sus objetivos, se lanzaron hacia delante a toda velocidad. Cuando un “enemigo”, o sea, un asteroide, aparecía en su campo de tiro, ellos abrían fuego contra él, destruyéndolo. Cuando ella “sumergió” su caza entre los asteroides, los demás la siguieron, pero sin perderse unos a otros de vista en los sensores ni acercarse demasiado, por miedo a una colisión.
 
   Lo que en teoría parecía un suicidio era peligroso, pero no mucho. Los cazas estaban muy blindados para resistir impactos de mísiles y láseres, y la continua colisión contra trozos de roca y hielo del tamaño de un puño (que formaba casi todo el cinturón) les causaban tanto  daño como la lluvia. En cuanto a los que eran más grandes, aparecían en los escáneres, y los pilotos podían esquivarlos, y si no... Una lástima para el piloto. Pero los pilotos siempre decían “si eres tan inútil como para no esquivar un asteroide, mereces comértelo”.
 
   Los cazas de los Leones maniobraban sin cesar, moviéndose de un lado para otro para esquivar los asteroides, realizando maniobras alocadas. Cuando su ordenador les designaba otro blanco, un asteroide “enemigo”, ellos tenían apenas una fracción de segundo para disparar y destruirlo. Cuando lo alcanzaban, este estallaba convirtiéndose en polvo o una nube de cristales de hielo, según si era rocoso o de hielo. Todos los pilotos acertaban a tres de cada cuatro blancos, y hacían maravillas maniobrando sus cazas… Pero B-235 los dejaba a todos en ridículo, como si él fuera el veterano y ellos los novatos, incluida la líder de la escuadrilla, la mejor piloto y más certera.
 
   El clon había configurado todas sus armas en “tiro a tiro” (salvo la ametralladora de proyectiles explosivos, está en ráfagas de 5 balas), y volaba tan pegado a los asteroides que era difícil distinguirlo de ellos. Parecía imposible que no se estrellara contra alguno, pero nunca lo hizo. Cuando un blanco aparecía ante sí, disparaba un arma y siempre le acertaba. 
 
    
 
   Cuando la escuadrilla completó la pasada y salió del cinturón, recuperaron la formación.
 
   -Muy bien, chicos, aquí Leona –les dijo Rosa a todos por radio-. Estoy recibiendo los resultados del ejercicio. Yo he destruido 10 blancos de 12, Azteca 8, Trueno 6, Ariete 5, Zulú 6, Bigger 7, y el clon... ¿Los doce? ¡No puede ser! –dijo con la voz llena de estupefacción.
 
   -Es correcto –asintió el clon-. Destruí los 12 blancos. No fue difícil.
 
   -¿¿Qué no fue difícil?? –repitió, atónito, Miguel-. ¡10 blancos son el record del ejercicio! ¡Nadie había hecho más nunca!
 
   -Bueno –dijo Bigger a su vez-. Dicen que una vez, un piloto del crucero Sybaris, ese tal Alexander Blair, que ahora es coronel, hizo 11.
 
   -Pero nadie lo vio hacerlo –protestó Ariete-. Tal vez se lo inventó...
 
   -¡Cerrad el pico! –Exclamó Rosa, cortando de raíz la discusión-. Ah, oigo silencio, bien. Dejad eso para el club de oficiales. Estamos aquí para hacer un ejercicio, ¿recordáis? Segunda prueba, tiro fijo. Yo asignare los objetivos. B-235, tu primero. ¿Sabes cómo se hace?
 
   -Afirmativo, Leona. Debo mantener mi posición determinada, usando solo los propulsores de maniobra, no los principales, y con ellos orientar el caza al blanco y dispararle, todo en siete segundos.
 
   -Exacto. Prepárate.
 
   B-235 detuvo su caza, hizo alguna descarga con los cohetes de maniobra para dejarlo inmóvil en el espacio y luego asintió para sí.
 
   -Estoy listo. –anunció los demás.
 
   -Primer blanco, asteroide solitario, a 500 metros delante de ti.
 
   El clon ya estaba reorientando su caza hacia esa dirección antes de que ella acabara de hablar. Era una tarea compleja y laboriosa, pero orientó el caza hacia el asteroide, le disparó una ráfaga de proyectiles explosivos que le dieron de lleno y lo destruyeron, todo ello antes de que hubieran transcurrido siquiera 5 segundos.
 
    
 
   El clon oyó a su líder soltar un silbido de admiración por la radio antes de designarle el próximo blanco. A lo largo de varios minutos, B-235 demostró su maestría y formidable puntería destruyendo todos sus blancos en cinco segundos sin fallar un solo disparo ni tardar más de ese tiempo en destruirlos a todos, salvo un asteroide que vagaba entre los demás, casi imposible de divisar o de darle sin destruirlos todos, pero él lo logró en siete segundos. Cuando el clon terminó, Miguel empezó el ejercicio a su vez, y luego los demás. Una vez que todos lo hubieron completado, la escuadrilla realizó otras maniobras de ataque durante tres largas horas. Una vez todos concluyeron los ejercicios previstos, Rosa les llamó.
 
   -Aquí Leona a todos los Leones –les dijo-. Ya está bien por hoy. Está claro que todos recordamos bien lo aprendido y que estamos en plena forma. Nos queda poca munición y combustible, y todos debemos de estar algo cansados. Volvamos al Jaguar.
 
   De camino, mientras volvían a pasar junto al crucero rebelde destruido, B-235 lo examinó con detalle.
 
   “Los daños que tiene son de armas pesadas, en su mayoría –pensó-. Los mayores debieron causárselos los destructores de la Alianza, pero está claro que casi todos se los causaron las baterías del Tiberius. Pero... ¿Sería posible para un caza destruir o dañar seriamente un crucero como ese? ¿Y de ser así, como? Debo estudiarlo en detalle de vuelta. Puede serme útil”.
 
    
 
   El (incomodo) silencio de radio que reinaba fue roto por Miguel.
 
   -Azteca a Leona. ¿Cuál ha sido nuestra puntuación general en el ejercicio?
 
   -Yo he sacado 310 puntos, según el ordenador. Tu, 270. Trueno, 240. Zulú, 225, Ariete 260 y Bigger 280.
 
   -¿Y... B-235? –le preguntó el, vacilante, como si en realidad no quisiera saberlo.
 
   -¿Si el ordenador no se equivoca?... 475.
 
   Un coro de exclamaciones de sorpresa invadió la línea.
 
   -¡Asombroso! –Dijo Miguel-. ¡Creía que el record de este ejercicio era de 350!
 
   -Así es, pero parece que nuestro nuevo piloto lo ha reventado. ¿No lo logró el coronel Alexander Blair?
 
   -Sí, eso creo. Pero es... es... ¡Imposible! –Se dijo Bigger-. ¿Cuántas horas de vuelo tienes, B-235?
 
   -Sin contar las tres de este ejercicio... Dos.
 
   -¿Solo dos? Entonces... ¿Nunca habías pilotado un caza real hasta hoy?
 
   -No, solo simuladores y un par de vuelos cortos con cazas antiguos, cada uno con una duración de una hora. 
 
   -Pero... ¿Cómo, en el nombre de Dios, puedes pilotar TAN bien? ¡Los simuladores son para los niños! ¡No se parecen en nada a pilotar un caza de verdad!
 
   -¿Dios? –repitió el, confuso-. ¿Quién es ese? Y en respuesta a su pregunta, los antiguos simuladores, es posible, pero no los de última generación, que se crearon solo para instruirnos a los clones serie B. En ellos se cuida hasta el último detalle. Se utilizan trajes reales, se duplica la aceleración que siente un piloto, todo. Yo tengo más de 1.000 horas de práctica con ellos. Todos los días hacia un mínimo de 5 horas con ellos, y algunos días llegaba hasta doce. He tenido que adaptarme un poco, pero el caza no es tan difícil como el simulador.
 
   Y los demás pilotos guardaron un silencio humillado el resto del trayecto, sin duda por haber sido superados por un “niño novato”.
 
    
 
   Pero cuando pasaban de nuevo junto al campo de batalla espacial, una lluvia de disparos láser acribilló los cazas de los Leones por detrás, causando graves daños a tres de ellos.
 
   -¿De donde demonios ha venido eso? –gruñó Miguel.
 
   -¡Alguien nos esta disparando por detrás, Leona! –exclamó Trueno, aterrado.
 
   -Gracias por decírmelo, amigo –ironizó ella-. Si no, nunca me habría dado cuenta. Esperad... Ya lo veo. ¡Dios mío! ¡Es un Kamikaze!
 
    
 
   B-235 no necesitó que le dijeran lo que eso significaba. Se llamaba “cazas Kamikaze” a algunos cazas tripulados por fanáticos leales a Nowotny, pilotos dispuestos a morir por el (el clon no podía comprender como podía haber ni uno solo capaz de ello) que, durante una incursión contra un sistema de la Alianza por parte de algunas naves rebeldes, se quedaba allí, oculto entre asteroides o restos de chatarra, esperando en hibernación la oportunidad de atacar cuando se encontraba con un carguero o patrulla de cazas aliados. 
 
   Era una táctica a todas luces absurda (nunca lograban causar daños apreciables) y tenia mas la finalidad de fastidiar que de causar bajas, pero era el equivalente a sembrar esos sistemas de minas que podían activarse y explotar días, o semanas, después de ningún ataque.          
 
    
 
   El clon repasó con rapidez los datos que tenia (muy escasos) de los ataques Kamikaze. Nunca se había capturado a ninguno, porque si agotaban su munición, el piloto estrellaba su caza contra otra Aliada, y si agotaba su combustible, se auto destruía.
 
   Rápidamente examinó a las otros cazas de los Leones. El caza rebelde estaba disparando contra ellos, y seguía causándoles daños. Si no hacia algo rápido, pronto destruiría a varios, uno tras otro. 
 
   Pedir ayuda a la flota seria una perdida de tiempo. Estaban muy lejos, y no llegarían a tiempo de hacer nada. 
 
    
 
   “Debo alejarlo del resto de los cazas –se dijo el-. Pero... ¿Cómo? Ah, claro. Si, puede funcionar”.
 
   -Leona –dijo a Rosa de inmediato-. Debo separarme del grupo. El resto de los cazas deben seguir juntos. 
 
   Ella protestó, pero como el clon había cortado la comunicación, no la oyó. 
 
    
 
   El caza de Blair enseguida rompió la formación y se alejó del grupo de cazas a máxima velocidad. El piloto suicida rebelde pareció vacilar... Pero no tardo nada en perseguirle. 
 
   Y eso era justo lo que el clon esperaba. Aunque nunca había entrado en combate, conocía las tácticas de combate espacial y la lucha de guerrillas. Cuando un grupo de guerrilleros hostigaba a un grupo nutrido de enemigos, NUNCA les atacaba directamente... Pero si atacaba a cualquiera que dejase el grupo. 
 
   Por eso se había alejado. Para ofrecerle un blanco tan tentador que no podría resistirse a la tentación de ir a por el.
 
    
 
   Pero cuando el caza suicida le empezó a disparar por detrás, B-235 se quedó otra vez bloqueado. No sabia que hacer, como cuando dañó el reactor del Ariel. 
 
   “No debo dejar que se me acerque –recordó-. Si lo logra, me embestirá y destruirá”. 
 
   Pero eso era lo único que se le ocurría. Todas las técnicas de combate que había aprendido se le habían ido de la cabeza.
 
    
 
   Buscando ganar tiempo, se adentró en lo mas denso del campo de asteroides, esperando que su perseguidor no se atrevería a seguirle allí... 
 
   Pero si lo hizo. El piloto suicida era muy bueno, y el riesgo de chocar contra un asteroide debía de darle igual, y cada vez estaba mas cerca de su caza. 
 
   “¿Por qué no tendrá la amabilidad de chocar contra un asteroide? –se dijo-. ¡Eh, un momento! ¡Esa es la solución!
 
   Y se apresuró a trazar un plan de ataque.
 
    
 
   El piloto rebelde estaba casi alcanzando al caza de B-235... Cuando vio que este se abalanzaba a toda velocidad contra un asteroide de veinte metros de ancho. Atónito, el piloto confederado le persiguió. No comprendía que intentaba hacer el fugitivo... Y por eso se quedó de piedra cuando le vio disparar todas sus armas contra el asteroide, sin desviarse de su rumbo. 
 
   La roca estalló, fragmentándose en cuentos de trozos que salieron despedidos en todas direcciones a gran velocidad... Incluida aquella de la que venían los dos cazas. 
 
    
 
   El caza aliado logró desviarse y esquivar casi todos los fragmentos, pero su perseguidor resultó cogido por sorpresa y no pudo. 
 
   Un verdadero diluvio de rocas impactaron contra el en toda su superficie, causándole terribles daños. 
 
   Cuando la tormenta pasó, el caza Kamikaze estaba flotando a la deriva, inutilizado. El caza aliado apareció entonces de nuevo. Había sufrido algunos daños, pero seguía operativo. El piloto confederado estaba aun conmocionado, y solo pudo mirar a su perseguido mientras este se le echaba encima y le disparaba todas sus armas.
 
    
 
   El caza rebelde estalló en el espacio, y B-235 asintió, satisfecho, regresando con su escuadrilla.
 
   Estos le recibieron entusiasmados, encantados de que hubiera sobrevivido, y mas cuando les dijo que había destruido al caza rebelde. Todos los demás Leones se pusieron a vitorearle y felicitarle. 
 
    
 
   Estando otra vez al completo, reanudaron su camino, y cuando se acercaban al Grupo de Batalla, se cruzaron con otros grupos de cazas que también volvían de hacer prácticas, como ellos, pero en otras zonas del cinturón, o iban a hacerlas. El comodoro quería que todos los pilotos del GB tuvieran una oportunidad de refinar sus habilidades, (que les iban a ser más que necesarias) antes de la inminente batalla.
 
   La flota había incrementado su tamaño desde que ellos la dejaron; se les habían añadido tres nuevos destructores y varios cargueros, sin duda con las fuerzas terrestres de invasión y las unidades Shield para el ataque a Conwell.
 
   Y no fue todo lo que vieron los Leones: también vieron otra cosa, algo impresionante: varios destructores, un crucero y el enorme acorazado estaban algo alejados del GB, rodeando varias lunas yermas del 4º planeta del Sistema. Los destructores disparaban todas sus armas contra un asteroide de cerca de un kilómetro de diámetro, que se fundía y resquebrajaba en pedazos bajo los impactos y explosiones.
 
   Por su parte, el crucero disparaba a una segunda luna, (esta media tres kilómetros) y sus armas de plasma vaporizaban secciones enteras del satélite, mientras sus mísiles y cañones lo rajaban, rompiéndolo en pedazos, y luego estos en otros más pequeños.
 
   Por su parte, el Némesis disparaba contra otra luna, la mayor de todas, de quizás 500 kilómetros de diámetro, ya acribillada antes, y literalmente, el aterrador poder de sus armas borraba del mapa montañas enteras, convertía llanuras en grandes cráteres, y en suma, redibujaba toda la superficie del planetoide como una goma de borrar un dibujo.
 
    
 
   Ver montañas convertirse en polvo, asteroides saltar en pedazos y las armas de los hombres rehacer a su antojo, en segundos, lo que la naturaleza tardó millones de años en crear, era una prueba del terrorífico poder de las naves de guerra y una lección de humildad para los pilotos, habitualmente muy orgullosos de sus poderosos cazas, pero que ahora se sentían como niños con pistolas de agua.
 
   -Qué barbaridad... –murmuró para sí mismo Bigger por la radio-. Tiemblo solo de pensar en lo que harían esas naves de bombardear un planeta indefenso.
 
   -Borrarían del mapa las ciudades, convirtiéndolas en cráteres –señaló Miguel-. Harían hervir y evaporarse los mares, convertirían un mundo hermoso como la Tierra en un desierto. Suerte que existe una convención no oficial que impide a los rebeldes o la Alianza hacerlo. Nuestras naves solo verifican sus armas para el inminente combate espacial.
 
   -No, la Alianza no lo haría. Nunca serian capaces de ello –convino B-235-. Ni tampoco los rebeldes... Hasta que estén lo suficientemente desesperados. 
 
   El comentario dicho con frialdad por el clon era incontestable e indiscutible, y quitó a los pilotos todo deseo de seguir hablando del tema.
 
    
 
   Pronto llegaron al Jaguar, y se unieron a otros grupos de cazas que, como ellos, venían de acabar las prácticas de tiro y aguardaban su turno de “aterrizar”.
 
   Cuando al fin les llegó el turno, descendieron sobre el portaviones. Este, pese a haber sido construido casi 3 siglos después de la creación de las primeras naves con ese nombre, y de que “navegaba” por un medio totalmente distinto, aún tenía el mismo sistema de aterrizaje básico de cazas de los portaviones antiguos, solo que este tenía más de una pista de aterrizaje. Por algo lanzar y recibir cazas era la principal función de la nave, diseñada específicamente para permitir a los cazas y bombarderos aterrizar por todas partes. Tenía dos pistas de aterrizaje sobre el casco, otras dos debajo de este, una a cada lado y tres más en el interior del casco. Estas últimas eran las más seguras en mitad de un combate, ya que los cazas enemigos no podían disparar a los cazas una vez que estos entraban en el casco, (cosa que si sucedía con las pistas exteriores), pero también las más peligrosas en otro sentido. El caza entrante entraba en el portaaviones por unas compuertas ubicadas en el morro del mismo, por donde apenas entraba un bombardero, en el morro de la nave, y se detenía al final de la pista, situada en las entrañas del portaviones, en su parte posterior. Aún con los avanzados ordenadores de guía de los cazas de Alianza, era muy arriesgado, y mucho más aún en mitad de un combate, donde casi seguro que habría cazas rebeldes persiguiéndolos y atacándoles. Más de un caza rebelde, tratando de entrar, se había hecho pedazos contra el casco del portaviones al no lograr entrar en la compuerta. Y ni siquiera dentro del conducto estaban a salvo: aunque muchos pilotos preferían entrar directamente en la nave en lugar de aterrizar en las pistas exteriores, donde estaban más expuestos, muchos entraban en el conducto dañados y se estrellaban en el interior de este, causando graves daños en el portaviones. El conducto estaba blindado para prevenir esa eventualidad, pero los tres conductos estaban muy próximos y casi siempre bastaba con que se estrellara un caza en uno para inutilizar los tres.
 
    
 
   Pero como no estaban en una situación de combate, los pilotos debían usar las pistas exteriores.
 
   Cuando fue su turno, descendieron, posándose en las pistas. Al ser el novato del grupo, B-235 fue el último en aterrizar. Descendió sobre una de las pistas, desplegó su tren de aterrizaje deslizante, que se adhería magnéticamente, y de modo gradual, a la pista, y el caza la recorrió en toda su longitud, frenándose a medida que se incrementaba la fuerza del campo magnético. La fricción del tren contra la cubierta también contribuía a frenarlo. Cuando se acercó a los hangares enclavados bajo la torre de mando, apenas le quedaba impulso, y lo perdió del todo al entrar en la zona de estacionamiento de cazas, donde el campo se incrementó al máximo, y el caza se pegó a la pista como un ladrillo al caer sobre una gota de pegamento instantáneo. Un enganche salió del suelo y levantó el caza, llevándolo al interior del hangar, donde se detuvo, dejando el caza sobre un ascensor, que lo descendió al hangar principal. Allí, otro enganche lo llevó hasta la zona de estacionamiento reservada para él, y una vez que su nave estuvo debidamente “aparcada”, el clon apagó todos sus sistemas y salió del aparato.
 
    
 
    
 
   Club de oficiales del Jaguar.
 
   4 horas después.
 
    
 
   -Debo decir, -apuntó Miguel mientras apuraba su jarra de cerveza-. Que eres un poco raro, B-235. Cuando hemos vuelto del ejercicio, todos los demás pilotos nos hemos ido a duchar y comer, salvo tu. Te has quedado en el hangar, ayudando a los técnicos a hacer las operaciones de mantenimiento de tu caza y cambiarle las armas, llenándolo de combustible y munición, y solo luego te has tomado la molestia de ocuparte de ti mismo. ¿Por qué?
 
   -La primera preocupación y responsabilidad de todo piloto es velar porque su caza siempre esté listo –señaló el clon mecánicamente.
 
   -Sí, eso dice el manual, pero para eso se bastan y se sobran los técnicos. A fin de cuentas, es su trabajo. No dudo que, con esa actitud tuya, te harás muy popular entre ellos, ya que les haces la mitad del trabajo con tu caza, pero no entre los pilotos.
 
   -¿Cómo podría ser de otro modo? –preguntó B-235-. Hago lo que puedo.
 
   -Podrías empezar tomando un trago con nosotros –señaló Rosa, señalando con su botella de cerveza la botella de agua que bebía el-. Y con alcohol, no con eso.
 
   -El alcohol perjudica el organismo de los que lo toman y afecta negativamente la percepción. Un buen piloto debe estar siempre al 100%.
 
   -Pareces uno de esos anuncios anti-alcohol del gobierno –se burló Miguel-. Y está demostrado que algo de alcohol mejora la inteligencia y levanta la moral. Un par de tragos no te mataran, y faltan ocho horas para lanzar el ataque. Para entonces, todo rastro de este habrá desaparecido de tu organismo. ¡Venga!
 
    
 
   Saltaba a la vista que B-235 no quería tomarlo, pero tenía órdenes de integrarse todo lo que fuera posible con sus compañeros pilotos, así que acabó por asentir. Miguel le pasó una copa de Whisky, el clon la cogió de mala gana, la olió, se tomó un sorbo... Y empezó a toser cuando la fuerte bebida le abrasó la garganta. Todos los pilotos del club se echaron a reír ante sus lamentables esfuerzos por no vomitar. 
 
   -No estás acostumbrado al alcohol, ¿verdad?
 
   -No, teniente... Rosa –reconoció el-. Ni a la comida de aquí. Solo me he alimentado de la pasta alimenticia y bebido agua en toda mi vida.
 
   -¿Solo esa mierda? –Se escandalizó Miguel-. ¡No me extraña que seas tan soso!
 
   -No comprendo. ¿Qué es soso?
 
   -Quiero decir que, aunque seas un adulto, y un piloto del demonio, a veces pareces un niño –le aclaró Rosa-. Y por cierto, ¿cuántos años tienes?
 
   -¿Biológicamente? 22. ¿Cronológicamente? 6.
 
   -¿Seis años? ¿Qué quieres decir con eso?
 
   -Que mi crecimiento, como el de todos los clones, sea de la serie A o B, fue acelerado artificialmente por cuatro. Yo nací hace 6 años.
 
   -¿Solo seis? –Se maravilló Rosa-. Con razón te comportas a veces como un crío. ¡Porque eso es lo que eres! ¿Cómo es posible?
 
   -¿No habéis oído hablar de le enzima sintética Henscher?
 
   -No, nunca. –Negaron ambos pilotos al unísono.
 
   -Cuando se empezaron a crear en serie a los primeros clones de la serie A –explicó el clon-. Hará unos diez años, la Alianza los necesitaba desesperadamente. No podían esperar 5 años para empezar a adiestrar a los nuevos clones, o 20 para desplegarlos, porque, sin ellos, la Alianza no iba a durar tanto. Así que buscaron un modo de hacerles crecer lo más rápido posible. Se convocaron a todos los biólogos y químicos moleculares de la Alianza para exponerles el problema. Se lo dijeron en pocas palabras: tenéis carta blanca, pero conseguid resultados. A cada uno se le permitió reclutar ayudantes, obtuvo un laboratorio propio con todos los equipos que existían y un presupuesto ilimitado. La financiación de la Alianza permitió obtener grandes avances en genética, biología y física, pero fue un científico llamado Scott Henscher, quien dio con lo que la Alianza necesitaba.  
 
    
 
   Mientras los demás lo probaban todo sin éxito, él se centró en crear una enzima que estimulara la hormona del crecimiento, y acabó por crear una, a la que dio su nombre, que duplicaba la velocidad de crecimiento de los humanos, dentro y fuera de los tanques de incubación. La refinó y logró cuadriplicar la velocidad de crecimiento, y enseguida empezaron a administrársela a los clones. Desde entonces la han estado usando, con resultados evidentes y conocidos por todos. Cuando un clon alcanza los 20 años biológicos, es decir, los 5 cronológicos, se le deja de administrar, ya que no es necesaria. A partir de ese momento, los clones tenemos un ciclo de vida que llamaríais “normal”. 
 
   -Bueno, bueno, parece que eres una caja de sorpresas, clon –apuntó Bigger, que bebía con ellos-. ¿Cuántos puntos ha conseguido el durante el ejercicio, Leona?
 
   -5.356 –dijo ella ante la estupefacción de los demás-. Ha conseguido batir, por 1.000 puntos, el máximo record del ejercicio.
 
   -¡Madre del amor hermoso! –Dijo Miguel-. ¡Es increíble! ¿Quién logro ese record, jefa? Tu, supongo.
 
   -No, yo solo logre el 3er puesto. El primero fue el mayor as de la guerra, Alexander Blair. Es el mismo que, en los primeros siete meses de la guerra, abatió 65 cazas enemigos, destruyó 10 bombarderos, dos destructores y dañó ligeramente un crucero... Él solo.
 
   -¡Ah, sí, la leyenda volante! Es así como le llamaban, ¿no?
 
   -Sí, así le llamaban –intervino Blair-. Sé quién es.
 
   -¿Y por qué?
 
   -Porque es mi padre.
 
    
 
   El comentario, dicho con la mayor tranquilidad por B-235, cayó como una bomba entre los pilotos.
 
   -¿Tu padre? –repitieron, asombrados-. Hemos oído que tiene hijos, pero... ¿Tú no eras un clon?
 
   -Así es, un clon SUYO. Como todos los demás clones piloto. Lo eligieron como clon primario, es decir, el donante del ADN a partir del que crear los clones serie B..., la mía.
 
   -¡Bueno, eso lo explica todo, rayos! -exclamó Miguel-. ¡Con razón eres tan bueno! Él era el mejor piloto conocido, y fue quien estableció todos los record en todos los ejercicios. Pero, ¿cómo puedes ser aún MEJOR que él? 
 
   -Porque los clones no somos simples copias del original; somos mejoras. Mediante años de instrucción, ejercicios y la inyección de estimulantes y hormonas, se mejoraron nuestros reflejos, sentidos y fuerza.
 
   -Bueno, y ahora, ¿qué tal si le ponemos un nombre al clon? –Propuso Rosa-. Ya me empiezo a hartar de llamarle B-235.
 
   -¿Un nombre? –se sorprendió el-. ¿Y para que lo necesito?
 
   -Porque te facilitará la integración entre los pilotos, te hará más fácil adaptarte, y también... no se... mas humano.
 
   -Bueno. ¿Qué tal Bbce?
 
   -¡Que nombre tan idiota! –Estalló Trueno-. ¿Cómo se te ha ocurrido?
 
   -Yo te lo diré –respondió Rosa-. Simplemente ha tomado las letras del abecedario que corresponden a su número.
 
   -Está claro que no tiene imaginación –terció Bigger-. Así que tendremos que elegir nosotros por él.
 
    
 
   Y eso mismo hicieron. Mientras regaban su charla con abundante alcohol, buscaron todo tipo de nombres, y Miguel sugirió que fueran nombres empezados solo en B, como la serie a la que el clon pertenecía. Sugirieron Bob, Bobby, Bernardo, Beria y otros, pero no se decidieron por ninguno.
 
   -No tiene sentido que sigamos rompiéndonos la cabeza –dijo Rosa al cabo-. Como es el “hijo” del coronel Blair, llamémosle simplemente así: Blair.
 
   -Si... Es simple, pero adecuado –aprobó Miguel-. ¿Qué te parece, Blair?
 
   -No me disgusta. Es... apropiado.
 
   -Pues brindemos todos a la vez. Por tu nuevo nombre... BLAIR. 
 
   Y todos brindaron. Blair tuvo que acabarse el vaso de Whisky, cosa que había intentado evitar por todos los medios. Cuando logró reprimir los deseos de vomitar la cena, se lo llenaron de nuevo, sonriendo al verle mirarlo como si estuviera lleno de ácido.
 
    
 
   Mientras seguían bebiendo, los pilotos se pusieron a hablar sobre sus mundos de origen, y sus hogares, que echaban mucho de menos. Rosa era de Procyon, una de las colonias centrales, muy desarrollada. Miguel era nativo de Alliance, otra colonia central, como otro piloto de su escuadrilla. Bigger provenía de Tauro, una colonia fronteriza poco desarrollada, y Thunder de Sirius 6 B, otra colonia fronteriza.
 
   Eso era muy común. En la flota de la Alianza, se mezclaba gente de todos los planetas, sin ningún orden, para evitar diferencias ni marginar a ninguno. Eso sí, pocos eran de la Tierra, donde su elevado nivel de vida quitaba deseos de alistarse a casi toda la población. La mayoría de reclutas procedían de las otras colonias centrales, que albergaban, entre todas, al 85% de la población de la Alianza. Solo el 15% restante procedía de las colonias exteriores, a medio terraformar y poco pobladas. Estas, los “planetas fronterizos”, como se les llamaba, daban al espacio rebelde y sufrían incursiones continuas de estos, por lo que eran sitios muy malos para vivir, y muchos de sus pobladores jóvenes se alistaban simplemente para poder escapar de ellos.
 
   Cuando preguntaron a Blair por su origen, este les contó que había sido “fabricado” en un laboratorio de Canadá, en la Tierra, y adiestrado en la base de adiestramiento aledaña, que nunca había abandonado hasta acabar su instrucción. 
 
   -¡Normal! –solo Bigger al oír eso-. El único modo de que encontrar terráqueos que se alisten en la Alianza es fabricarlos.
 
   -Ahora deberías buscarte un indicativo de vuelo, ¿no Blair? –le dijeron.
 
   -Supongo que sí. ¿No sirve Blair?
 
   -¡¡¡NO!!! –Le dijeron todos a la vez, horrorizados-. ¡No puedes usar como nombre lo mismo que tu indicativo de vuelo! ¡Búscate otro! ¡Fuerza un poco tu imaginación!
 
   -De acuerdo –asintió él, pensando durante varios minutos, al cabo de los cuales su rostro se iluminó-. ¿Qué tal Thunderbolt?
 
   -¿El mismo nombre que la clase de tu caza? –Dijo Bigger-. Ya es oficial: no tienes imaginación.
 
   -No, está bien –aprobó Rosa-. Es un comienzo, y a fin de cuentas, es rápido como un rayo. Bienvenido a la escuadrilla, Thunderbolt.
 
   Y todos brindaron de nuevo-. Muy de mala gana, Blair tuvo que seguir bebiendo Whisky.
 
   
  
 



Capitulo Dos: Asalto a Conwell
 
   Hangares del Jaguar.
 
   Sistema Newark.
 
   17 de Mayo de 2183.
 
    
 
   Dentro del hangar reinaba una actividad frenética, a la que nadie era ajeno: Los pilotos subían a sus cazas o bombarderos y los preparaban para el inminente despegue. Los mecánicos trabajaban febrilmente para acabar de reparar pequeños desperfectos en los cazas en los escasos minutos que les quedaban, los técnicos los revisaban y acababan de montarles las armas y cargarlas de munición.
 
    
 
   Blair, obviamente, era uno de los primeros en haber subido a su caza. De hecho, en toda la noche apenas había dormido cuatro horas, (tiempo más que suficiente para él, eso sí). El resto del tiempo lo pasó revisando los videos de la batalla de Newark y los datos técnicos y planos de los destructores y cruceros rebeldes que se había descargado de la base de datos del portaviones. 
 
   Había empleado aún más tiempo en hacer cálculos matemáticos y trazar planes, que desechó, uno tras otro, hasta que solo quedó uno. Le había llevado horas, pero había sido un tiempo bien empleado, aunque aún no podía saber si obtendría los resultados esperados. Cuando todo estuvo listo y cerró la cabina, oyó una voz familiar en la radio.
 
    
 
   -Aquí el comodoro Brestwick –dijo la voz-. Hablando simultáneamente por todos los canales de todas las naves del GB 43. Sé que la mayoría no precisa palabras de aliento para cumplir con su deber, pero es lo mínimo que puedo hacer. Más aún, es apropiado. Estamos a punto de cambiar la historia, escribiéndola con nuestro sudor y sangre. Estamos a punto de lanzar una gran ofensiva, la primera de la Alianza en esta guerra, dando el primer paso para ponerle fin, el comienzo de la campaña de liberación que debe salvar dos planetas con millones de habitantes y echar a la mal llamada “Confederación”de 2 de los 20 sistemas que ocupa desde hace mas de una década. No solo vamos a liberar esos dos mundos, cuyas desgraciadas poblaciones sufren lo indecible bajo el yugo de los traidores y canallas que hacen con ellos lo que quieren desde que el traidor Nowotny arrebatara a la Alianza la mitad de sus mundos, hace ya una década. No, vamos a hacer MUCHO más. Vamos a llevar el miedo al corazón de Nowotny, sus diez “perros guardianes” y todos sus infames lacayos, que han confundido la debilidad física de la Alianza con cobardía y conformismo, creyendo que la Alianza prefería dejar sufrir a la gente de los planetas ocupados, su gente, bajo el yugo de esa escoria antes que afrontar el esfuerzo, la sangre, sudor y lagrimas derramados que eran precisos para liberarlos. 
 
   Y hoy les demostraremos cuanto se han equivocado, hasta que punto han juzgado mal a la Alianza y sobretodo, los principios y nobles ideales en que ella se basa. Desde hoy, no nos volverán a despreciar; nos temerán. No podrán impedir que la gente que dominan, las poblaciones esclavizadas, averigüe lo sucedido. Tarde o temprano, lo sabrán, y ello les dará esperanzas y fuerzas para luchar, para resistirse, sea de un modo activo o pasivo, contra sus tiránicos amos, dos cosas de las que apenas habrán tenido estos últimos diez años. Esta noche será la última  en que Nowotny y los suyos dormirán tranquilos. Desde ahora, cada noche tendrán pesadillas en las que verán nuestra llegada a sus mundos, la derrota de sus fuerzas, su juicio por crímenes contra la humanidad y su castigo por los actos cometidos, que creyeron nunca llegaría. 
 
   Buena suerte a todos, pilotos, artilleros y soldados. ¡Salve la Alianza!
 
    
 
   Y por toda la flota, en los puentes de las naves, los hangares, los pasillos, los cazas, todos los hombres y mujeres de la flota, clones o no, conmovidos, alentados por el solemne y apasionado discurso, se pusieron en pie, levantaron sus puños cerrados y gritaron, al unísono, un clamoroso “¡Salve la Alianza!”, y cuando sus ecos se extinguieron, todos reanudaron al instante sus tareas con renovado vigor y fervor. 
 
   -Ahora –prosiguió Brestwick-. Cedo la palabra al capitán Daiquist. Él os dará las últimas consignas.
 
   -Gracias, comodoro –resonó la áspera voz del capitán-. A toda la Flota, saltaremos en 5 minutos, en formación de ataque Arrow, con, el Némesis en vanguardia, los cruceros detrás, el Jaguar en retaguardia, y los destructores a los lados. Los destructores Goliat y Spartan ya están allí, enfrentándose a la flota de defensa enemiga. Una vez que lleguemos al sistema Conwell, desplegaremos a los cazas y. el Jaguar retrocederá entonces a una distancia segura, escoltado por los destructores Cossak, Waterloo y Whitefalls. Los otros tres (Culloden, Horizon y Thunder) acompañaran a las naves grandes en el ataque. Se acercaran a los 3 destructores rebeldes para capturarlos o destruirlos. Una vez fuera de combate estos, junto con la formación de cazas enviada desde Conwell, el GB se reagrupará y rodeará el planeta Conwell 2. Entonces avisaremos a la Flota de invasión por hipersonda, y ella se ocupará de tomarlo. Nuestra tarea entonces consistirá solo en cubrirles las espaldas y defenderlos contra los inevitables refuerzos enemigos. 
 
   Las escuadrillas de los Leones Plateados, Tigres de Cobre, Demonios Rojos y Titanes amarillos irán los primeros y llevaran el peso del ataque. Una vez acabemos con los destructores y cazas rebeldes, volveréis a bordo, y tras repostar y recargar, vosotros y otras escuadrillas descenderéis sobre Conwell 2 para atacar los aeródromos enemigos y destruir sus defensas y las de las ciudades de este. Luego volveréis a rearmaros y nos cubriréis contra las naves de refuerzo enemigas. Eso es todo. ¡Buena suerte, chicos!
 
    
 
   Para entonces, el caza de Blair, como los demás,  ya estaba listo. Los enganches se les acoplaron y empezaron a llevarles a los puntos de lanzamiento. Como eso no era (aún) una situación de combate, se iban a lanzar todos los cazas lo más rápido posible, por todas partes: por las tres pistas interiores, las seis exteriores y los tubos de lanzamiento magnéticos. Y aun así, a razón de un caza por minuto, tardarían bastante en lanzarlos todos. Pero, por suerte, los Leones iban a ahorrarse toda esa espera: eran de los primeros. 
 
   Podrían haber lanzado los cazas antes de abrir el portal, pero el reglamento prohibía expresamente hacerlo: los cazas y bombarderos no podían abrir ningún portal, porque el generador era muy grande y no cabía en naves tan pequeñas, pero sí que podían cruzar el portal abierto por otra nave mayor. No obstante, era muy arriesgado: al cruzar muchas naves al mismo tiempo por un mismo portal, iban muy juntas y el peligro de que chocaran unas con otras era elevado. Al comienzo de la guerra, los cazas lo intentaban… Pero perdieron tantos al chocar contra las naves mayores que les acompañaban (causándoles serios daños, además) que esa práctica fue prohibida.
 
    
 
   Una vez estuvo en el ascensor, el caza de Blair subió a los hangares exteriores, donde el enganche lo sacó al exterior, dejándolo al inicio de la pista, fijado por un gancho magnético. El caza de Rosa fue llevado a la pista de al lado. El la miró, y ella a él. Ella sonrió, cerrando el puño izquierdo y levantando el pulgar en alto. El clon, decidido, la imitó. No hacían falta palabras.
 
    
 
   -Atención, toda la flota –dijo un controlador por la radio-. Portal en 4, 3, 2, uno... ¡Ya!
 
   Todo sucedió muy rápido. Se abrió un enorme túnel, como un agujero negro, delante del Némesis, que iba en cabeza, este se adentró por el mismo, seguido por el resto de las naves... Y un segundo después, el panorama era completamente distinto. 
 
   Ahora estaban sobre un gran planeta rocoso, de color gris, feo, lleno de cráteres y rodeado de un cinturón de asteroides. Sobre este, no muy lejos, podían divisarse las figuras de cinco destructores, tres de color rojo y dos azules, entre un enjambre de pequeños puntos que se movían con gran rapidez. Los destructores rebeldes y los de la Alianza intercambiaban rayos láser y de plasma y se lanzaban mísiles. La batalla estaba en pleno apogeo. Pequeñas explosiones salpicaban las naves de uno y otro bando, y se desprendían fragmentos de las que eran alcanzadas.
 
    
 
   Casi al momento, la catapulta de Blair lo lanzó al espacio, junto con los demás cazas de su escuadrilla. Juntos formaron y se aproximaron al área de la batalla a toda velocidad, adelantando a las naves mayores y más lentas. Pronto se adelantaron también al resto de las escuadrillas.
 
   -Atención, Leones, aquí Leona –dijo la radio-. Las naves mayores no pueden atacar a los destructores rebeldes mientras los nuestros estén tan cerca de ellos. Nuestra tarea es quitar de en medio a los cazas rebeldes y cubrir a nuestros destructores para que se alejen y nuestros demás destructores puedan atacar a los rebeldes. ¡Adelante!
 
   -Leona, aquí Thunderbolt –intervino Blair-. ¿Permiso para hacer lo que le propuse esta mañana?
 
   Ella vaciló, pero acabo por responder al cabo de unos segundos.
 
   -Tienes carta blanca del coronel para suicidarte. Ve.
 
   Antes incluso de que ella acabara de hablar, el caza de Blair ya estaba rompiendo la formación y aceleró al máximo.
 
   -¿Pero qué hace? –Exclamó Bigger-. ¡Se dirige directamente hacia los destructores rebeldes!
 
   -Hace exactamente lo que parece, Bigger –le respondió ella lúgubremente-. Va a por ellos. SOLO.
 
    
 
   Cuando el caza de Blair se acercaba a los destructores rebeldes, tres pequeños cazas con forma de rombo le salieron al paso. Su color rojo indicaba a las claras su afiliación, y su curso, su intención de entablar combate con él.
 
   Pero realmente, no hubo combate. Aprovechándose de su magnífica puntería y del superior alcance de las armas de la Alianza, Blair disparó sus cañones de plasma una vez cada uno y una sola ráfaga corta del cañón automático. Los primeros lanzaron sendas bolas de plasma, y el último tres proyectiles de 200 milímetros. Los dos rayos de plasma acertaron a dos cazas rebeldes en la carlinga del piloto, convirtiéndola en vapor junto con sus ocupantes, y los tres proyectiles acertaron al último caza en el centro, haciéndolo añicos. El clon, con un rápido gesto de muñeca, elevó su caza para eludir los restos de sus tres oponentes sin siquiera reducir su velocidad.
 
   -¡Madre del amor hermoso! –exclamó Miguel, atónito-. ¡Blair es REALMENTE bueno!
 
   -Diez minutos de combate... ¡Y ya se ha cargado tres cazas! –remachó Bigger.
 
   -Es natural –rió Rosa-. Es hijo de su padre.
 
    
 
   Para entonces, el caza de Blair ya estaba frente a los tres destructores rebeldes. Con una sola ojeada, evaluó el estado de los tres. Uno, el Avaris, estaba seriamente dañado. El segundo, Castor, menos, y el tercero, llamado Devil, se hallaba intacto. Y fue hacia este último que él se dirigió.
 
   Las baterías de cañones automáticos del destructor ladraron hacia él, lanzándole una lluvia de proyectiles y rayos láser, pero el clon solo hizo un giro de muñeca, su caza dio una vuelta sobre sí mismo y descendió bruscamente, situándose entre el Devil y el Castor, quedando a salvo, ya que ninguna de ambas naves podía dispararle sin dar al otro, mientras que él podía disparar hacia la derecha o la izquierda y todos sus disparos darían en el blanco. Con lo cerca que estaba de ambas naves, no tenía ni que apuntar.
 
   -¡Yuhuuuu! –Le aclamaron sus compañeros de escuadrilla al ver su audaz maniobra-. ¡Bien hecho, Blair!
 
   Pero la siguiente maniobra que este hizo les dejó estupefactos: en lugar de disparar contra uno de los dos destructores, aceleró al máximo y dejó ambas naves atrás. 
 
   Luego dio la vuelta y se dirigió directamente a la parte posterior del Castor.
 
   -¿¿Pero qué haces, Blair?? –Le llamó Rosa, con la voz deformada por la inquietud-. Te diriges de lleno hacia...
 
    
 
   Blair lo sabía. Y no podía permitirse distracciones, así que cortó la comunicación. Se dirigía hacia la única parte de los destructores que no tenía baterías defensivas, y por buenas razones: porque allí estaban los impulsores de la nave, que despedían cuatro potentes chorros de iones capaces de fundir cualquier cosa que se les acercara.
 
   Pero Blair había hecho bien sus deberes. En efecto, los 4 chorros de iones fundían cualquier cosa, y a plena potencia, se unían en uno, sin el menor resquicio... Pero en esos momentos el Castor no iba a plena potencia. Cuando las naves estaban en combate cercano con otras naves, reducían el impulso a la mitad, o menos, para poder maniobrar mejor.
 
   Y entonces, había un resquicio, una zona libre de iones justo entre los cuatro, por la que podía pasar un caza... Si su piloto era tan loco o temerario como para intentarlo. Y Blair era ambas cosas.
 
    
 
   Cuando el caza se adentró entre los cuatro grandes chorros, desapareció en todos los sensores, los de los destructores rebeldes y los de sus propios compañeros. Para todos, el clon y su caza habían sido vaporizados por los chorros.
 
   Pero no era así. Maniobrando entre los cuatro chorros, sabiendo que medio metro de desviación le haría ser vaporizado, Blair apuntó al casco posterior del destructor, entre los cuatro impulsores, y hacia allí disparó cuatro misiles. Como un recordatorio de lo que le podría haber sucedido a su caza, uno de los cuatro se desvió y fue instantáneamente vaporizado. Pero los otros tres siguieron su trayectoria y acertaron de lleno en su blanco, haciendo estremecerse el destructor al estallar.
 
   Su disparo no tenía por fin inutilizar el destructor. Solo abrir una brecha en el casco, que en esa zona carecía de blindaje, al estar la zona “protegida” por los chorros de iones. Y lo había logrado.
 
   Entonces, disparó su cañón automático. Los pesados proyectiles penetraron en la brecha del casco, acertando de lleno en los impulsores del destructor, que al instante perdió velocidad. Sus luces se apagaron brevemente y los chorros de iones se redujeron hasta desaparecer. El clon tiró hacia atrás de la palanca de control y sobrevoló el casco del destructor, apareciendo de la nada en los sensores de todos.
 
    
 
   Segundos después, se volvió a examinar el destructor, y asintió, satisfecho. Esa nave ya no era un peligro para nadie. Ahora iba a la deriva entre los asteroides, inerte. Sin impulso propio, ya no podía ni disparar sus armas, ya que los proyectiles habían dañado los impulsores y el reactor de fusión. Sin energía para nada más que conservar el soporte vital, la nave estaba fuera de combate.
 
   -Aquí Blair a mando de la Flota –dijo por radio-. Destructor Bravo inutilizado.
 
   -¡Bravo, Blair! –Le aclamaron los demás Leones por la radio-. ¡Eres un titán!
 
   -Aún no he acabado. –Añadió el, para sorpresa de todos-. Ahora voy a por el destructor Charlie.
 
   Y sin más palabras, manteniéndose frente al Castor para que el Devil no pudiera dispararle, fue a por él directamente.
 
   Pero esta vez fue hacia el costado del destructor. Para cualquiera que le observara, el suyo era un ataque suicida, ya que las baterías defensivas y ofensivas de un destructor podían destruir cinco cazas como el suyo de una sola andanada, pero en ese caso no era así. Las baterías del destructor en ese lado estaban muy dañadas, y apenas la mitad de ellas funcionaban. Además, estaban guiadas por un ordenador, no por un hombre. Un hombre quizás se habría asustado al ver el caza cargando contra él y le habría disparado, destruyendo el caza y dañando también al Castor, pero el ordenador estaba programado para no disparar si en la línea de tiro había una nave amiga. La tripulación del Devil reaccionó y desactivaron los ordenadores de defensa, tomando el control directo de las baterías, pero esta operación les costó varios segundos, y eso era todo el tiempo que Blair necesitaba. 
 
    
 
   Apuntó las armas de su caza contra un punto determinado del casco del destructor, en el centro de su parte posterior, y abrió fuego. 
 
   Primero lanzó todos los misiles de clase 7 que tenia, 10, en dos tandas, luego disparó los cañones de plasma, luego los automáticos, y luego los dos grandes misiles perforantes, uno detrás del otro. 
 
   El ataque fue terriblemente certero. En la zona donde él había apuntado, el blindaje era más grueso que en ninguna otra parte de la nave, salvo el puente de mando. De haberse dispersado en una amplia zona, el daño habría sido ridículo, insignificante, pero el sistema de puntería del caza y los sentidos mejorados del clon se aunó para concentrar, con una precisión casi antinatural, TODOS los disparos en una sección no mayor de dos metros cuadrados. Los misiles llegaron primero, causando estragos en el fuerte blindaje al estallar, pero este resistió. Los rayos de plasma lo hicieron fundirse, evaporando capas enteras del mismo, pero debajo aún quedaban más. Los proyectiles de cañón automático carcomieron el que quedaba, pero aún resistió.
 
   Pero entonces llegaron los dos misiles perforantes, uno detrás del otro, algo separados. No eran misiles corrientes: toda su parte frontal estaba cubierta de cuchillas de titanio y diamante, y unos cohetes lo hacían girar sobre sí mismo. Una vez que alcanzó el casco del destructor, sus cuchillas mordieron el blindaje corroído y debilitado como las pirañas la carne, y lograron atravesarlo al fin. El misil se adentró en el interior de la nave, perforando paredes y tabiques. Cuando se agotó el combustible, el misil empezó a perder impulso a medida que perforaba, y pronto se detuvo. Cuando esto sucedió, su ordenador interno lo hizo estallar, abriendo un gran boquete en el casco, dejándolo abierto al vacío del espacio. Y por este entró, como una flecha, el segundo misil, que prosiguió con la obra destructiva de su predecesor abriéndose camino por el interior de la nave, devorando las paredes no blindadas que se cruzaban en su camino, atravesando camarotes, almacenes... Y cuando se detuvo, también explotó. 
 
    
 
   Los efectos de la segunda explosión fueron mucho más espectaculares que los de la primera. Del boquete salieron despedidos trozos de la nave, que se estremeció como una ballena moribunda. Por la brecha salió un verdadero torbellino de aire, que arrastraba al vacío del espacio todo lo que no estuviera sujeto: fragmentos del casco, sillas, muebles... Y tripulantes. Pero ni la destrucción del interior ni la descompresión parcial de la nave podían acabar con ella. Aunque gravemente dañado, el destructor aún podía luchar... pero Blair aún no había terminado con él. 
 
   Su caza llevaba solo una bomba de impacto, las más potentes que podía llevar un caza, por dos razones: primera, que dado su gran peso y enorme tamaño, solo podía llevar una, y segunda, y no menos importante, porque solo necesitaba una. 
 
   Cuando el caza de Blair llegó frente al casco del destructor, lanzó la bomba en medio del boquete y se elevó, eludiendo por los pelos el destructor.
 
   La bomba atravesó la zona destruida hasta llegar a una gran esfera metálica, de cinco metros de diámetros, ubicada en el centro de la nave. 
 
   La esfera era el pequeño reactor de fusión que alimentaba esta. En esencia, era un diminuto sol artificial, de ahí que estuviera muy bien blindado. Ni una bomba de impacto podía perforarlo... de estar intacto, pero este no era el caso. La explosión del segundo misil perforante había dañado gravemente la esfera. La explosión de la bomba de impacto sembró la destrucción por el interior de la nave, y logrando destruir los campos magnéticos que contenían el sol, “domesticándolo”, y perforar el blindaje que lo mantenía encerrado. Este, libre al fin, como un genio vengativo al escapar de su lámpara, se descontroló y extendió el plasma que lo componía por doquier, consumiendo todo (y a todos) lo que se cruzaba en su camino. Los tripulantes del destructor se convirtieron en cenizas antes incluso de comprender que sucedía.
 
    
 
   Desde fuera, ya a una distancia segura, Blair vio como, debajo suyo, el Destructor se iluminaba desde dentro al irse extendido el fuego de plasma por su interior, como un cáncer que lo consumiera acelerado mil veces. Las ventanillas y escotillas saltaban, proyectando el plasma al espacio. El plasma se extendía a través del casco de la nave, hasta que alcanzó el puente. 
 
   Blair se alejó cuanto pudo de la nave agonizante. ¡Y justo a tiempo! Poco después, el plasma alcanzó los depósitos de municiones del destructor, y este estallo, fragmentándose en innumerables trozos que salieron despedidos en todas direcciones, al tiempo que moría el fuego de su interior. Por fortuna, el blindaje del destructor absorbió el grueso de la explosión y Blair estaba muy lejos como para ser alcanzado por el plasma. Los trozos que salieron despedidos martillearon el cercano Castor aún a la deriva, y al otro destructor, pero el primero apenas sufrió daños.
 
    
 
   Pero Blair estuvo a punto de pagar cara su victoria. Uno de los fragmentos grandes fue directo hacia él, y tuvo que acelerar al máximo su caza y maniobrar alocadamente para esquivarlo, cosa que logró por poco. Por el contrario, no pudo esquivar varios fragmentos menores que martillearon por doquier su caza, como queriendo vengarse de su asesino, pero no le causaron daños. 
 
   -Aquí Thunderbolt al mando del GB –comunicó el por radio una vez estuvo a salvo-. Destructor Charlie destruido. Regreso con mi escuadrilla.
 
   Esta vez nadie, ni a bordo del Jaguar, ni ninguno de los demás Leones encontraron palabras para responderle, atónitos por su hazaña.
 
    
 
   Ya solo quedaba un destructor rebelde operativo (el Avaris) y un puñado de cazas, pero ni los dos destructores ni el enjambre de cazas de la Alianza les daban cuartel, cada uno atacándole por un lado. El destructor rebelde apenas tenía armas operativas y su blindaje presentaba graves daños. Como estimulados por la hazaña de Blair, todos redoblaron su ataque contra el destructor, y pronto este quedó a la deriva también.
 
   -Aquí el Destructor Spartan, a Comodoro Brestwick –oyó Blair por la radio-. Destructor Alfa inutilizado.
 
   -Recibido –respondió el comodoro-. Destructor rebelde, ríndanse o serán destruidos.
 
   -Aquí el capitán Peterson, del Destructor confederado Avaris –le respondieron del destructor rebelde-. ¿Piensan tratar a mi gente con justicia?
 
   -Le doy mi palabra, capitán –respondió el comodoro-. De que si se rinden y no sabotean ni destruyen su nave y se dejan abordar sin oponer resistencia, todos ustedes serán tratados con respecto a las Convenciones de Geneva. Si no han cometido crímenes de guerra, no tienen nada que temer.
 
   -Entonces, acepto sus condiciones. Nos rendimos. Pueden atracarse a nosotros.
 
    
 
   Entretanto, el caza de Blair ya se había reunido con los de su escuadrilla.
 
   -Thunderbolt incorporándose a la formación –les informó, siendo acogido por una lluvia de vítores.
 
   -¡Bravo, Blair! –Le dijo Rosa-. Eres todo un héroe, ¿sabes?
 
   -Un coleccionista de medallas, diría yo –añadió Bigger, con algo de envidia.
 
   -¡Y que lo digas! –Rió Miguel-. A este paso, pronto no le cabrán todas en la chaqueta. ¡En media hora, se ha cargado dos destructores y tres cazas! ¡Ya se ha ganado, como poco, tres medallas, y el día aún no ha terminado!
 
   -¡Y que lo digas, Miguel! –Aprobó Rosa-. Aún tenemos que ocuparnos de los cazas venidos de Conwell, pero parece ser que los de Inteligencia, como siempre, se equivocaban. ¡No son cuarenta, sino ciento cincuenta! Parecen cabreados, ¡Y vienen directos hacia nosotros!
 
    
 
   Blair examinó los dos destructores rebeldes. El Spartan ya estaba atracado junto al Avaris, y lo abordaba ya, mientras que el Castor lo estaba siendo por el Goliat. Los Marines de la Alianza quizás tendrían que ocupar la nave por la fuerza, abriéndose camino a disparos, pero, sin energía, era más que dudoso que la tripulación del destructor pudiera resistirse demasiado.
 
   -Aquí mando de la Flota –oyeron los pilotos por la radio-. Nuestros cruceros y destructores van a “ablandar” un poco a los cazas enemigos, luego vosotros podéis ir a por los que queden. Sobretodo, manteneos lejos de nuestra línea de tiro. Y si es posible, tratad de que alguno se rinda.
 
   -Ahora vamos a ver todo un espectáculo –dijo Bigger, entusiasmado, mientras los cazas se reagrupaban cerca de sus naves mayores.
 
   En efecto: los cruceros y destructores formaron una línea frente a la gran formación de cazas que se acercaba: sus tubos lanza misiles se abrieron, sus torretas de cañones láser, automáticos y de plasma, así como las plataformas cúbicas lanza misiles giraron para apuntarlos... Y abrieron fuego.
 
   Realmente, fue un espectáculo asombroso, increíble: cientos de misiles fueron disparados, saliendo de sus baterías, cientos y cientos de rayos láser o de plasma partieron a la velocidad de la luz, seguidos por cientos de proyectiles de cañón automático... hacia la gran formación de cazas rebeldes. Estos recibieron de lleno el diluvio, siendo arrasados. Fueron destruidos por decenas, sin poder replicar ni defenderse. Era una aterradora demostración de poder destructivo, una prueba de humildad para los pilotos, ya fueran rebeldes o de la Alianza. A estos no les costaba nada imaginarse en el lugar de los rebeldes. No era nada bonito ni deportivo, pero en la guerra, nadie pedía ni recibía igualdad de oportunidades. 
 
    
 
   El fuego devastador de las naves aliadas continuó siguiendo a los cazas rebeldes mientras estos trataban de acercárseles mas, pero ahora limitado a rayos láser y de plasma (sin duda para conservar municiones balísticas) hasta que los últimos cazas rebeldes estuvieron demasiado cerca de algunos destructores aliados como para arriesgarse a darles si seguían disparando, así que el fuego de la Alianza se hizo menor, pero más certero, y cesaron el fuego. Ya solo quedaban unos 50 cazas rebeldes, casi la mitad tocados... Frente a mas de 100 cazas de la Alianza.
 
    
 
   -Aquí el coronel Daiquist a los líderes de escuadrilla –resonó una voz en la radio-. Ya los hemos “ablandado”. Son vuestros. ¡A por ellos!
 
   Los pilotos no se hicieron de rogar. Para eso les pagaban, y ahora era su turno de divertirse. Dieron pleno impulso a sus cazas y se lanzaron a por ellos. Estos cazas rebeldes tenían formas triangulares y de punta de flecha. Ahora eran cazas mejores que los que escoltaban a los destructores (que solo eran cazas ligeros y medios de patrulla) ahora eran cazas pesados, mejor blindados y armados. A la fuerza, o no habrían sobrevivido al diluvio de fuego que la flota les había lanzado. Eran de clases y tecnología inferiores a los cazas de la Alianza, pero incluso dañados, su debilidad mecánica la compensaba, y con creces, la rabia que sentían los pilotos por el terrible ataque que habían sufrido. En cuanto se tuvieron a tiro, todos abrieron fuego, y como resultado, 7 cazas de la Alianza  estallaron, pero 13 rebeldes también, todos destruidos en el intercambio inicial. Cuando unos y otros se alcanzaron, todas las formaciones se rompieron y se desencadenó una furiosa melee, con cada caza rebelde enfrentándose a tres o cuatro aliados. Estaba más que claro quién iba a ganar la batalla, pero los rebeldes (que, en cualquier caso, no podían huir sin exponerse de nuevo al fuego devastador del GB 43), no se rindieron, y pelearon valientemente, decididos, cuando menos, a vender caras sus vidas. 
 
    
 
   La escuadrilla de los Leones plateados estaba en el centro de la lucha, donde esta era más encarnizada. Aunque divididos en tres grupos, lograron permanecer lo bastante cerca para no perderse de vista unos a otros. 
 
   Por su parte, Blair no disparó ni una sola vez, quizás para conservar su munición, y cuando estalló la melee se separó de Miguel y Rosa y fue a por un caza rebelde mediano.  
 
   Esquivó sus disparos, se colocó detrás de él, le disparó un par de proyectiles de cañón automático casi a bocajarro, que impactaron entre sus dos impulsores... Y se separó de él, ignorándolo y yendo a por otro. 
 
   El caza rebelde empezó a perder impulso y pronto quedó a la deriva, movido solo por su propia inercia, desvalido e impotente. 
 
    
 
   Cuando Blair atacó el siguiente caza, volvió a repetirse el mismo proceso: le disparó solo dos proyectiles, le acertó en el mismo punto y luego lo ignoró, desviándose mientras este también iba quedando a la deriva. 
 
   Miguel fue a rematar uno de los dos cazas inmovilizados, pero Blair le detuvo.
 
   -Déjalos en paz –le dijo por radio-. Esos ya no son una amenaza para nadie.
 
   -¡Pero si no los has destruido! –protestó Miguel.
 
   -¿Quien dice que quería hacerlo? ¿No es mucho mejor capturar casi intactos los cazas enemigos que destruirlos?
 
   Mientras decía esto, el clon remachó sus palabras dejando fuera de combate un tercer caza del mismo modelo del mismo modo, y este también quedó a la deriva.
 
    
 
   -¿Pero cómo puedes inutilizar los cazas rebeldes tan fácilmente? –le preguntó Trueno, estupefacto-. ¡Están muy bien blindados!
 
   -No tanto como crees, y no por todas partes. Anoche estuve repasando los informes de inteligencia sobre diseños de cazas rebeldes extrapolado a partir de los restos de varios destruidos en combate sobre Sirius 6B. Mostraba que los de esta clase tienen una clara debilidad: carecen de blindaje en la parte posterior, entre los dos impulsores. Uno o dos proyectiles de cañón automático bastan para desactivarlos al causar una sobrecarga de los sistemas, desactivando no solo sus impulsores, sino todos los sistemas eléctricos. Será fácil capturarlos casi intactos luego de la batalla. 
 
   -¿Qué te hace pensar que los pilotos se rendirán? –dijo Miguel, escéptico.
 
   -Sin energía, ¿cómo iban a hacer otra cosa? El soporte de vida solo les durara 30 minutos sin la energía principal. En 15, apenas podrán respirar. Y sospecho que entonces, la necesidad de conseguir oxigeno y calor se impondrá a cualquier otra lealtad, ¿no creéis?
 
   La lógica del clon era irrebatible, y Miguel decidió tratar de emularle.
 
   -Tienes razón, Blair. Voy a probar.
 
   Y se acercó por detrás a otro caza medio rebelde, le apuntó a la zona que Blair había dicho, disparó una ráfaga continua de cañón automático... Y el caza se desintegró delante del suyo. Miguel apenas logró esquivar los escombros de la nave.
 
   -¡Mierda, Blair! –protestó-. ¡No ha funcionado! ¡Su explosión casi me destruye a mí también!
 
   -Naturalmente –respondió el clon fríamente-. Porque le has disparado una ráfaga entera. ¿Cómo querías que no explotara? Debes configurar tu arma en tiro a tiro y dispararle UNO SOLO.
 
    
 
   Miguel aún recelaba, pero lo probó de nuevo, siguiendo al pie de la letra las instrucciones de Blair, y esta vez tuvo éxito, dejando el caza inmóvil en el espacio.
 
   -¡Yahoooo! –gritó, entusiasmado-. ¡Tenias razón! ¡No es tan difícil! ¡A por ellos, chicos!
 
   Rosa se unió a la caza y, entre los tres, pronto dejaron inutilizados seis cazas rebeldes más. Diez, en total. 
 
    
 
   Para entonces, la batalla ya casi había terminado. Como no podía ser de otro modo, la gran superioridad técnica y numérica de la Alianza se había impuesto con rapidez y ya apenas quedaban 15 cazas rebeldes, pero estos, al parecer enfurecidos por la inutilización de sus compañeros a manos de los Leones Plateados, ignoraron a los demás cazas aliados y fueron a por ellos.
 
   -¡Oh, oh! –dijo Rosa al verlos-. Creo que se han enfurecido por lo que hemos hecho a sus colegas, Blair. 
 
   -No creo que esta vez se dejen capturar –opinó Bigger.
 
   -Cierto –aprobó Blair-. Saben que han perdido la batalla y sus vidas, pero deben querer llevarnos por delante. Ya hemos capturado suficientes. ¡Vayamos a destruir al resto!
 
   -¡Bieeeen! –Dijo Miguel entre carcajadas-. Empezaba a temer que te hubieras ablandado. ¡Vamos allá!
 
   Y los Leones Plateados se lanzaron, a su vez, a la carga contra los cazas rebeldes. La relativa superioridad numérica de estos se redujo un tanto cuando Blair, con un solo certero disparo de plasma, arrancó a un caza rebelde un ala con su correspondiente impulsor. La nave se descontroló al tener un solo propulsor activo y se desvió hacia un lado, chocando con otra de sus compañeras. Ambas estallaron. 
 
   Aunque Blair no dijo nada, sus compañeros no dudaban que lo había hecho a propósito. Pero, en cualquier caso, lo mejor de la explosión fue que sembró el caos entre la formación de cazas rebeldes, cosa que los Leones aprovecharon para lanzarse a por ellos, derribando cuatro más en el primer ataque. Por su parte, el clon acabó con otro (como tenía muy poca munición, se tomaba su tiempo para apuntar debidamente) mientras que Miguel alcanzaba a otro más. 
 
    
 
   Pero al perseguirle para rematarlo, se entusiasmó demasiado, dejándose llevar por el ardor del combate y olvidó vigilar su espalda, y por eso solo descubrió que había otro caza rebelde detrás suyo que le disparaba cuando sintió el impacto de los proyectiles. El fuerte blindaje de su caza le protegió del ataque... en parte pero su impulsor fue alcanzado y el quedó a la deriva. Aún podía disparar, pero, ¿qué enemigo sería tan idiota como para ponerse delante de él? Y lo peor de todo era que el caza rebelde aun no había terminado con él; ya estaba dando la vuelta para atacarle de nuevo.
 
   -¡Aquí Azteca a todos los Leones! –Aúllo Miguel, frenético, por la radio-. ¡Me encuentro inmóvil y bajo ataque! ¡Necesito ayuda! ¡Mayday, mayday!
 
   -¿Miguel? –dijo Rosa asustada-. ¡Ya voy a ayudarte!
 
   -No, Leona –dijo Blair a su vez por la radio-. Yo me ocuparé.
 
   Miguel vio por su pantalla trasera de su caza, como el caza rebelde se le acercaba por detrás, le apuntaba... Y de repente estallaba en mil pedazos. El Thunderbolt de Blair, tras destruirle con una ráfaga certera, se detuvo al lado del caza inmovilizado.
 
   -¿Blair? –suspiró Miguel, aliviado-. ¡Nunca me había alegrado tanto de ver a nadie!
 
   -Aquí Thunderbolt a todos los Leones –radió el clon a los demás-. Olvidaos de Azteca. Yo me quedo con él para cubrirle. 
 
    
 
   Y, sin más, se puso a dar vueltas alrededor del caza inmovilizado de su compañero, como un planeta orbitando alrededor de su sol, o como un perro guardián protegiendo a su amo. Un caza rebelde se acercó, sin duda creyendo que podía destruir el caza inmóvil antes de que su guardián lo interceptara... Pero Blair le demostró su error alcanzándole con una ráfaga de cañón automático que le hizo pedazos antes de que pudiera ni fijar su blanco. 
 
   Los escasos cazas rebeldes que quedaban aprendieron la lección y se mantuvieron lejos de ellos buscando presas más fáciles... Solo que no las había. En cuestión de minutos, el último de ellos fue destruido.
 
   La primera fase de la batalla de Conwell había concluido con una aplastante victoria de la Alianza, y el sistema, por el momento, estaba bajo el control de esta.
 
    
 
   -¡Uuuffff! –respiró, aliviado, Miguel cuando la batalla terminó-. ¡Clon, digo Blair, te debo una bien gorda! ¡No, dos! ¡Nunca olvidare lo que has hecho por mí!
 
   -Es mí deber –replicó su compañero sin mostrar ninguna emoción-. Y tú deberías vigilar mejor tu espalda. ¿Estado de tu caza?
 
   -Tengo los impulsores fuera de línea, pero creo que no tienen daños graves. Mi blindaje y armas están bien, pero no puedo moverme. Solo me quedan los impulsores de maniobra.
 
   -Los mecánicos del Jaguar son muy buenos. Con suerte, tendrán tu caza reparado a tiempo de que puedas participar en la 3ª fase de la batalla. 
 
   -¿Perdón? ¿La tercera? –repitió Miguel, incrédulo ante lo que oía-. ¿Bromeas o qué? ¡Tardaran media hora solo en poder venir a por mí!
 
   -No tanto. Yo mismo te llevare allí ahora.
 
   -¿Llevarme allí? ¿Y cómo vas a...?
 
   Blair interrumpió a Miguel maniobrando su caza hasta ponerlo detrás del de él, y se le fue acercando lentamente hasta que la punta de su caza se insertó dentro del propulsor principal, ahora inactivo, del de Miguel.
 
   Empezó a acelerar lenta y gradualmente, y el sorprendido Miguel se encontró en movimiento de nuevo, solo que sin ningún control sobre su propia nave.
 
    
 
   -¡Eh! –protestó-. ¿Qué crees que haces?
 
   -Llevarte de nuevo al portaaviones. ¿Qué, si no?
 
   -¡Estás loco! ¡Suéltame!
 
   -Tranquilízate, he magnetizado la punta de mi caza. No te soltarás. Solo ayúdame a ajustar nuestra trayectoria con tus impulsores de maniobra, cuando te lo diga.
 
   -¡No quiero que me lleves así! ¡Prefiero...!
 
   -¿El qué? –le cortó el clon ásperamente-. ¿Quedarte allí a la deriva? Solo tienes una hora de soporte vital. Las naves de rescate quizá tarden en llegar, y será muy difícil que te lleven al portaaviones antes de que lleguen los refuerzos rebeldes. ¿Quieres quedarte ahí flotando indefenso, atrapado entre dos fuegos, como un blanco fijo?
 
   -No, claro... Vale –cedió Miguel al fin-. Pero vuela con cuidado, ¿eh?
 
   -Siempre lo hago. Saca el tren de aterrizaje, ya llegamos.
 
   En efecto: pese al  evidente miedo de Miguel, la habilidad de Blair como piloto se hizo notar y el curioso tren de cazas aterrizó en la pista exterior superior del portaaviones sin tropiezos.
 
    
 
   Dado su peso, el enganche magnético lo tuvo difícil para arrastrar a los dos cazas unidos, pero logró llevárselos al hangar exterior, donde unos técnicos equipados con trajes de vacío separaron ambos y, con un pequeño tractor, engancharon el caza de Blair y lo llevaron a otro ascensor. 
 
   Una vez ambos en el hangar, los dos pilotos descendieron de sus cazas.
 
    
 
   -¿Cuánto tardareis en tener a punto nuestros cazas? –pregunto Blair a los técnicos.
 
   -¿El de usted? Nada, cosa de diez minutos. El tiempo de cambiarle las armas, recargárselas y hacerle una revisión rápida y estará listo. Por lo que veo, ni siquiera le han alcanzado. ¿Aún quiere la misma configuración de armas que nos pidió?
 
   -Sí, la segunda. Y tengan preparada la tercera para cuando acabemos la segunda fase de la operación y volvamos. ¿Y el otro caza?
 
   -¿El de su amigo? Ese está seriamente tocado. Recargar sus armas no llevará más de diez minutos, pero repararle los impulsores y revisar todos los sistemas nos llevará, al menos, dos horas. Y con todo el trabajo que hemos de hacer, no podremos ni siquiera empezar hasta que acabemos con los demás cazas y estos se vayan.
 
   -Que sean una y media. Necesitaremos cada nave lo antes posible... Pronto. 
 
   -Lo sabemos, y haremos todo lo que podamos, pero no prometemos nada. Hay muchos más cazas dañados.
 
   -Muchas gracias de nuevo, Blair –añadió Miguel acercándosele, aun temblando-. No sé como agradecértelo.
 
   -Empieza por ayudar a los técnicos a reparar tu caza –repuso el clon-. No podrás participar en el ataque a Conwell, pero tal vez si ayudar a repeler el contraataque rebelde. La batalla de antes no ha sido nada comparada con la que se avecina.
 
    
 
   Miguel iba a añadir algo, pero la llegada del capitán Daiquist le cortó, y se fue a ayudar a los técnicos. El capitán, al que casi nunca se veía en los hangares, se dirigió hacia el clon, con una sonrisa en los labios, y le estrechó la mano.
 
   -Enhorabuena, Teniente –le dijo-. Ha superado con creces todas las expectativas que había puestas en usted. Creía que el coronel Arnold exageraba en su mensaje, pero ahora veo que se quedó corto. 
 
   -¿Corto? ¿Qué quiere decir? –repitió Blair, confuso.
 
   -Pero, ¿es que no lo comprende? ¡En una sola misión, ha destruido usted nueve cazas enemigos, un destructor e inutilizado otro, junto con siete cazas enemigos! Por si le interesa saberlo, todos ellos están ya en nuestro poder. La información que Inteligencia podrá sacar de ellos antes de incorporarlos a nuestra flota es increíble. De hecho, buena parte de los pilotos y tripulantes de los cazas y destructores capturados se han mostrado muy cooperativos y ya han expresado su deseo de entrar en la flota de la Alianza. La llegada de personal experimentado será más que bienvenida. 
 
   -Pero, ¿es que iban a aceptar a esa gente en la Flota? –se sorprendió el clon-. ¡Son enemigos!
 
   -Enemigos reclutados a la fuerza, no lo olvide. Si se demuestra que no han cometido crímenes de guerra y su deseo de unirse a la Alianza es sincero (cosa que podemos verificar con los ultra detectores, no veo por qué no deberíamos aceptarlos. El hecho de que un destructor se rindiera pacíficamente y la tripulación del otro no se resistiera al ser abordados dice mucho, ¿no, Teniente?
 
   -Supongo que sí, señor –concedió el clon con reticencia-. Pero, aun así, yo nunca confiaría en ellos.
 
   -Tranquilícese, serán bien vigilados hasta que estemos seguros de que son de confianza. Además, no se imagina la cantidad de información que podemos obtener de ellos. El comodoro ha ordenado tratarlos bien  como amigos, no como prisioneros, para ganarnos su confianza, y ya están hablando como cotorras, contándonos todo lo que saben de la Confederación, como va todo por el interior de esta, como es el reclutamiento, el entrenamiento de los pilotos, donde hay bases o naves enemigas, etcétera. Esa información es muy útil y salvará muchas vidas.
 
   -Hola, héroe –intervino Rosa, acercándoseles, dirigiéndose a Blair-. Hoy te has ganado varias medallas, ¿no?
 
   -En efecto –corroboró Daiquist-. Tres, por lo menos. Una del Titan, por el destructor que destruyó, otra del As, por los cazas derribados, y la del Guardián, por su heroica defensa de su compañero inutilizado.
 
   -Yo no hice nada especial –se defendió Blair como pudo, abrumado por tantos elogios-. Solo cumplí con mi deber lo mejor que pude.
 
   -¡Vaya, vaya! –silbó Rosa, admirada-. Ya no hay duda, ¡eres un verdadero héroe! Además de ser tan buen piloto, eres modesto. Cualquier otro piloto presumiría ante los demás un año entero de lo bueno que es, y todo ese tiempo, los demás le invitarían a beber siempre, pero tu no. No, tú dices que no has hecho nada.
 
   -Ha quedado claro que usted opera mejor solo, B-235 –le dijo Daiquist-. Supongo que en el ataque y bombardeo a Conwell 2 preferirá ir solo. Puede hacerlo, si quiere.
 
   -No, no lo haré. Esta vez volaré con el resto de mi escuadrilla.
 
   -¿Y eso porque? –Se sorprendió Rosa-. Antes, siempre has ido por tu cuenta.
 
   -Por motivos puramente prácticos. Mi ataque contra los destructores era una operación para un solo caza. De haber ido más, habrían atraído en exceso la atención del enemigo y, sin duda, hubiéramos sufrido bajas. Por el contrario, el ataque contra los aeródromos y defensas terrestres en Conwell reviste mayor dificultad y es una misión para grupos.
 
   -Bueno, bueno... Cada vez me caes mejor, Blair. No dejas de sorprenderme. ¡Pero si hasta sabes trabajar en grupo y todo!
 
   -¿Blair? –repitió Daiquist, confuso-. ¿Por qué llama así al Teniente?
 
   -Ah, es cierto. Olvidaba que usted no lo sabía. Verá, señor, como “B-235” no era nombre para un piloto, ni siquiera para un caza, le buscamos otro. Como su padre era en Blair, lo llamamos así.
 
   -Ah, está bien, lo recordaré. ¿Hay algo que desee saber, “Blair”?
 
   -Sí, señor. ¿El enemigo ya ha lanzado alguna hipersonda?
 
   -Claro, hará media hora, cuando el GB llegó al sistema, los destructores rebeldes lanzaron dos, y desde el planeta, una. Destruimos una de las primeras para cubrir las apariencias, pero dejamos escapar las otras. Eso significa que tenemos una hora, quizá menos, para acabar de dejar fuera de combate Conwell.
 
    
 
   Blair asintió. Como todo el mundo sabía, las comunicaciones estándar entre planetas se hacían enviando mensajes, señales y hasta programas de televisión mediante taquiones, pero aún en circunstancias ideales, tardaban días (o semanas) en alcanzar otro sistema colonizado. Claro que eso no importó demasiado hasta que comenzó la guerra. Entonces se usaron naves pequeñas para saltar de un sistema a otro y comunicar los mensajes más urgentes, pero era algo muy costoso, así que se diseñó la hipersonda para ocuparse de eso. Las hipersondas, que podían ser lanzadas desde un satélite o nave de guerra (había varios satélites con ellas en cada sistema y todas las naves de guerra llevaban al menos una) que eran sondas compuestas por poco más que un impulsor, un generador de portales y un ordenador. En situaciones de emergencia (básicamente, incursiones o ataques del bando contrario en un planeta determinado) se grababa un mensaje en ellas, se la lanzaba, y la sonda, una vez en el borde de un sistema, abría un portal, saltando al siguiente sistema amigo. No podían hacer más que un salto antes de quedarse sin combustible, pero eso no importaba: una vez en su destino, transmitían su mensaje. Y si era preciso, en el sistema alertado lanzaban otra sonda al siguiente sistema, y así, en cuestión de horas, la información de un ataque llegaba a la capital de la Alianza o la Confederación. 
 
    
 
   Por lo tanto, esta ya debía saber del ataque de la Alianza, y por el tamaño de la fuerza atacante, sin duda ya sabrían que la Alianza no estaba haciendo una incursión en Conwell: estaban allí para quedarse. Y la Confederación no toleraría perder el más insignificante planeta: tratarían de recuperarlo, eso seguro. Pero el contraataque aún tardaría varias horas. Una vez recibido el mensaje en Wellington, allí tratarían de decidir qué hacer, trazar un plan de ataque, reunir un cierto número de fuerzas (importante, pero tampoco muy grande, porque si las perdían, no podrían conservar todos los sistemas que en esos momentos controlaban) y lanzarla contra Conwell. Eso les daba un margen de algunas horas, como poco. Dada la lentitud de las comunicaciones rebeldes, cuando descubrieran que su contraataque fracasaba, que habían perdido Conwell sin esperanzas de poder recuperarlo, y más aún, que el ataque había sido doble y también habían perdido Próxima Prima (cosa que no sería fácil ni rápida, porque allí la flota de la Alianza sí que trataría de destruir a tiempo todas las hipersondas lanzadas antes de que abrieran su portal) ya no podrían hacer nada al respecto.
 
   -Bueno –concluyó, sonriente, el capitán-. El comodoro me pidió que le transmitiera sus más cálidas felicitaciones y le promete que usted recibirá, en breve, las medallas que se ha ganado hoy.
 
   -Soy un clon, señor, no un soldado común. No preciso medallas.
 
   -Usted no es un clon, teniente, ES UN HEROE, y a los héroes se les felicita como se merecen, y usted lo merece, sin discusión. Pero ya no les distraigo más. Les dejo que se preparen. Cuando caiga Conwell y rechacemos el contraataque rebelde, las bebidas en el bar corren de mi cuenta. ¡Buena suerte y buena caza, pilotos!
 
    
 
   Veinte minutos después, ambos pilotos, ya otra vez en sus cazas, aguardaban el lanzamiento, cuando la radio crepitó y oyeron la voz del comodoro por las ondas.
 
   -Aquí el comodoro Brestwick de nuevo, dirigiéndome a los pilotos de los cazas y bombarderos de toda la Flota. Ante todo, quiero felicitarles por el magnífico trabajo que han realizado antes. Como consecuencia de ello, en especial la tarea titánica realizada por el piloto clon B-235, hemos destruido un destructor rebelde y capturado dos más casi intactos, junto con diez cazas enemigos y destruido 240. Por desgracia, también hemos perdido once de los nuestros, 5 pilotos, y 13 cazas mas han sido seriamente dañados. No nos ha salido barato, pero hemos tenido muchas menos bajas de las que anticipábamos. Ahora, una actualización. Tres de nuestros destructores y varias naves de rescate están barriendo el área de la batalla, recuperando toda nave utilizable, rescatando a los pilotos eyectados de sus aparatos y, en especial, reparando y escoltando los dos destructores capturados, que pronto podrán saltar a un astillero de la Alianza. 
 
   Respecto al resto de la Flota, nos estamos colocando en órbita ecuatorial sobre Conwell 2, posición que vamos a conservar hasta que las unidades Shield estén armadas y operativas. Lanzaremos todos nuestros cazas y bombarderos en cinco minutos. Las escuadrillas 1, 2 y 3 van a atacar todos los satélites en órbita sobre Conwell 2 con armas IE, inutilizándolos. Las demás, agrupados en cinco grupos de dos escuadrillas cada uno, escoltaran a tres bombarderos por grupo en el ataque a los aeródromos y ciudades de Conwell 2. Primero los cazas destruirían las defensas de las cinco ciudades-cúpula, con cuidado de no dañar estas. Luego, irán a por las de los aeródromos. Según inteligencia, están llenos de defensas estáticas, pero son antiguas. Pero aun así, no serán blancos fáciles. Una vez destruidas, llegarán los bombarderos que lanzaran una lluvia de minas IE sobre las pistas. Esto les inutilizará durante varias horas. El resto es cosa de nuestras fuerzas terrestres. Luego, volved a bordo, reparad y recargad y preparaos para rechazar el contraataque rebelde. Una vez hecho eso, Conwell será nuestro. Buena suerte ahí fuera, golpead duro y volved a casa. ¡Salve la Alianza!
 
   Y los pilotos apretaron los labios, mirándose en silencio y asintiendo. Estaban listos para el próximo combate.
 
    
 
   Tras ser lanzados, los cazas del portaaviones se agruparon en varias formaciones de escolta, con forma de estrella de cuatro puntas, con una escuadrilla delante, otra detrás y los tres bombarderos en el interior de la misma. La formación en la que estaban los Leones Plateados estaba compuesta por estos delante y otra escuadrilla, los Tigres de Cobre, detrás. 
 
    
 
   Mientras se acercaban a Conwell, Blair vio a las escuadrillas que estaban atacando los satélites artificiales en órbita sobre el planeta. Las armas IE eran una especie de cañones de rayos que lanzaban una descarga eléctrica que desactivaba todos los sistemas que alcanzaba. No funcionaba contra cazas o naves de guerra (estaban protegidas contra ello) pero si contra los satélites. Estos se reiniciaban solos, pero eso les llevaría varias horas, y para entonces, todo el planeta (y, por supuesto, las estaciones desde donde se controlaban los satélites) estarían en manos de las tropas de la Alianza, que obtendría los valiosos satélites intactos, solo que ahora a su servicio. Los satélites eran variados: meteorológicos, de comunicaciones, de vigilancia... Y sin ellos, los rebeldes del planeta se quedarían ciegos, incapaces de ver más allá del horizonte ni comunicarse o coordinarse con las otras ciudades. Ni siquiera podrían ver a las naves atacantes hasta tenerlas a la vista. La primera señal de la invasión la tendrían al aterrizar las naves de desembarco de tropas... Sin contar, claro está, la “señal” que los Leones y Tigres les iban a hacer en breve.
 
    
 
   Conwell 2, una gran esfera verde y azul, con océanos rodeando su único continente, creció y creció ante sus ojos, hasta ocupar todo su campo de visión. 
 
   Las demás nubes blancas les ocultaban de su vista, y pronto los atacantes, en su descenso, se adentraron en ellas, reduciéndose su visibilidad a cero.
 
   -Aquí Leona a grupo de ataque Alfa –dijo Rosa por la radio-. Activad el piloto automático y dejad que os lleve.
 
   Blair tocó un botón, soltó los mandos y se cruzó de brazos. Hasta que llegaran al objetivo, por debajo de la capa de nubes ya no tenía nada que hacer. El ordenador del caza le llevaba. Programado con las coordenadas de la ciudad-cúpula destino (la Alianza las tenía desde que ella misma la construyó, dos décadas atrás) lo llevaba allí directamente.
 
   Pero, por mucho que apreciara la ayuda del ordenador, en realidad, le molestaba un poco tener que dejarle a este tomar el control del caza. 
 
   Pero no tuvo mucho tiempo para preocuparse, ya que en diez minutos, las nubes empezaron a aclararse y oyó una voz procedente del ordenador.
 
   -¡Atención! –Anunció este-. Objetivo a cuatro kilómetros. Se aconseja al piloto desconectar el piloto automático y tomar el control de la nave.
 
   Blair no se hizo repetir la sugerencia: tomó el control del caza en cuestión de segundos, y justo a tiempo, ya que, segundos después, la capa de nubes se abrió, dejándole ver directamente su objetivo. 
 
    
 
   En mitad de una llanura, totalmente cubierta de verdor, rodeada de arbustos y árboles, con algún pequeño río y lago, estaba Conwell City, su destino y objetivo, la ciudad más grande del planeta, la capital y centro de mando confederado en Conwell. Esta era, en esencia, una gigantesca cúpula central facetada, traslucida, compuesta de cientos de triángulos de cristal. Media cerca de medio kilómetro de alto, y dentro de la misma se podían ver numerosos edificios, grandes y pequeños, con parques y árboles entre ellos. Adosadas a la gran cúpula había otras diez más pequeñas, estas de solo cien metros de alto, y alrededor de estas, decenas aún más pequeñas. Y, no muy alejadas de estas, decenas de baterías de misiles, torretas de artillería láser y de cañones automáticos, el cinturón de defensa que protegía la ciudad.
 
   -Blanco a la vista –les dijo Rosa por la radio-. Bombarderos, quedaos atrás. Cazas, fijad vuestros blancos, ¡y al ataque!
 
   Blair ejecutó la orden al instante. Escogió la batería defensiva más próxima y, al mismo tiempo que los demás, rompió la formación y se lanzó al ataque. 
 
   Para confundir las defensas, los cazas ejecutaron maniobras alocadas e imprevisibles, como volteretas, giros aleatorios, cruzando su trayectoria con la de los otros cazas, para confundir y desorientar las torretas. 
 
   Pero estas giraron, apuntándoles, y tras tomarse un segundo para fijar el blanco, abrieron fuego todas, desencadenando una lluvia de misiles magnéticos, térmicos, rayos láser y proyectiles explosivos.  
 
   Blair se olvidó de todos sus compañeros. La situación no era adecuada para el trabajo en equipo. Como ningún otro caza estaba muy cerca del suyo, no pensó más en ellos. 
 
    
 
   Los proyectiles de canon automático que volaban hacia el no fueron ningún problema: volaban en línea recta y eran muy lentos, y con desviarse un tanto, pasaron a su lado sin ni rozarle. 
 
   Pero, por el contrario, los láseres no fueron tan fáciles de esquivar. De hecho, como eran tan rápidos como la luz, era directamente imposible, pero aun así, lo intentó. Maniobró su caza para eludirlos y lo logró con la mayoría. Algunos si le dieron, pero apenas fundieron algo de su blindaje. En cuanto a los misiles, todos los cazas, al detectar su aproximación, lanzaron automáticamente señuelos: bengalas que emitían cada una cinco veces más calor que ellas, cápsulas que lanzaban lluvias de trozos de metal por doquier, distorsionaban las imágenes magnéticas y creando decenas de blancos, tiras de metal reflectante que confundían a los radares, y todo ello, junto con los perturbadores electrónicos de los propios cazas, que trastornaban los ordenadores de los misiles y les impedían fijar el blanco, convirtiendo la tarea de estos de destruir los cazas rebeldes en un juego de azar que no podían ganar. Y los misiles escogían casi siempre los “blancos” equivocados. 
 
    
 
   Los demás cazas tampoco salieron totalmente indemnes, obviamente: algún proyectil dañó el ala de algún caza, y muchos recibieron algún rayo láser, pero estos no causaron mayores daños. 
 
   Casi todos los misiles estallaron inofensivamente o chocaron entre sí, pero dos aún lograron fijar un blanco correcto: el caza de Blair. Uno estalló en un ala, y el otro en el vientre del aparato, sacudiéndolo y dejándole aturdido a él, pero no lograron retardar ni un segundo su rápida reacción. Con un gesto instintivo, bajó de golpe los mandos del caza y se lanzó en picado hacia el suelo.
 
   Aunque la fuerza G le aplastó contra el asiento, la maniobra le sacó del campo de tiro de las baterías enemigas. Para todo observador enemigo desde la ciudad, su caza había sido tocado de lleno e iba a estrellarse. Los artilleros rebeldes (si los había y las baterías no eran controladas por ordenador) le ignorarían, dándole por muerto, e incluso si un ordenador las controlaba y decidía dispararle, tardaría varios segundos en ajustar el tiro en el. Y eso era mucho más tiempo del que necesitaba. 
 
   Durante su caída, no perdió el tiempo. Fijó su láser de fijación de tiro en una batería de misiles cercana, luego en un cañón automático, transmitió ambos blancos a sus dos bombas inteligentes, y ambas se desprendieron solas del vientre de su caza, activando sus cohetes y lanzándose hacia delante. Rápidamente adelantaron el caza y se dirigieron a sus blancos. Las bombas inteligentes, realmente, eran muy simples. Tras designárseles un blanco, se lanzaban hacia él en línea recta. Gracias a ello, nada podía desviarlas.
 
    
 
   Una acertó de lleno en el cañón automático, y la otra cayó en el suelo, a cinco metros del lanza mísiles, pero dada la potencia explosiva de ambas, no hubo ninguna diferencia. La primera reventó el cañón, haciendo detonar sus proyectiles, volatilizándolo entre un estruendo que oyó incluso Blair dentro de su cabina. La bomba que “falló” abrió un cráter en el suelo, lanzando una lluvia de metralla y trozos de roca en todas direcciones, incluida, claro está, aquella en la que estaba el lanza mísiles, acribillándolo. 
 
   Una esquirla de metal alcanzó un misil justo cuando este era disparado, y lo hizo estallar. La cercanía del misil al afuste provocó una reacción en cadena, haciendo estallar otros mísiles, y estos a otros, hasta que estallaron todos a la vez y la explosión resultante convirtió la batería en un volcán en erupción, sin dejar luego nada más que un gran agujero ennegrecido en el suelo.
 
    
 
   Pero Blair tenía cosas mejores que hacer que contemplar el espectáculo. Su picado incontrolado lo había salvado del fuego antiaéreo, pero si no lograba controlar la caída, se haría pedazos al chocar contra el suelo. Luchó con todas sus fuerzas, poniendo todo su empeño en forzar las palancas de control hacia atrás, y gracias a ello, poco a poco, el caza se enderezó, con una lentitud agónica. Su caída aún era excesivamente pronunciada, pero él no cejó en su empeño... Y, por fin, a apenas diez metros del suelo, al fin enderezó su trayectoria. Volando a ras del suelo, Blair advirtió que había destruido sus dos blancos, creando un agujero en las defensas rebeldes. Decidió no volver a remontar el vuelo de nuevo. Le llevaría un tiempo precioso y además, en las alturas, sería un blanco fácil, pese a su velocidad. Mientras que, allí abajo, los accidentes del terreno, como rocas, colinas y árboles, le protegían un tanto. A fin de cuentas, ¿quién le decía que las baterías enemigas no podían apuntar a un blanco tan bajo ni tan próximo? Solo había un modo de averiguarlo, así que se lanzó hacia delante, esquivando las rocas y demás obstáculos que le salían al paso. Su siguiente blanco, otro cañón automático, estaba disparando hacia las alturas, y no se volvió a apuntarle. Blair le lanzó dos rayos de plasma que le dieron de lleno, fundieron su cobertura y lo hicieron estallar, convirtiéndolo en un montón de escombros incandescentes. 
 
   Satisfecho, Blair se dirigió al siguiente blanco, un cañón láser que no dejaba de disparar a los cazas lejanos... Pero no a él. Satisfecho al ver que su suposición era correcta, Blair le lanzó una ráfaga de cañón automático que lo desmanteló. Como no tenía munición, no estalló, pero quedó hecho un colador, inutilizado.
 
   Solo entonces el clon se tomó un segundo para ver el panorama general, y lo que vio no le gustó nada de nada. 
 
   De las 50 baterías de defensa que protegían la ciudad, diez (incluidas las cuatro que él había destruido) estaban hechas trizas o inutilizadas, quince mas habían sido alcanzadas pero aún podían disparar (aunque en algunos casos al azar) y el resto estaban indemnes. 
 
   Pero, para lograr eso, los Leones y los Tigres habían pagado un precio MUY alto. Blair vio un caza del color de los Tigres estrellarse cerca de él. El piloto no había saltado, y la nave se vio reducida a un montón de chatarra incandescente. A lo lejos, dos cazas más, al menos uno de ellos de los Leones, caían en picado, aunque vio a sus pilotos saltar de los mismos y abrirse su paracaídas antes de que sus naves se estrellaran. Y el resto, como un grupo de gatos atacados por enjambres de mosquitos de afilados aguijones, eran acosados por el fuego de las baterías rebeldes y recibían una granizada del mismo, incapaces de acercarse a ellas sin ser acribillados.
 
   El clon reaccionó con rapidez, conectando su radio con la frecuencia del escuadrón.
 
   -¡Thunderbolt a todos! –gritó-. ¡Descended! ¡Los cañones y las baterías enemigas no pueden dispararos si estáis junto al suelo!
 
   -¿Eres tú, Blair? –Le dijo la voz familiar de Bigger-. ¿Aún estas vivo? ¡Te dábamos por muerto!
 
   -Aquí Leona. Bienvenido de nuevo, Thunderbolt. ¿A qué altura te refieres?
 
   -Entre cinco y diez metros sobre el suelo –explicó Blair.
 
   -¡Es una locura! –Protestó uno de los Tigres-. ¡Si volamos tan bajo, nos estrellaremos! ¡Ese clon está loco!
 
   -¡Ese clon es de los nuestros, imbécil! –Le interrumpió Rosa-. ¡Y ha derribado mas cazas rebeldes hoy que tú en toda tu maldita vida! ¡Haced lo que os dice!
 
    
 
   Y los pilotos, de buena o mala gana, la obedecieron, lanzándose temerariamente en picado (como hiciera Blair antes) o descendiendo gradualmente a través de la cortina de fuego, y aunque dos más fueron alcanzados de camino, pronto todos estuvieron a salvo a ras del suelo. Si eso era porque las baterías tenían un ángulo muerto inferior que les impedía apuntar tan bajo, o que los accidentes de terreno les impedían captarles en sus sensores, los pilotos no lo sabían, y no les importaba.
 
   -¡Tenias razón, Blair! –le dijo Bigger, una vez a salvo-. ¡Aquí abajo no pueden tocarnos! ¿Y ahora que, Leona?
 
   -¿Y lo preguntas, memo? –Se burló Rosa-. ¡Ahora vamos a hacer pedazos esas jodidas baterías!
 
   -¡¡¡Yuhuuuuu!!! –exclamó Bigger, coreado pronto por los demás.
 
   Y los cazas, fueran de los Leones o los Tigres, estuvieran intactos o dañados, se dedicaron de inmediato a la tarea. Las antaño temibles baterías estaban ahora indefensas, escrutando el cielo en busca de un enemigo que tenían justo enfrente pero al que ni veían ni podían disparar, se habían convertido en poco más que dianas inmóviles. Cada caza eligió un blanco, y los destruyeron todos, uno por uno, sin dificultades.
 
    
 
   -¡Listos! –Exclamó Rosa tras destruir el último cañón-. La ciudad esta indefensa.
 
   -Al menos ya sabemos cuál es el punto débil de esos malditos cañones –gruñó Bigger, cuyo caza estaba hecho un colador-. Habría que comunicar ese dato a los otros 4 grupos de ataque antes de que lleguen a sus objetivos... Si es que queda algo de ellos.
 
   -Para eso, alguien debería ganar altitud y comunicarlo a la Flota –señaló Blair-. A esta altitud no podemos comunicarnos con ellos.
 
   -Yo lo haré –intervino el líder de los Tigres-. Mi caza esta hecho una ruina. Apenas puedo volar, y ya no digamos disparar. Me llevaré a los tres tigres más dañados y daremos escolta a los bombarderos. Tú, Leona, quédate con el resto de mis hombres. ¡Y cuídamelos!
 
   -Descuida, te los devolveré todos enteritos –le tranquilizó ella.
 
   Y los cuatro Tigres dañados, separándose, remontaron el vuelo, en tanto que los otros cuatro se unían a los Leones, lo que les daba una fuerza de ataque de ocho cazas en total. Ninguno estaba intacto, pero aún conservaban una potencia de fuego respetable.
 
   -Vamos a por el aeródromo, antes de que nos lancen los cazas que les queden –sugirió un Tigre-. Si vamos volando en vuelo rasante, debería ser fácil.
 
   No es que fuera a ser fácil o no, realmente: es que era el único modo de que tenían posibilidades de lograrlo sin perder la mayoría de sus cazas.
 
    
 
   Pero el primer intento fue catastrófico: tres de cazas de los Tigres se habían adelantado a los otros, impulsivamente. Sobrevolaron la serie de colinas tras las que se hallaba el aeródromo...
 
   ...Y en cuanto lo hicieron, un diluvio de mísiles y proyectiles cayó sobre ellos del otro lado. Dos cazas se volatilizaron en el aire, y el tercero, acribillado, logró no obstante dar media vuelta y cayó, estrellándose contra el suelo justo después de que su piloto lograra saltar del aparato.
 
   -¡Demonios! –masculló Trueno, horrorizado-. ¡Ese sitio es una trampa mortal!
 
   -Coincido con esa valoración –apuntó Blair, con su habitual indiferencia-. Los rebeldes deben de haber emplazado una línea de baterías antiaéreas justo después de las colinas. Así las protegen de un ataque frontal, y todo caza que trate de sobrevolar las colinas es un blanco perfecto. Muy ingenioso.
 
   -¡Avísame cuándo te canses de resaltar lo evidente, Blair! –gruñó Bigger.
 
   -Así lo haré –repuso el clon, que (naturalmente) NO había entendido la ironía.
 
   -¿Podéis dejar de comportaros como niños? –les dijo Rosa, exasperada-. ¿Los dos? ¡No podemos dejar ese aeródromo intacto! ¡Por pocos cazas que tenga, serian una grave amenaza para nuestras naves de desembarco!
 
    
 
   Blair analizó con cuidado la situación. A juzgar por las holografías de reconocimiento, las plataformas que defendían las bases rebeldes como ese aeródromo eran de un modelo básico, obsoleto. Habían sido instaladas allí sin duda haría 10 años, mas como un arma disuasoria que como una defensa sólida, nunca debían de haber sido nunca actualizadas ni mejoradas. A fin de cuentas, ¿para qué? Toda defensa precisada contra un más que dudoso ataque de la Alianza era la flota de defensa local... Solo que, como debían de acabar de darse cuenta los líderes confederados del planeta, no era así.
 
   Las baterías estarían dispuestas en línea, lo que haría de estas una defensa muy buena contra la mayoría de los ataques convencionales. Todo caza acercándose por cualquier sitio posible seria un blanco fácil, pero... ¿Y si llegaban desde un lugar que parecía imposible? Tal vez entonces, habría una posibilidad.
 
   -Hay una posibilidad de que yo penetre en las defensas –dijo, sorprendiendo a los demás Jaguares.
 
   -¿Querrías iluminarnos? –le dijo un Bigger interesado a su pesar.
 
   -Hay un angosto valle que cruza las colinas. Es una vía de entrada posible.
 
   Cuando todos volvieron sus miradas hacia allí, vieron un desfiladero tan angosto y retorcido que parecía que no podía pasar por el un caza... Ni siquiera de lado.
 
   -¡Eso es un suicidio! –Dijo Bigger al momento-. ¡Te estrellarás contra los lados!
 
   -No tiene por qué ser así necesariamente –objetó Blair-. Basta con una gran maniobrabilidad, y yo tengo una agilidad y reflejos mucho mejores que los de un humano común. Es factible.
 
   -¿Por qué crees que no habrá baterías defendiendo la salida? –quiso saber Rosa, curiosa-. ¿Por qué iban los rebeldes a ignorar esa posibilidad?
 
   -No creo que la ignoraran, sino que la debían considerar como muy improbable. Debería haber una apuntando a la salida del valle, pero cuando salga estaré sobre ella, y como son lentas para apuntar, debería tener tiempo de dispararle antes que ella a mí.
 
   -Tú lo has dicho, Blair –se burló Bigger-. DEBERIAS. ¿Y si te hace pedazos?
 
   -Entonces se habrá perdido un piloto y un caza, y estará claro que esa vía de ataque no es viable.
 
    
 
   Un  silencio estupefacto siguió a esas palabras entre todos los Jaguares, que se habían quedado atónitos por la despreocupación con que el clon hablaba de su propia muerte, y, claro está, fue Bigger quien se encargó de romperlo.
 
   -¡Pero qué dices! –dijo, tan escandalizado como se puede llegar a estar-. ¿Es que no te importa ni siquiera tu propia vida?
 
   -¡Silencio! –Le cortó Rosa-. Tienes razón, Blair. Es nuestra única opción. Si fracasas, tendré que pedir a la flota que bombardee y destruya esa base desde la órbita. No quiero hacerlo porque eso destruiría media base, pero si no hay alternativa...
 
   -¿Asumo pues que me da permiso, señor?
 
   -Asumes bien. Pero... Vuelve con vida, Blair. Es una orden.
 
   -¡A sus órdenes, señor!
 
   Y Blair cortó la comunicación, lanzando su nave hacia la entrada del desfiladero.
 
    
 
   En cuanto el Thunderbolt entró en la garganta, Blair tuvo que inclinarlo hacia un lado, poniéndolo casi transversal al suelo. No pudo mantener el caza en esa posición mucho tiempo, así que, cuando el valle se ensanchó un poco, lo puso horizontal... Para volverlo hacia el otro lado opuesto para pasar por el valle cuando este se estrechaba de nuevo. Esa especie de baile se repitió durante varios minutos, pero a él le parecieron horas, y, pese a que llevaba su caza a la velocidad mínima para no estrellarse, más de una vez las paredes a ambos lados de él rozaron un extremo de sus alas. De haber sido un poco mayor, el roce le habría hecho perder buena parte de su impulso, y se habría estrellado. Y de no haber maniobrado a tiempo, una colisión le habría arrancado un ala y su viaje habría terminado en una gran bola de fuego en el fondo de la garganta.
 
    
 
   Pero eso no sucedió, y tras varios giros más, el desfiladero terminó y se encontró al otro lado de las colinas, en el valle donde estaba el aeródromo rebelde.
 
   Como ya había supuesto, había una batería a la salida del valle, apuntándole. Tenía una forma como de torre, contaba con 4 baterías de mísiles en lo alto, y en cuanto su caza apareció (de la nada, para los sensores de la base) esta volvió a apuntarle, y comenzó a abrir todos sus tubos...
 
   ...Pero la apuesta de Blair (que se apostaba su propia vida) había tenido éxito: esa batería ERA lenta, y tardaba varios segundos en centrar su blanco. Y él no desaprovechó ni uno: Antes de que la batería acabara de centrar su blanco en el intruso, este ya había disparado una ráfaga de mísiles, que alcanzó la batería antes de que pudiera abrir fuego y la hizo estallar. Aprovechando que la explosión de la batería desorientaba los sensores de las otras unos segundos, se apresuró en elegir otro blanco, y destruyó una batería láser con sus disparos, y luego, con una ráfaga de mísiles y disparos de su cañón automático reventó otra batería (también de cañones automáticos) cercana, todo ello en menos de dos minutos.
 
   -Aquí Thunderbolt –anunció entonces por la radio-. Vía libre. Podéis seguirme sin peligro.
 
    
 
   Los demás pilotos prorrumpieron en vítores al oírle y, uno detrás de otro,  los cazas de la Alianza se adentraron por el valle por la brecha abierta por Blair y, a medida que llegaban sobre el aeródromo, fueron atacando y destruyendo sus baterías una tras otra, no sin dejar de esforzarse en esquivar los disparos cada vez menores de las últimas que quedaban. 
 
   -¡Ya está! –Dijo Rosa al destruir la última batería operativa-. ¡Misión cumplida!
 
   -¡Atención! –Gritó uno de los Tigres de Cobre entonces-. ¡Aún les quedan cazas! ¡Dos van a despegar!
 
    
 
   Blair examinó las pistas y, en efecto, vio a dos pequeños cazas recién salidos de los hangares preparándose para despegar. Eran cazas ligeros de clase “Rhombus” con forma de rombo, como indicaba su nombre. No eran muy rápidos, no estaban bien armados ni blindados, pero si les dejaban despegar, serian un incordio y hasta quizá podrían derribar algún caza de la Alianza, de tan dañados como estaban.
 
   -Los veo –anunció el por las radio-. Son míos. No despegarán.
 
   Blair encaró su caza hacia ellos y disparó sus dos ametralladoras gemelas. Los dos cazas estaban alineados, uno al lado del otro, y el los atacó desde un lado. Ambos estaban empezando a acelerar en la pista para despegar, pero para alguien con los reflejos y puntería de Blair, era como si estuvieran inmóviles. Sus balas explosivas acribillaron el suelo, creando sendas líneas paralelas de pequeños agujeros en este, acribillaron el asfalto de la pista y, al cabo, acertaron en el primer caza, perforando su blindaje, arrancándole el ala derecha, destrozándole el tren de aterrizaje de ese lado y haciéndole caer de lado sobre la pista. Las siguientes balas le acertaron en el medio de su casco y lo hicieron pedazos. Las balas acertaron también en la parte posterior del segundo caza, que se partió en dos. Ambos estallaron al incendiarse sus municiones, convirtiéndose en sendas bolas de fuego que pronto se unieron en una.
 
   -Cazas destruidos –anunció Blair lacónicamente.
 
   -¡Anda, fíjate! –Rió Bigger-. ¡Tenias razón, Blair! ¡No han despegado! ¿Cómo lo sabías?
 
   Y las risas del piloto (a las que pronto se unieron las de otros) se extendieron por las ondas.
 
    
 
   Destruidos los cazas y todas las baterías de defensa, el aeródromo estaba indefenso. Cumplida con éxito su misión, los cazas ganaron altitud. Ahora era el turno de los bombarderos, que llegaron escoltados por los cazas dañados de los Tigres. 
 
   Cuando estuvieron sobre la vertical del aeródromo, lanzaron seis contenedores tubulares que frenaron sus caídas con un paracaídas. Ya cerca del suelo, se abrieron y lanzaron una lluvia de discos en todas direcciones, cubriendo con ellos todas las pistas y edificios del aeródromo. Los discos, que se armaron una vez en el suelo, encendiéndose una luz verde en cada uno, eran minas IE (de Impulsos Electromagnéticos) que dejaban inutilizado todo el aeródromo al impedir todo movimiento de naves o vehículos en el. Todo vehículo en movimiento que detectaran en un radio de 10 metros hacia detonar la mina, desactivando todo aparato eléctrico sin dañarlo. Los rebeldes deberían desactivarlas a mano, una por una, tarea que les llevaría días, mientras que la Alianza, una vez conquistado el aeródromo por tropas que aterrizarían fuera de él, las podrirán desactivar todas de una sola vez con solo enviar una señal de radio, obteniendo así las instalaciones y equipos de estas intactos.
 
   Una vez cumplida su misión, los cazas y bombarderos recuperaron su formación anterior con forma de estrella, volviendo hacia la ciudad. 
 
    
 
   Relajados una vez cumplida su misión, los pilotos sintonizaron las frecuencias de radio locales y oyeron el mensaje del comodoro que se repetía por ellos.
 
   “¡...Insurrección! –Decía este-. Repetimos: aquí el comodoro Brestwick, del Grupo de Batalla 43 de la Alianza. ¡Población de Conwell, ya no estáis solos! ¡La Alianza nunca os ha olvidado, ni ha ignorado vuestros sufrimientos bajo el yugo de los traidores que os han esclavizado, aplastado y robado la libertad! ¡Hoy, el día que rogabais que llegara desde hace diez años, con cada ofensa, cada abuso, cada crimen despreciable que los rebeldes os infligían, ha llegado! ¡Hoy es el día de la libertad! ¡El de la justicia, la venganza y de dar a esos miserables su justo castigo! ¡La Alianza ha venido a Conwell para liberarlo, liberaros y echar del sistema a los rebeldes! ¡Ya hemos capturado o destruido la flota de defensa local, diezmado sus cazas y destruido las defensas! ¡Ya solo es cuestión de tiempo antes de que un enorme ejército de tierra desembarque en todas las ciudades para liberarlas! Los rebeldes están perdidos. No tienen posibilidades de detenernos ni rechazarnos, pero liberaros será mucho más fácil y rápido si vosotros nos ayudáis. ¡Aquí tenéis vuestra oportunidad, no solo de conquistar vuestra libertad, sino de recuperar vuestra dignidad y hacer pagar a los rebeldes todo lo que os han hecho! ¡Pueblo de Conwell, arriba a la insurrección!”
 
    
 
   Mientras los cazas sobrevolaban de nuevo la ciudad cúpula, para subrayar quien era el nuevo amo de Conwell, los pilotos pudieron ver que la llamada había surtido efecto: por todo el interior de la ciudad se veían grupos enormes de gente que, por cientos, quizá miles, atacaban en masa a grupos mucho más reducidos. Había escombros por las calles, llamas, edificios ardiendo. 
 
   Sin duda, la gente, harta de tantos años de sufrir abusos y humillaciones, se habían levantado en masa como un solo hombre, y ahora los policías y soldados confederados se enfrentaban, cada uno, a docenas o cientos de ciudadanos furiosos. La revuelta, no obstante, no podría triunfar salvo al coste de una gran sangría, pero, afortunadamente para los civiles, eso no sería preciso. Blair vio llegar, por docenas, a las grandes naves de descenso de la Alianza, cargadas de miles de soldados. Aterrizaron frente a la ciudad cúpula, sus puertas se abrieron y empezaron a desembarcar miles de enormes soldados equipados con armaduras robóticas, tanques, y grandes Combots (Robots de combate) de 6 metros de alto, reagruparse y dirigirse a la ciudad por la que entraron por todas las entradas posibles. Ocupados conteniendo la revuelta popular (o mejor dicho, tratando de sobrevivir a ella) las tropas confederadas no podían defenderlas y, contra los civiles levantados y las tropas de la Alianza, no tenían ni una sola posibilidad.
 
   -Aquí ya hemos terminado –les dijo Rosa, satisfecha-. El resto es cosa de la infantería. Volvamos al Jaguar.
 
   Y la escuadrilla empezó a elevarse, abandonando Conwell 2.
 
    
 
   Ya en órbita del planeta, los pilotos vieron que los dos destructores rebeldes capturados ya no estaban allí. Sin duda, los técnicos de la Alianza los había reparado lo suficiente como para que estos abrieran un portal rumbo a un astillero de la Alianza, de donde saldrían como naves de esta.
 
   Por su parte, la Flota de la Alianza estaba reagrupándose al completo sobre Conwell 2, formando como una telaraña, una red protectora para ese planeta y los cargueros que, entre ellos y el planeta, desplegaban, una por una, las unidades Shield, como grandes satélites. Una vez que cada una salía de la bodega del carguero en movimiento y este le dejaba atrás, se encendían las luces de la misma, estabilizaba su órbita con sus cohetes de maniobra, desplegaba sus paneles solares y empezaba a activar sus armas. Pero aún tardarían 10 horas en activar totalmente sus sistemas e integrarse unas con otras, sincronizarse y formar una línea infranqueable en torno a Conwell 2. Hasta entonces, el GB 43 era la barrera.
 
    
 
   Ahora, en el hangar del Jaguar reinaba una actividad febril, diez veces mayor que la anterior. El suelo del hangar estaba literalmente cubierto de equipos, herramientas, piezas de recambio, partes desmontadas de cazas o trozos de estos. Parecía como si al menos cuatro de estos se hubieran hecho pedazos al aterrizar.
 
   Y, honestamente, no se podía decir que el resto estuvieran mucho mejor. Muchos estaban acribillados, ennegrecidos por los rayos láser o de plasma, cubiertos de blindaje fundido o agujeros causados por la explosión de mísiles o el impacto de proyectiles. Los mecánicos y técnicos ni siquiera perdían el tiempo haciendo con los mas dañados: tras apagar las llamas que ardían en estos y desconectar todos sus sistemas, los dejaron en un lado del hangar para que no molestaran y se centraron en los menos dañados, los que tenían alguna posibilidad, por pequeña que fuera, de salir del hangar volando solos en cuestión de pocas horas. El resto... A corto plazo, no eran más que chatarra que acabaría fundida o servirían como fuente de piezas de recambio. 
 
   La mitad de ellos podrían volver a volar, pero eso tras semanas o meses de trabajo y muchas piezas de recambio, y de la nave que saliera del hangar no quedaría mas que la mitad de la original. Sobraba decir que los mecánicos tampoco perdieron el tiempo con estos. 
 
   Destacando entre los cazas (o las masas en negrecidas que una vez lo fueran) como un rey entre mendigos destacaba un caza casi impecable e intacto: el de Miguel, que se quedó estupefacto al ver el estado en el que volvían la mayoría de cazas.
 
   -¡Madre de Dios! ¿Qué os ha pasado? ¿Es que habéis atravesado un volcán?
 
   -Ojala solo hubiera sido eso –le dijo Rosa-. Nos han dado bien, pero Blair nos ha sacado las castañas del fuego otra vez. Es un verdadero salvavidas.
 
   -¿Qué es una castaña? –preguntó Blair, confuso-. ¿Qué fuego? ¿Qué es un salvavidas? No lo soy. Soy un clon.
 
    
 
   Miguel y Rosa se echaron a reír a mandíbula batiente, divertidos tanto por la expresión desconcertada de Blair como por su comentario. Blair podía ser un piloto MUY bueno, pero en todos los demás aspectos parecía un niño, incapaz de comprender un juego de palabras ni reírse del chiste más elemental.
 
   -No importa –le dijo Rosa cuando los dos pudieron controlar sus risas-. Ya te lo contaremos luego. Miguel, ¿tu caza esta ya listo?
 
   -¡Y como! Hace unos minutos que lo acabamos de reparar.
 
   -Pues ayúdame a arreglar el mío.
 
   Y, él y Rosa en el caza de ella, y Blair en el suyo propio se pusieron a ayudar a sus técnicos a quitar las placas de blindaje dañadas y remplazarlas por otras nuevas, cambiar las armas de ataque por otras mas idóneas para atacar cazas o naves de guerra... Blair fue de especial ayuda para sus técnicos, al designar un orden de prioridades para la reparación de su caza, ordenándoles reparar solo los sistemas de vuelo, dejando de lado los secundarios y de apoyo. Mientras su caza volara, maniobrara bien, disparara, estuviera blindado y él no se asfixiara, lo demás no le importaba. A fin de ganar tiempo, les ordenó también no hacer la revisión de los sistemas de su caza: con una inspección superficial bastaba.
 
   Gracias a todo ello, su caza estuvo listo en apenas una hora, justo cuando el comodoro ordenó lanzar todos los cazas capaces de volar y luchar, cosa que incluía también los de Miguel y Rosa.
 
    
 
   Una vez lanzados, los cazas formaron una barrera defensiva alrededor del portaaviones. Como la mayoría de los Tigres de Cobre aún seguían fuera de servicio, incluido su líder, los que estaban operativos se unieron a los Leones Plateados a tiempo de oír un nuevo mensaje del comodoro.
 
   -Pilotos –dijo el-. Tengo buenas y malas noticias. Las buenas son que las 5 ciudades de Conwell ya son nuestras. Salvo pequeños grupos de resistencia aislados, todas están bajo el control de nuestras tropas. La otra buena es que ya están desplegadas el 50% de las unidades Shield. Un 10% ya están operativas. La mala es que aún tardaran 3 horas más en activarse todas y sincronizarse para formar una red de defensa sin fisuras. Hasta entonces, debemos defender la posición, y esperamos la llegada de refuerzos en cualquier momento...
 
    
 
   Como si hubieran oído las palabras del comodoro y las hubieran considerado como una invitación, se abrió un portal detrás de Conwell 3, en punto de salto mas próximo al territorio confederado (concretamente, el que llevaba al planeta Tao) y vieron atravesarlo un crucero, luego otro, y por ultimo, no menos de siete destructores.
 
   El comodoro, tras dar la alerta, cortó la comunicación.
 
   -Azteca –dijo la voz de Rosa por la radio a Miguel-. ¿Puedes ver las insignias de los cruceros y sus nombres?
 
   -Aquí Azteca, recibido. Amplificando la imagen al máximo... Los veo. Los cruceros son el Lucifer y el Terror, los destructores son los Fobos, Deimos, Escila, Martillo, Exterminador, Sanguinario, Eliminador, Cazador de Cabezas... ¡Oh, mierda! ¡Todos llevan la misma insignia!
 
   -Esos nombres me suenan... –dijo Rosa-. ¿La insignia es un diablo con un traje hecho de calaveras?
 
   -Si... Si lo es.
 
   -Entonces, ¡no es un grupo de naves reunidas al azar! Es un grupo de asalto de elite. ¡Son la patrulla de la muerte!
 
   Blair no necesitó que le explicaran que era ese grupo. Todos en la Alianza lo sabían. En el seno de la flota confederada habían surgido varias flotas, la mayoría relativamente mediocres, pero algunos grupos, alguna Flota, se habían distinguido por una completa y absoluta lealtad al régimen de Nowotny. No importaba que salvaje orden diera este, ellos la cumplían sin vacilar, y disfrutaban con ello. 
 
    
 
   Buena parte del personal de la flota, incluidos muchos oficiales, no se acababan de someter a los designios del tirano, manteniéndose distantes de los crímenes y abusos cometidos por el ejercito de tierra, pero ese no era el caso de los 4 grupos selectos, que recibían el mejor equipo y la categoría de elite. Eran Los Diablos de Nowotny, los Exterminadores, los Sanguinarios (los tres equivalentes a un Grupo de Batalla completo) y por ultimo, Patrul Smerti, (la patrulla de la muerte en ruso), esta del tamaño aproximado de medio GB. Pero su fuerza relativamente inferior no les volvía menos peligrosos, sino todo lo contrario. Tenían una terrible pero más que merecida reputación. Su tarea principal era reprimir las continuas revueltas que estallaban en el seno de la confederación por parte de la población esclavizada contra los soldados rebeldes. Y no dudaban en borrar del mapa ciudades enteras con tal de lograr su objetivo. Las barbaridades cometidas por sus tropas de desembarco eran grabadas y emitidas por el seno de la Confederación. Bastaba con que una región en revuelta supiera que la Patrulla de la Muerte estaba en orbita para ocuparse de ellos para que se rindieran para salvarse de las represalias... Pero las sufrían igualmente. La Patrulla no tenía compasión.
 
   Rara vez entraban en combate contra las fuerzas de la Alianza, pero allí también tenían una reputación temible: la de no retroceder nunca... ni hacer prisioneros.
 
   Su presencia en Conwell era, sin duda, un mensaje del propio Nowotny: no toleraría perder un solo planeta. Aunque la patrulla fuera inferior en dos a uno en número y tres a uno en número respecto al GB 43, no serian presa fácil y, desde luego, NO se iban a rendir.
 
   En lugar de enfrentarse contra un grupo de naves reunidas apresuradamente, el Grupo de Batalla 43 iba a enfrentarse contra la elite de la Confederación.
 
   Y la preocupación por ello se notó en la voz de Daiquist cuando se dirigió de nuevo a los pilotos.
 
   -Pilotos –les dijo-. Mantened las posiciones. Vamos a ablandarlos un poco.
 
    
 
   El GB 43 dejó acercarse a la Patrulla durante las tres horas que esta tardó en llegar desde el borde del sistema hasta Conwell. Ninguna nave de ambos bandos disparó a las del contrario, pero la Patrulla si que desplegó todos sus cazas a su alrededor. Aunque la tecnología permitía disparar mísiles desde el otro extremo del Sistema, los interferidores que tenían todas las naves importantes hacían muy fácil desviar o interceptar los mísiles. Los láseres hacían poco daño, y los rayos de plasma y proyectiles eran muy lentos y fáciles de esquivar. 
 
   Por eso, ambos bandos aguardarían hasta que el contrario estuviera lo suficientemente cerca como para poder acertarle de lleno con todas sus armas.
 
    
 
   Entretanto, los cazas de la Alianza fueron ubicándose en zonas predeterminadas donde podrían proteger las naves mayores y no estorbarían a sus baterías de artillería, fuera de su campo de tiro, en especial el del Lanzador Archer. Esta nave, plana salvo por su puente de mando posterior, semejante a un antiguo barco petrolero de la Tierra, era poco mas que una batería lanzamisiles gigante. Apenas había 30 en toda la flota de la Alianza, y eran muy valiosas. Por ello, esa en concreto no era un miembro permanente del GB 43. Al ser tan raros, todos (salvo alguno destinado en alguna flota de elite) iban rotando de un GB a otro. Pero en esos momentos lo tenían ellos, y eso era lo que contaba. 
 
   Por su gran alcance y aterradora potencia de fuego, fue la primera nave en disparar, dando inicio a la batalla. Fue una impresionante demostración de fuerza: 40 potentes mísiles de media tonelada de explosivo fueron lanzados de una sola vez. Casi de inmediato, las 40 baterías se recargaron y lanzaron una segunda andanada, seguida de otra, y otra... Hasta un total de siete. 
 
   Naturalmente, las naves rebeldes intentaron desviarlas con sus interferidores electrónicos, señuelos térmicos y demás, pero esta vez no les sirvió de nada, porque los Lanzadores no disparaban mísiles inteligentes, sino simples cohetes que volaban en línea recta y explotaban al alcanzar una distancia prefijada en sus ordenadores o impactar contra algo. Eran tan simples que no se los podía guiar, y aún menos desviar.
 
    
 
   Cuando los rebeldes cayeron en la cuenta de eso, trataron de esquivarlos, comenzando a separarse su naves, así como sus cazas, pero no lo bastante rápido. La primera andanada alcanzó un crucero, dañándolo ligeramente, destruyó cinco cazas y dejó a la deriva un destructor, el Eliminador, dejando tocado a otro. La siguiente partió en dos al primero. Cuando el Lanzador dejó de disparar, había dos destructores rebeldes totalmente destruidos, uno a la deriva y dos seriamente dañados. El crucero Terror estaba muy dañado, habiendo perdido casi la mitad de sus armas, y 50 cazas habían sido destruidos. Pero ni los daños sufridos ni la perdida de buena parte de su potencia de fuego desalentaron a los rebeldes. Por algo eran la elite. Si ello tuvo algún efecto visible en ellos, fue el de enfurecerlos, y se lanzaron hacia las naves de la Alianza a toda velocidad. 
 
    
 
   Blair adivinó al instante cual era el plan de los rebeldes. Estos eran crueles y despiadados, pero no estúpidos ni suicidas. El hecho de ser unos traidores a la Alianza no cambiaba el hecho de que sus lideres eran oficiales formados en las academias de esta. Eran buenos. Sabían que tratar de vencer en un combate a larga distancia a una flota superior a la suya (y más tras todos los daños que habían sufrido) era, pura y llanamente, un suicidio. Pero si podían acercarse al máximo al Grupo de Batalla e infiltrarse entre sus naves, podían hacerles mucho daño, ya que las naves más poderosas del GB (El Acorazado, el Lanzador y los cruceros) no podrían usar sus armas más poderosas por miedo a dar a una nave amiga, mientras que ellos si podían disparar en todas direcciones: el detalle de que pudieran dar a uno de los suyos no les importaba. 
 
   Como la Alianza valoraba mucho sus lanzadores y portaaviones, el grueso de los destructores les rodearía para protegerlos, menguando así mucho la fuerza de la flota. Y el comandante rebelde debía de creer que si lograba dañar o destruir varias naves grandes de la Alianza, el GB43 se retiraría, perdiendo así el recién recuperado Conwell. Para los rebeldes era el único modo de recuperarlo. 
 
    
 
   Blair escudriñó su base de datos mental en busca de datos útiles o de interés respecto a la Patrulla de la Muerte. Recordó que la comandaba Jack Petrov, uno de “los 20”, los 20 líderes rebeldes, oficiales que se unieron, con sus flotas, a la rebelión de Nowotny, y por lo tanto, era uno de sus lacayos en el presente. A juzgar por las insignias del crucero Lucifer, esta era la nave insignia del grupo, y por tanto, Petrov debía de estar en el, en el puente de mando, sin duda. Anotó ese detalle para más tarde. 
 
   Para esa misión, había vuelto a cambiar la configuración de sus armas. Ahora llevaba las ametralladoras pesadas, un cañón automático, cuatro bombas perforantes y dos de impacto. Era una configuración MUY potente, para la caza mayor, y Blair tenia una presa muy grande en mente.
 
    
 
   La flotilla confederada aguardó casi hasta el último momento para contraatacar al fuego del GB43. Sus poderosas armas no destruyeron ninguna nave aliada, pero cuando Blair pudo ver lo sucedido, descubrió que la situación inmediata no era buena: los rebeldes, aprovechando la confusión creada por sus disparos, habían logrado infiltrarse en la formación del grupo, y se habían enzarzado en un combate cercano y feroz contra las naves contrarias que se ponían a tiro. 
 
   El Lanzador, amenazado (aunque no directamente) lanzó las tres andanadas de cohetes que le quedaban de un modo tan apresurado que apenas dio de refilón al Lucifer y a otro destructor intacto, pero sin inmovilizarlo siquiera. El valioso Lanzador, ya sin armas (además de las baterías de cohetes solo tenia un par de láseres pequeños y muy poco blindaje) se alejó del GB, escoltado por dos destructores, hasta que logró abrir un portal y escapar del sistema y de la zona de batalla. 
 
    
 
   La primera misión de la escuadrilla de Blair era defender el portaviones contra el ataque de dos destructores y veinte cazas rebeldes. 
 
   Pero, a diferencia del Lanzador, el Jaguar no estaba indefenso: poseía un grueso blindaje y su poder de armas casi equivalía al de un crucero. Su debilidad eran el puente de mando y las pistas de aterrizaje, ambos muy vulnerables. Si los rebeldes los destruían o dañaban, el Jaguar podía quedar a la deriva y no volver a poder acoger cazas en días... O meses. De ahí que los cazas de la Alianza tuvieran que mantener a las naves rebeldes lo mas lejos posible de él. 
 
   Aunque a duras penas, los Leones y otras tres escuadrillas de cazas lograron distraer a las naves rebeldes el tiempo preciso para que cuatro destructores del GB llegaran junto al portaviones y formaran una línea defensiva ante el, tras la que los Leones se retiraron. 
 
   Pero ganar el tiempo preciso les había costado caro: entre las tres escuadrillas, habían perdido seis cazas, y diez más tuvieron que aterrizar en el Jaguar para reparar los daños sufridos.
 
   -Muy bien –dijo Rosa, satisfecha al completar su misión-. El porta naves ya esta a salvo. Ahora podemos ir de caza.
 
   -Thunderbolt a Leona –dijo Blair-. Solicito permiso para romper formación.
 
   -Tienes carta blanca. Ve. ¿Vas de nuevo a cazar piezas grandes?
 
   -No –negó el rotundamente-. Por ahora, iré a por las pequeñas.
 
    
 
   Y se separó de sus compañeros. Para sorpresa de estos, no se metió en el área de la batalla, sino que se salió de ella, yendo a por los destructores rebeldes dañados anteriormente. Gracias a lo dispersos que estaban los cazas rebeldes tras sufrir el ataque del Lanzador, logró llegar hasta ellos fácilmente. Uno había desaparecido, quizás porque se había vuelto a unir al combate o había abierto un portal y escapado, pero aún quedaban dos, el Escila y el Sanguinario. 
 
   El primero iba a la deriva, mientras que el otro, aunque estaba muy dañado, aún podía moverse, y sin duda solo permanecía allí para defender a su compañero indefenso. 
 
    
 
   Aunque su decisión de ir a por los destructores dañados la acababa de tomar, el clon había previsto esa posibilidad con anterioridad. Las grandes naves rebeldes enzarzadas en el combate estaban casi intactas, y un solo caza, aunque lograra evitar ser pulverizado por el fuego cruzado (algo ya muy difícil de por si) no podía, teóricamente,  causarles daños de consideración. Tenia que esperar a que las otras naves de la Alianza los desgastaran, destruyendo sus armas y debilitando su blindaje lo suficiente como para que el pudiera atacarlas con posibilidades de éxito. Había cazas de la Alianza más que suficientes para contener a los rebeldes, así que él podía ir a por los destructores dañados. 
 
   Por mal que estuvieran, tal vez sus tripulaciones podrían reparar sus daños lo suficiente como para que se volvieran a unir a la batalla o abrir un portal y huir a otro sistema rebelde. Blair estaba decidido a impedirles hacer ninguna de ambas cosas. Las ordenes de la Alianza eran impedir que escapara ninguna nave enemiga.
 
    
 
   El Sanguinario detectó su aproximación, y abrió fuego contra su caza con sus baterías, pero la mayoría habían sido destruidas y el clon esquivó fácilmente los proyectiles y rayos láser que el destructor le lanzó. Se cubrió del resto poniéndose tras el Escila. 
 
   Primero iría a por el. 
 
   El destructor, aunque iba a la deriva, aún conservaba energía, como atestiguaba el que tuviera sus luces encendidas, pero su blindaje aparecía roto y desgarrado por doquier, y ninguna de sus armas disparaba. 
 
   Blair escogió la brecha más grande del casco de la nave y disparó allí un misil perforante. Este se adentró en la brecha, abriéndose camino a través de la nave, perforando los tabiques y mamparas, hasta alcanzar su destino, el reactor de fusión. Dio contra el... y se detuvo. No exploto (Blair lo había desactivado antes de lanzarlo). 
 
    
 
   Blair remontó el vuelo, pasando sobre el destructor tras esquivar el chorro de aire, escombros y cuerpos que salían de la brecha, como la sangre de una herida, y se dirigió hacia el Sanguinario, que volvió a dispararle, ignorando el riesgo de darle a su nave hermana. Pero eso no cambió nada, porque en ese lado, el destructor apenas tenia armas funcionales. No obstante, algunos láseres pequeños dieron en el caza, mordisqueando su blindaje, y un misil dañó ligeramente un ala, pero el clon no desvió su trayectoria ni un milímetro. 
 
   Eligió las tres brechas mas grandes y profundas del casco del destructor, designó cada una como objetivo a cada una de las tres bombas perforantes que le quedaban y las disparó. Las tres se separaron del casco y emprendieron el camino hacia sus blancos. 
 
   Mientras tanto, Blair se desvió a un lado, alejándose del destructor. 
 
    
 
   E hizo bien: detrás de él, las tres bombas alcanzaron sus blancos, mordiendo el blindaje que encontraron en su camino con furia. Este era muy denso y espeso para ser perforado por ellas, pero estaba o abierto o tan debilitado que las tres lo lograron. Una vez dentro, cuando ninguna pudo llegar mas lejos, las tres detonaron con apenas un segundo de diferencia, cada una en una parte del destructor. La ya potente explosión de estas fue seguida por otra aún mayor aún que se produjo al explosionar las municiones de la nave, que reventó, fragmentándose en cuatro grandes trozos que se quedaron flotando en el vacío del espacio, cada uno por su lado. Cuando el oxigeno contenido dentro del destructor se consumió o dispersó en el espacio, la explosión murió, dejando solo cuatro montones de chatarra donde antes estuviera el destructor. 
 
    
 
   Blair miró de reojo el Escila, y vio que de la abertura creada por su misil ya no salía aire, y el destructor ahora ya no mostraba ninguna luz: ni las de las ventanas, ni las de emergencia... Ninguna. 
 
   Y asintió, satisfecho. Ese era justo el resultado que el esperaba obtener. Por eso había desactivado el misil, porque no pretendía destruir el destructor o causarle graves daños, solo inutilizarlo y capturarlo intacto. Pero como la tripulación de este no iba a rendirse (los tripulantes de la Patrulla nunca se rendían, ni dejaban que se capturase sus naves; antes las hacían saltar por los aires con ellos dentro) de ahí que, para capturar la nave, el debiera antes suprimir a la tripulación. Hasta al último. 
 
   Y eso acababa de hacer. El impacto del misil perforante contra el reactor de fusión había activado los cierres de seguridad de este, cortando la energía en toda la nave. Entre eso y la descompresión, todo tripulante que no se estuviera congelando o asfixiando en el vacío del espacio lo haría dentro de la nave en una o dos horas, y ni siquiera podrían destruir la nave sin energía. 
 
   Enseguida se activaron los únicos sistemas que SI funcionaban: numerosas cápsulas de escape, de forma circular, comenzaron a salir del destructor. Cada una podía llevar a cinco tripulantes, y en ellas, los tripulantes supervivientes abandonaban su nave.
 
   Satisfecho, Blair emprendió el camino para reunirse con su escuadrilla.
 
    
 
   Una vez regresó a la formación, pidió ser informado de las novedades de la batalla, y Rosa le dijo que no había muchas. Entre todos los Leones habían derribado casi diez cazas rebeldes, pero no se habían acercado a las grandes naves confederadas, que aún eran muy peligrosas.
 
   Tras informar a Rosa y los demás de lo que había hecho el, (ganándose un coro de silbidos de admiración) Blair examinó el panorama. 
 
    
 
   La batalla espacial continuaba, más feroz que nunca. Los destructores de esta atacaban con ferocidad a sus equivalentes y cruceros de la Alianza, temerariamente, sin hacer distinciones entre uno y otro, haciendo pleno uso de sus armas y causando estragos, sin importarles que les superaran en tres a uno en número.
 
   Y, por su parte, sus dos hermanos mayores, los cruceros, se comportaban como si fueran acorazados, con el Terror batiéndose, lado a lado, contra el acorazado Némesis, y el Lucifer atacando, desde “arriba” el crucero Abukir mientras el otro, el Tauro, le atacaba desde un costado. Ambos cruceros luchaban como si, en vez de enfrentarse a enemigos que les duplicaran en número y triplicaran en potencia de fuego, fueran ellos quienes estuvieran en situación de ventaja. Era difícil imaginar un mayor coraje suicida. Blair tenía que reconocer que la reputación de la Patrulla de la Muerte estaba más que merecida. Ni el mismo, un clon creado para luchar y morir sin vacilar, podría haber actuado de un modo mas eficaz que los tripulantes de la Patrulla. 
 
    
 
   Esa batalla iba grande a los cazas, así que los Leones no intervinieron, reagrupándose sobre el Jaguar, que, escoltado por tres destructores, se alejaba un tanto del área de combate. 
 
   Un nuevo destructor rebelde, el Vampiro, se acercó al portaaviones, sin duda con la intención de causarle daños y acaso obligarle a escapar del sistema, como antes hicieran con el Lanzador, pero los destructores y el propio Jaguar centraron su fuego en el, causando estragos en su superficie y dejándole incapaz de combatir. Y entonces llegó el turno de los cazas del Jaguar, que lo atacaron en masa. Privado de casi todas sus baterías de defensa, el destructor no podía hacer nada para detenerlos. Los cazas le atacaron con todo lo que tenían: bombas, mísiles... Todos salvo Blair, claro esta, que a fin de conservar la munición, solo le disparó algunas ráfagas de ametralladora y cañón automático (que, eso si, coló impecablemente por una brecha del casco del destructor, haciendo estragos en su interior desprotegido). 
 
   Todo ello fue demasiado para la nave, que pareció hundirse sobre si misma cuando empezó a disgregarse, deshaciéndose al tiempo que explosiones internas asolaban su interior.
 
    
 
   Adivinando que el destructor tenia reservado un final espectacular, Rosa ordenó a todos los cazas cesar el ataque y alejarse de el todo lo posible, cosa que hicieron... Justo antes de que estallara en una bola de fuego que casi alcanzó a sus verdugos. 
 
   -¡Uf! –Dijo Bigger-. ¡Por qué poco!
 
   -¡Bravo! –Añadió Miguel a su vez-. ¡Los rebeldes ya tienen una nave de guerra menos!
 
   -DOS menos –le corrigió Blair. Miguel no comprendía a que se refería el clon, pero al volverse a examinar el campo de batalla principal, vio otro destructor rebelde, el Hidra, partirse en dos bajo el fuego de un crucero de la Alianza, al que el destructor había atacado temerariamente. 
 
   Como para remachar que el signo de la batalla estaba cambiando de bando, otro destructor rebelde, el Cazador de Cabezas, estalló tras sufrir un terrible ataque por parte de tres destructores adversarios. 
 
    
 
   Y a partir de ese momento, las naves de la Alianza recuperaron la iniciativa. El Tauro, con tres destructores, atacó desde las cuatro direcciones al Lucifer, la nave insignia de la Patrulla, manteniéndola ocupada e incapacitada de liderar al resto de sus unidades, mientras el crucero Abukir se reunía con el Némesis y dos destructores mas, descargando juntos toda la potencia de sus armas contra el otro crucero rebelde, el Terror.
 
   
Mas de un piloto habría considerado esa estrategia como un error, ya que el Lucifer era la nave enemiga con mas potencia de fuego, la nave insignia de la Patrulla y la única amenaza seria para las unidades de la Alianza, pero Blair lo entendió al instante: el objetivo del comodoro Brestwick no era solo ganar la batalla y defender Conwell, sino también impedir escapar al mayor numero de naves enemigas. El Terror solo era una sombra de lo que fue. Apenas le quedaba una décima parte de su potencia de fuego original, su blindaje estaba agrietado y dañado por doquier, y a juzgar por su trayectoria errática, ni siquiera todos sus impulsores funcionaban correctamente. 
 
   Si las naves de la Alianza lo eliminaban, luego podían rodear al Lucifer y aplastarlo bajo su superior potencia de fuego. Y el Terror, desde luego, no podía resistir mucho. Era una magnifica nave, con una buena tripulación, pero ni la mejor hubiera podido hacer nada frente a la avalancha de mísiles, proyectiles, rayos láser y de plasma que empezaron a machacarlo. En cuestión de minutos, ningún de sus armas funcionaba ya, casi toda su superficie parecía un volcán en erupción, estallando, fragmentándose, fundiéndose. Pero, sorprendentemente, aún podía encajar los golpes y seguir avanzando a impulso mínimo.
 
   Pero sus atacantes no cejaron en su empeño: mientras no estuviera destruido, aún podía escapar. Nadie del atormentado crucero pidió clemencia, y nadie se la ofreció.
 
   Al cabo de minutos que parecieron horas, las formidables armas del Némesis acabaron por perforar la gruesa coraza del crucero, causando terribles daños en su interior. Algo ¿un deposito de combustible, un arsenal? Estalló dentro del Terror, la explosión provocó otra a su vez, y esta otra, y otra... Hasta que las naves de la Alianza cesaron su ataque, cuando el crucero se vio reducido a un cascaron vacío y carbonizado.
 
   Los vítores de triunfo de los pilotos, tripulantes y oficiales de la Alianza resonaron desde el Némesis hasta el último caza.
 
    
 
   Pero si creían que la batalla estaba terminada se equivocaban, y no poco. El Lucifer, tras ver caer su nave hermana, abrió fuego concentrado contra las naves de la Alianza que le acosaban como chinches. El destructor Waterloo la recibió de lleno y estallo como una bomba. El crucero Tauro también recibió graves daños y se vio obligado a poner distancia entre el y la nave confederada. 
 
    
 
   Esto abrió una gran brecha en el cerco que rodeaba al Lucifer y el resto de su flota, brecha por la que todas las naves confederadas supervivientes (el Lucifer y los destructores Fobos, Deimos, Martillo y Exterminador) se colaron, escapando a toda velocidad del área de combate. Evidentemente, el coronel Petrov había reconocido al fin que la Confederación había perdido Conwell, y el, la mitad de su flota, y ahora huía tratando de salvar lo que le quedaba de esta y, sobretodo, su propia vida.
 
   Pero no iba a escapar tan fácilmente: la gravedad de Conwell 2 y su luna distorsionaban los dispositivos de abrir portales de sus naves, y no podrían abrir uno hasta, al menos, sobrepasar el campo gravitatorio de la luna, hacia la que se dirigían a máxima velocidad en línea recta, sin duda con la intención de rodearla y escapar de su influencia lo antes posible. 
 
   Pero ya no mantenían una formación ordenada: tres de sus destructores, junto con el puñado de cazas que les quedaban, aprovechaban su superior velocidad para adelantar al crucero, en vez de rodearlo para protegerlo. Pese a la reputación de “elite” de la Patrulla, ahora ya no imperaba en esta el orden o la disciplina, solo el más puro y simple “sálvese quien pueda”. 
 
   Al lado del crucero solo se quedó el destructor Exterminador, y solo porque tenía daños en los motores que le retrasaban, y no por otra cosa.
 
    
 
   La flota de la Alianza, eufórica por su triunfo y tan deseosa de vengar a sus compañeros caídos como de acabar con lo que quedaba de la Patrulla, se abalanzó sobre los fugitivos como las pirañas sobre un animal herido que atraviesa el río al oler su sangre. 
 
   Ignoraron a los tres destructores fugitivos, cada vez más distanciados, y se centraron en las dos naves rezagadas. Los destructores de Alianza adelantaron a sus naves mayores y empezaron a acosar el crucero, mientras que los cazas hacían lo propio con el destructor. 
 
   Como no podía ser de otro modo, los Leones Plateados encabezaban a estos últimos, y Blair no era una excepción. Entre todos lanzaron una lluvia de fuego sobre el Exterminador, que sufrió mas daños, pero no muchos, entre otras cosas porque Blair parecía decidido a conservar su munición y apenas le disparó, conservando sus dos bombas de impacto.
 
   Pero si bien el destructor tenia graves daños en sus impulsores, su armamento estaba casi intacto, y el ataque de los cazas, como el de unos mosquitos acosando a un elefante, no hizo mas que enfurecer a su dotación, y replicó al mismo con una lluvia de disparos diez veces mayor que la que había recibido. 
 
   Solo Blair lo vio venir. Al darse cuenta de que todas las armas del destructor (pequeñas la mayoría, pero estas diseñadas como armamento anti-cazas) les apuntaban, interrumpió su ataque y se alejó todo lo posible.
 
   -¡Alejaos! –Gritó por el comunicador a sus compañeros-. ¡Las armas del destructor siguen a plena potencia!
 
   Rosa le oyó, y aunque era la líder de la escuadrilla, acató la orden (o aceptó el consejo) del clon, alejándose de inmediato. 
 
    
 
   Los demás trataron de imitarla, tras unos segundos de vacilación, pero no lo lograron. 
 
   Las baterías del destructor descargaron una lluvia de pequeños mísiles, obuses de cañón automático y rayos láser de potencia reducida, que no podían compararse con los de un crucero o acorazado, pero que para esos cazas, diminutos en comparación, era más que suficiente... O demasiado. Cinco cazas quedaron en mitad de la lluvia mortal. Dos Tigres de Cobre quedaron simplemente pulverizados antes de que sus pilotos pudieran darse ni cuenta de lo que sucedía. 
 
   El caza de Trueno se desvaneció al ser alcanzado por varios proyectiles. Cuando la tormenta pasó, solo quedó una parte del caza flotando en el espacio, casi intacta, la parte frontal, con la cabina del piloto, pero no era ni un tercio de lo que fue el caza. 
 
   Por su parte, el caza de Miguel salió mejor librado. Al obedecer instintivamente la orden de Blair, solo fue alcanzado de lado por una ráfaga de cañón, y cuando salió del alcance del destructor, su nave aún estaba de una sola pieza, pero su ala derecha no era más que un esqueleto metálico, corroído, carcomido por los proyectiles, y su impulsor derecho solo era una ruina.
 
   Pero Bigger, que volaba a su lado, no tuvo tanta suerte. Su caza fue tocado en la parte posterior por varios proyectiles, y quedo flotando a la deriva, indefenso.
 
   -¡Bigger! –gritó Rosa, angustiada-. ¡Le han dado! ¡Que alguien vaya a ayudarle!
 
   -No –le contradijo Blair-. No podemos hacer nada.
 
   -¡Hay que defenderle! –insistió ella-. ¡Podemos remolcarle!
 
   -No, no podemos. Será mejor que todos los cazas que puedan moverse se alejen del destructor... Y de Bigger.
 
   -¡No abandonamos a los nuestros! –protestó Miguel.
 
   -Bigger ya esta muerto –insistió Blair, implacable-. Solo que aún no lo sabe. Quien vaya a ayudarle solo conseguirá morir con el.
 
    
 
   Cuando menos, Blair había dicho sus palabras (que condenaban a muerte a su compañero) en un canal privado, ahorrándole a este el suplicio de oírlas, aunque, dado el estado de su caza, era dudoso que hubiera podido recibirle, en cualquier caso. 
 
   Pero, bien fuera porque, en el fondo de su conciencia, se dieron cuenta de que Blair tenia razón, o porque vieron al destructor preparándose para dispararles de nuevo, los demás Leones acabaron por no replicar y se alejaron.
 
    
 
   E hicieron bien: al cabo de breves segundos, el Exterminador demostró merecer su nombre cuando abrió fuego contra los cuatro cazas inmovilizados que tenía cerca. Estos no podían moverse, no eran una amenaza para el. Acabar con ellos era una muestra de la crueldad rebelde y el deseo del capitán del destructor de hacer lamentar a los demás pilotos su arrogancia al haberle atacado. 
 
   Un caza más de los Tigres fue destruido, otro de otra escuadrilla que iba a la deriva también, y uno de los Leones que huía fue alcanzado, pero fue el de Bigger el que recibió el grueso de la descarga. Apenas se movía por su propia inercia, y cuando los primeros proyectiles le dieron, estalló, sin que quedara luego ningún rastro de que alguna vez hubiera estado allí.
 
   -¡¡Bigger, no! ¡Bigger! –aulló Rosa, desesperada al verle morir.
 
   -Ya os lo dije –le dijo fríamente Blair, devolviéndola a la realidad.
 
   -Pero, ¿es que no te importa nada haber perdido a un compañero? –le dijo Miguel, en tono de reproche. Rosa aún estaba demasiado aturdida para poder decir nada.
 
   -No, claro que no –respondió el clon, estupefacto de la rabia de Miguel-. ¿Por qué debería?
 
   -¿Pero, es que no tienes sentimientos? –insistió Miguel, entre sorprendido y escandalizado.
 
   -¿Sentimientos? –Repitió Blair, confuso a su vez-. ¿Eso que es?
 
   -¡¡Vamos a por ese maldito destructor! –Dijo Rosa al fin, con la voz cargada de furia, al recuperar el habla-. ¡Hagámoslo pedazos! ¡Va a pagar muy caro lo que nos ha hecho... y a Bigger!
 
   -Eso es imposible –le remarco tranquilamente el clon-. No tenemos armas capaces de perforar su blindaje, y el destructor esta aun casi intacto. Nos hará pedazos antes de que podamos hacerle daño. Y el caza de Azteca apenas puede volar.
 
   -¿Y porque no usas tus bombas de impacto? –le sugirió un Tigre.
 
   -No bastarían para destruir esa nave –apuntó Blair-. Además, debo conservarlas. El destructor es un blanco pequeño. Tengo otro mayor en mente.
 
   -Tienes... Razón -acabó por admitir Rosa-. A todos los Leones, Tigres y demás, reagrupaos fuera del alcance de las baterías del destructor. Miguel, tu y los demás cazas dañados volved al Jaguar para que os reparen. Por ahora, dejaremos al Exterminador para las naves mayores, pero no lo soltaremos. Le seguiremos a distancia, esperando que los nuestros lo ablande, y cuando lo hagan... ¡Quiero el pellejo de ese crabrón!
 
    
 
   Mientras los demás pilotos se apresuraban en cumplir las ordenes recibidas, Blair echó un vistazo al escenario de la batalla, y lo que vio no le gusto nada: El Lucifer, acosado por los destructores aliados, les lanzó una nueva y devastadora andanada que dañó a dos seriamente y dejó a un tercero, el Whitefalls, flotando a la deriva, como un cascaron destrozado y ardiendo. Decía mucho de la prisa por huir del comandante del crucero (reputado por su crueldad) el hecho de que no se tomara la molestia ni de rematarlo, prefiriendo seguir alejándose.
 
   Pero la suerte del destructor sirvió de lección para sus compañeros, que cesaron el ataque y se alejaron del Lucifer.
 
   Pero la fortuna de este fue la desgracia para el Exterminador, ya que los destructores de la Alianza centraron su ataque en el, viéndolo, a un tiempo, como una presa fácil y un medio de vengar a sus naves hermanas.
 
   El destructor rebelde se defendió lo mejor que pudo, pero enfrentado contra cuatro destructores no tenia ni una posibilidad, y bajo el fuego de estos, pronto su velocidad se redujo a casi cero, y apenas podía ya apuntar contra sus verdugos las pocas armas que estos no le habían destruido.
 
   -¡Ahora! –Dijo rosa a sus pilotos al ver menguar el fuego ofensivo del destructor-. ¡Vamos a arrancarle la piel a tiras a ese canalla!
 
   Y los seis últimos cazas que quedaban de los Tigres y los Leones se lanzaron contra el destructor, seguidos de las dos otras escuadrillas. Veinte cazas en total. 
 
    
 
   Acercándose a su blanco sin cruzarse en la línea de tiro de los demás destructores que le disparaban, los cazas rodearon la nave rebelde, dando vueltas a su alrededor como los átomos junto a un electrón, lanzando todo lo que tenían contra el.
 
   Más que cazas, los atacantes parecían águilas atacando a un oso malherido, a picotazos, con determinación pero también con furia, esquivando sus garras.
 
   Y el “oso” no pudo resistir mucho: pronto, su coraza maltrecha cedió ante los persistentes ataques de los cazas, que siempre atacaban sus heridas, y poco a poco, los ataques combinados de los cazas y el único destructor de la Alianza que aún le atacaba (los demás habían cesado el fuego por miedo a dar a sus cazas) fueron rajando su casco, descomprimiendo sus secciones una por una y volatilizando las armas que aún le quedaban.
 
   Pero los cazas aún no habían terminado con el: siguieron asaeteándolo hasta dejarle reducido a un cascaron llameante.
 
   -Eso va por ti, Bigger –dijo Rosa al verle reducido a ese estado. Agotada su furia vengadora, como su munición, su voz estaba extenuada-. Se acabó.
 
    
 
   Blair, que de un modo casi incomprensible, había podido conservar parte de su munición y sus dos bombas de impacto, pese a haber sido de los que mas castigaron al destructor, examinó el panorama general: la batalla había llevado a los cazas casi sobre la luna de Conwell, no muy lejos del Lucifer. Ampliando la imagen al máximo, vio que los tres destructores rebeldes fugitivos ya estaban más allá de la luna. Les vio recoger en sus hangares los cazas que les quedaban, abrir un gran portal y escapar por el.
 
   -Los tres destructores rebeldes han escapado –informó a sus compañeros.
 
   -Casi no nos queda munición –apuntó Rosa-. Y no podríamos hacerle nada al crucero. Se acabó. Volvamos al portaaviones. El resto del Grupo de batalla deberá ocuparse de él.
 
   -Nunca lo atraparan –dijo un Tigre de Cobre-. Les lleva demasiada ventaja. Los destructores podrían alcanzarlo a tiempo, pero después de lo que ese monstruo le ha hecho a uno de los suyos, dudo que ninguno se atreva a acercársele.
 
   Era cierto. Blair había llegado a la misma conclusión mucho antes. Pero un día antes también había estudiado todo lo que pudo sobre los cruceros rebeldes, y trazado cientos de planes con esa información, de los que solo uno quedó en pie... Uno que tenia los medios para llevar a cabo y, por una suerte increíble, ahora podía tratar de realizar con posibilidades de éxito. 
 
   Y, sin vacilar, dio a su caza el máximo impulso, dejando atrás a sus compañeros de escuadrilla como si estuvieran inmóviles... y dirigiéndose directamente hacia el crucero. 
 
    
 
   -¡Blair! –Le llamó Rosa-. ¿Pero que crees que haces?
 
   -Pensaba que era evidente. –replicó el-. Voy a por el crucero rebelde.
 
   -¡Estas loco! ¡Con lo que llevas, no puedes destruir un crucero! ¡Ni siquiera podrás atravesar su blindaje!
 
   -No, Teniente. No estoy loco. No tengo intención alguna de atravesar su blindaje y, desde luego, no seré yo quien lo destruya. 
 
   -¿Entonces, que es lo que...?
 
   La voz de Rosa murió cuando Blair cortó la comunicación. Debía centrarse en su misión, y el mejor modo de resistir su condicionamiento que le llevaba a obedecer ciegamente las órdenes de sus superiores era asegurarse de no oírlas. Pero le dejo un mal sabor de boca el tener que cortar la comunicación, y aún mas el saber que estaba desobedeciendo ordenes.
 
    
 
   Inculcado desde su “nacimiento” en una lealtad y obediencia tan extremas que nadie que no fuera un clon podría llegar a comprender nunca, antes se cortaría su propio brazo (con un cuchillo sin filo y oxidado, y sonriendo de oreja a oreja) que desobedecer una orden, pero también se le había inculcado para mostrar iniciativa y a cumplir los objetivos asignados, costara lo que costara. Eso podía parecer fácil y simple, pero no lo era cuando las órdenes entraban en conflicto unas con otras. Pero las órdenes eran destruir toda nave rebelde que fuera posible. No había podido hacer nada para impedir la fuga de los tres destructores, pero si que podía hacer algo, algo DRASTICO, para impedir al Lucifer imitarles, y sobretodo, escapar al coronel Petrov. 
 
   Y no dudaba que el objetivo merecía la pena, cualquiera que fuera el coste, incluso su propia vida. El Lucifer era un crucero rebelde. Estos solo tenían 35 y serias dificultades para construir otros. Ya habían perdido uno, y Blair pensaba poder duplicar esa cifra. 
 
   Y Petrov era un objetivo aún más importante. Era uno de los 20 líderes confederados leales a Nowotny, y su muerte seria un golpe muy duro para la Confederación. 
 
   Irónicamente, sabia que, si acababa con el, le haría un favor. Un desastre como el de Conwell convertiría a Petrov en la cabeza de turco, lo que le valdría ser degradado a simple piloto... O, mas probablemente, ser arrojado a una cuba de ácido para morir lenta y dolorosamente, pero no antes de que el hiciera lo mismo con los capitanes de los tres destructores huidos, por haberle abandonado.
 
   En el interior de Blair, algo le decía que realmente le molestaba más haber ignorado a Rosa que el estar desobedeciendo órdenes... Pero enseguida dejo sus dudas de lado: en esos momentos tenia cosas MUCHO más importantes de las que ocuparse.
 
    
 
   La gran luna de Conwell era algo mayor que la de la Tierra, y como esta, era una roca de lava casi maciza, negra como el carbón salvo por algún río de lava o volcán aún en erupción. El Lucifer se estaba aproximando mucho a ella, obviamente con la intención de cortar terreno y poder salir de su esfera de influencia gravitatoria y abrir un portal lo antes posible. 
 
   Y eso era justo lo que esperaba Blair. 
 
   Se acercó al crucero por detrás, acercándose muchísimo a los chorros de iones que este despedía por sus tres gigantescos propulsores posteriores para impulsarse. Todo lo que pudo sin ser vaporizado. 
 
   Allí estaba a salvo. Era imposible que le detectaran las naves de la Alianza o los sensores del propio crucero, ya que los chorros de iones causaban una estela de distorsión que constituía el único ángulo muerto del crucero. 
 
    
 
   Y así, siguió al crucero durante veinte minutos. Cuando este estuvo lo más cerca posible de la luna, el propio caza de Blair sentía su influencia gravitatoria y el clon debía esforzarse en corregir el curso del mismo continuamente. 
 
   Y el propio crucero aún tenía más problemas que el: sus pilotos le hacían corregir su trayectoria cada vez que esta se alteraba por la atracción del satélite. 
 
   El curso de la nave era errático y fluctuaba. Blair no iba a poder seguir oculto mucho más, ya que cada vez que el Lucifer cambiaba de curso y él lo imitaba, se exponía a verse descubierto. 
 
   Pero, por fortuna, eso ya no era preciso. Había llegado el momento.
 
    
 
   Con toda su determinación, tiró de la palanca de mando hacia atrás, elevándose y apareciendo de la nada en los sensores del crucero. Aceleró aún mas, superando fácilmente la velocidad de este, sobrevolando su casco a apenas treinta metros de su superficie. 
 
   Las baterías del crucero abrieron todas fuego al unísono contra el, pero a una distancia tan corta, no podían fijar el blanco y darle era una cuestión de pura suerte…. Pero el torrente de fuego que partió hacia él era terrible, en cualquier caso. Cualquier otro piloto habría sido volatilizado al instante, aún sin haber fijado el blanco as baterías, pero sus reflejos mejorados se adelantaron y logró ir por delante de los proyectiles y rayos láser. Sobrevoló todo el crucero y, cuando llegaba a su parte frontal, tiró de nuevo al máximo de la palanca de mando y se elevó nuevamente sobre el Lucifer. 
 
   Al alejarse, los controladores de las baterías debieron creer que se retiraba, y cesaron el fuego. Aunque aún le tenían a tiro, debían de pensar que no valía la pena malgastar en la diminuta nave unas municiones que luego podían precisar para contener a las naves mayores de la Alianza. No era una amenaza para su nave.
 
   Y se equivocaron en  ambos extremos: Si que era una amenaza, y NO se retiraba. Un piloto clon solo se retiraba del combate cuando carecía de municiones y no podía destruir una nave enemiga ni siquiera estrellándose contra ella.
 
   Pero él no iba a hacer eso... En principio.
 
    
 
   Cuando estuvo a 1.000 metros sobre el crucero, describió un arco cerrado de 180 grados y se lanzó en picado contra la parte frontal del mismo. Fijo el blanco en un punto muy concreto de este y se lanzó hacia allí en línea recta, a máxima velocidad.
 
   Cuando los tripulantes del crucero, atónitos, lograron asimilar que el caza solitario les atacaba, abrieron fuego contra el de nuevo, pero, con el ángulo que el picaba, todos los disparos pasaron por delante o detrás de él. Algún proyectil de cañón automático y decenas de rayos láser pequeños si le dieron, pero eran muy pequeños, demasiado para detenerlo o siquiera retrasarlo. Causaron graves daños en el caza, le fundieron capas enteras de blindaje y hasta atravesaron un ala en un punto, pero no frenaron su caída. Lo que si hicieron fue desviar un tanto su curso y hacer estremecerse la nave, pero Blair corrigió el curso de nuevo al instante. 
 
   La brutal aceleración aplastó a Blair contra su asiento como una mano de plomo gigantesca. Primero 5 G, luego 10, luego 15. Como todos los pilotos, llevaba un traje anti-G, que le protegía de las fuerzas G, pero aún con el, cualquier otro piloto hubiera perdido el conocimiento enseguida. Pero las mejoras del clon le daban una resistencia superior a la corriente.
 
   Pero la aceleración siguió subiendo, y llegó a ser demasiado incluso para el. Al superar los 18 G, su visión empezó a nublarse, y el a marearse. Al superar los 19, notó un hilo de sangre que salía de su nariz. Sabía que le quedaban, como mucho, unos segundos antes de perder la conciencia, desmayarse y acabar su camino estrellándose contra el casco del crucero.
 
   “¡Ya es suficiente!” –se dijo, y oprimió el botón de disparo, disparando sus ametralladoras pesadas y los cañones automáticos. Pero esta vez no soltó el botón, disparando hasta que la última bala explosiva y el último obús salieron de sus armas. Luego lanzó una bomba de impacto y, tras unos segundos, la otra. Ya cumplida su misión, y sin un solo proyectil en sus armas, activó los cohetes de frenado, reduciendo la velocidad del caza a la mitad cuando ya casi había perdido el conocimiento.
 
   La brutal sacudida le hizo recobrar el dominio de si mismo a tiempo. Tiró de la palanca y, lentamente, el caza se enderezó un tanto, y pasó rozando el puente del crucero, esquivando su morro por muy poco y pasando como un rayo azul por delante del ventanal del puente de mando de la nave, dando un gran sobresalto a todos los ocupantes de este, incluido el coronel Petrov. 
 
    
 
   Casi al mismo tiempo, sus proyectiles empezaron a percutir en el casco del Lucifer. 
 
   Con un poder de perforación multiplicado por dos gracias a la aceleración extra que habían ganado con el picado casi suicida de Blair, los proyectiles de ametralladora y obuses del cañón automático causaron grandes daños en el fuerte blindaje dorsal del crucero que se hallaba a veinte metros detrás del puente de mando, pero no lo perforaron, ni de lejos. La primera bomba de impacto llegó justo después, estallando al impactar contra el mismo punto. Al estar este blindaje muy debilitado, causó estragos, pero no lo perforó. La segunda bomba llego después e impactó también contra la misma zona, ya devastada, causando un gran agujero en ella... Sin lograr perforarlo tampoco.
 
    
 
   Pero, gracias a la suma del poder destructivo de la misma y los daños ya sufridos anteriormente, la explosión de esta si tuvo otros efectos: parte de la energía cinética de la explosión se transmitió a la parte interior del blindaje del crucero, arrancando parte del mismo y convirtiéndolo en metralla que salió proyectada hacia el interior, rebotando de un lado para otro y destrozando todo lo que había en dicha sección... Que eran enormes bloques de ordenadores. 
 
   Los efectos de la destrucción de los mismos se notaron enseguida. Al momento, el curso del Lucifer empezó a desviarse hacia la izquierda... Hacia la Luna.
 
    
 
   Blair asintió, satisfecho. Sus arduas investigaciones, un día atrás, le habían conducido a ese momento. Por mucho que buscó, no había hallado ningún punto débil en un crucero donde un caza solitario pudiera causarle daños significativos. El reactor de fusión del crucero estaba en lo profundo del mismo, muy lejos de su alcance. Los propulsores también estaban muy bien protegidos, y el puente (centro neurálgico de control de la nave) aún mejor. Por eso no había disparado al mismo. Aunque el ventanal del puente pudiera parecer un blanco débil, no lo era: estaba hecho de una especie de acero transparente y tenía un metro de grosor, mas difícil de perforar que el resto del blindaje del mismo. Pero detrás del puente se hallaban los ordenadores de control de vuelo y navegación, y no estaban tan bien protegidos. 
 
   Según sus cálculos, si hacia un picado extremo, bastaría con 200 proyectiles explosivos de ametralladora y 30 de cañón automático, seguidos por la explosión de dos bombas de impacto para causar graves daños (o destruir) los ordenadores, aún sin perforar directamente el blindaje. De ahí que hubiera conservado la munición tan celosamente.
 
   No obstante, la tripulación del crucero podía tomar el control manual de los sistemas de navegación, puenteando las funciones automáticas que, habitualmente, hacían los ordenadores, pero eso les llevaría varios minutos.
 
   Por lo tanto, era evidente que, incluso si lograba destruir los ordenadores de la nave, no lograría causar ningún prejuicio serio a esta... Salvo que estuviera en un lugar donde la tripulación del crucero no pudiera permitirse ningún error o directamente, no fueran a tener el tiempo de tomar el control de la nave.
 
   Como, por ejemplo, si estaban cerca del campo de gravedad de una luna o planeta. Cuando formuló su plan y conservó la munición, Blair no creía tener la oportunidad de llevar a cabo su plan, pero la huida precipitada del Lucifer le dio la oportunidad que necesitaba. De ahí que él hubiera aguardado a que el crucero estuviera lo más cerca posible de la Luna… Lo más adentro posible de su campo gravitatorio.
 
    
 
   Este pronto hizo valer sus derechos sobre el crucero, alterando su trayectoria, atrayéndolo gradualmente hacia si. Los propios impulsores del crucero, a máxima potencia, aceleraron su caída directa. Cuando estaba a apenas un kilómetro de la superficie, el curso del Lucifer empezó a enderezarse. Sin duda, la tripulación había logrado recuperar el control y trataban de salvar su nave. Pero ya era tarde. Estaban demasiado cerca de la luna, e iban demasiado deprisa. 
 
   De la parte frontal del crucero se lanzaron varias cápsulas de escape, pero estaban tan cerca de la superficie que la gravedad también las atrapó y cayeron como piedras.
 
    
 
   El propio crucero aún caía en un ángulo casi vertical cuando llegó a la superficie. Su morro afilado se arrugó como si fuera de papel al impactar contra la cima de una montaña, pero el choque desvió la nave y la sobrepasó rozándola. 
 
   Perdido ya su gran impulso inicial, el crucero cayó al valle que había tras la montaña, sembrado de rocas puntiagudas que le rajaron la parte inferior, y la nave acabó estrellándose de lleno contra la falda de otra montaña, al otro extremo del valle, aplastándose toda su parte frontal contra la misma. 
 
   El resto del casco resultó deformado y desgarrado por el choque, y entre la gran nube de polvo que levantó al caer, Blair pudo ver como explosiones internas destrozaban lo que quedaba del casco, señal de que sus depósitos de combustible o municiones estallaban, y torbellinos en el polvo causados por el aire que contenía el Lucifer al salir al exterior, probaron que la nave se estaba despresurizando.
 
   Una serie de fogonazos diminutos, irrisorios comparados con los ocurridos en el crucero, que brillaron en la falda de las montañas, o nubes de polvo que se alzaron en las llanuras delataron, a su vez, la suerte corrida por las escasas cápsulas de escape lanzadas desde la nave. Aunque no hubieran estallado, un impacto a esa velocidad no había salvación posible. Blair no tenía ninguna duda: nadie del crucero podía haber sobrevivido. Satisfecho, desvió la vista de la nave y aceleró, regresando a la Flota.
 
   -Adiós, coronel Petrov –dijo para si mismo-. Usted, junto con la Patrulla de la Muerte, ya no están aquí... Y no se quien les echara de menos. Una flota enemiga de elite menos. Quedan tres. Y un líder rebelde eliminado... Quedan 19.
 
   Con esas simples palabras, el clon ponía fin a la batalla de Conwell, y nadie, en especial los rebeldes, podía dudar que la Alianza hubiera sido la vencedora.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capitulo Tres: Más allá de la Frontera Espacial.
 
   Proximidades del GB 43.
 
   Sistema Conwell, Territorio de la Alianza.
 
   Media hora después.
 
    
 
   Cuando Blair se unió a su escuadrilla, estos ya estaban llegando al Jaguar. Rosa se sintió muy aliviada al verle de regreso, sano y salvo, pero cuando él le informó de que había acabado, solo, con el crucero, ella no le creyó. Era imposible, incluso un clon. Había probado ser condenadamente bueno, pero eso superaba lo creíble: ¡era como si un mosquito dijera haber acabado con un elefante!
 
   Ella se echó a reír de lo que pensó era un chiste o una broma, siendo imitada por los demás pilotos. 
 
   Blair mostró una total indiferencia ante su incredulidad, y no dijo una palabra durante todo el camino de regreso, en tanto que los demás seguían riéndose de su “broma”.
 
    
 
   Por eso, todos se sorprendieron mucho cuando, una vez entró el ultimo caza de los Leones en el hangar del Jaguar, se encontraron con que el personal del mismo no solo no estaba trabajando, sino que estaban todos aguardándoles allí, junto con decenas de otros pilotos, soldados y varios oficiales, incluido el comodoro Brestwick.
 
   Y cuando descendieron de sus cazas, les dieron una bienvenida apoteósica, aclamándoles, aplaudiéndoles... En especial a Blair. Todos los Leones se quedaron atónitos, salvo Blair, que mostraba su eterna indiferencia. ¿Por qué no, a fin de cuentas? Los aplausos no significaban nada para el. 
 
   Miguel, que llevaba allí bastante mas tiempo que los otros, se acercó a estrecharle las manos a Blair, cosa que él se dejó hacer sin variar lo mas mínimo su expresión de hastío y disgusto por el clamor.
 
   -¡Bravo, Blair! –le dijo el otro, eufórico-. Todos los de la nave... No, ¡todos en la Flota hablan de tu increíble hazaña!
 
   -¿Qué hazaña? –preguntó Rosa, atónita.
 
   -¿Cómo que que hazaña? –repitió el, sorprendido-. ¡Pues acabar con el Lucifer, claro! ¡El solito lo ha destruido! ¡Y con el, ha enviado al coronel Petrov al infierno!
 
   -Y todo eso –intervino Daiquist-. Sin contar que además ha destruido dos destructores rebeldes, dejado dos más fuera de combate y derribado más de diez cazas enemigos, ¡todo eso en una sola batalla! B-235, cuando oí el mensaje de tu instructor, al llegar aquí, creí que exageraba, pero ahora veo que tenia razón: ¡Eres un fuera de serie!
 
    
 
   Rosa no salía de su asombro, boquiabierta.
 
   -Lo del crucero... ¿Era verdad? –dijo cuando al fin pudo articular palabra-. ¿Lo ha destruido, en serio?
 
   -¡Pues claro! –Le dijo el coronel, en tono de reproche por su ignorancia-. Desde el puente captamos como lo atacó el solo. No sabemos que le hizo, pero si que, justo después de su ataque, el crucero cayó como una piedra a la luna y allí se estrelló.
 
   -Es cierto –asintió el clon-. Lo hice caer. Nadie logró escapar. Si efectivamente Petrov iba al mando, esta muerto.
 
   -Lo estaba, créame. Interceptamos y desciframos una comunicación del crucero a los destructores y era su voz. Pero, ¿como demonios lo logró?
 
   -Estará todo en mi informe post operación de mañana, mi coronel. ¿Puedo retirarme?
 
   -¿Por qué tanta prisa? ¿Qué es lo que necesita?
 
   -¿Necesitar? Nada. Tan solo querría ayudar a mis técnicos a reparar mi caza. Por cierto: ¿por qué nadie está trabajando, coronel? Eso es una violación directa de los estatutos 18, 19, 23 y 25 del personal militar de la Alianza.
 
    
 
   -Pero, ¿es que no lo comprendes? –le reprochó Rosa, escandalizada-. ¡Todos están aquí para felicitarte por tu hazaña!
 
   -Un piloto no precisa ser felicitado para cumplir con su deber –dijo el con indiferencia-. Y tampoco creo que lo que he hecho sea una hazaña.
 
   -¿Ah, no? ¿Y como lo llamarías, entonces?
 
   - Mi deber. Mi trabajo. Nada más.
 
   -¡Ah, no! –le dijo ella tirando de el por su traje de vuelo-. ¡No te libraras tan fácilmente! ¡Vamos al club de oficiales a celebrarlo! ¡Y tú vendrás con nosotros!
 
   Blair trató de resistirse, pero no le escucharon, así que, de mala gana, se dejó llevar.
 
    
 
   Y la celebración acabó convertida en una verdadera fiesta. Se bailó, se escuchó música, se bebió alcohol a raudales. Incluso Blair tuvo que tomarse varias copas, por orden de su superior (Rosa), y esta le dio incluso un beso en una mejilla, cosa que le incomodó mucho, y enrojeció, sintiendo un raro escozor en las mejillas, no sabia porque. Todos los pilotos le pidieron (varias veces) que les contara, con todo lujo de detalles, como dejó fuera de combate, al comienzo de la batalla, al destructor Castor, que los oficiales juraron que incluirían en los manuales tácticos de la Alianza como “infiltración Iónica”, como destruyó al Devil,  a lo que llamaron “ataque penetrante”, y como selló el destino del Lucifer, a lo que llamaron “Ataque Stuka B-235”.
 
    
 
   Daiquist se mostró muy interesado a ese último respecto.
 
   -¿Cómo sabia que sus proyectiles podían destruir los ordenadores del crucero? –quiso saber.
 
   -Hice los cálculos –respondió Blair al tiempo que luchaba por seguir en pie, aturdido por el alcohol-. Calculando el poder destructivo de cada proyectil y bomba y la resistencia del blindaje del crucero, y conserve la munición precisa para lograrlo.
 
   -¿Y que hubiera hecho si no hubiera bastado con eso?
 
   -Hubiera estrellado mi caza contra ese punto del crucero. Con la adición del combustible y la fuerza cinética del caza hubiera triplicado la fuerza del impacto. Pero como bastaba, no lo hice.
 
   -¡Pero que dices! –Se escandalizó Rosa-. ¿Ibas a suicidarte para derribar esa nave?
 
   -Claro, si hubiera hecho falta. ¿Por qué no? Un caza para destruir un crucero, la vida de un piloto contra la de 230 rebeldes, incluido uno de los 20. A mi me parece un precio mas que razonable.
 
   -¿Es que no querías vivir?
 
   -¿Para que, Teniente? Digo, Rosa. Me crearon para esto. La única función de mi existencia es servir a la Alianza, luchar contra los rebeldes y acabar con todos los que pueda. Cueste lo que cueste. Si muero, la Alianza siempre podrá crear a mas clones como yo. Pero no se preocupe, capitán: antes de partir, deje un informe en mi ordenador detallando las tácticas que iba a utilizar, para que, si yo moría, no se perdiera la información. 
 
   -¿Cree que podremos usar esa táctica otra vez, Teniente?
 
   -No veo porque no, coronel. Las demás naves rebeldes huyeron del sistema antes de que lanzara mi ataque, así que sabrán que el Lucifer fue destruido, porque no volverá, pero no COMO lo fue. Pero esta técnica tiene un punto débil: si la nave en cuestión no está lo bastante cerca de un cuerpo planetario (un satélite, un planeta o un campo de asteroides) la tripulación puede recuperar el control de la nave en escasos minutos. Los del Lucifer lo hicieron en 4 minutos y 33 segundos, así que, en espacio abierto, la técnica no sirve de nada... Salvo para dejar a la nave a la deriva unos minutos.
 
   -¿Cómo se te ocurrió? –quiso saber Rosa.
 
   -Analizando los registros de la batalla de Newark. Allí, el crucero rebelde Kormoran también habría podido escapar, pero un impacto que recibió cerca del puente le hizo desviarse y chocar contra un asteroide del cinturón, que le causó más daños y le retrasó el tiempo preciso para que el Tiberius lo dejara fuera de combate. Tras estudiar los planos de los cruceros, deduje que el impacto dañó los ordenadores de navegación del crucero, y busque el modo de hacer lo mismo con mi caza. Antes había buscado el modo de dañar seriamente o destruir un crucero, en vano. No lo hallé. La estrategia puede ser usada otra vez, pero solo una. Si se usa de nuevo y una sola nave rebelde logra escapar, los rebeldes podrán contrarrestarla la próxima vez. 
 
   -¿Eso es posible? ¿Cómo?
 
   -Reforzando el blindaje en esa sección, ubicando allí otra batería de defensa o colocando ordenadores secundarios de apoyo en otras secciones de la nave –respondió Daiquist en su lugar-. Ya me ocupare de que nuestros chicos hagan eso en nuestros propios cruceros. No creo que los rebeldes tengan a un piloto tan bueno como Blair pero, ¿para que arriesgarse?
 
   -¡Bueno, ya esta bien por hoy! –Dijo Rosa al ver que Blair ya no se tenía en pie-. Nuestro héroe debe irse a la cama a descansar o se desplomara aquí mismo.
 
   -Muy cierto –rió el coronel-. Se lo ha ganado. Llévenselo.
 
   Y, entre Miguel y Rosa, se llevaron a Blair a su camarote, casi a rastras.
 
    
 
    
 
   Camarote de Blair.
 
   19 de Marzo.
 
   Diez horas después.
 
    
 
   Cuando Rosa llamó a la puerta del camarote de Blair, la voz de este le dijo “entre” y ella abrió la puerta, hallando a Blair estudiando un video con su ordenador. 
 
   Parecía completamente recuperado de la fiesta de noche anterior. Su uniforme estaba impecable, toda su habitación cuidadosamente ordenada, y el hecho de que el estuviera perfectamente afeitado y oliera a jabón, no a alcohol, delataba que se había duchado y aún le había sobrado tiempo de dormir algo y ordenar su habitación. 
 
   Y ella estaba impresionada. Entre el vuelo y las practicas, ella nunca tenia tiempo de ordenar su habitación, que parecía siempre como si hubiera estallado una bomba. Por el contrario, el cuarto de Blair era el sueño de un sargento instructor, pero de algún modo, también parecía vacío.
 
    
 
   En el cuarto de todo piloto o soldado común había indicios de la personalidad y gustos del mismo: fotos de la familia, posters de su grupo de rock favorito, de planetas a donde querían ir, listas de los cazas enemigos que habían derribado...
 
   Pero en el de Blair no. Si se fuera de allí, no dejaría ningún rastro de su paso y nadie que entrara podía adivinar nada del ocupante, salvo que era un piloto por su traje de vuelo, pero nada más. Era como si, simplemente, no tuviera personalidad ni gustos, algo que no estaba muy lejos de la realidad.
 
   -¿Qué desea, Teniente? –Le dijo cuando la reconoció.
 
   -Te he dicho que me llames Rosa. ¿Cómo te encuentras?
 
   -Bien, Teniente... Rosa. Estoy en plena forma física y al cien por cien de mis capacidades. 
 
   -No quería decir eso. Digo que como te sientes.
 
   -¿Sentir? –repitió el, confuso-. Bien. Al 100%.
 
   -No hables así. ¿No te das cuenta de que pareces una maquina?
 
   -Es que es lo que soy.
 
   -¡No lo eres! ¡Eres un ser humano!
 
   -No soy un hombre. Soy un clon.
 
   -¡Pero sigues siendo humano! ¡No puedes...! En fin, olvidémoslo. ¿Qué haces?
 
   -Examino los videos de la batalla en busca de errores cometidos. Hasta ahora he detectado 165, 63 de ellos cometidos por los pilotos, 30 de ellos por los Leones Plateados.
 
   -¿Errores? –se sorprendió ella-. ¿Qué dices? ¡Nuestra actuación fue impecable, como la tuya! ¡No cometimos errores!
 
   -Bueno, uso el término algo libremente. Me refiero a maniobras que se llevaron a cabo con una media de entre 1,2 y 3,3 segundos de retraso, ráfagas en las que apenas un 40% de sus proyectiles dieron en el blanco... Creo que los Leones precisan de entrenamiento adicional, Ten... Rosa.
 
   -¡Dios mío! –se escandalizó ella-. ¡Pareces una computadora! ¿Dónde aprendiste a hacer eso?
 
   -En el centro de instrucción, claro. Se nos instruyó para analizar con todo detalle cada acto realizado, fuera por nosotros u otros pilotos, sin ninguna emoción ni pasión, buscando optimizar al máximo el rendimiento de las unidades en que estuviéramos.
 
   -¡Pues deja de hacerlo! O al menos, deja de ser tan estricto. Ningún piloto puede ser perfecto, Blair, ni siquiera tu.
 
   -No, pero se me enseñó que si que es posible acercarse mucho a la perfección, y que siempre debíamos intentarlo. 
 
   -¡Pero no tienes que intentarlo TANTO! Dios, eres tan frío, tan inhumano... En fin, olvídalo. ¿Cuanto tiempo llevas con eso?
 
   -No mucho, solo un par de horas.
 
   -¿Y que has hecho antes?
 
   -¿Además de dormir cinco horas, asearme y ducharme y ordenar mi habitación? He pasado dos horas revisando los registros de mi caza de cuando se estrelló el Lucifer para localizar la cápsula de escape de Petrov.
 
   -¿Cómo sabes cual usó? ¿O que se llego a lanzar?
 
   -Según los informes de inteligencia, los 19 lacayos de Nowotny son privilegiados en todo, hasta para huir de una nave. Cada nave suya lleva una cápsula de escape especial solo para ellos, más rápida, con más alcance y más blindada, y solo la pueden usar ellos. Además, según sus informes psicológicos, Petrov es un cobarde y es lógico suponer que en una situación peligrosa, intentaría huir por cualquier medio. Y en efecto, una de las cápsulas lanzadas era el doble de grande y rápida que las demás. Localicé su punto de impacto en una llanura, con un margen de error de 100 metros, y di las coordenadas al coronel Daiquist.
 
   -¿Y para que tantas molestias? ¿No dijiste que no pudo haber sobrevivió?
 
   -Es que no pudo haberlo hecho. Incluso si su cápsula llevara los mejores dispositivos anti-choc de la Alianza, a la velocidad a la que impacto, se habría roto todos los huesos. Pero para la Alianza seria importante recuperar su cuerpo para confirmar su muerte y mostrarlo a los medios seria una victoria propagandística. Además, es lógico suponer que Petrov puede llevar algo útil encima: archivos, datos, notas, un ordenador personal... ¿Qué quería usted, Ten...? Digo, Rosa.
 
   -Venia a decirte que hay otra reunión de oficiales en la sala de reuniones. ¿Quieres venir?
 
   -¿Se prepara otra batalla? –inquirió el clon, mas animado.
 
   -¡¡NO!! ¡Dios, Blair! ¿Acabamos de sobrevivir a una y ya quieres empezar otra? No, creo que solo se trataría de ponernos al día sobre las novedades. No tienes por qué venir, si no quieres.
 
   -Claro que voy. Vamos.
 
    
 
   Esta vez, la sala de reuniones apenas estaba medio llena. Varios oficiales habían muerto, muchos mas habían sido heridos y estaban en la enfermería, y muchos mas sencillamente estaban demasiado cansados para asistir (como no era una emergencia, asistir a la reunión era opcional, no obligatorio), por lo que Blair y Rosa no tuvieron ningún problema para sentarse en primera fila. 
 
   Una vez más, fue el capitán Daiquist quien les habló. 
 
   -Muchas gracias a todos por asistir a esta reunión tan poco después de la batalla, sobretodo para tratarse de una reunión no oficial –comenzó el oficial-. Ante todo, permítanme felicitarles a todos por la magnifica tarea que realizaron ayer, en especial los Leones Plateados y concretamente su nuevo recluta, el piloto clon B-235 aquí presente –Todos miraron a este-. Gracias a los que hemos completado todos los objetivos con éxito, y con creces, con un número de bajas bastante inferior al previsto. La operación “Cannas” ha sido un éxito rotundo, sin reservas. Todo el sistema de Conwell, hasta la ultima luna y colonia minera, esta ahora bajo nuestro control. Hace 3 horas, sufrimos una segunda tentativa de contraataque rebelde, en forme de cuatro destructores rebeldes mas, que llegaron, no sabemos si para tantear nuestras defensas o hacer un ataque de tanteo. En cualquier caso, les dejamos acercarse al máximo a Conwell 2, donde sufrieron el ataque de las unidades Shield, que destruyeron uno, llamado Mackenzie, y dañaron otro más. Luego, los dos intactos y el dañado escaparon del sistema antes de que pudiéramos perseguirles, pero no hay duda de que volverán a la confederación con un mensaje claro de nuestra parte: Conwell y su sistema nos pertenecen totalmente, y están bien defendidos. No creemos que vuelvan a acercarse de nuevo. Por otra parte, en Conwell 2, toda resistencia organizada de las fuerzas rebeldes terminó hace seis horas. No pudimos hacer ningún prisionero en tierra. Ninguno se rindió, y el pueblo sublevado no les dio cuartel. No obstante, eso no es un problema: ninguno podía poseer información de interés, y dados los crímenes de guerra que habían cometido aquí, cualquier tribunal les habría condenado a muerte de todos modos. La única excepción seria Ian Manchzeck, gobernador planetario, uno de “los 20”, que se suicidó antes de ser capturado. Tras acabar con todas las fuerzas rebeldes, hasta el último, la población se calmó y entregó las armas que tenían a nuestras tropas. Ya se esta restableciendo la calma, y estamos formando un gobierno provisional que vuelva a garantizar el funcionamiento de las instalaciones y restaurar un mínimo de orden. Se han establecido guarniciones para nuestras tropas en cada ciudad y estamos formando brigadas con los técnicos locales para reparar los graves daños causados en las ciudades. Ya están llegando nuevas naves de la Alianza con equipos de reparación, médicos y grandes cantidades de comida y medicinas, y no hay duda de que la población local los necesita: murieron por cientos en la rebelión, y hay miles de heridos. Mueren por decenas, pero nuestros médicos, y hasta nuestras tropas, trabajan duro para curar a los heridos y salvar a todos los que se pueda. La población esta muy desnutrida, hambrienta y enferma, tanto que los suministros y médicos que ha enviado la Alianza son insuficientes y ya hemos solicitado más. 
 
    
 
   Por fortuna, todas las grandes infraestructuras e industrias (en especial las fabricas de cazas) han sido capturadas intactas, lo mismo que los aeródromos, a los que ya se han retirado las minas IE y están plenamente operativos. Estamos instalando nuevas defensas terrestres para remplazar las que destruimos, pero eso llevara semanas. 
 
   En el resto del sistema, nuestras tropas de infantería de marina han ocupado, sin problemas, hasta la ultima mina y colonia del sistema. 
 
   Las fuerzas de invasión terrestre han sufrido pérdidas moderadas: ninguna nave de descenso, cinco Combots y veinte tanques, así como cerca de 400 soldados clones muertos, más un millar de heridos. Estas perdidas no llegan ni al 33% de las que teníamos previstas para esa fase de la operación, así que podemos estar satisfechos.
 
   Respecto a nuestra Flota, las pérdidas han sido mayores: el destructor Waterloo ha sido totalmente destruido, sin supervivientes. De la tripulación del Whitefalls solo han sobrevivido 10 de 80, y el 25% del destructor ha quedado destruido. No obstante, los técnicos enviados a inspeccionarlo creen que los daños no son irreparables y, en un año de trabajo, podrá volver a estar operativo, así que no es una perdida total. También hemos perdido 50 cazas y 25 mas están fuera de servicio, lo que solo nos deja 32 en activos en el presente. Respecto a los pilotos, han muerto 41 y 9 mas están gravemente heridos.  
 
   El crucero Abukir y dos destructores mas tienen daños de consideración, que sus tripulaciones no pueden reparar solas, por lo que ya han partido a los astilleros de Antares para ser reparados allí, llevándose también a nuestros heridos mas graves para ser tratados en los hospitales de Antares III.
 
    
 
   El resto de nuestras naves tienen daños menores que podemos reparar nosotros. Ya sé que nuestra fuerza ha quedado muy menguada, pero estamos empezando a reparar los daños y en cuestión de una semana empezaremos a recibir naves de suministros con munición, cazas y pilotos de reemplazo, así que en unas pocas semanas recuperaremos parte de nuestra fuerza. También se nos enviaran un crucero y un par de destructores de reemplazo en breve. 
 
   -¿Y respecto a los rebeldes? –preguntó un capitán de destructor.
 
   -Han perdido 2 cruceros, 11 destructores y cerca de 250 cazas. Hemos capturado 12 cazas en el espacio, 20 en tierra y 3 destructores. 2 de ellos, los que capturamos en la fase inicial del ataque, ya están en los astilleros de Marte, siendo reparados, y el tercero, el Escila, esta bastante dañado. Toda la tripulación ha muerto congelada en el espacio u asfixiada, pero la nave en si no tiene daños serios y nuestros técnicos trabajan duro en el. Confiamos en que mañana podrá saltar al territorio de la Alianza. ¿Preguntas?
 
   -¿Ahora volveremos al espacio de la Alianza? ¿A Epsilon Indi? –inquirió Rosa.
 
   -No, teniente Silva. Las naves dañadas seriamente vuelven temporalmente a los astilleros para ser reparados, pero nosotros nos quedaremos en Conwell al menos un par de semanas, para disuadir a los rebeldes de hacer otro intento, y mostrándoles nuestra intención de conservar este mundo.
 
   -¿Tenemos ordenes para ese tiempo, coronel? –preguntó Miguel.
 
   -No tenemos ordenes operativas, salvo las de reparar los daños sufridos, esperar los refuerzos y continuar aquí. Durante un par de días solo saldrán de patrulla el mínimo de cazas (a la fuerza, ya que casi no quedan operativos) para que todos se recuperen de la fatiga. Tendrán tiempo libre para descansar y recuperar fuerzas, acceso libre al club de oficiales y al bar, pero no se excedan: dentro de tres días, empezaremos a hacer ejercicios de combate y entrenamiento. ¿Otra pregunta?
 
   -Yo tengo una, capitán –intervino Blair a su vez-. Ha olvidado usted comunicarnos el resultado del ataque a Próxima Prima. ¿Asumo que ha tenido éxito?
 
   -Ah, Teniente B-235, tiene usted razón, en todo. Si, lo olvide. Y si, ha tenido éxito. Aunque el Grupo de Batalla 38 solo tenía un acorazado y un crucero y carecía de Lanzador y Portaviones, tomó el sistema Próxima sin problemas, destruyendo uno de los dos destructores rebeldes de defensa estacionados allí y capturando el otro, aunque seriamente dañado. La fuerza de invasión terrestre tomó fácilmente las tres ciudades del planeta. Su gobernador planetario, Benito Marone, otro de los 20, también murió en el combate. Al poco, sufrieron el ataque de cinco destructores rebeldes más, de los que destruyeron dos más, a costa de perder dos a su vez, antes de que el resto de las naves rebeldes, seriamente dañadas, se retiraran. Pero ahora ambos planetas son seguros. La Alianza tiene ahora dos nuevos sistemas planetarios y los rebeldes dos menos. Las noticias de nuestra victoria, en concreto la destrucción casi total de la Patrulla de la Muerte han causado sensación en los medios de la Alianza, y la población ya empieza a ver la luz al final del túnel. Por fin empiezan a creer que podemos ganar esta guerra interminable, y estoy seguro de que esto tendrá una gran importancia en el futuro. 
 
   El clon asintió, aparentemente satisfecho por la explicación.
 
   -¡Ah! –Dijo Daiquist, en el último momento-. Un último detalle. Los tripulantes que lo deseen y no estén de servicio pueden descender a Conwell en las lanzaderas de aprovisionamiento que bajan cada 5 horas para llevar suministros médicos. Tal vez os guste ver el planeta que habéis liberado. Eso es todo. ¡Pueden retirarse!
 
    
 
    
 
   Cinco horas después.
 
   Ciudad Cúpula Liberty.
 
   Conwell 2.
 
    
 
   Blair, Miguel y Rosa se paseaban por la ciudad cúpula. Los tres llevaban sus uniformes de gala con las insignias de su rango y del Jaguar y una pistola colgada del cinturón. Aunque la situación en Conwell era tranquila, Daiquist había prohibido a nadie ir desarmado o solo. Todos los que querían visitar la ciudad debían llevar armas e ir por grupos, ya que no quería arriesgarse a perder a nadie (en especial a sus valiosos y casi irremplazables pilotos) por descuidar las precauciones.
 
   -Bienvenido a Liberty City, la ciudad de la Libertad, Blair –le dijo Miguel al clon.
 
   -¿Por qué la llaman así? –Pregunto este-. Creía que su designación oficial era Conwell Prime, o ciudad 01.18.
 
   -Se dice nombre, no “designación”, Blair –le corrigió severamente Rosa-. Y toda ciudad debe tener uno. Al crearse una colonia o ciudad cúpula, recibe un nombre provisional, como en este caso Conwell Prime, por ser la primera ciudad del planeta. Cuando termina el terraformado, se retira su cúpula y se la bautiza oficialmente con un nombre elegido por su población en una gran ceremonia oficial. Pero esta nunca llegó a recibirla. Como parte de su programa de deshumanización, los rebeldes nunca les dan nombre, solo un número. Al ser la ciudad principal del planeta numero 18 que conquistaron, la llamaron 01.18.
 
   -¿Y porque ahora tiene un nombre?
 
   -Lo eligieron los habitantes tras ser libres al fin. Fue su primer acto como hombres libres, lo que es muy simbólico. Y fue apropiado que la llamaran Libertad, ¿no crees?
 
   -No sé que es apropiado a ese respecto y no se nada de símbolos, pero si vosotros creéis que es apropiada, entonces debe de serlo –concluyó el, dando por zanjada la conversación a ese respecto, con total indiferencia.
 
   -¿Es que no puedes darnos tu opinión?
 
   -No puedo. Porque NO TENGO opinión, salvo en las únicas materias que conozco, como los cazas y el combate.
 
   -¡Pero bueno! –dijo Rosa, escandalizada-. ¿QUE te enseñaron en la Academia? 
 
   -Técnicas de vuelo –citó Blair con monotonía-. Táctica, estrategia, combate en el espacio y la atmósfera, lucha cuerpo a cuerpo, uso de armas de mano y tiro al blanco, historia de la Alianza, geografía de los planetas de la Alianza y rebeldes, cartas estelares, mecánica y mantenimiento básicos de los cazas.
 
   -¡Caramba! –Se admiró Miguel-. ¿TODO ESO aprendiste? No esta nada mal. Tu formación es mucho mas completa que la estándar en un piloto. Pero espera... ¿Eso es todo lo que te enseñaron en toda tu instrucción?
 
   -No. Es todo lo que me enseñaron EN TODA MI VIDA. ¿Por qué? ¿Es que hay algo más?
 
    
 
   Para la completa estupefacción de Miguel y Rosa, la expresión seria y algo desconcertada de Blair no dejaba lugar a dudas de que hablaba completamente en serio.
 
   -¿Es que no lo sabes? –le dijo Rosa frustrada, negándose a creer lo que oía-. ¿Nunca has visto una película, leído algo de literatura, jugado a un juego, salido a bailar?
 
   -No. ¿Qué es todo eso? He visto videos de batallas espaciales, leído manuales de técnica y táctica y libros de batallas espaciales históricas, pero nada más.
 
   Los otros dos pilotos se miraron el uno al otro y al cabo se encogieron de hombros, impotentes.
 
   -Desde luego... –gruñó Miguel-. Nunca dejas de sorprendernos, Blair, pero por nada bueno.
 
   -No comprendo.
 
   -ESE es el problema, que nunca comprendes nada. Deberías... ¡En fin, olvídalo!
 
    
 
   Dado que hablar con Blair les deprimía y les ponía los pelos de punta a un tiempo, sus dos compañeros prefirieron centrarse en contemplar la ciudad. 
 
   Pero esta les hacia el mismo efecto, solo que cinco veces peor. La colonia una vez fue hermosa, una bonita y tranquila ciudad con altos y elegantes edificios, amplios jardines bien cuidados entre espaciosas calles, con todo lo preciso para hacer de ella una ciudad completa, con todos los equipamientos precisos para la población, pero todo ello se perdió al unirse la población de Conwell (apenas un 10%, en realidad) a la rebelión. No era porque a los colonos les faltara de nada, en realidad. La única causa de malestar en el Conwell anterior a la rebelión era una queja acerca de que la Alianza (creían) no invertía suficiente en la terraformacion de Conwell y una disputa vana acerca del modo de repartir las tierras en el planeta, que tierras cultivar y cuales no, cuales conservar como bosques y el territorio que cada ciudad debería administrar concluida la terraformacion. La capital quería administrar un territorio mayor que el de las otras ciudades. Una cuestión pueril que, manejada pésimamente por el gobernador de la Alianza en ese mundo, llevó a una parte de la población a creer que se gobernarían mejor a si mismos... Y a dar la bienvenida al Grupo de Batalla rebelde 19, dirigido por el coronel John Nowotny, joven oficial y uno de los 20 lacayos de Nowotny, cosa comprensible al ser este su padre. 
 
    
 
   Pero, en vez de encontrar una mayor libertad o independencia, la gente de Conwell se vieron inmersos en un infierno que duró 20 años, en los que sufrieron robos, expolios y todo tipo de humillaciones y saqueos a manos de las tropas del ocupante.
 
   Y eso se veía por doquier. Los edificios se veían sucios y descuidados, con aspecto de no haber sido reformados ni arreglados en una década. Había vallas electrificadas que separaban los barrios, y los únicos edificios nuevos, bien mantenidos y conservados (evidentemente, las residencias del ex gobernador confederado y ahora muerto Manchzeck, su gente de confianza y las tropas confederadas) estaban además rodeados de altos muros de hormigón, marcando claramente la distancia entre los lacayos de Nowotny y el resto de esclavos (no se les podía llamar “ciudadanos”), marcando la diferencia entre “unos” y “otros”.
 
   Los “Otros” apenas se dejaban ver por las calles ni se atrevían a salir de los edificios. Todos tenían un miedo mas que evidente, incluso a sus liberadores (tantos años de abusos y malos tratos no inducían a confiar en soldados parecidos a los que les robaron, avasallaron y humillaron durante ese tiempo, ejecutando a placer a todo el que no se sometía a sus exigencias) y forjar la confianza y demostrarles lo diferentes que eran estos soldados llevaría tiempo. 
 
   A todos se les veía muy débiles, desnutridos y vestidos con ropas raídas. Muchos estaban heridos, pero solo los que lo estaban de gravedad se atrevían a salir de sus casas y dejar a los médicos de la Alianza curarles.
 
   -Dios mío... –gimió Rosa, horrorizada-. Que horror. Que miseria. ¿Como podían esos canallas tratar así a su gente?
 
   -Para los rebeldes, no eran su gente –le corrigió severamente Miguel-. Para ellos, su gente son los que mandan y los soldados que les protegen. El resto son esclavos a los que creen que deben pisotear.
 
   -En efecto –asintió Blair fríamente-. Ese es el modus operandi estándar de los rebeldes. Crean una elite que obedece ciegamente a sus lideres, un grupo de favorecidos a los que no les falta de nada, arrebatándoselo a la población, a la que dejan con lo justo para sobrevivir. Es un claro error desde el punto de vista táctico: la población nunca tiene suficiente con solo poder sobrevivir, y siempre están dispuestos a rebelarse, teniendo que vigilarles continuamente. Pero aún vigilados, y pese a las grandes represalias rebeldes, siempre hay revueltas en todos sus planetas. Cuando ven una posibilidad de vencer, no dudan en rebelarse todos, como han hecho aquí. De no haberles tratado tan mal, quizás la población les habría ayudado. Al abusar así de su población, garantizaban sui propia derrota.
 
   -Pero, ¿es que no te da pena ver así a esa pobre gente? ¿No sientes nada? –le espetó Rosa, harta de su indiferencia.
 
   -No, no siento nada. ¿Qué significa “pena”?
 
    
 
   Rosa desistió de razonar con Blair y prefirió seguir contemplando los alrededores. La batalla por la ciudad cúpula había sido, a todas luces, feroz, salvaje. Había señales del impacto de láseres y proyectiles en casi todas las paredes, y el suelo estaba sembrado por doquier de restos de la batalla: manchas marrones por doquier (restos de las decenas de litros de sangre derramada) trozos de ropa quemada o ensangrentada, trozos de armas o armaduras desperdigados por doquier... Especialmente siniestras eran las siluetas ennegrecidas marcadas a fuego en el suelo donde alguien cayó sin vida tras ser abrasado por un lanzallamas y se consumieron hasta quedar reducidos a cenizas. Otras manchas ennegrecidas en forma de estrella delataban el lugar donde se produjo la explosión de una granada.
 
   No obstante, casi todos los rastros de la batalla ya habían sido retirados. Los soldados de la Alianza se habían dado prisa en desarmar a la población, una vez acabada la revuelta, y recoger todas las armas y armaduras que había en el suelo, tanto por la seguridad de los civiles como la suya propia. Los heridos habían sido llevados a hospitales improvisados y los soldados habían recogido a sus muertos y los civiles caídos, para enterrarlos, y los cuerpos de los rebeldes (únicamente por motivos de sanidad, no por respeto o compasión) para incinerarlos fuera de la colonia. 
 
    
 
   Los soldados de la Alianza eran omnipresentes, una presencia imposible de no ver. Había docenas por todas partes, mostrando que Conwell tenia un nuevo dueño y protector, a la vez una presencia intimidante (no tenían un aspecto muy amistoso) como tranquilizadora para la población. 
 
   Equipados con exoesqueletos, armaduras robóticas con un sistema mecánico e hidráulico que multiplicaban por cuatro la fuerza del portador, sin el mínimo esfuerzo. Con ella, los soldados median dos metros y medio y pesaban 400 kilos. Parecían robots, hechos totalmente de metal y cada uno con la potencia de fuego de un pelotón de infantería rebelde, equipados con grandes armas de terrible poder ofensivo, ubicadas en sus brazos, como lanzagranadas, lanzallamas, ametralladoras pesadas... Y tocados con cascos también metálicos, con apenas sendas aberturas de cristal para los ojos.
 
    
 
   Ese era su aspecto habitual, pero ahora no iban equipados de ese modo. Para tranquilizar a la población, todos se habían quitado sus armas pesadas, y para infundir confianza, no llevaban los cascos, guardándose mucho de apuntar las armas que llevaban hacia los civiles.
 
   Los tres pilotos repararon enseguida en que los soldados no habían ocupado mas que una cuarta parte de lo que fuera la guarnición confederada para usarla como cuartel, convirtiendo el resto en un hospital donde se atendía a los heridos, fueran civiles o soldados de la Alianza, una escuela donde ya se veían a algunos niños estudiando, y el resto era ahora poblado por los civiles cuyas casas habían sido destruidas en los combates.
 
   Los soldados de la Alianza a los que se veía la cara (salvo contadas excepciones) eran todos idénticos. Solo había de dos clases: un hombre rubio y corpulento de ojos verdes y un africano de pelo rizado, ambos con una edad inferior a 30 años. Unos y otros llevaban el pelo cortado al estilo militar, eran muy corpulentos y robustos y mostraban una expresión distante y carente de toda emoción.  Todos eran totalmente idénticos entre si. Hasta en el modo de moverse y la mirada.
 
    
 
   -Ahí tienes a tus primos, Blair –le dijo Miguel al otro señalándolos.
 
   -Te refieres a los clones de infantería de la Serie A1 y A2, sin duda –matizó el clon.
 
   -Exacto. Hay algo que me intriga: ¿por qué hay de dos clases? Nunca lo entendí.
 
   -Cuando se decidió crear clones de infantería, se escogió a los mejores candidatos como donantes de ADN e instructores. Los mejores soldados de la Alianza, fueran infantes de marina o tropas de tierra. Tras desechar a todo el que no tuviera un ADN perfecto, sin defectos genéticos, la lista de candidatos se redujo a dos: El capitán John Williams, el rubio blanco, y el Teniente Juan González, el africano. Los expertos no se pusieron de acuerdo sobre cual de ellos era mejor. En todos los sentidos, ambos estaban al mismo nivel. Además, estaban las consideraciones políticas. Williams era de Nova Terra, González de Épsilon Indi. Uno blanco y otro negro, uno de las colonias centrales, el otro de las exteriores. Si aceptaban a uno, parecería que rechazaban al otro. Eso podía dar problemas, así que decidieron una solución equitativa.
 
   -Clonarles a los dos –concluyó Rosa-. Dime algo, Blair-. ¿Los originales eran tan altos y fuertes? Porque yo he visto a tus primos de infantería en el comedor, sin armadura, y de ese modo son aún mas imponentes que con ella. Ninguno mide menos de 2 metros 10 ni pesa menos de 100 kilos. Nunca vi a nadie tan corpulento como ellos, ni siquiera a... –su voz se llenó de dolor-. A Bigger, que era culturista y se pasaba 3 horas al día en el gimnasio del Jaguar.
 
   -Naturalmente que no los has visto, porque no los hay. Y no, los originales, es decir, los donantes del ADN median 10 cm. Menos y pesaban 20 kilos menos
 
   -¿Entonces, como...?
 
   -Su ADN no fue modificado –aclaró Blair-. Para que fueran lo más grandes y fuertes posibles, mejorando su eficiencia, se usaron otros métodos: administrarles esteroides y hacerles seguir un riguroso programa de entrenamiento. Asi se logró el resultado que ya veis.
 
   -Uno condenadamente bueno –admitió Miguel-. Solo el verlos ya impone. Aún sin rebelarse la población, no creo que los rebeldes hubieran podido con ellos.
 
   -No, no habrían podido. Llevaban demasiado tiempo acomodados aquí. Serian aptos para vigilar y reprimir a una población civil desarmada, pero no para rechazar a un ejército invasor.  Pero la revuelta les impidió defender las entradas a la ciudad o asumir posiciones defensivas sólidas en sus cuarteles. Y también les impidió destruir toda la ciudad al darse cuenta de su derrota.
 
   -¿Destruir toda la ciudad? ¿Lo dices en serio, Blair? –repitió Miguel, atónito, al oírle-. Ni siquiera los rebeldes serian capaces de hacer algo así, ¿verdad?
 
   Blair, por toda respuesta, le lanzó una mirada incrédula.
 
   -Lo dices en serio –dijo al cabo Miguel, estupefacto, pero también convencido de que Blair tenía razón.
 
   -Blair –le dijo Rosa en un tono suave y amistoso-. Hay algo que me gustaría saber de ti desde que te conozco. ¿Tú no tienes sentimientos?
 
   -¿Sentimientos? –repitió Blair, sorprendido-. No se lo que es eso. 
 
   -¿De veras?
 
   -De veras. Desde que nacimos, a mí y los demás clones se nos enseño que toda emoción es una debilidad, y las debilidades deben ser eliminadas. Gracias a nuestro condicionamiento, reprimimos cualquier clase de emoción y desde entonces carecemos de ellas, operando siempre de un modo frío y calculador, eficientemente.
 
   -Entonces, ¿no sientes nada por nosotros? –ella no podía creerle-. ¿Ni por nadie? ¿No te importaría que muriéramos? ¿O que perdiéramos a...Bigger?
 
   -¿Importar? ¿Sentir? No. Considero un derroche para la Alianza la pérdida de pilotos entrenados y naves, pero nada más. ¿Por qué? ¿Debería... importarme?
 
   -Es un milagro que Trueno sobreviviera a la destrucción de su caza, ¿verdad? -Intervino Miguel, tratando de levantar el animo a Rosa, que estaba muy abatida tras por la indiferente respuesta de Blair.
 
   -Desde luego –asintió ella-. Ahora ya debe de estar en un hospital en Antares.
 
   La única nota positiva para los Leones Plateados tras la batalla fue que el equipo de rescate de la Alianza que recuperaba los restos del caza destruido de Trueno lo encontraron a este, algo quemado y medio congelado, muy malherido, pero aún vivo, en su interior. Habiendo sobrevivido de puro milagro, su estado era crítico y, evidentemente, fue uno de los heridos trasladados a toda prisa al crucero Abukir, para ser llevados a toda velocidad a un hospital. 
 
    
 
   Entretanto, el trío llegó a la gran plaza central de la colonia, donde había reunidos miles de habitantes de la colonia. 
 
   Un estrado, montado evidentemente a toda prisa, se erguía en un extremo de la plaza, frente a toda la multitud y allí estaba de pie el coronel Daiquist (acababa de ser ascendido a ese rango por el comodoro Brestwick, por su destacada participación en la batalla), escoltado por 20 soldados de infantería con armadura y armas completas (uno se preguntaba si era para protegerle, para impresionar o como demostración de fuerza). El oficial se acercó a un micrófono y su voz, amplificada por decenas de altavoces, pronto llegó a cada rincón de la colonia. 
 
   -¡Ciudadanos de Conwell! –les dijo-. ¡Ya sois libres!
 
   Y la multitud le aclamó, con un fervor y alegría auténticos, sinceros e imposibles de imitar. El asintió, sonriendo, y aguardó a que terminaran de hacerlo, al quedarse sin aliento, antes de continuar.
 
   -Pero... –dijo, y con esta sola palabra se impuso el silencio-. Pese a la gran alegría que tanto vosotros, como la población de Próxima Prima, como la de la gente de la Alianza sentís ahora, hay que mirar hacia delante. Ahora viene lo mas difícil: responder al “¿y ahora, que?” ¿Qué va a pasar con Conwell? ¿Con vosotros? Para eso estoy yo aquí ahora, para daros las respuestas. Tal vez no todas, pero si algunas. Algunas no os gustaran del todo, pero también yo voy a plantearos una pregunta. 
 
   Primero, claro esta, las respuestas para vosotros. ¿Qué va a ser ahora de Conwell? La verdad es que, sintiéndolo mucho, vuestro planeta NO va a ser independiente.
 
    
 
   Un coro de gemidos y algún grito de protesta acogieron la respuesta, pero el coronel consiguió que se hiciera de nuevo el silencio con un gesto antes de proseguir.
 
   -Sin duda, comprendo que muchos os sentiréis defraudados, pero la verdad es que no hay ninguna alternativa. Desde ahora, Conwell 2 y próxima Prima son nuevos miembros de la Alianza. Creedme cuando os digo que la Alianza estudió todas las alternativas posibles respecto al estatuto de Conwell tras ser este liberado. Concederle la independencia, convertirlo en un protectorado, declararlo mundo neutral, estado semi-independiente... Pero todas han debido ser descartadas a favor de la mejor para todas las partes, y la más simple: incorporarlo a la Alianza como nuevo planeta miembro. Aunque esto no os parezca muy justo, no hay elección: ningún planeta, salvo los más prósperos y desarrollados, puede ser 100% autosuficiente ni prosperar o perdurar como unidad independiente. En pro de favorecer el desarrollo de todos (algo que Conwell necesita ahora mas que nunca para acabar su terraformado) y asegurar la defensa común, los grandes estados formados por varios sistemas solares no son solo posibles, son imprescindibles. TODOS los planetas nos necesitamos unos a otros. Todos los pueblos, la gente en general, nos necesitamos mutuamente. La Alianza se basa en un ideal, una idea, una esperanza: la de que la gente de diferentes mundos, razas o pueblos puede convivir junta en paz y armonía, trabajando juntos para lograr (y, especialmente, conservar) lo que todos deseamos y necesitamos: paz, prosperidad, felicidad y asegurar el bienestar de nosotros y nuestros hijos. En la Tierra, la Alianza nació al poner fin a sus rencillas todos las estados y naciones de esta y unirse en una nueva entidad que les englobaba a todos, sin distinciones por razones de raza, religión o sexo. Y juntos, creamos algo mayor y mejor que la suma de todas sus partes. Si allí se logró algo tan difícil, aparentemente imposible, ¿por qué no podemos hacerlo aquí, en otros mundos?
 
    
 
   Y la multitud aclamó al coronel, convencida de sus palabras. El don de Daiquist para la palabra, y la innegable verdad que este proclamaba, arrastraban a la multitud.
 
   -¡Pero tranquilos! –Les previno el coronel-. La Alianza de ahora no tiene ahora casi nada que ver con la que conocisteis hace 20 años. Ha aprendido de los errores cometidos en el pasado por gobernadores torpes y políticos miopes que llevaron a la rebelión. Desde entonces, cada colonia o planeta se gobierna a si mismo con una autonomía mas que generosa, una independencia casi total salvo en términos de defensa y finanzas, precisas para poder seguir sosteniendo a la Alianza, y garantizar la seguridad de cada mundo y su coordinación con los demás. Ahora el Parlamento de la Alianza otorga, como mínimo, un puesto en su seno para el o los representantes de cada planeta. Así, todos los planetas, hasta el menos poblado, tienen voz y voto en el gobierno, interviniendo en la toma de decisiones y creación de leyes, les conciernan directamente o no. Obviamente, es imposible contentar a todo el mundo, ya que el número de representantes varía en función del número de pobladores de cada planeta, pero este sistema es tan justo como pueda llegar a serlo ninguno. 
 
    
 
   Y ahora, hablemos de vuestro porvenir, el de esta ciudad y de las demás de Conwell. Sois libres, pero ahora la vida debe continuar: los campesinos deben volver a cultivar los campos para alimentar a la población, los obreros a construir casas, los técnicos a mantener los sistemas vitales de las ciudades, los obreros volver a en las minas o fabricas de cazas para trabajar en ellos.
 
   Claro esta –siguió el coronel anticipándose a las protestas de algunos-. El trabajo será desde ahora voluntario. Nadie estará obligado a trabajar donde no quiera, y las condiciones del trabajo y de vuestras vidas darán un cambio radical para mejor desde hoy. Todos cobrareis un buen sueldo y tendréis alimentos, medicinas, agua y energía gratuitos y en cantidad.  La Alianza es consciente de todas vuestras necesidades y ya trabajamos duro para solventarlas en las próximas semanas o meses, devolviéndoos el alto nivel de vida de que gozabais antes de la ocupación, o uno aún mayor. 
 
   El gobierno provisional que hemos creado, con gente recién llegada de la Alianza y gente de Conwell, solo durará hasta que os recuperéis lo suficiente como para poder crear uno propio electo por vosotros, en unos meses lo más tardar. Pero, honestamente... ¿Que esperabais? ¿Qué la Alianza vendría a salvaros y luego se acabarían los problemas? ¡Pues os equivocabais! Hemos tenido que luchar con uñas y dientes para liberar este sistema del yugo de la Confederación, al tiempo que el Sistema de Prima, por tierra, aire y el espacio, y para evitar que ELLOS vuelvan... –y la multitud se estremeció solo de pensarlo-. A aplastaros de nuevo bajo su yugo tiránico necesitaremos toda vuestra ayuda y apoyo. Deberéis trabajar duro y aprender como ayudar a la Alianza a funcionar, a hacer funcionar vuestro mundo y lograr que se integre plenamente en la Alianza, dándole la fuerza precisa para poder seguir conteniendo a los rebeldes y, poco a poco, liberar mas mundos como el vuestro. La Alianza precisa siempre de más cazas, naves, minerales, alimentos y, sobretodo, de gente que crea en ella y sus principios y luche por defenderlos. ¿Estáis de acuerdo?
 
   Un gran clamor de aprobación, mayor a lo que nadie podía esperar, respondió afirmativamente a su pregunta. 
 
   -Y eso me lleva a la pregunta que debo haceros yo a vosotros. Por mucha que sea mi alegría... no, vuestra alegría porque ahora seáis libres, la Alianza cuenta ahora con dos colonias... No, dos sistemas mas, un total de 21... Y 18 aún están bajo la tiranía de la Confederación. Dos decenas de mundos mas, con cien veces mas habitantes que Conwell, todos sufriendo aun lo que vosotros habéis debido sufrir. Pero liberarlos no será tan fácil como Conwell y Próxima. Solo liberar estos dos sistemas, los más remotos, menos importantes y peor defendidos del territorio rebelde ya nos ha costado muy caro: tres destructores y decenas de cazas destruidos y, lo más importante de todo, cientos de valientes, buenos y leales pilotos y tripulantes que son MUY difíciles de remplazar. Nunca hay suficiente gente dispuesta a abrazar plenamente la causa de la Alianza, de la Libertad, y derramar su sudor y sangre para liberar mundos y personas de la tiranía y opresión de los rebeldes. Eso es porque no conocen a estos. No comprenden lo que estos son capaces de hacer y hacen a la gente. Pero vosotros si lo sabéis, lo habéis experimentado en vuestras propias carnes. A vosotros pues, os pregunto: ¿estáis dispuestos a ayudar a la Alianza para vengaros de lo que os han hecho? ¿Para salvar a mas gente que sufre lo que habéis sufrido vosotros? ¿Quién quiere unirse al ejército y la flota de la Alianza?
 
   En respuesta a su pregunta, se alzó un gran clamor de afirmación y entusiasmo de la multitud, y cientos de brazos se alzaron en el aire. Cientos de hombres y mujeres de Conwell acababan de unirse a la Alianza y a la guerra.
 
   Y los tres pilotos sintieron que su ya gran respeto y admiración hacia el coronel crecía de un modo exponencial.
 
    
 
    
 
   Exterior de la ciudad Cúpula.
 
   Media hora después.
 
   Los tres pilotos, ya fuera de la ciudad, admiraban el panorama que se ofrecía ante sus ojos, que eran las grandes cúpulas que recubrían la ciudad. Desde el exterior de esta, su fealdad y suciedad quedaban ocultas tras los cristales transparentes de estas, formadas por paneles hexagonales que relucían al sol.
 
   El panorama del exterior de la ciudad no era menos hermoso. Los árboles modificados genéticamente, plantados hacia ya mas de 30 años, habían crecido hasta cubrir las colinas al exterior de la ciudad hasta donde se extendía la vista, fertilizando la tierra y ayudando a la atmósfera a volverse respirable, tras ser esta ya parcialmente modificada por algas también manipuladas genéticamente junto con gigantescos procesadores de aire que habían rehecho la atmósfera de arriba abajo. Así era como se hacia el terraformado en los mundos que lo precisaban. Como resultado de todos esos arduos esfuerzos, Conwell 2 era ahora una nueva Tierra, no una fría bola de hielo y arena, como antes.
 
    
 
   Miguel y Rosa estaban encantados del paisaje, ya que, como casi todos los pilotos, llevaban meses sin pisar tierra firme. Blair, naturalmente, no mostraba ningún interés. Sus dos compañeros habían aceptado, encantados, la oferta de descender a Conwell para pisar tierra firme y relajarse un poco, pero el clon solo fue porque Rosa se lo ordenó directamente. De no haberlo hecho ella, se habría quedado a bordo del Jaguar, haciendo prácticas de vuelo con su simulador  y ayudando a reparar su caza... Como siempre.
 
   Los bosques casi ilimitados cubrían el 80% de la superficie terrestre de Conwell (que no era poca, ya que el planeta solo tenia un par de océanos y casquetes polares muy limitados), tanto, que buena parte de los bosques que rodeaban las 5 colonias ya comenzaban a ser talados para aprovechar la madera y empezar a cultivar las tierras, aunque solo a medias, ya que, para obtener madera ilimitada y conservar el delicado equilibrio ecológico, solo se podía cultivar entre el 40 y el 50% de tierras de cada mundo, dejando el resto como estaba. 
 
   Todo planeta terraformado atravesaba 4 etapas antes de ser completamente habitable, y Conwell estaba precisamente al termino de la cuarta, listo para ser colonizado intensamente y recibir a millones de colonos de otros mundos con exceso de población (como la Tierra) colonos que lo poblarían intensamente, construyendo nuevos pueblos y ciudades, en un acelerado proceso que en cuestión de años le volvería un mundo autosuficiente e industrializado. De ahí que la Alianza hubiera elegido ese momento para liberarlo. Ese no era el caso de Próxima Prima, aún en la fase 3 de terraformado, con 10 años de duro trabajo por delante antes de que esta concluyera.
 
    
 
   Pero no todo el paisaje de Conwell era tan hermoso ni agradable. Al otro lado de la ciudad, los soldados clones acababan la “limpieza” de esta: cientos de ellos sacaban de la ciudad camiones de carga llenos de cadáveres de las tropas y policía confederada, (los cadáveres de los civiles muertos habían sido enterrados por sus familiares y amigos) descargándolos haciendo volquete con los vehículos y luego los amontonaban, junto con ramas y trozos de árboles cortados, y tras rociarles con combustible para cazas les prendían fuego disparándoles con sus armas láser. El fuego los consumía con gran rapidez, ayudado por la madera y la gran capacidad de combustión del carburante, que los reducía a esqueletos en diez minutos y en cenizas en treinta, pero había tantos que parecía que nunca se acabaran... Y los pilotos no dudaron que llevaban toda la mañana en ello. La quema producía un olor nauseabundo de carne y pelo quemados, pero eso no parecía afectar a los clones.
 
   -No se como lo soportan –dijo Rosa.
 
   -Sus armaduras llevan un sistema refrigerante contra el calor y filtros de aire en los cascos –señaló Blair.
 
   -No me refiero a eso, Blair. Me refiero a todo; a vivir sin sentimientos, a luchar, matar y morir sin vacilar y sin mostrar nunca ninguna emoción, ningún apego a la vida... Como si fuerais armas.
 
   -Es lo que somos. Se nos crea para luchar, matar y morir por la Alianza. Sin sentimientos ni emociones, todo es mucho más sencillo.
 
   -No, amigo, no es así... Y si lo es, No debería –protestó Miguel-. ¿De veras ibas a estrellar tu caza contra el Lucifer para destruirlo? ¿Así, sin más?
 
   -Por supuesto –asintió el clon-. No seria el primer piloto en haberlo hecho.
 
   -En eso tienes razón –admitió Miguel-. Pero los demás pilotos que lo hicieron estaban perdidos de todos modos y sin posibilidad de salvarse.
 
   -Cosa que corrobora mi afirmación: las emociones y sentimientos solo son un obstáculo, un impedimento para los soldados –insistió Blair. 
 
   -No, Blair, di lo que quieras de que no eres humano, que solo eres un clon... Pero te equivocas –intervino Rosa a su vez-. Eres tan humano como cualquiera de nosotros, y toda vida humana tiene un gran valor. Es única e irreemplazable, y siempre se la debe preservar, o al menos, intentarlo.
 
   Esta vez, Blair no replico, sino que permaneció en silencio, pensativo, confuso, como si empezara a considerar ciertas las palabras de su compañera.
 
    
 
   Tres horas después, ya de vuelta en el Jaguar, Miguel y Rosa lograron convencer, no sin esfuerzos, a Blair de acompañarles a tomar un trago en el club de oficiales. 
 
   -¿Sabes, Blair? –Le dijo un Miguel eufórico, tras tomarse tres tequilas-. He oído que había varios de tus “hermanos” en la flota que atacó Próxima Prima.
 
   -Eso es correcto –asintió Blair-. Exactamente cuatro: el capitán B-198 y los Tenientes B-203, B-220 y B-240.
 
   -¿Cuatro Blairs en la misma flota? –Rió Rosa-. Con razón los rebeldes perdieron.
 
   -¡Y tanto! –Asintió Miguel-. B-198 fue quien destruyo un destructor rebelde, y B-240 el que inutilizó a otro.
 
   -Hay algo que me intriga de ti, Blair –comentó ella con una copa en la mano-. Físicamente pareces adulto, pero tu carácter, tu personalidad, parecen a veces los de un niño, de tan ingenuo que eres en ciertos aspectos. Como si tu... Digamos “personalidad”, si tuvieras una, apenas hubiera podido forjarse ni desarrollarse, o aprender lo mas elemental. Así que dime: ¿cuántos años tienes?
 
   -¿Biológicamente? Veinte. ¿Cronológicamente? Cinco.
 
   -¿Cinco? ¿Qué quieres decir?
 
   -Que mi crecimiento, como el de cualquier otro clon, fue acelerado artificialmente. Según vuestro calendario, “nací” hace 5 años, pero ahora aparento 20 porque mi crecimiento y desarrollo fueron acelerados por cuatro.
 
   -¿De veras? ¿Cómo es eso posible?
 
   -Es algo que se remonta al comienzo de la clonación en masa por la Alianza, hace diez años. Antes incluso de que naciera el primer clon, la Alianza sabía que no bastaba solo con crearlos: debían tenerlos adultos mucho antes de lo normal. No podían esperar quince o incluso veinte años a que crecieran. Los necesitaban en pie enseguida. Por eso crearon decenas de laboratorios por toda la Alianza con los mejores investigadores de genética,  con fondos y recursos ilimitados y un solo objetivo. Encontrar un modo de acelerar el crecimiento exponencialmente. 
 
   Al cabo, lo encontraron: la enzima Manchzeck. ¿Habéis oído hablar de ella? -como ambos pilotos negaron con la cabeza, el prosiguió-: la descubrió un joven científico, el doctor Sean Manchzeck (que, curiosamente, era un pariente lejano de uno de los 10 lacayos, el ahora fallecido gobernador de Conwell), que dio con una hormona sintética que generaba una enzima que aceleraba por cuatro el crecimiento del ser que la recibiera, pero solo mientras la recibiera continuamente. Sus aplicaciones en el mundo civil son inmensas, pero por ahora es alto secreto y se usa exclusivamente en los clones militares. Desde la 1a generación de clones se nos administra a todos, con los resultados que ya sabéis. Al alcanzar los 20 años, la madurez física, se nos deja de administrar y a partir de ese momento, nuestro crecimiento y ciclo vital son normales, como el vuestro.
 
   -¡Ahora lo comprendo! –exclamó ella, alborozada-. ¡Todo! ¡Por eso pareces un niño, porque lo eres! Bueno... Más o menos –sonrió ella mirándole de arriba abajo. Blair no sabia porque, pero la mirada de ella le incomodó y sintió sus mejillas enrojecer-. Porque no has tenido tiempo, literalmente, de aprender las cosas mas elementales... Aunque tus instructores te las hubieran dejado aprender, cosa que dudo.
 
   -No comprendo. He podido aprender todo lo que preciso para ser eficiente... O casi –reconoció de mala gana al cabo-. Es posible que pueda mejorar mi puntería en un 5%, tal vez hasta un 7%, aprender más sobre tácticas de combate, y aumentar mis conocimientos técnicos de mi caza para ayudar mejor a mis mecánicos, pero además de eso... Creía haber demostrado ya mi competencia.
 
   -No nos referimos a eso, Blair –le explicó Rosa-. Hay mucho más en la vida que ser piloto y combatir. En fin, entre Miguel y yo intentaremos írtelo enseñando.
 
    
 
   Y transcurrieron tres semanas más. Entre vuelos de entrenamiento y  maniobras, los tres pilotos (que eran de los pocos que aún estaban en condiciones de volar y, más aún, tenían un caza capaz de hacerlo) permanecieron casi siempre juntos. Incluso en sus ratos libres. Lograron convencer, (o mas bien obligar a viva fuerza) a Blair a no desperdiciar todo su tiempo libre ayudando a reparar su caza o haciendo ejercicios de combate en el simulador (aunque siguió pasando mucho tiempo dedicado a ambas cosas) y  lo pasara con ellos. 
 
    
 
   Como si fueran padres tratando de educar a un hijo tonto, trataron de ayudarle a crearse una vida propia, a diversificar lo que hacia en ratos libres y buscarle aficiones. Le hicieron leer libros de ficción, aventuras, viajes y romance, vieron decenas de películas a su lado, le presentaron a todos sus amigos y tuvieron largas charlas con el, hablándole de todos los temas que se les ocurrían.
 
   Aunque les llevó mucho tiempo, acabaron por obtener algún resultado. Al cabo del tiempo, Blair dejó de considerar todas esas actividades como una completa perdida de tiempo y, (sin negligir en nada su entrenamiento o dejar de ayudar a sus mecánicos con su caza, eso si) acabó por apreciar algunas películas o el leer libros, aunque por lo general solo de historia, acción y ciencia ficción.  Cuando Rosa le sacaba a bailar a la pista del club de la nave, nunca se negaba ni resistía, pero siempre le incomodaba, y se ponía más rojo que un tomate. Al comienzo siempre le pisaba los pies a ella, pero aprendió a bailar lo bastante como para no hacer el ridículo ante los demás, y hasta dejo de comentar lo absurdo del baile, lo que ya era una hazaña tratándose de él. 
 
   Poco a poco, su actitud se fue haciendo mas relajada, menos tensa, rígida y formal, mas abierta y amistosa, casi natural.
 
    
 
   Pero en otros aspectos, los intentos de Miguel y Rosa fueron un fracaso total. Cuando Blair veía una película dramática o de comedia, mientras ellos se reían a mandíbula batiente o lloraban a lágrima viva, él se quedaba impasible, sin  mostrar ninguna emoción, salvo su desconcierto total. Lo mismo le pasaba tras leer una novela romántica. Se mostraba tan desconcertado y ponía tantas preguntas a ambos, (preguntas a las que o no había respuesta o él no la comprendía cuando se la daban) que ellos terminaron por dejar que el mismo eligiera las películas o libros que veía. 
 
   Con los videojuegos le pasaba algo parecido: ninguno le interesaba, salvo los de vuelo o combate, fueran de aviones de caza del siglo XX o simulaciones de combate contemporáneas. En ellos siempre ganaba, y los usaba casi como otro tipo de entrenamiento.
 
    
 
   Por otro lado, la situación en la Flota, y en Conwell en general, mejoro radicalmente durante ese tiempo. En la primera, todas las grandes naves repararon sus daños completamente y los mecánicos recuperaron un total de 40 cazas más, gracias a nuevas piezas de recambio traídas desde Antares. Con ellas también llegaron nuevos cazas, recién salidos de la fabrica, y 15 pilotos de reemplazo, algunos reclutas recién salidos de la Academia, veteranos pilotos salidos de los hospitales e incluso varios clones piloto de la misma serie que Blair, que el coronel Arnold les había transferido desde otras unidades, aunque ninguno fue destinado al Jaguar.
 
   Todo ello permitió elevar el número de cazas operativos a 70, alcanzando casi las ¾ de la fuerza del GB antes del asalto a Conwell.
 
    
 
   En la capital de este ultimo planeta, los tres amigos hicieron varias visitas más y en ellas pudieron apreciar el cambio que tenia lugar. Los civiles acabaron por coger confianza a la gente de la Alianza y ver lo diferentes que estos eran de las tropas rebeldes, viéndoles (y tratándoles) como héroes y libertadores.
 
   La ciudad (y todas las demás, a juzgar por lo que oían decir) cambió radicalmente, volviéndose apacible y tranquila, limpia y equilibrada. La gente consiguió ropas nuevas y tras poder alimentarse y lavarse bien, su salud y estado general mejoraron radicalmente. 
 
   Sustituido el Gobierno provisional por otro electo por la población, este reclutó sin problemas a suficiente gente para hacer funcionar todas las minas del Sistema y las fabricas de Conwell, así como a varios miles mas con los que formó una fuerza de policía y milicia propias. 
 
   Reconstruidas ya las defensas y en servicio la pequeña flota defensiva de Conwell, este era un mundo mas prospero, mas seguro y mas como cualquier otro miembro de la Alianza a cada día transcurrido. 
 
   De las fábricas de cazas no dejaban de producirse estos para crear una nutrida fuerza de defensa para Conwell y otra para Próxima Prima, dado que este otro planeta carecía de la industria para crearla. No costo mucho encontrar candidatos a piloto y pronto hubo 200 en activo. 
 
   Así estaban las cosas cuando, el 5 de Abril, se convocó de nuevo a todos los oficiales piloto a otra reunión en el Jaguar, esta vez presidida por el comodoro Brestwick.
 
    
 
   -Muchas gracias a todos por acudir –les dijo este una vez que la sala estuvo llena-. Como sabrán, esta sala se ha vaciado mucho desde la última reunión.
 
   Eso era un eufemismo para referirse a las terribles perdidas sufridas y a los pilotos heridos que se hallaban en la enfermería o los hospitales de la Alianza. Aunque ya lo sabían, Blair y Rosa echaron un vistazo alrededor y constataron que, en efecto, casi un tercio de los asientos seguían vacíos.
 
   -Pero eso cambiara pronto –añadió Brestwick-. Acaba de unírsenos un crucero y dos destructores mas, con una dotación casi completa de cazas y pilotos, lo que nos devuelve la fuerza que tuviéramos antes del ataque casi en su totalidad.
 
   Los oficiales aclamaron y aplaudieron al comodoro, festejando la buena noticia.
 
   -¿Cómo se llamaran nuestras nuevas unidades? –quiso saber Rosa.
 
   -No serán realmente tan nuevas, Teniente. El crucero es nuestro viejo Abukir, y uno de los destructores es el Spartan, ambos ya reparados. El otro destructor no es otro que el Castor, uno de los destructores rebeldes que capturamos aquí, ya reparado. Supongo que sabréis apreciar la ironía.
 
    
 
   Un coro de sonrisas acogió ese detalle, antes de que el comodoro continuara.
 
   -Pero ahora tenemos otra misión. Será mejor que comienza desde el principio: hace 2 semanas se encontró y recupero la cápsula del coronel Petrov en la luna de Conwell, con su cuerpo congelado dentro. Llevaba conmigo documentos secretos en su ordenador que aún se están analizando, y que junto los datos del destructor rebelde Escila, intactos, tienen un valor incalculable. 
 
   Por otra parte, al mostrar el cuerpo de Petrov ante los medias, como esperábamos, ha sido una victoria propagandística de primer orden. Entre ello y los reportajes detallados de lo que los rebeldes hicieron durante la ocupación en ambas colonias liberadas ha galvanizado a la población de la Alianza, redoblándose el trabajo en las fabricas y astilleros, y miles de nuevos reclutas se están alistando en el ejercito y la flota de la Alianza. Por su parte, Conwell es ya un sistema seguro. Entre la flota local de defensa, la barrera de unidades Shield y las apariciones ocasionales que hará aquí algún que otro GB, debería disuadir a los rebeldes de tratar de recuperarlo. Pero, por nuestra parte, tenemos una nueva misión. 
 
    
 
   El comodoro activó el proyector holográfico y apareció una representación de un sistema solar con 5 planetas pequeños. El cuarto aumentó su tamaño hasta ocupar toda la pantalla, mostrando un planeta de tamaño algo inferior al de la Tierra, con solo un pequeño océano en su ecuador y dos grandes lagos no muy lejos de este, cubierto de una jungla impenetrable y surcado de ríos y lagos.
 
   -Este es el Planeta Hunter 4, ubicado en el Sistema Hunter, situado a 13 años luz de Newark, mas allá del espacio explorado por el hombre... Más allá de la frontera. Mediante telescopios, se detectó en ella la presencia de planetas, uno de ellos tipo Tierra, hace 25 años. Por ello, hace 20, se envió allí una pequeña expedición, formada por la nave de exploración Altair con 35 tripulantes, dirigida por el capitán Hunter, con la misión de reconocerlo con vías a colonizarlo. Pero por desgracia, cuando apenas llevaban allí unas semanas, finalizada la exploración preliminar del sistema, se produjo la rebelión de Nowotny justo cuando iban a descender al planeta habitable. Obviamente, el gobierno de la Alianza decretó entonces el estado de máxima alerta y se cancelaron todas las misiones de exploración y colonización, ordenando volver a todas las naves... Incluida la Altair. 
 
    
 
   Blair asintió. Era comprensible, ya que la Alianza no podía permitirse crear o defender nuevas colonias, centrándose en defender las ya establecidas, cosa ya difícil de por si. Desde entonces, toda exploración de sistemas o planetas había debido realizarse por telescopio. La Alianza no podía permitirse enviar otras expediciones de reconocimiento y no digamos emprender la colonización de otros mundos.
 
   -Pues bien –prosiguió Brestwick-: entre los documentos de Petrov menciona la presencia de una reducida flota rebelde en ese sistema, compuesta por un acorazado, un crucero, 7 destructores... Y un portaviones. Solo este ya convierte el sistema Hunter en un objetivo de alto nivel, por lo que hemos recibido órdenes de ir al sistema, localizar y atacar la flota y destruir, como mínimo, el portaviones. ¿Preguntas?
 
   -¿Qué hacen los rebeldes en ese sistema? –preguntó un capitán.
 
   -No lo sabemos, pero Inteligencia cree que posiblemente construyen una base de aprovisionamiento con miras a lanzar un ataque contra la Alianza. Claro que también podrían estar construyendo allí minas de extracción de minerales, fábricas de cazas o alguna clase de instalación de investigación secreta. No lo sabemos, pero vamos a averiguarlo. Ese es nuestro objetivo secundario. 
 
   -Esa holografía no es muy detallada –señaló Miguel-. ¿No hay otra mejor?
 
   -No, por desgracia –dijo el comodoro rotundamente-. Como ya dije, la expedición de Hunter, por quien dieron nombre al sistema, antes llamado Y-1233, tuvo que interrumpir su exploración del sistema tras hacer el escaneado general, a partir del que se creo este mapa holográfico que veis. Ni siquiera pudieron llegar a descender al planeta. Pero Inteligencia también hizo uso de telescopios para vigilar los mundos cercanos a la “Frontera Espacial” (Blair sabia que al hablar de eso, el comodoro se refería a la línea imaginaria del espacio que englobaba los mundos explorados y colonizados por el hombre) y los del espacio rebelde, para detectar si ellos los exploraban a su vez o sus naves se movían por ellos. Como un rayo de luz tardaría 13 años en llegar desde el sistema Hunter al de Newark, se lanzaron decenas de sondas, cada una con un potente telescopio con la última tecnología de mejora de imágenes, para vigilar esos sistemas desde solo 3 años luz. Aun así, la información llega con años de retraso, pero ¡que diablos! Es mejor que nada. Y hace dos años comenzaron a obtener resultados: se detectó la presencia de grupos de reconocimiento rebeldes, siempre formados por naves de guerra, ninguna mayor que un crucero, que rastreaban los sistemas inexplorados cercanos al borde exterior de la Alianza. Por sus movimientos, todos nuestros agentes de inteligencia fueron unánimes: estaban buscando algo. No sabíamos exactamente QUE, pero a juzgar por los archivos de Petrov, lo han encontrado.
 
   -¿Y la Alianza no puede darnos mas naves o mejor equipo? –dijo Rosa, molesta-. ¿Solo nos envían a un sistema desconocido, a enfrentar y destruir una flota Supuestamente inferior a la nuestra que ni siquiera están seguros de que este allí? ¿No podrían prepararnos mejor para lo desconocido?
 
   -Ya lo han hecho –sentenció el comodoro, que señaló a un hombre que estaba de pie tras el. Este hombre era delgado, de cerca de dos metros y con una tupida barba, vestido con un uniforme de navegante civil con la insignia de capitán-. Os presento al capitán Jasón Hunter, comandante de la Altair. El y los más experimentados tripulantes de su nave han llegado a bordo del Abukir y se nos unirán en la inminente campaña. Todos los datos que recopiló su nave han venido con ellos. Como son civiles, aquí solo serán consejeros, pero creo que sus conocimientos nos serán de gran valor. Debo añadir que el capitán es todo un veterano explorador que exploró no menos de 10 sistemas solares, y desde la rebelión, el y su nave han realizado misiones de transporte por la Alianza y algunas, muy arriesgadas, de reconocimiento, a sistemas rebeldes, todas con éxito, en el corazón del territorio rebelde. Le cedo la palabra, capitán.
 
   -Gracias, Comodoro –asintió Hunter acercándose al estrado-. Damas y caballeros, entiendo que no podrán confiar demasiado en un civil por las buenas, y sé que no podré responder a muchas de sus preguntas, pero haré lo que pueda. ¿Hay algo que quieran saber?
 
   -¿Con que nos vamos a encontrar en el sistema Hunter? –le preguntó un comandante.
 
   -Respecto a los rebeldes, lo ignoro, claro esta, pero respecto al sistema, con una verdadera pesadilla, un laberinto. Nunca estuve en un lugar mas peligroso, y dudo que ustedes puedan imaginar un lugar peor donde navegar, y no digamos combatir.
 
    
 
   -¿A que se refiere? –insistió el comandante.
 
   -Será mejor que se lo muestre –y el capitán tomó el mando del proyector, ampliando la imagen-. Como pueden ver, el sistema Hunter cuenta con 7 planetas en si. El primero es un gigante gaseoso supercaliente, pegado a su sol, el segundo es semejante, pero más pequeño. El tercero es un planeta rocoso y desértico, del mismo tamaño que Marte. El cuarto (de un tamaño algo mayor que Marte) es el único habitable. Los cuatro últimos son también gigantes de gas del tamaño de Júpiter. 
 
   -¿Seguro que Hunter 4 solo es del tamaño de la Tierra? –Se extraño Miguel-. Parece más pequeño en la imagen, comparado con la estrella. 
 
   -No se deje engañar por las apariencias –le previno Hunter-. La estrella es una súper gigante roja, mucho mayor que el Sol de la Tierra.
 
   El piloto se dio por satisfecho con la aclaración y no hizo mas preguntas, y el capitán prosiguió.
 
   -Pero no dejen que este bonito mapa les engañe. Solo muestra los principales cuerpos del sistema: realmente, este es un verdadero laberinto: cada planeta gigante, salvo el más cercano al sol, tiene uno o más anillos alrededor, todos enormes y formados por miles de rocas y asteroides. Además, entre cada planeta y el próximo hay otro cinturón de asteroides, muchos de hielo, y hay millares mas, sean de roca o hielo, dispersos por todo el sistema con orbitas azarosas y que cambian continuamente al colisionar entre si. Por si eso fuera poco, las orbitas de Hunter 5 y 6 son también azarosas y se cruzan con la de Hunter 4 y 3, por lo que casi nunca están donde deberían estar.
 
   -¡Vaya mierda de sitio! –dijo, lleno de frustración, un comandante, resumiendo lo que pensaban todos-. Al menos lo cartografiarían ustedes bien, ¿no?
 
   -Ni de lejos. Tardamos meses en cartografiar un sistema simple y reconocerlo a fondo. Con este habríamos tardado al menos un año. 8 meses solo en hacer una cartografía que incluyera cada roca mayor de un kilómetro y predecir sus orbitas. Como el sistema esta rodeado de asteroides y rocas heladas, tuvimos que pasar un mes entero solo para entrar en el a velocidad de impulso. Tras pasar un par de semanas recorriéndolo para hacer el primer mapa preliminar antes de recibir la orden de dejarlo todo y volver.
 
    
 
   -¿Cómo puede existir un sistema tan caótico ni peligroso? Nunca oí hablar de un sistema así.
 
   -Ni yo tampoco –reconoció Hunter-. No soy un experto en geología planetaria, pero el geólogo de mi nave tenia una teoría: Según el, hace millones de años, en el sistema debía de haber uno o dos planetas mas, que colisionaron entre si, destruyéndose completamente y sembrando todo el sistema con sus desperdicios. Tras cientos de miles de años, la orbita de algunos planetas aún no se ha acabado de estabilizar... No del todo. Si que lo ha hecho la de la mayoría de los asteroides, que o han caído a los planetas o se han agrupado en los anillos, pero aun quedan millones, de todos los tamaños, en orbitas de lo mas erráticas. Seguramente sea debido a la colisión que los dos últimos planetas tienen orbitas tan extrañas.
 
   -¿Y como es ese sistema para navegar a través de el?
 
   -Un verdadero infierno, una pesadilla. Créanme. La estrella Hunter emite radiaciones X y otras que distorsionan los sensores de las naves. Se les puede ajustar para eludir algunas, pero aun así, solo los de corto alcance funcionan pasablemente. 
 
   Y eso no es todo: los anillos, y en especial el hielo, crean ecos falsos y distorsionan los ecos del radar y alteran las imágenes, duplicando o triplicando el número de objetos del sistema y su ubicación, o no los muestran en absoluto. 
 
   Les pondré un ejemplo: Cuando mi nave entró por primera vez en el Sistema, nuestro primer escaneado mostró que en él había al menos 35 planetas y más de 200 lunas. Solo tras acabar de recorrerlo verificamos que “solo” había 7 planetas con 35 lunas. 
 
   -¡Vaya mierda, joder! –Masculló Miguel-. ¿Qué es eso? ¿Un sistema solar, o el vertedero de uno?
 
   -Ya sabéis lo que eso significa, chicos –intervino el comodoro a su vez-. Habrá que ir con mucho cuidado. Gracias a los datos recopilados por el capitán y su gente, al menos tenemos las coordenadas de una zona despejada, así que podremos abrir un portal en el borde exterior del sistema, cerca del séptimo planeta, pero el GB no podrá adentrarse mas en el, porque podríamos sufrir una colisión contra un asteroide o ser atacados en masa por la flota rebelde, así que varios destructores y, sobretodo, los cazas, serán los encargados de reconocer el sistema poco a poco, planeta a planeta, hasta localizar la flota rebelde y conocer el sistema lo suficiente para adentrarnos en el.
 
   -¡Esto es una mierda! –Gruñó Rosa en voz baja, solo para Miguel y Blair-. Ese sitio apesta. Uno no podría haber elegido un sitio peor para que los ataquemos ni mejor para que los rebeldes se defiendan. Esto me huele a trampa.
 
   -Por supuesto que es una trampa –le dijo tranquilamente Blair-. Y por supuesto que debieron elegirlo por ser así.
 
   -¿Y como puedes estar tan seguro?
 
   -¿No es evidente? Ignoro concretamente lo que los rebeldes deben hacer en ese sistema, pero para ellos debió ser evidente que, tarde o temprano, descubriríamos su presencia allí y les atacaríamos justo después, y por ello debieron elegir uno fácil de defender y difícil de atacar. No hay duda de algo: nos estarán esperando.
 
   -Y nos vamos a romper los dientes allí, sin duda –dijo Miguel a su vez-. Pero, ¿es que hay alternativa?
 
   -Ninguna. Donde quiera que estén, debemos ir a por ellos y destruirles. Lo que sea que estén haciendo allí debe de ser muy importante para ellos, o no arriesgarían tantas naves alejándolas de sus bases. Cada día que tardemos en ir allí les da más tiempo para reforzar sus defensas.
 
   Ninguno de sus dos compañeros replicó, dándole la razón tácitamente. Como siempre, la lógica del clon era irrebatible, al menos en las materias tácticas, pero el saber que debían hacerlo no facilitaba el meterse en la boca del lobo.
 
    
 
   Transcurrieron dos días más, que se hicieron terriblemente cortos para los preparativos que debían de hacerse. Toda la gente del GB 43 trabajó como nunca lo habían hecho para la nueva campaña. Como no sabían lo que iban a hacer en esta, se prepararon para todo: los soldados realizaron numerosos ejercicios de desembarco, combate en el vacío del espacio y abordaje y ocupación de naves, los pilotos realizaron varias veces ejercicios de todas clases... Las naves recién llegadas fueron terminadas de reparar y revisadas hasta la saciedad para asegurarse de que darían la talla en los futuros combates. Eso si, esa tarea no correspondió a sus tripulaciones, sino a equipos de mecánicos y técnicos del astillero de Antares que habían venido con ellas. Las naves se habían tenido que reparar tan deprisa que ellos habían debido ir hasta Conwell con ellas para acabar totalmente su labor. 
 
   Una vez lo lograron, una nave de carga les llevó de vuelta a su astillero.
 
    
 
   Pero para los demás, la tarea no acabaría tan rápidamente. Los oficiales del GB pasaron horas y horas reunidos trazando planes, revisando mil veces los datos que tenían, tratando de prepararse para todo y tener un plan para cada eventualidad. Y como apenas tenían datos concretos de la fuerza enemiga ni del sistema en si, las eventualidades eran casi ilimitadas, así como los planes.
 
   Los pilotos probaron sus cazas, nuevos o reparados, e hicieron ejercicios de integración con sus nuevos compañeros. Al reconstituirse la escuadrilla de los Tigres de Cobre, los Leones los perdieron y se vieron reducidos a solo seis miembros. No obstante, las experiencias les habían curtido y reforzaron su más que probada veteranía a base de una rigurosa instrucción y ejercicios en los que destacaron por encima de todas las demás escuadrillas.
 
   Por ello, los Leones plateados y los Tigres de Cobre serian los primeros en adentrarse en Hunter.
 
    
 
    
 
   Orbita sobre Hunter 7.
 
   Sistema Hunter.
 
   Espacio inexplorado.
 
   8 de Abril de 2173.
 
    
 
   Hunter 7 era una gran bola blanca, totalmente helada, que brillaba como un espejo al recibir los rayos de su sol. Este, que era una gran bola roja apenas visible en la lejanía, estaba, no obstante, lo bastante cerca como para hacer el planeta bien visible.
 
   Pero, en  realidad, no había mucho que ver. La capa de hielo que cubría el planeta lo nivelaba. Solo algunas hondonadas y pequeñas protuberancias indicaban la ubicación de los valles y montañas. Alrededor del planeta había dos anillos muy delgados que lo rodeaban, uno por el ecuador y el otro por los polos, formando como una cruz.
 
   Mas allá del planeta, entre el y su estrella, no se veía mas que asteroides, algunos de roca, otros de hielo, que formaban el ultimo cinturón del sistema.
 
   No muy lejos de Hunter 7 había una sección de espacio, casi tocando los anillos, que era especial, justamente porque en ella no había NADA: ni rocas, ni asteroides. La gravedad de Hunter 7 debía haberlos atraído, haciéndoles unirse a sus anillos o estrellarse contra su superficie, en cuyo hielo había decenas de grandes cráteres. 
 
    
 
   Pero no permaneció vacía mucho tiempo: en ella se abrió un pequeño portal, del que emergió una pequeña sonda, avanzó un poco, abrió otro y desapareció por el.
 
   Durante unos minutos, todo continuó como antes de su aparición, hasta que se abrieron cinco grandes portales, de los que salió un destructor de cada uno, luego cinco más, luego dos cruceros y por ultimo, la Némesis y el Jaguar. 
 
   Una vez al completo el GB43, sus componentes se apresuraron a recuperar su formación defensiva habitual. 
 
   -A todos los cazas –dijo el coronel desde el puente-. Os toca. ¡Despegad!
 
    
 
   Y los pilotos, cuyos cazas ya estaban en sus catapultas o sobre las pistas exteriores del Jaguar, despegaron al unísono. Una vez que uno despegaba de su catapulta, otro le remplazaba, y era catapultado a su vez un minuto después del anterior. 
 
   Una vez “en el aire”, aunque allí no había ninguno, formaron en escuadrillas, asumiendo cada una su posición defensiva preestablecida, girando alrededor de las naves mayores. Aunque sus trayectorias parecían aleatorias, no lo eran, ni estaban tan separados como parecían: formaban una cortina móvil abierta que impedía a todo caza o nave enemigos acercarse a las naves mayores sin ser detectados o atacados. 
 
   Los Leones, claro esta, eran de ellos, y se aplicaron a la tarea de vigilancia (la Guardia en vacío, lo llamaban ellos) con el celo de los veteranos.
 
   Sabían que no había riesgo inmediato, fuera de sufrir un ataque rebelde o una colisión contra un asteroide: para eso habían enviado la sonda. Esta era una “Recon 1”, recién desarrollada por la Alianza, tenia la función de servir de vanguardia para una nave o flota que fuera a abrir un portal a una zona desconocida o en territorio enemigo. Saltaba a las coordenadas indicadas, recopilaba datos de todo lo que hubiera en ella y volvía al lugar de origen, evitando la posibilidad de caer a una emboscada, todo sin arriesgar naves ni vidas. No llevaba armas ni blindaje, pero podía abrir dos portales (en vez de uno, como las Hipersondas) y llevaba potentes sensores. Tras verificar que el área de salto indicada por el capitán Hunter estaba libre de asteroides o enemigos, ellos habían llegado, pero en grupos, como precaución contra una emboscada.
 
    
 
   -Muy bien, muchachos –rió el coronel por la radio, muy satisfecho por la eficacia y rapidez de su despliegue-. Vamos allá. Escuadrillas de los Tigres, Leones, Diablos y Titanes, destructores Goliat, Cossack y Castor, tenéis vuestras órdenes. Adelante y buena suerte.
 
   Y las unidades designadas rompieron la formación y se adentraron al sistema, cada uno en una dirección diferente, separándose de los demás. 
 
   Cuando los Leones Plateados, en su camino, pasaron junto al Castor, no pudieron evitar crisparse un tanto y tuvieron que contener el impulso de dispararle, porque la nave aún llevaba las insignias confederadas e iba pintado del color rojo de estos. Era una visión imponente y temible, la pesadilla de los pilotos de la Alianza, y lo ultimo que cientos de ellos vieron en su vida.
 
   Eso último había sido idea del comodoro. Con las prisas de reparar la nave, reconstruirla y ponerla en servicio de aquellos que acabaron con su tripulación, no le habían podido cambiar las insignias ni colores. Deberían haberlo hecho en el astillero, pero Brestwick les ordenó no hacerlo al tener noticia de su próxima misión, y que tampoco le cambiaran el dispositivo IFF (identificación amigo o enemigo) que, a largas distancias, identificaba a las naves de guerra como aliadas o rebeldes. Como estas se identificaban entre si por el IFF y los colores, el Castor tenía grandes posibilidades de adentrarse mucho más en el sistema sin que los rebeldes lo atacaran. A menos que estos le pidieran los códigos de identificación o la naturaleza de su presencia allí, no podían saber que era una nave de la Alianza. Como detalle extra (y escolta) sus 6 cazas eran también naves rebeldes capturadas en Conwell. 
 
   Claro estaba que, si les descubrían, deberían salir del sistema abriéndose paso a viva fuerza, y podían ser rodeados y superados en numero. Pero sus tripulantes lo sabían y aceptaban el riesgo.
 
    
 
   Los cazas de la Alianza que se adentraban en el sistema no iban muy armados, ya que se les había retirado su armamento mas pesado y lo habían sustituido por potentes unidades de sensores, 20 veces mas potentes que las del propio caza y 2 mas que las de los destructores. Con ellas debían reconocer todo el sistema, metro a metro. La información que recogieran las unidades serviría para cartografiar todo el sistema, lenta pero precisamente.
 
   Eso resultaba muy incomodo para los pilotos, en especial para Blair, que se sentían como desnudos sin la gran cantidad de armas que solían llevar. No obstante, debían ser pragmáticos. No importaba que el sistema estuviera lleno a rebosar de enemigos o casi desierto: su misión era de reconocimiento, no de combate. Las escasas armas que llevaban en el poco espacio que les dejaban los sensores (cañones automáticos, de plasma o ametralladoras) les dejaban reducidos a librar combates contra otros cazas, y encima, combates cortos, ya que ni siquiera podían llevar mucha munición, dada la limitación de espacio y peso. 
 
   Por lo tanto, de encontrarse con cazas rebeldes, deberían eludirlos y seguir con el reconocimiento, o escapar si eran atacados por ellos, todo ello antes de que se les agotaran las municiones y sabiendo que pedir ayuda a la flota era inútil, ya que, con la cantidad de rocas y hielo del sistema, era dudoso que esta les recibiera, y de hacerlo, solo podrían enviar en su ayuda a los cazas o destructores que estuvieran reconociendo el sistema... Con la casi total certeza de que cuando llegara la ayuda (si es que lo hacia) seria muy tarde para hacer nada mas que examinar los restos de sus cazas. 
 
   Pero esas eran las órdenes directas del comodoro, y a ellas se atenderían. Los demás pilotos no tenían mas opción que resignarse a ello, y a Blair le resultaba totalmente indiferente. No hacia falta que lo dijera en voz alta.
 
    
 
   -Aquí Leona al resto de los Leones –les dijo Rosa por la radio-. Separaos de las demás escuadrillas. Vamos a adentrarnos en el sistema. 
 
   Los pilotos vieron que la bola de hielo de Hunter 7 ya estaba siendo rodeada y minuciosamente cartografiada por el Goliat y dos escuadrillas más.
 
   -¿Por donde vamos, leona? –le preguntó Miguel a ella-. ¿Por encima o por debajo del cinturón de asteroides?
 
   -Ni lo uno ni lo otro. Atravesadlos por dentro.
 
   -¿¿Por dentro?? –repitió Miguel, atónito-. ¡Es un suicidio!
 
   Un coro de protestas acogió la orden, de las que, por supuesto, faltaba la de Blair. Pero Rosa las acalló todas con un grito.
 
   -¡Callaos! Que yo recuerde, el ejército y la flota NO son una democracia. Por lo que, si os doy una orden, la cumplís y punto –luego suavizó su voz un tanto-. Dejadme que os lo aclare. Nuestra misión es de reconocimiento, no de combate. Debemos pasar desapercibidos, y para adentrarnos todo lo posible en el sistema debemos hacerlo por el camino mas discreto posible, e ir por dentro del cinturón es el mejor modo. Así podremos llegar fácilmente hasta, por lo menos, Hunter 6, sin ser detectados. El hielo que contienen confundirá los escáneres térmicos, con todas esas rocas y polvo, no podrán vernos a simple vista, y el alto contenido de hierro de muchas rocas impedirá que ningún escáner magnético nos detecte.
 
   -¡Pero los nuestros tampoco detectaran nada! –Insistió Miguel-. ¡Nos haremos migas contra los asteroides!
 
   -No –intervino Blair a su vez-. Los grandes están muy separados: hasta un destructor podría pasar entre ellos. Los medianos también. Y en cuanto al polvo y los micro meteoritos, pueden dañar nuestros cazas, pero están fuertemente blindados, así que es imposible que ellos solos causen daños de consideración.
 
   -Ya le habéis oído, Tropa –rió ella-. ¡Seguidme si os atrevéis!
 
   Y, dando el máximo impulso a su caza, Rosa se “zambulló” en el interior del campo de asteroides. Sin vacilar, Blair la imitó, siguiéndola. Los demás pilotos, tras unos instantes de vacilación, acabaron por seguirles. 
 
    
 
   Apagando los escáneres y sensores, que podían delatar su presencia al enemigo y, en cualquier caso, allí no les servían de nada, los cazas atravesaron el cinturón gracias a sus sensores pasivos y sus cámaras, lanzándose a un mortífero ballet a vida o muerte, volando siempre dentro del cinturón. Cuando chocaban un micro meteorito, no lo notaban, pero cuando lo hacían contra uno mayor de 20 centímetros, si. El caza entero se estremecía, y el piloto tenía que luchar para controlarlo. Esos impactos si que causaban algunos desperfectos, y al cabo, los pilotos debieron reducir la velocidad para reducir también los daños que sufrían. 
 
   Los cazas solo salían del cinturón unos segundos cada varios cientos de kilómetros, hacían un escaneado rápido de los alrededores y volvían a ocultarse. Cada escaneado les revelaba un fragmento del sistema en si, y salvo que alguna nave rebelde les viera al emerger (cosa muy poco probable) eran indetectables. Si alguna nave rebelde les detectaba y buscaba, en unos segundos ellos ya habrían vuelto a ocultarse y no se les podría encontrar.
 
   Una vez superados sus temores, los pilotos fueron ganando confianza y luego velocidad gradualmente.
 
   -Se acabó la cobertura, chicos –les dijo Rosa al cabo una hora de vuelo-. Nos acercamos a Hunter 6. Tenemos que salir del cinturón e ir hacia el planeta.
 
   -Teniente... digo, Leona –farfulló Blair-. Recomiendo no usar nuestros sensores activos hasta alcanzar la orbita de Hunter 6. Con los pasivos bastara para localizar todo asteroide y así no llamaremos mucho la atención.
 
   -Es una buena idea, Blair –reconoció ella-.  Pero, ¿y los escáneres adicionales? Cartografiar el sistema es nuestra misión principal, pero no podemos encenderlos sin llamar la atención de todo rebelde del sistema.
 
   -No necesariamente, Teniente... Leona. Podemos encenderlos de modo pasivo. Con eso ya recogerán datos más que detallados de los alrededores sin que nos delaten.
 
   -Es un buen plan. ¡Hacedlo, chicos!
 
   Y los demás pilotos acataron la orden de su líder (o mejor dicho, de sus dos lideres) una vez fuera del cinturón. Pese a la libertad de movimiento y visión que ganaron, al salir a descubierto, se sintieron vulnerables, como dianas en una galería de tiro.
 
    
 
   Hunter 6 era un gran planeta gaseoso, a diferencia de su hermano helado. De un tamaño la mitad del de Júpiter, era de colores rojo y blanco, atravesado por 5 grandes franjas. Solo una anomalía, una gran tormenta circular de color marrón, escapaba a la regla.
 
   -¡Vaya vista! –Dijo Rosa-. Este planeta es digno de verse. 
 
   -Cierto –corroboró Ariete-. Pero diría que él también nos mira. ¿Habéis visto la tormenta? Parece un gran ojo.
 
   -Cierto –dijo Miguel a su vez-. ¿Por qué no lo bautizamos como Cíclope?
 
   -Aprobado –asintió Rosa-. Desde ahora, Hunter 6 es el planeta Cíclope. Vamos a reconocerlo.
 
   Y los pilotos activaron sus escáneres en modo activo, se separaron varios cientos de kilómetros, y con esa formación rodearon el planeta, explorándolo. 
 
   La precaución era casi innecesaria, ya que dentro de la atmósfera de ese planeta no podía ocultarse ninguna nave ni se podía construir una base en su superficie sólida (si es que tenia una) debido a su aplastante gravedad, pero las ordenes eran ordenes. Una vez acabaron con el planeta, hicieron lo propio con sus los gigantescos anillos que lo rodeaban y sus lunas mas cercanas.
 
   El proceso les llevó varias horas y no encontraron nada, ni base oculta ni ningún rastro de que otros seres humanos hubieran pasado antes por allí.
 
    
 
   Acabados los alrededores de Cíclope, se dirigieron a Hunter 5, atravesando, no sin dificultades, el cinturón de asteroides que separaba ambos planetas.
 
   Esta vez no se adentraron en el, ya que era mucho mas denso y lleno de meteoritos pequeños, y no se lo podía cruzar sin resultar seriamente dañados, de modo que se limitaron a sobrevolarlo bien de cerca, lo bastante para confundir los sensores enemigos que les captaran. 
 
   Ya casi habían terminado de cruzarlo cuando Blair rompió el silencio de radio.
 
   -Registro algo en el escáner.
 
   -¿Qué es? –Dijo Rosa, escéptica-. Esto esta lleno de asteroides y bloques de hielo. Hay muchos “algos”. 
 
   -Es una nave. Rebelde, sin duda.
 
   -¿¿QUÉ?? –Dijeron los demás pilotos, tensos como cables-. ¿Nos ha descubierto?
 
   -No –negó el clon rotundo-. No se mueve ni emite calor. No creo que haya nadie vivo en ella.
 
   -Entonces, ¿como sabes que es una nave y no un asteroide? –Le dijo Ariete, escéptico-. Esto esta lleno de rocas con mucho metal...
 
   -He configurado mis escáneres para que señalen solo la presencia de metales refinados –aclaró el clon-. No minerales. Allí esta.
 
    
 
   Enseguida lo vieron. Casi incrustado sobre un gran asteroide se hallaba una masa de metal aplastada, casi irreconocible, pero su color rojo no dejaba lugar a dudas de que “eso” había sido una vez una nave rebelde. Un ala se levantaba de entre los escombros como un arrecife sobre el mar era lo único que permitía reconocer un caza rebelde. Poco después vieron otra masa semejante sobre otro asteroide. Dos alas rojas que se levantaban en el aire identificaban otro caza rebelde.
 
   -Es cierto –corroboró Miguel con un tono de voz apenado por lo sucedido a los dos cazas y sus pilotos y la alegría de que fueran enemigos-. Dos cazas rebeldes se han estrellado aquí.
 
   -Durante un reconocimiento del Sistema o una patrulla por este, sin duda -asintió Rosa-. Es bueno de verlo. Confirma que los rebeldes están en el sistema. Ahora tienen dos cazas menos.
 
   -MUCHOS cazas menos –la corrigió Blair-. Los cazas rebeldes están menos blindados y sus sensores son muy inferiores a los nuestros. Para reconocer este sistema tan peligroso debieron de sufrir muchas bajas.
 
    
 
   Nadie dijo nada. La alegría de los pilotos por saber que los rebeldes habían pagado un precio muy alto por instalarse en ese sistema sin necesidad de combatirles quedaba mitigada por el temor a que ellos siguieran su ejemplo, junto con un mas que saludable respeto por el sistema Hunter y sus peligros.
 
   No obstante, no tuvieron problemas para salir del cinturón ni acercarse a Hunter 5. Este era otro gigante de gas, con dos anillos que seguían casi la misma orbita, paralelos uno al otro y no muy separados, y el planeta en si era de un color azul oscuro, casi negro.
 
   Como en Hunter 6, los cazas se separaron y comenzaron a escanear su superficie sin impedimentos.
 
   Pero su increíble racha de buena suerte se acabó al cabo de poco.
 
   Se acercaban al límite de la cara diurna del planeta, y apenas habían reconocido un tercio del mismo, cuando Blair dio la alerta.
 
    
 
   -¡Atención! –dijo-. ¡Cazas enemigos delante! ¡Capto veinte que se acercan desde el otro lado del planeta!
 
   -¡Rayos! –Masculló Rosa al consultar su escáner-. ¡Es cierto! Blair, tu eres el que esta mas cerca de ellos. ¿De que clase son?
 
   -Quince son de clase “Bermudas”, los otros cinco son Fenris. 
 
   -Esa es una buena noticia... Dentro de lo que cabe.
 
   Blair asintió, sin decir nada. Era cierto. Miguel tenía razón. Verse atacados por una fuerza que les superaba por cuatro a uno era malo, pero tres cuartas partes eran de clase Bermudas. Estos eran pequeños cazas monoplazas de forma triangular, de allí venia su apodo, (del famoso triangulo del mismo nombre de la Tierra), ya que, realmente se llamaban clase V. Eran cazas esencialmente atmosféricos, muy rápidos y maniobrables en la atmósfera de un planeta, pero su blindaje era muy endeble y sus armas, poco potentes. Salvo en ambientes atmosféricos, no eran rivales en ningún sentido para ningún caza de la Alianza, que podían destruirlos de un solo disparo mientras que ellos podían encajar varios ataques suyos sin sufrir daños de consideración. Volar en el espacio era casi suicida para los pilotos (cosa que no importaba a los oficiales rebeldes, que podían fabricar cientos de esos cazas a un precio ínfimo, y “reclutar” a la fuerza a todos los pilotos precisos) de ahí que, para mejorar su rendimiento (no para preservar la vida de los pilotos) siempre volaran en grandes grupos, como ese. Los Leones tenían grandes posibilidades de vencer a todos los Bermudas facilmente, pero los otros 5 cazas eran harina de otro costal. Los Fenris  eran cazas pesados, de asalto, muy bien protegidos y pesadamente armados. Eran mas lentos y menos maniobrables que los cazas de la Alianza, pero eso no les hacia menos peligrosos. No obstante, Rosa nunca había rehuido un combate y no pensaba hacerlo ahora.
 
   -¡Vamos a por ellos, chicos! –les dijo a los suyos-. Si derribamos a algunos, el resto huirán. ¡Podemos con ellos!
 
   -Lamento estar en desacuerdo con usted, Teniente –dijo una voz conocida por la radio: la de Blair-. Desaconsejo respetuosamente entablar combate.
 
   -¿Pero que dices, Thunderbolt? –Le replico ella, atónita de verle deseoso de rehuir un combate-. ¡Podemos con ellos!
 
   -No, no podemos, Teniente –insistió el, recalcando el grado de ella para recordarle la seriedad de su afirmación-. ¿Olvida nuestras órdenes y nuestra actual situación?
 
    
 
   Por un momento, Rosa no comprendió lo que el clon trataba de decir, pero entonces cayó en la cuenta de que sus órdenes eran hacer un reconocimiento y rehuir el combate... Y lo de “actual situación” le recordó que carecían de las armas pesadas que habitualmente llevaban, y que tenían poca munición. Lo que en otras circunstancias habría sido un combate difícil (atacar a los cazas rebeldes) ahora era un puro suicidio. Se maldijo por haber olvidado eso llevada por el entusiasmo. De no haber sido por Blair, habría lanzado a sus chicos directos a la muerte.
 
   -¡Diablos! ¡Tienes razón, Blair! –reconoció-. ¡Rápido, alejaos de ellos!
 
   -Demasiado tarde –señaló Blair sin que su voz se alterara lo mas mínimo-. Otro grupo se acerca por la izquierda. Los tenemos encima. 
 
   Rosa miró en esa dirección y su sangre se heló en sus venas al ver que otro grupo de cazas rebeldes (por suerte, de clase “Bermudas” solamente) salían de detrás de un gran asteroide, una luna de Hunter 5, y se lanzaban sobre ellos. No tenían ni una oportunidad de esquivarles.
 
   “¡Maldición! –Se dijo ella para si-. ¡Condenado Blair, a veces no pareces humano! ¿Es que nada te afecta?
 
   Pero, secretamente, envidió a Blair por su impasibilidad, deseando poder compartirla. Pese a ser una piloto veterana, sentía una punzada de miedo en las tripas cada vez que entraba en combate. 
 
    
 
   Pero no tuvo tiempo para hacerle caso. Los seis Bermudas se les echaron encima abriendo fuego contra ellos. Todos los cazas de la escuadrilla aliada fueron alcanzados, pero sin sufrir daños serios. Los pilotos reaccionaron y rompieron la formación, entablando un feroz combate contra ellos. Blair destruyó un caza rebelde, y Ariete otro, pero el resto lograron esquivar sus disparos. Los cazas rebeldes eran frágiles, pero su velocidad y maniobrabilidad eran mucho mayores de lo esperado.
 
   -¡Leona, aquí Azteca! –Dijo Miguel a Rosa-. ¿Ha visto? ¡No son cazas estándar!
 
   -Coincido –señalo Blair a su vez-. Deben de haberlos mejorado. Pero solo sus impulsores. Su blindaje y armas son los mismos. Aún podemos con ellos.
 
    
 
   La declaración del clon, dicha con la misma calma y fría serenidad que si hablara del tiempo, ayudaron a tranquilizar a los demás pilotos, que se centraron en sus adversarios. Pero estos eran muy escurridizos, moviéndose con gran rapidez, sin apenas molestarse en dispararles, salvo cuando tenían la oportunidad. Los leones, por el contrario, disparaban sus armas casi sin cesar contra los cazas enemigos o sus trayectorias, sin duda furiosos por no poder alcanzarles, cosa que no casi nunca sucedía.
 
   -¡Dejad de hacer el idiota! –les grito Rosa, furiosa-. ¡No desperdiciéis munición! ¡Tenemos muy poca! ¡Disparad solo cuando podáis darles!
 
   -¡Pero si no podemos darles! –se quejo Miguel.
 
   -¡Pues entonces no disparéis!
 
    
 
   Y, de mala gana, los pilotos dejaron de disparar, apuntando con mucho cuidado, pero incluso así, sus mas que limitadas municiones empezaron a agotarse. Cuando apenas les quedaban algunas ráfagas a cada uno, Blair habló de nuevo.
 
   -Leona –le dijo a Rosa-. Debemos romper el contacto y volver al GB.
 
   -¡NO! –gritó ella, furiosa-. ¡Nunca huimos de un combate! ¡Podemos vencerles!
 
   -No, teniente, no podemos. Quizá podríamos vencer a este grupo pequeño, quizá, si tuviéramos munición y ellos no rehusaran el combate, pero no es el caso. Tratan de retenernos aquí para que se nos eche encima el otro grupo. 
 
   Rosa, que en el ardor del combate se había olvidado del grupo mayor, examinó su escáner y vio que, en efecto, este se les acercaba en formación de ataque triangular, con los Fenris en el centro y los Bermudas a los lados. En cuanto les alcanzaran, les harían pedazos en minutos, y no tenían munición ni para retrasarles.
 
   -¡Maldita sea, tienes razón de nuevo! ¡Pero si huimos, los Bermudas nos perseguirán! ¡Si nos atacan por detrás, no conseguiremos suficiente ventaja para escapar del grupo mayor!
 
   -No. Vosotros adelantaos. Yo me quedare atrás y retendré a los cuatro. Les retrasaré lo suficiente para que no puedan alcanzaros.
 
   -Pero...
 
   -No se preocupe por mi, Leona. ¡Váyanse ya!
 
    
 
   Ella no quería hacerlo, pero el tono decidido y calmado del clon le daba a entender que pensaba volver, no sacrificarse. Eso y la cada vez mayor cercanía del gran grupo rebelde la hicieron decidirse.
 
   -De acuerdo, Leones –les dijo a los demás de mala gana-. ¡Alto el fuego! Romped el contacto y regresad al GB a la máxima velocidad. 
 
   Los pilotos tampoco querían retirarse, pero al ver que cuatro de ellos ya no tenían ni un proyectil que disparar, acabaron por ceder. No obstante, como un último gesto de desafío, los dos que si tenían municiones dispararon todas las que les quedaban contra los Bermuda que les acosaban, antes de retirarse. 
 
   Y así obtuvieron una recompensa inesperada. Mas por suerte que por otra cosa, la ultima ráfaga de Miguel acertó en el ala de uno de los esquivos cazas, que la perdió, junto con un impulsor, y empezó a dar tumbos antes de estrellarse contra un pequeño asteroide contra el que se hizo pedazos. 
 
   -¡Yuhuuu! –Aulló Miguel-. ¡Uno menos!
 
   -¡Bravo, Miguel! –Rió Rosa-. Pero eso no cambia mis órdenes. Seguimos en retirada. Romped el contacto y alejaos.
 
   -Pero, ¿y los demás Bermudas?
 
   -Tranquilos. Blair nos cubrirá las espaldas.
 
   -Pero, ¿y que hay de el?
 
   -No te preocupes. Sabe cuidarse solo.
 
   Los pilotos rebeldes supervivientes se sorprendieron, y mucho, al ver huir a 5 de sus adversarios, mientras que el sexto se separaba del resto y se quedaba a enfrentárseles.
 
    
 
   Pero reaccionaron con rapidez. Desistiendo de tratar de perseguir a los fugitivos, como la mayoría de los pilotos rebeldes, prefirieron tomar el camino menos arriesgado, que era centrarse en el último caza. 
 
   Pero ignoraban que eso era justamente lo que Blair quería que hicieran. Cuando los tres cazas se pusieron detrás suyo para dispararle, el oprimió un gran botón rojo y la gran unidad de sensores que llevaba debajo de su caza se desprendió. Al aligerarse de repente, el caza ganó una mayor velocidad y maniobrabilidad. 
 
   Aceleró aún mas, y los cazas rebeldes hicieron lo propio para atraparle. Pero no vieron la unidad de sensores, y al acelerar, se cruzaron en su camino.
 
   Vieron demasiado tarde el peligro y trataron de esquivarla. Dos lo lograron, pero el tercero no tuvo tiempo, y colisionó con ella, haciéndose trizas uno al otro, y convirtiéndose ambos en una nube de fragmentos metálicos dispersos por el espacio.
 
    
 
   Los dos cazas supervivientes, apenas recuperados de la sorpresa, buscaron al caza al que perseguían... Y lo hallaron delante de ellos. Blair acababa de hacer un giro de 180 grados en tres segundos, gracias a su mayor agilidad, y cuando les tuvo enfrente les disparó todas sus armas, como si tuviera munición ilimitada. 
 
   Podría haber acertado a ambos con la misma ráfaga, pero los dos pilotos se habían separado instintivamente, y solo uno fue tocado, pero como para compensarlo, recibió dos ráfagas de lleno en el centro y se partió en dos como si lo hubieran cortado con una sierra. 
 
   Eso fue demasiado para el ultimo piloto rebelde, que eludió al caza de Blair y huyó a toda velocidad. 
 
   No obstante, Blair no pensaba dejarle huir, así que le persiguió, disparándole sus últimos proyectiles. El caza fugitivo estaba muy lejos y apenas le dio alguno en un ala, pero eso hizo que el joven piloto cayera presa del pánico y aceleró aun mas, tanto que perdió el control de su caza y un asteroide de tres metros se cruzo en su camino. 
 
   A la velocidad a la que iba el caza, la colisión les convirtió a ambos en una nube de polvo, trozos de hielo y fragmentos de metal.
 
   Blair, satisfecho, dio la vuelta y aceleró al máximo, para reunirse con sus compañeros. 
 
    
 
    
 
   Sala de reuniones del Jaguar.
 
   Una hora después.
 
    
 
   -... Y, desprovisto de la unidad de sensores, no me costó mucho reunirme con el resto de la escuadrilla, con la que regresamos ocultándonos en los cinturones de asteroides sin ser detectados por los cazas rebeldes, logrando volver a la flota sin problemas –dijo Blair acabando así su informe ante el coronel Daiquist-. Lamento la perdida de mi unidad de sensores, señor.
 
   -No tiene importancia, Teniente –le dijo Daiquist en tono apaciguador-. Fue un mal necesario, y usted hizo lo correcto. Con su brillante jugada destruyó usted solo 5 cazas enemigos y salvó, con total certeza, a su escuadrilla de ser aniquilada. Los datos de reconocimiento que el resto de su escuadrilla aportó nos son muy útiles. Son parciales al haber perdido usted su unidad, pero, en cualquier caso, es mucho mas de lo que han conseguido las demás escuadrillas. 
 
   -¿Cómo les ha ido, por cierto? –le preguntó Rosa.
 
   La expresión abatida del coronel cuando le hicieron la pregunta fue más reveladora que su respuesta.
 
   -Un desastre, como poco. Una masacre, a lo peor. A ninguno se les ocurrió ocultarse como a ustedes. Iban “al descubierto” y los rebeldes les atacaron a todas, sin excepción. Con los sensores alterados por el hielo, no los vieron venir. Todas fueron atacadas por fuerzas enemigas que les superaban por cuatro a uno, como mínimo, y todas tuvieron que retirarse. Ninguna, salvo la suya, llegó mas adentro de Hunter 6, y ustedes son los únicos que han vuelto intactos. 
 
   Rosa lanzó a Blair y Miguel una mirada de circunstancias. Lo de “intactos” era mucho decir. Ariete había resultado herido en una colisión con un asteroide en el camino de vuelta, dos cazas estaban seriamente dañados, y todos los demás tenían daños de consideración.
 
   -¿Cuántas bajas? –dijo al coronel.
 
   -Hemos perdido 15 cazas hoy –les dijo lúgubremente el coronel-. Y me refiero a perdidas no recuperables, destruidos al 100% o inutilizados. En cuanto a sus pilotos... Nuestros destructores han rescatado a 3, y los demás, o han muerto o han sido capturados por los rebeldes, si es que se han tomado la molestia de recogerlos. No se cual de las dos opciones es peor.
 
    
 
   Ni Blair ni Rosa dijeron nada. Sabían muy bien que los rebeldes no respetaban a los prisioneros de la Alianza... Las pocas veces que se molestaban en cogerlos con vida. Tras largas torturas para sacarles toda la información que tuvieran, los enviaban a sus campos de trabajo de esclavos para trabajar como durante el resto de sus vidas, que no eran muy largas, evidentemente.
 
   -Los destructores han salido un poco mejor librados –prosiguió el coronel, algo mas animado-. El Spartan fue atacado al poco de rebasar Hunter 7. El Castor, por su parte, llegó hasta la orbita de Hunter 6 antes de que descubrieran su camuflaje. Ambos lograron retirarse, pero dañados. Tardaremos semanas en repararlos del todo. En resumen, este sistema esta infestado de cazas rebeldes que lo conocen a fondo y lo defienden encarnizadamente... Pero no tenemos otra opción que continuar. Debemos seguir presionando al enemigo hasta que localicemos su Flota.
 
    
 
    
 
   Salón de Oficiales del Jaguar.
 
   25 de Abril.
 
   Sentados juntos alrededor de una pequeña mesa, Blair, Miguel y Rosa bebían Whisky en silencio. La alegría de Rosa, los chistes malos de Miguel y hasta la fría tranquilidad de Blair brillaban por su ausencia. Los dos últimos tenían ahora una expresión  amargada y hasta el rostro del clon mostraba preocupación. 
 
   Y no era para menos. Durante los últimos 17 días, habían partido una y otra vez a hacer misiones de reconocimiento por el sistema, y cada vez habían recibido una soberana paliza. No importaba por donde fueran o como se ocultaran: los cazas rebeldes, tarde o temprano, se les echaban encima (siempre en gran número) y les forzaban a retirarse, a menudo, tras destruirles o inutilizarles un caza o más. 
 
   Por cada caza de la Alianza perdido, ellos habían derribado dos o tres rebeldes, pero eso no cambiaba nada. Al contrario, cada vez parecía haber mas cazas esperándoles. El flujo de cazas y pilotos rebeldes parecía inagotable... Que era mucho mas de lo que podía decirse de los de la Alianza. La sangría de esa feroz guerra de desgaste les debilitaba cada vez más, y recibían municiones, piezas de recambio y algunos cazas de la Alianza, pero apenas ningún piloto, salvo algunos jovencitos recién salidos de la academia que se lanzaban al combate con su juvenil entusiasmo... Y morían a la primera o, a lo sumo, segunda misión. 
 
   Los rebeldes eran pilotos reclutados a la fuerza, adiestrados apresuradamente y pilotando cazas inferiores, poco o mucho, en todos los aspectos, a los de la Alianza. Uno habría supuesto que estos podían vencerles, pero el propio sistema Hunter era un enemigo de por si. Las colisiones con asteroides eran frecuentes, y los rebeldes casi siempre les atacaban sobre la atmósfera de los planetas, lo que daba ventaja a sus cazas, y sobretodo, gozaban de un evidente perfecto conocimiento del sistema y una aplastante superioridad numérica. 
 
   La fuerza de cazas (ya reducida al 70% ANTES de la batalla) se había visto reducida a la mitad, y a una cuarta parte de lo que en teoría debería haber en cuestión de pilotos. Los técnicos estaban desbordados con las reparaciones, trabajando por turnos de 10 horas, las 24 horas del día, los 7 días de la semana, y habían tenido que dejar de lado directamente todo caza seriamente dañado para centrarse en los que lo estaban levemente, que eran todos los demás que volvían. 
 
    
 
   Y los Leones Plateados no eran una excepción a esa regla. Ya estaban casi todos fuera de combate. Los únicos aún en activo eran los tres sentados alrededor de la mesa. Ariete había muerto en combate al recibir un disparo en su carlinga una semana atrás, otro yacía en la enfermería, medio muerto y con el 70% de su piel quemada al estrellarse su caza en la cubierta, al aterrizar, y los dos últimos, heridos leves, estaban en la enfermería también, porque sus cazas estaban fuera de servicio, al haber sido descartados por los técnicos, demasiado dañados para poder arreglarlos. 
 
   Aunque solo había muerto uno de ellos, lo que era una gran suerte (muchas escuadrillas habían perdido definitivamente a mas de la mitad de los suyos) eso no bastaba para levantarles el animo a ninguno de los tres, ya que los Leones estaban en el momento mas bajo de su historia. Si perdían un solo caza o piloto mas, serian dados de baja “temporalmente” como escuadrilla e incorporados a otra hasta recibir el GB 43 suficientes pilotos y cazas para reactivarles, cosa que, dada la actual situación, podía llevarles meses... O años.
 
   Eso supondría una sentencia de muerte para su escuadrilla, una vergüenza, una traición. 
 
    
 
   Su pesimismo acerca del porvenir de la campaña en Hunter no podía ser más negro, fiel reflejo del que reinaba en toda la flota. Si seguían así, el GB se quedaría sin suficientes cazas para defenderse de un ataque, (y no digamos para hacer reconocimientos). Pese a ser las naves mas pequeñas de las flotas, los cazas eran los más necesarios y, aún más en un laberinto como ese sistema.
 
   Tan desesperado estaba el mando de la Alianza (y el comodoro, aunque eso no lo decía) que se empezaban a hacer incursiones cada vez mas frecuentes con los destructores. Aunque solo solían moverse por las zonas ya exploradas por los cazas, habían sufrido muchos daños por colisiones contra meteoritos y mas aún por los ataques de los cazas rebeldes: uno había quedado casi destruido y dos gravemente dañados, todos enviados a Antares para ser reparados. No obstante, su presencia, o la insistencia de los cazas de la Alianza, habían acabado por dar sus frutos. Las naves rebeldes, tras sufrir muchas bajas a manos de ellos, habían retrocedido y ya no se aventuraban más allá de Hunter 4. El resto del Sistema quedaba libre de su presencia y en manos de las naves de la Alianza.
 
    
 
   Pero eso no significaba que los rebeldes se hubieran rendido ni cejaran en su empeño, ni de lejos: cada vez que un caza o escuadrilla aliados llegaban hasta Hunter 4 para hacer un reconocimiento en las capas superiores de la atmósfera, (necesario para que los sensores fueran mas precisos) los rebeldes llegaban en masa desde el otro lado del planeta para hacerles trizas. Y en una atmósfera densa como esa, los cazas rebeldes gozaban de una clara superioridad. 
 
   Eso llevó al Alto Mando a suponer que la flota rebelde (o una base planetaria) estaban ocultos al otro lado del planeta, pero nadie había logrado acercarse lo suficiente para probarlo. Ni allí ni a ninguno de los otros tres planetas mas cercanos a la estrella, de modo que la Alianza no sabia nada de la posición, naturaleza ni siquiera de la existencia concreta de la flota enemiga, solo que los rebeldes habían trazado una línea y no dejaban a nadie cruzarla.
 
   Tan seria era la situación (desesperada, mas bien) que incluso Blair, siempre optimista y convencido de que era posible vencer había dejado de decirlo, e incluso se había habituado a beber un poco de alcohol. No decía porque, pero era obvio que incluso el atontarse bebiendo y olvidar un poco su situación.
 
   En eso estaban pensando los tres pilotos cuando oyeron la familiar voz del coronel Daiquist por los altavoces.
 
   “A todos los pilotos en activo de los Leones Plateados, por favor, preséntense en la sala de reuniones de inmediato. Repetimos: a todos...”
 
   Pero no hizo falta que lo repitiera: antes incluso de terminar de oír la primera llamada, los tres pilotos ya se habían levantado de un salto, acabándose sus bebidas y encaminándose a paso ligero hacia la salida del club.
 
    
 
   -Vamos a ver si lo he comprendido, CORONEL –dijo Rosa deformando el grado de Daiquist hasta convertirlo en un sarcasmo-. ¿Quiere enviarnos, a mi y mis dos últimos pilotos, todo lo que queda de mi escuadrilla, a hacer, SOLOS, uno de sus reconocimientos suicidas de Hunter 4?
 
   No era solo ella la irritada con el “plan” que el oficial les acababa de proponer: Miguel no decía nada, pero su rostro era una mueca de rabia y hasta Blair, que no decía nada por su instrucción y disciplina, mostraba una expresión de desaprobación, lo que, en el,  era el equivalente de lanzar una sarta de quejas y maldiciones.
 
   -Tienen que comprenderlo –se defendió Daiquist como pudo, dividido entre la necesidad de conservar su dignidad y la de no ofender aún mas a sus mejores pilotos-. Aún conocemos muy poco del Sistema Solar Interior, y tardaremos semanas en acabar de reconocer el exterior. Si queremos localizar la Flota rebelde y su portaviones, debemos seguir reconociendo el sistema, por muchas perdidas que suframos, en especial en Hunter 4. Siento en las tripas que en ese planeta esta la clave para ganar esta batalla.
 
   -Y por una intuición que tiene usted –dijo Miguel-. Debemos ir a un combate seguro contra fuerzas que siempre nos superan en diez a uno, como poco, en un ambiente donde ellos tienen ventaja, y todo ello sobrecargados de sensores y casi sin armas ni munición. ¿Es eso?
 
   -No, no tanto –les tranquilizo el coronel-. Hemos tomado medidas para mejorar un tanto vuestra situación. Por ejemplo, los sensores que llevareis esta vez. Los estándares los hemos remplazado por otros como los que tienen los destructores, con más capacidad que los anteriores, pero dos veces menos peso y volumen.
 
   -¿Y de donde los han sacado? –Pregunto Miguel-. ¿Los han fabricado en la Tierra?
 
   -Ehhh... No. No exactamente. Son sensores construidos para una nueva clase de destructores aún incompletos, a los que les hemos incorporado baterías y una carcasa protectora para poder adaptarlos a vuestros cazas. Si, es una chapuza, pero mejorara vuestra situación.
 
   -Entonces, ¿ahora podremos volver a llevar muchas armas?
 
   -Bueno... No. Solo una o dos más. Entendedlo, no hay mucho mas espacio, pero si capacidad de peso. Podréis llevar el triple de la munición que llevabais antes, y además, vuestra velocidad y maniobrabilidad se incrementaran en un 50%. 
 
   Rosa masculló un juramento, pero acabo por callarse. Una mejora parcial era mejor que ninguna. 
 
    
 
   -¿Y los sensores, señor? –Le preguntó Blair respetuosamente, abriendo la boca por primera vez-. Las anomalías magnéticas y radioactivas del sistema los alteran y confunden. ¿Se ha progresado en ese sentido?
 
   -Si, esa es la otra buena noticia. Desde el principio vimos que los cazas rebeldes no parecían tener problemas con los sensores, y ya sabemos porque. Hace un par de días capturamos un caza rebelde casi intacto, con el piloto muerto de un disparo a la carlinga. Sus registros estaban casi borrados por el sistema de seguridad del ordenador de a bordo, pero los fragmentos que pudimos recuperar indican que ese caza llevaba meses en el sistema, de modo que ellos han tenido tiempo de sobras para reconocerlo a fondo y ajustar sus escáneres para eludir las interferencias y saber distinguir los cazas reales de los reflejos. Los del caza estaban intactos y gracias a ello pudimos reconfigurar los de todas las naves de la flota, incluidos los cazas. Eso debería ayudaros mucho en vuestra misión. 
 
   -¿Y porque no nos dan otra escuadrilla para que nos acompañe, o refuerzos para la nuestra?
 
   -No hay ninguna disponible. Todas están fuera de combate, defendiendo la flota o en otras misiones de reconocimiento. Tampoco hay refuerzos disponibles. Esperamos recibirlos en unas semanas, pero ahora mismo no tenemos nada mas que daros que no este ya asignado.
 
   -Pues entonces, los rebeldes nos harán trizas –dijo Rosa lúgubremente.
 
   -No, no tanto. Hemos añadido a vuestros cazas un AEI (Aparato Emisor de Interferencias) de última generación. Con el, los cazas rebeldes no podrán fijar el blanco en vuestros cazas. Eso debería ayudaros aún mas.
 
   -¿Nadie ha probado nunca en combate todas esas “maravillas” recién inventadas?
 
   -Lo siento, pero no. Es lo que vosotros vais a hacer ahora.
 
   -Genial –gruñó Miguel-. Me gusta hacer de conejillo de Indias.
 
   -¿Qué es eso? –preguntó Blair, curioso.
 
   -¡Ah, olvídalo!
 
   -Debería tranquilizaros mucho el saber que tenéis un arma secreta con vosotros, el “héroe clon” –añadió el coronel, jocosamente.
 
   Rosa y Miguel miraron a Blair al oír esas palabras, y este se revolvió en su silla, incomodo. Tras sus hazañas en Conwell, los medios de comunicación de la Alianza hablaban mucho de él. Algún periodista le llamó “el héroe clon” y ahora toda la Alianza le llamaba así. Era algo muy bochornoso para el.
 
   -Bueno, pilotos, ya es la hora –les dijo el coronel, cuadrándose y saludándoles-. Buen vuelo y buena suerte. ¡Y volved a casa!
 
   Por toda respuesta, los tres Leones se cuadraron y saludaron a su vez.
 
    
 
   En apenas diez minutos, los tres pilotos ya surcaban el espacio en sus cazas mejorados, alejándose del portaviones y la Flota.
 
   -Desde luego, el caza es mas maniobrable ahora –reconoció Rosa tras hacer algunas maniobras-. Ya es algo.
 
   -Coincido, Ten... Rosa –dijo Blair.
 
   -No quiero sonar pesimista –dijo Miguel-. Pero tengo la extraña sensación de que es nuestra última misión... O al menos la ultima en la que volaremos los tres juntos.
 
   -Es una posibilidad muy elevada, si –consintió Blair.
 
   -No te esfuerzas mucho en animar a tus compañeros, ¿no, Blair?
 
   -No entra dentro de mis deberes, Teniente... Rosa. Además, no sabría como hacerlo.
 
   Miguel guardó silencio unos segundos... Antes de echarse a reír a carajada batiente.
 
   -Tienes gracia, Blair –le dijo al cabo-. Tal vez aún haya esperanza para ti. Espero que no te pase nada, porque te echaría de menos.
 
   -¿Echar de menos? ¿Qué es eso?
 
   -¡Dios mío! ¿Es que no te enteras de nada? Quiero decir que no volvería a ser lo mismo si murieras. Lo mismo a ti, Rosa.
 
   -Lo mismo digo a los dos –dijo Rosa a su vez.
 
   Blair no dijo nada, pero ambos sabían que el sentía lo mismo hacia ellos, pero no sabia como decirlo.
 
   Sin decirse nada, porque todo estaba dicho ya, los tres pilotos se adentraron en el sistema.
 
    
 
    
 
   Orbita de Hunter 4.
 
   Una hora después.
 
    
 
   Pese a todos sus reparos al respecto, el trío cumplió su misión sin vacilar. Al principio, la suerte parecía acompañarles: no vieron ningún caza rebelde en el sistema exterior, y gracias a los nuevos sensores, podían volar con mucha mayor seguridad y precisión. Llegaron sobre Hunter 4 y empezaron el reconocimiento sobrevolando el planeta a 100 Km. Unos de otros, a través de la estratosfera del mismo, y sin ver ningún rastro de los rebeldes.
 
   -¿Cuánto hemos reconocido ya? –preguntó Miguel al cabo de una hora.
 
   -Contando lo reconocido antes, un 40% de la superficie –respondió Rosa-. Todo un record. Nunca habíamos reconocido tanto sin que nos atacaran.
 
   -Supongo que los interferidores funcionan bien.
 
   Esa era una función secundaria de los AEI. Como les dijo un técnico antes de que partieran, los dispositivos imposibilitaban (o al menos dificultaban mucho) que el enemigo les localizara.
 
   -Quizá podamos reconocer todo el planeta y volver a casa antes de que nos detecten –dijo, esperanzado, Miguel.
 
   -Yo no lo creo –replicó Blair secamente.
 
   -¡Vamos, Blair! –le dijo Miguel en tono jovial-. ¡Se positivo! Si irradias energía positiva, todo te ira bien. ¡No siempre sale todo mal! No siempre te ataca el enemigo durante cada patrull... ¡¡Aaahhhh!!
 
    
 
   El grito de Miguel, mas de sorpresa que de dolor, interrumpió su perorata.
 
   -¡Miguel! ¿Qué te pasa?
 
   -¡Alguien me ha disparado! –dijo el, con la voz crispada de dolor y sin resuello-. Pero, ¿dónde están? ¡No les veo!
 
   -¡Debajo de ti! –le previno Blair.
 
   Los dos compañeros de Miguel se acercaron a este a toda velocidad y el empezó a hacer zigzags para esquivar todo posible ataque. Y este no tardó en llegar: una nueva ráfaga de proyectiles rozó su ala derecha, pero sin causarle graves daños. 
 
   Entonces, Miguel inclinó su caza a un lado y miró hacia abajo, y vio tres cazas clase Bermuda surgiendo de entre un grupo de nubes y lanzándose sobre el. Uno de ellos debía de haberle disparado desde lejos. 
 
   Miguel se elevó lo más rápido que pudo para salir de la atmósfera y alejarse, pero su caza no reaccionaba tan rápido como de costumbre. Los impulsores habían perdido potencia y los timones no respondían tan rápido como antes.
 
   Por fortuna para el, sus dos compañeros llegaron enseguida y formaron a ambos lados de él, escoltándole. Se sintió reconfortado por la presencia de sus amigos.
 
    
 
   Blair no compartía su alegría, en especial desde que examinó el caza de su compañero y vio que su ala derecha estaba acribillada a agujeros, y uno de sus dos impulsores apenas funcionaba.
 
   -¿Estas bien, Miguel? –le preguntó Rosa, inquieta.
 
   -Yo si, solo algo aturdido.
 
   -¿Y cual es el estado de tu caza? –le dijo Blair a su vez. La pregunta era casi retórica, pero necesitaba información de primera mano.
 
   -Esperad... A ver, según mi ordenador, mi ala derecha esta seriamente dañada, y la izquierda ligeramente. Mi blindaje ventral esta destrozado y el impulsor derecho a solo el 45% de potencia.
 
   -O sea, que te han dado bien –concluyo Rosa-. Pero, ¿cómo es que no les detectamos antes?
 
   -Los Dispositivos de Interferencias –señaló Blair-. Reducen mucho el alcance de nuestros propios sensores. Entre eso y el fuerte campo magnético del planeta abran bastado para ocultar a los rebeldes. Y, hablando de ellos, se están acercando mucho.
 
   -Vamos a enseñarles que no esta bien atacar por detrás –dijo Rosa, decidida-. Miguel, tu asciende y sal de la atmósfera. Blair y yo nos ocuparemos de ellos.
 
   -Recibido. Estoy saliendo.
 
    
 
   Y mientras su nave ascendía lo mas rápido que se lo permitían sus impulsores, sus dos amigos se lanzaron en picado contra los atacantes. Cuando estos se dieron cuenta de su ataque, los dos pilotos ya habían abierto fuego contra ellos con todas sus armas.
 
   En pleno ascenso, los cazas rebeldes no tenían muchas opciones ni facilidad de maniobra, ni tuvieron tiempo para intentarlo: Rosa acertó de lleno a uno con una ráfaga de cañón automático y dos rayos de plasma, que le arrancaron un ala de cuajo y destrozaron la parte frontal, incluida la cabina del piloto. 
 
   Como para señalar su mejor precisión y obstinada economía de munición, los escasos disparos de ametralladora pesada de Blair dieron todos, sin excepción, en el morro del otro caza, atravesando la cabina y matando al piloto. 
 
   Ambos cazas perdieron el control al instante y empezaron a caer en picado a tierra. El piloto del que Rosa había derribado, increíblemente, saltó de su avión y enseguida se abrió su paracaídas. Del derribado por Blair no saltó nadie.
 
   Por su parte, el tercer y último caza rebelde no fue alcanzado y pasó como un cohete entre los dos cazas de la  Alianza en descenso.
 
   -¡Mierda! –Masculló Rosa-. ¡Va por Miguel!
 
   -Coincido, Teniente... Rosa. Lo alcanzará antes que nosotros. Y en su estado, no puede defenderse.
 
    
 
   Sin desperdiciar mas palabras, ambos pilotos tiraron de la palanca de mando hacia atrás al máximo, empezando a remontar su ángulo de caída y luego, con una lentitud exasperante, a remontar el vuelo y dar la vuelta.
 
   Cuando lograron llegar hasta el caza rebelde, este ya estaba disparando, aunque desde muy lejos, contra la nave de Miguel, y a juzgar por los gritos y maldiciones de Miguel que oían por la radio, le acertaba alguna vez. 
 
   Blair, en un raro ejemplo de desperdicio de munición, disparo una ráfaga muy larga que pasó entre el caza rebelde y el de Miguel.
 
   Ni un solo proyectil pasó a menos de diez metros del caza rebelde, pero obtuvieron el resultado que el clon esperaba: el piloto rebelde se asustó y cesó su ataque, desviándose a un lado. 
 
   -Leona –dijo Blair a su compañera de ala-. Desvíese a la izquierda, ascienda en un ángulo de 30 grados y prepárese para derribar el blanco. Yo lo llevare en esa dirección.
 
    
 
   Técnicamente, el clon no podía darle ordenes a ella, que era la líder de la escuadrilla, pero Rosa no protestó, sino que confió en el y se separó, realizando la maniobra indicada.
 
   Blair aguardó a que ella adoptara la trayectoria indicada y entonces abrió fuego de nuevo contra el caza rebelde, esta vez con todas sus armas.
 
   Una vez más, dada la gran distancia, sus disparos fallaron, pasando esta vez a la derecha del blanco, aunque algunos proyectiles si que le dieron, y una vez más, el piloto se asustó e hizo justo lo que Blair quería que hiciera: se desvió a la izquierda... Justo en el camino de Rosa, que no tuvo ningún problema en acribillarle. 
 
   El caza cayó ardiendo hacia tierra, y al cabo de poco, su carlinga también se abrió y el piloto salió eyectado. Mientras el descendía en paracaídas, Rosa se reunió con Blair.
 
   -¡Buen trabajo, Blair! –le dijo. Pero el no respondió.
 
   Cuando llegaron ambos de nuevo junto al caza de Miguel, vieron que este estaba aun más dañado, y su impulsor tocado aún emitía menos llamas que antes.
 
   -¡Vaya, Miguel! –Silbo Rosa-. Estas aún peor que antes.
 
   -No tienes ni idea –señaló el agriamente-. Mi impulsor izquierdo esta al 75%, y el derecho, al 30%. Apenas puedo dominar la nave.
 
   -Pues entonces habrá que dejarlo por hoy. La misión queda abortada. Volvamos al Jaguar.
 
   Y los tres cazas, con el dañado en el centro, se dirigieron hacia lo alto, a la máxima velocidad que podía el de Miguel, a la que sus compañeros se ajustaron, y pronto salieron del planeta, alejándose de el por el espacio.
 
    
 
   -Bueno, Miguel –le dijo Rosa al poco-. Parece que tu presentimiento era erróneo. Al cabo, todos volveremos a casa hoy.
 
   -No cantes victoria tan pronto. Aún no hemos llegado.
 
   -Estoy de acuerdo –dijo Blair en voz alta pero sin mostrar ninguna emoción-. Registro algo. Cinco cazas más clase Bermuda se nos acercan desde el otro lado del planeta.
 
   -¡Mierda! ¿Es que no pueden dejarnos en paz? Bueno, no importa. En el espacio somos más rápidos que ellos. Podemos dejarles atrás.
 
   -No, no podemos. No sin dejar atrás a Miguel.
 
   Rosa masculló un juramento. Era cierto. Ella y Blair podían escapar a los nuevos cazas, pero Miguel no, y seria presa fácil para ellos. No obstante, la idea de dejarle ni se le pasó por la cabeza.
 
   -Muy bien –dijo ella sin poder disimular la cólera en  su voz-. Esto es lo que haremos: Miguel, aléjate al máximo de velocidad en dilección al Jaguar. Blair, tú y yo vamos a por esos capullos. En el espacio somos más rápidos que ellos, así que, ¡Vamos a cargárnoslos a todos!
 
   -Apoyo esa sugerencia –aprobó el clon.
 
    
 
   Y ambos cazas dieron la vuelta, lanzándose contra la nueva escuadrilla enemiga. Como a la anterior, les cogió totalmente por sorpresa ver dos cazas de la Alianza lanzándose contra ellos con ímpetu suicida y disparándoles como locos. Dos de los cazas rebeldes estallaron en el espacio como bombas, antes incluso de poder abrir fuego. Blair y Rosa rompieron entonces su formación y se enzarzaron en un feroz combate contra los tres restantes. Pero los pilotos rebeldes pronto se recuperaron de la sorpresa y lucharon ferozmente. Uno atacó a Blair, y los otros dos a Rosa. El clon tuvo que hacer proezas de maniobra para lograr ponerse detrás de su adversario y abrir fuego. Una larga ráfaga de proyectiles de ametralladora explosivos surcó el fuselaje del Bermuda, carcomiéndolo como un cáncer. Una explosión apago los impulsores y el caza cayo en barrena hacia Hunter 4. Olvidándose de su enemigo, que ya no podía detener su caída hasta el suelo, Blair buscó otro blanco.
 
   Por su parte, Rosa persiguió a otro caza por detrás, sin despegarse de el pese a sus veloces maniobras, logro acertarle al cabo de varios intentos con varias ráfagas, y el caza estalló al ser alcanzadas sus municiones. Rosa siguió adelante, pasando entre la nube de restos que una vez fueran el caza.
 
   Pero se había olvidado del último caza rebelde. No se había dado cuenta de que aquel que ella venia de destruir solo era un señuelo para atraerla. Detrás de ella, el caza rebelde la atacó en ese momento. El primer aviso que ella tuvo de su presencia fue el impacto de sus proyectiles en su cola. Las explosiones la sacudieron, y ella se sintió como una paloma ante el ataque de un halcón. 
 
   -¡Blair, socorro! ¡Ayúdame! 
 
   -¡Desvíate! ¡Ya llego!
 
   Ella obedeció, saliéndose del camino del caza rebelde, cuyo piloto se quedo confuso al ver desaparecer a su presa... Los pocos segundos que tardó en caer a su vez bajo el fuego de Blair. Los certeros disparos del clon le dieron de lleno desde el lado izquierdo y literalmente se desintegró.
 
    
 
   -Listos. Ultimo caza destruido. Regreso a la formación. ¿Estado?
 
   Al tiempo que Blair se ponía al lado de Rosa, esta respondió.
 
   -Mejor que el de Miguel... Que no es decir mucho, la verdad. Mi blindaje posterior esta destrozado, y ambos impulsores están dañados. Ya solo puedo alcanzar el 65% de mi velocidad punta. ¿Y tu, Blair?
 
   -Tengo algunos daños leves en el blindaje.
 
   -¡No me digas! –dijo ella, avergonzada y escandalizada-. ¿Por qué siempre te libras de lo peor?
 
   -Algunos dirían que por suerte. Otros, por talento. Yo, Teniente, le recuerdo que hasta ahora era mi caza el que recibía más daños de toda la escuadrilla.
 
   -En eso tienes razón. Volvamos con Miguel.
 
    
 
   Y mientras los dos cazas, a la máxima velocidad que podía alcanzar el caza de ella, iban a reunirse con su compañero, ella reparo en un detalle: Cuando ella había pedido ayuda a Blair, la voz de este sonó REALMENTE preocupada por un instante, y por primera vez él la había tratado de tu. No dejó de pensar en ello hasta que alcanzaron a Miguel, cuyo caza, mas que volar, se arrastraba por del espacio.
 
   -Hola, Miguel –le dijo ella, contenta de verle de nuevo-. Tu caza no tiene muy buen aspecto.
 
   -¡Mira quien habla! El tuyo no esta mucho mejor –le dijo el en tono de reproche.
 
   -Bueno, en eso si tienes algo de razón –concedió ella-. Pero ya estamos de vuelta. Ya paso todo.
 
   -No, no es asi –señalo Blair, imperturbable como siempre-. Capto 7 cazas más que vienen a por nosotros desde Hunter 4. Y cuatro son de clase Fenris.
 
   -¡No es posible! –dijeron ambos pilotos al unísono.
 
   -Mirad vuestros escáneres si no me creéis –dijo el tranquilamente.
 
    
 
   Ambos pilotos lo hicieron a un tiempo, deseando que Blair se hubiera equivocado, pero sabían muy bien que él NUNCA se equivocaba. Y, en efecto, sus escáneres de largo alcance confirmaron los temores de ambos.
 
   -¡Madre del amor hermoso! –Masculló miguel-. ¡Hijos de la chingada! ¡Estamos jodidos!
 
   -Los rebeldes están decididos a liquidarnos, cueste lo que cueste –dijo Rosa lúgubremente-. No tienen piedad. Ni Hunter 4 tampoco.
 
   -¿Y eso es nuevo? –pregunto Blair.
 
   Rosa se quedo un instante pensativa, y luego casi se echo a reír, porque Blair, de modo deliberado o accidental, acababa de hacer un chiste. Pese a su mala situación, eso le levanto el ánimo.
 
   -No, no lo es. Tienes razón. Rápido, volvamos a escape hacia Hunter 5.
 
    
 
   Dicho y hecho: los tres cazas adecuaron su velocidad al de Miguel, el más lento de los tres, hacia el planeta gaseoso. Este era el límite de las patrullas que hacían por el sistema los destructores de la Alianza, y aunque era casi imposible encontrar allí uno a tiempo, era su única esperanza. Íntimamente, Rosa esperaba también que los cazas rebeldes no se atrevieran a alejarse de Hunter 4 en espacio abierto, por miedo a ser blanco de los destructores de la Alianza, pero enseguida vio que se equivocaba. Como lobos hambrientos que han olido la sangre, los cazas rebeldes les perseguían sin tregua. Y ahora, la velocidad de Miguel (y hasta la del caza de ella) les volvían más lentos incluso que los Fenris rebeldes, y poco a poco, la formación rebelde les fue ganando terreno. Incluso Rosa, pese a su obstinación, pronto tuvo que rendirse a la evidencia.
 
    
 
   -No lograremos llegar a Hunter 5 antes de que nos alcancen –dijo ella al cabo-. Blair, tu eres el mas rápido, ve hacia allí a buscar ayuda. Encuentra una nave de la Alianza y vuelve a salvarnos.
 
   -No sabe mentir, Teniente –le replicó el clon, sin inmutarse-. Aunque hubiera un destructor de la Alianza allí en este momento, cosa que estimo de una posibilidad entre 1000, (o sea, casi imposible) no llegaría a tiempo de salvar a nadie. Quiere que yo huya para que no muera con usted y Miguel.
 
   -Puede ser, pero es una orden, y tú vas a cumplirla.
 
   -No, Teniente, no lo haré. Mi instrucción incluye el no acatar las órdenes recibidas cuando entren en conflicto con mis directivas principales: proteger la vida de los demás pilotos y cumplir los objetivos de la misión.
 
   -¿Es que hay alguna alternativa que no sea que los tres muramos?
 
   -Si, la hay. Si logramos retrasar el avance de los cazas enemigos durante 30 minutos, no tendrán modo de alcanzarnos antes de que lleguemos a Hunter 5.
 
   -Si, es una idea brillante –concedió ella, tan sarcástica como irritada por los razonamientos y la tranquilidad del clon-. Pero, ¿cómo propones hacerlo?
 
   La respuesta de Blair no pudo haber sido más expresiva: en lugar de responder, activó a plena potencia sus retrocohetes, frenando en seco, distanciándose, en escasos segundos, varios kilómetros de sus dos compañeros. Seguidamente, activó sus cohetes de maniobra laterales y el caza dio un giro de 180 grados, volviéndose hacia Hunter 4, y por ultimo, volvió a activar a plena potencia sus impulsores, lanzándose a toda velocidad hacia Hunter 4... Y la formación de cazas rebeldes que les perseguía.
 
    
 
   -¡Blair! –grito ella, estupefacta-. ¿Pero que haces?
 
   -Lo que te dije, Teniente –respondió el con una calma mortal; su voz nunca había sido tan calmada, tan decidida, tan desapasionada-. El único modo de salvaros a ti y Miguel, de impedir a los rebeldes destruirnos, es que un caza entable combate contra los perseguidores durante 30 minutos. Soy el piloto con mejores reflejos, y mi caza es el único intacto. Soy la elección obvia.
 
   -¡Déjalo! –le rogó ella-. ¡Vuelve! ¡Es una orden!
 
   -No puedo acatar esa orden, Teniente –replicó el serenamente, sin que, al parecer, le afectara la voz angustiada de ella.
 
   -¡Por favor, Blair! –Le rogó Miguel a su vez-. ¡No tienes por qué hacerlo! ¡Vuelve!
 
   -Si que tengo. Y no puedo volver. Pero me gustaría señalar que el tiempo que he pasado con los Leones Plateados, en especial contigo, Teniente... Rosa, ha sido... Agradable. Ha sido un placer conoceros y un privilegio servir con ustedes.
 
   -¡No debes hacerlo!
 
   -Si que debo. Para esto me crearon. Para luchar, para morir y salvaguardar las vidas de todos los pilotos de la Alianza que sea posible. Para mí, no hay un modo mejor de terminar mi existencia.
 
   -¡Morirás!
 
   -Yo nunca he estado vivo.
 
   Rosa, con los ojos anegados de lágrimas, le miró a la pantalla que le transmitía la imagen de Blair en su caza. Se abrió la visera, mostrándole su rostro, negando con la cabeza y haciéndole una suplica silenciosa para que no muriera por ellos, para que no sacrificara su vida.
 
   Blair se abrió la visera a su vez, mostrándole también su rostro, un rostro que, por primera vez desde que le conocían, pareció REALMENTE humano, lleno de gratitud hacia ella, con una mirada en la que le agradecía en silencio cada hora que pasó con el, todos sus esfuerzos por hacerle vivir, por hacerle sentir humano. 
 
   Su rostro esbozó una tenue, débil sonrisa, y luego su expresión mostró un punto de pena, de tristeza.
 
   -Adiós, Rosa –dijo por fin.
 
   Y lo siguiente que vio ella fue una pantalla negra. Blair había cortado la comunicación. 
 
    
 
   Blair se cerró la visera y aceleró al máximo, saliendo al encuentro de sus perseguidores. Cuando se encontró frente a la escuadrilla rebelde, se encaró hacia un caza y pulsó un botón. Como respuesta, su modulo escáner se desprendió del fuselaje, pero al no haber aire en el espacio, siguió hacia delante con el mismo curso y velocidad que antes tenia el caza de Blair. 
 
   Este había calculado bien su trayectoria, y, tras disparar una larga ráfaga de cañón automático, se desvió a un lado para esquivar a los sorprendidos cazas rebeldes, cuyos pilotos estaban atónitos de ver al solitario Thunderbolt cargando hacia ellos. 
 
   Pero, al contrario que este, ni el modulo ni los proyectiles disparados variaron su trayectoria, que llevó al primero a dar contra un caza Fenris, y los otros a un caza Bermuda. Ambos estallaron como bombas, sembrando la confusión en los cazas rebeldes. 
 
   Y fue entonces que el caza de Blair, mucho mas ligero y maniobrable sin el modulo, se lanzó entre ellos como un ángel vengador.
 
    
 
   Desde la distancia, Miguel y Rosa asistieron al feroz combate, tan angustiados por lo que le podía suceder a Blair como agradecidos por hacer eso por ellos e impresionados por su arrojo. Nunca le habían visto volar tan bien, luchar tan ferozmente, y sabían porque: ahora no solo luchaba por la Alianza, sino por ellos. Porque ambos sabían (aunque él nunca se lo había dicho) que ellos le importaban tanto como el a ellos.
 
   Con el corazón en un puño, se alejaron cada vez más del clon, de su amigo. Pronto perdieron el alcance visual y solo pudieron asistir al combate gracias a sus escáneres de largo alcance. En ellos veían como el combate cada vez se acercaba más a Hunter 4, cada vez más lejos de ellos, sin duda, porque Blair atraía a sus adversarios lo más lejos posible de sus dos amigos.
 
   Veían el solitario punto azul (el caza de Blair) rodeado siempre de los puntos rojos (la escuadrilla de cazas rebeldes). El punto azul se movía de un lado para otro como a la velocidad de la luz. Los disparos rebeldes casi nunca le acertaban, mientras que los de el si que acertaban a menudo a sus cazas, y las señales de tres de ellos se desvanecieron.
 
   Tras llegar a la orbita de Hunter 5, ya a salvo, los dos pilotos llamaron a Blair, rogándole que rompiera el contacto y se reuniera con ellos, pero no obtuvieron ninguna respuesta. Y pronto, la batalla quedó fuera de su alcance y perdieron de vista a los contendientes.
 
    
 
   Los dos pilotos volvieron al GB43 con el corazón en un puño, consultando sus escáneres sin cesar, esperando ver aparecer la señal del caza de Blair detrás de ellos,  pero fue en vano. Al final, fue la flota la que apareció ante ellos. Cuando estuvieron a su alcance, contactaron con ella y les informaron de lo sucedido, pidiendo que enviaran ayuda a Blair antes de que fuera demasiado tarde, pero la única respuesta fue ordenarles que aterrizaran en el Jaguar y se presentaran en el puente de la nave.
 
    
 
   Y allí entró Rosa hecha una furia, con el traje de vuelo aun puesto y el casco en la mano. Encontró al Comodoro y el coronel en su puesto de mando y se les acercó, sin siquiera saludarles.
 
   -¿Qué demonios están haciendo? –Les espetó, sin contemplaciones-. ¡Uno de mis pilotos esta allí fuera, sobre Hunter 4, enfrentándose a una fuerza muy superior! ¿Dónde esta la ayuda?
 
   -Cálmese, Teniente –le dijo Daiquist respetuosamente-. Mantenga su compostura.
 
   -¡Al diablo con mi compostura! ¡Hay que ayudarle ya!
 
   -No hay nadie a quien ayudar, Teniente –le dijo el comodoro, apenado-. Lo siento mucho.
 
    
 
   El cerebro de Rosa rehusó aceptar sus palabras durante unos segundos, como sus implicaciones, pero acabó por hacerlo, y la realidad le golpeó como un martillazo, y el alma se le cayó a los pies. Toda su rabia se evaporó de repente, sus rodillas le temblaron y su casco se le escurrió de los dedos, cayendo sobre el suelo metálico de la cubierta, emitiendo un ruido que le recordó al tañido de una campana fúnebre.
 
   -¿Entonces..., esta...? –dijo, con la voz quebrada.
 
   -Me temo que si. Seguimos el combate desde aquí gracias a varias sondas de largo alcance que distribuimos por el sistema, pero no pudimos hacer nada. Ninguna fuerza de apoyo que hubiéramos enviado hubiera llegado a tiempo de cambiar lo que pasó. 
 
   -¿Que... que pasó?
 
   -El Teniente B-235 atacó a la fuerza enemiga, derribándole cuatro cazas, pero sufriendo muchos daños. No lo hizo mal... Hasta que otra formación de cinco cazas rebeldes más se unió al combate. Él logró derribar uno más, pero acabo cayendo sobre Hunter 4.
 
   -¡Aún podría estar vivo! ¡Hay que buscarle!
 
   -Eso es imposible, Teniente. No sabemos si sobrevivió a la caída ni donde cayó. Ni si los rebeldes le han capturado o ejecutado. Y aunque lo supiéramos, no podríamos hacer nada por el. Hunter 4 es un planeta mayor que Marte, cubierto por una espesa jungla en un 75% de su superficie. Aún en circunstancias ideales, nos llevaría una semana registrar todo el planeta desde el aire, y en la situación actual, no podemos ni intentar una operación de búsqueda o rescate. Ninguna nave de desembarco de tropas podría cruzar la cortina de cazas rebeldes que defiende el planeta sin ser atacada, y aún de atravesarla, no sabrían por donde empezar a buscarle. No puedo poner una nave y cincuenta vidas para tratar de salvar una, sin garantías siquiera de que este siga vivo. Lo siento mucho.
 
   -Pero, señor... –protestó ella débilmente.
 
   -He dicho que no es posible, Teniente –repitió el comodoro, subiendo un tanto el tono de voz-. Tengo tres hijos y dos hijas, de los que 3 están en la flota de la Alianza. No podría hacer esto por ellos, y no puedo por nadie. Lo siento.
 
   -Al menos, los datos de reconocimiento recuperados por la Teniente y el otro piloto que salvó el clon son muy valiosos –señaló el coronel.
 
   -Cierto. Por favor, ocúpese de escribir y enviar al coronel Arnold, del centro de clonación, un informe sobre el rendimiento del Teniente B-235, y añada mi petición de que este reciba, de manera póstuma, las medallas que se ganó. 
 
   -Logró hacer milagros, sin duda –concedió el coronel, con voz triste pero orgullosa-. En tres meses, tras participar en dos grandes batallas y varias menores, logró derribar casi 30 cazas enemigos, salvar varias veces a todos los miembros de su escuadrilla, destruir un crucero y dos destructores e inutilizar dos mas. Una increíble “performance”. Ojala que el próximo clon que reciban los Leones pueda hacer al menos una cuarta parte.
 
    
 
   Olvidada por sus superiores, herida por oírles hablar de Blair como si llevara semanas muerto o solo fuera un caza mas perdido que hubiera que remplazar, y no un ser humano, un amigo, Rosa se alejó de ellos en dirección al ventanal del puente, como para contemplar las estrellas. Sabía que no podía culpar a sus dos superiores por su aparente crueldad. Debían de mostrarse impasibles, fríos y distantes de los hombres y mujeres que estaban bajo su mando, no encariñarse con ellos, o las continuas e inevitables bajas les destrozarían (el hecho de que Blair fuera un clon no ayudaba) pero no soportaba  oírles. 
 
   Pero la verdadera razón por la que se acercaba al ventanal era porque no quería que la vieran llorar.
 
   “Debí decírselo –se dijo para sus adentros-. Debí hacerlo mientras podía”.
 
   Fijó la mirada en la estrella Hunter, y mientras las lagrimas corrían por sus mejillas, cayendo al suelo, una sola palabra, con la voz quebrada, salió de sus labios.
 
   -Blair...
 
    
 
   Pero Blair aun estaba vivo, al menos de momento. Cuando atacó a la formación de cazas rebelde, sumida en el caos, toda preocupación, duda o pensamiento innecesario abandonaron su mente. Su cerebro, entrenado día tras día a lo largo de su corta vida, era ahora un verdadero ordenador, que funcionaba al unísono con el del caza y el caza mismo. No pensaba en si mismo, en su supervivencia, ni en nada que no fuera su enemigo y el combate. Tenia bien claro su objetivo: no era vencer, ni siquiera sobrevivir, solo retrasar a la escuadrilla el tiempo preciso para que sus compañeros huyeran... Y hacer a los rebeldes pagar un precio alto, MUY alto, por su vida.
 
    
 
   Por eso se lanzó en mitad de su formación en plena desbandada, como si fuera a embestirles. Era la situación táctica, a un tiempo, más peligrosa y más deseable para un piloto solitario. Al adentrarse en su formación, convirtió a los cazas rebeldes en los peores enemigos de si mismos. Casi ninguno se atrevía a dispararle, por miedo a dar a otro de los suyos, y cuando, llevados por el impulso, lo hacían, eso mismo era lo que sucedía. Por cada disparo que recibía,  muchos más alcanzaban a uno de sus contrincantes, mientras que él no tenía ni que apuntar. Disparaba en cuanto algo se ponía delante de él y los resultados eran perfectos: los cazas rebeldes recibían sus disparos y le perdían de vista antes de darse cuenta de lo sucedido. No todos sus disparos daban en el blanco, claro estaba. Alguno daba a un asteroide cercano, y otros a uno de los cazas que ya había destruido antes, pero eso era lo de menos.
 
   Desprovisto de todo miedo a la muerte, sin experimentar ninguna emoción ni pasión, fuera buena o mala. con una determinación de acero y centrándose solo en sus blancos, Blair era el soldado y piloto perfecto, pilotando su caza como si fuera una extensión de si mismo.
 
    
 
   Pero no se dejo distraer ni embriagar por su superioridad. Tras sembrar el caos en la formación rebelde, salió de ella y se dirigió hacia Hunter 4. Tras recorrer algunos kilómetros, dio la vuelta y se lanzó de nuevo contra la escuadrilla enemiga, aún desorganizada, que se había puesto a perseguirle. Como había supuesto (no tenia sentimientos pero sabia predecir los de sus enemigos y explotarlos en su beneficio) los rebeldes se habían enfurecido de su audaz ataque y, creyendo que huía, le perseguían con saña, decididos a acabar con el, olvidándose de los otros dos cazas heridos en fuga. Una vez mas, los sorprendió al abalanzarse contra ellos, de modo que no le costó nada volver a adentrarse entre ellos. Les disparó alguna ráfaga y volvió a salir. Repitió la maniobra varias veces, y ellos no se dieron cuenta de su juego. Pronto pasó la media hora precisa para que sus dos compañeros escaparan, y recibió el mensaje de Rosa llamándole para que volviera, pero no le respondió. 
 
   En el fragor del combate no podía permitirse ni un segundo de distracción, y, de todos modos, su sistema de comunicaciones había sido dañado.
 
   Pese a haber cumplido su objetivo principal, no pensó en regresar. Tal vez los rebeldes aún podrían alcanzar a Miguel y Rosa antes de que volvieran al portaviones, si estos se detenían para esperarle, y si se dirigía hacia ellos no dudaba que los rebeldes le perseguirían. Su caza había sido alcanzado y ya no podía alcanzar la velocidad máxima precisa para dejar atrás a los cazas rebeldes más veloces, así que decidió quedarse a luchar hasta el final. 
 
    
 
   Sin dejar de atraer a los rebeldes cada vez más cerca de Hunter 4, se centró en dañarles cada vez más. Hasta ese momento no había tratado de destruirles, ya que eso le habría costado un tiempo precioso, pero ahora ya era el momento.
 
   De todos modos, los cazas rebeldes empezaban a dar los signos de sufrir las consecuencias de esa guerra de desgaste: de los 6 cazas, 3 apenas podían disparar la mitad de sus armas, 2 volaban de un modo errático, y uno nunca le acertaba, sin duda por tener dañado el sistema de puntería. 4 tenían todo el blindaje dañado, y no había ni uno solo intacto. 
 
   Pero, para ser honestos, el caza de Blair no estaba mucho mejor. Aunque los cazas rebeldes no habían podido apuntarle bien, había recibido muchos impactos, y empezaban a notarse. Había perdido uno de sus dos cañones de plasma, uno de los automáticos estaba encasquillado, su blindaje estaban tan deteriorado que empezaba a desprendérsele en las alas, y solo podía alcanzar el 75% de su velocidad máxima. Su sistema de comunicación tampoco funcionaba, cosa que le habría molestado, de tener a alguien a quien llamar.
 
   No obstante su estado, un certero disparo de su cañón automático arrancó un ala a un caza rebelde, que perdió un impulsor y al desviarse a un lado, choco con otro. Ambos quedaron a la deriva, pero Blair remató a uno con un rayo de plasma. El otro fue destruido por un misil rebelde que iba destinado a él. A Blair no se le escapó la ironía. 
 
   Se dirigió a uno de los Fenris dañados, y de una certera ráfaga de todas las armas que le quedaban, lo hizo estallar. 
 
   Ahora se enfrentaba a solo 4 cazas rebeldes. Eran cifras difíciles, pero con las que podía trabajar, y hasta empezó a creer que podía salir victorioso de ese combate... Hasta que en su escáner de largo alcance vio a 5 cazas rebeldes mas que se les acercaban. Peor aún, tres eran de clase Fenris. Toda esperanza de sobrevivir o escapar acababa de evaporarse... Pero eso solo reforzó su determinación.
 
   -Muy bien, pues –dijo, tanto para si mismo como para sus enemigos-. Venid aquí. Os mostrare como muere un clon piloto de la Alianza.
 
   Y redoblo sus esfuerzos por causar tanto daño como pudiera antes de sucumbir.
 
    
 
   Una vez que los nuevos cazas rebeldes se hubieron unido a los otros, él les atacó sin tregua. De un certero disparo destruyo la carlinga de uno de los recién llegados, y el caza partió dando tumbos hasta caer al cercano Hunter 4. Pero eso no le dio un respiro, sino todo lo contrario: los cazas rebeldes duplicaron sus ataques contra el. Lo que antes era solo un combate difícil (incluso para el) se convirtió en una pesadilla. Los rebeldes parecían haber superado el temor de darle a uno de los suyos, y ahora le disparaban sin restricciones, tanto como se lo permitían sus armas. Aunque los demás cazas rebeldes también sufrían daños en ese fuego cruzado, ahora era caza de Blair el que encajaba más impactos y pagaba el precio fuerte. Los cazas rebeldes eran ahora mas agresivos, estaban mejor coordinados y liderados. Obviamente, el piloto de uno de los cazas recién llegados era un líder competente que había tomado el mando de sus cazas y les había vuelto dos veces más peligrosos... Y eso le iba a costar caro. Pensó en tratar de acabar con el líder rebelde, pero desechó la opción de inmediato. Aunque estaba casi seguro de que debía de estar en uno de los Fenris (tanto en la Alianza como entre los rebeldes, los oficiales tenían siempre los mejores cazas) no sabia cual, y era imposible adivinarlo.
 
   Los impactos se multiplicaban por doquier, el blindaje saltaba en pedazos, los sistemas de puntería del caza se apagaban y encendían con los impactos... La mitad de la superficie del caza parecía estar en erupción. Perdió su cañón automático casi al momento, y cuando el de plasma también le fue arrancado, toda posibilidad, (no ya de vencer, sino de simplemente destruir algún caza enemigo) se evaporó. Rápidamente revaluó sus opciones. Aunque le habían educado para sacrificar su vida sin vacilar, sus instructores también le habían enseñado que estrellar su caza contra uno del enemigo para destruirlo y morir dignamente, ese era el último recurso, y no estaba tan desesperado... Aún. 
 
    
 
   Solo le quedó una opción viable: la huida. Y solo tenía un lugar adonde ir: la gran bola verde y blanca de Hunter 4, sobre cuya orbita había llegado la lucha. Si lograba descender allí, al menos tendría una posibilidad de huir. Y, por suerte, sus impulsores aún estaban casi intactos.
 
   Vio una delgada brecha entre los cazas rebeldes y, de improviso, se lanzó hacia ella pasando tan cerca de dos cazas rebeldes que ambos extremos de sus alas les rozaron y sus bordes fueron arrancados. Pero a los cazas rebeldes les fue peor, ya que la colisión les lanzo a ambos por el espacio dando tumbos y les costó mucho recuperar el control de sus naves. 
 
    
 
   Los rebeldes fueron totalmente sorprendidos por su audaz ataque y repentina fuga del enemigo al que ya casi daban por destruido, pero no tardaron en perseguirle. Los aún rápidos Bermuda le persiguieron, disparándole por detrás. Aunque sus armas eran poco potentes (y apenas les quedaban) lograron perforar su blindaje debilitado y su impulsor derecho quedó casi destruido. Empezó a desintegrarse, y él lo desconectó de inmediato.
 
    
 
   Con solo un impulsor operativo, su velocidad se redujo aún mas, y los cazas rebeldes se le fueron acercando cada vez mas, pero la propia gravedad del planeta aceleraba su caída (ya no era un descenso) y se distanció de ellos un poco justo antes de convertirse en chatarra bajo sus disparos.
 
    
 
   El cruce de la atmósfera fue infernal. En otras circunstancias, el blindaje de su caza lo habría resistido a la perfección, pero ya casi no quedaba nada de él, y su ángulo de descenso era muy pronunciado. 
 
   Su caza hirvió, se calentó tanto que el blindaje se fue fundiendo, chorreando en gotas por detrás del caza. Fue un verdadero milagro que lograra atravesar la atmósfera sin partirse en dos. Los cazas rebeldes, aunque también dañados, le siguieron a través de la atmósfera, pero obviamente sufrieron mucho menos que el, ya que cuando Blair llego a la capa inferior de esta, otra vez se le volvieron a acercar, disparándole de nuevo. Dado el estado de su caza, no podría resistir muchos mas impactos sin hacerse pedazos en el aire, junto con su piloto.
 
   Apenas tenia ningún control sobre su caza y mucho menos nada parecido a un arma que no estuviera fundida e irreconocible. Necesitaba algo que les hiciera alejarse de él de inmediato. 
 
   La respuesta le llegó de golpe, como una revelación, al ver que trozos de sus alas se desprendían de los extremos. Era radical, y muy peligroso, pero podía funcionar. Rápidamente volvió a encender su propulsor casi destruido, enviándole combustible y acelerándolo al máximo. 
 
    
 
   Cuando el impulsor se volvió a poner en marcha, una columna de humo negro salió de detrás de este y, uno por uno, diversos trozos empezaron a desprenderse del mismo, saliendo despedidos. El caza vibro como un moribundo agonizante, pero Blair no cedió: aceleró aún más.
 
   La vibración desprendió aún más piezas de su caza, que fueron cayendo y saliendo despedidas por atrás. La columna de humo cubrió a los cazas rebeldes que, justo detrás de él, se disponían a darle el golpe de gracia. Cuando los fragmentos despedidos comenzaron a impactar contra ellos, sus pilotos redujeron impulso y se distanciaron. Al verle caer en picado, echando humo como si todo el caza estuviera ardiendo, y aparentemente desintegrándose, se dijeron que ese caza estaba acabado, se dieron por satisfechos con ello y remontaron el vuelo. 
 
   Cuando Blair, en su escáner aún operativo, les vio alejarse, supo que su artimaña había dado resultado, y apagó el impulsor dañado.
 
   Pero enseguida se dio cuenta de que era demasiado tarde. El impulsor, aún sin combustible, siguió desintegrándose, deshaciéndose, y la vibración seguía haciendo añicos el caza.
 
    
 
   Pero nada de esto importaba si Blair no conseguía levantar el morro de su caza. Este caía casi verticalmente, y si chocaba contra el suelo (la posibilidad de aterrizar, de un modo u otro, ya no era una opción) se haría trizas, convirtiéndose, el y su nave, en un agujero humeante en el suelo.
 
   De modo que tiro de la palanca con todas sus fuerzas. Los timones estaban casi soldados a las alas por las gotas de metal fundido y solidificado, pero el, tenaz, tiró y tiró hasta casi romperse los brazos y, milagrosamente, algunos trozos de metal se rompieron y los alerones se movieron lo suficiente como para empezar a enderezar su caída, muy lentamente. Como necesitaba mas impulso, aceleró al máximo su impulsor intacto. La vibración causada por este incremento los daños pero también su control de la nave.
 
   Extendió los flaps y abrió los aero-frenos, y el aparato empezó a perder velocidad. Activó los retrocohetes de emergencia, y con una sacudida brutal, que le hizo perder casi todo lo que quedaba de sus alas, redujo aún más la velocidad. Por fin, la habilidad del piloto se hizo notar, y el moribundo aparato empezó a responder, a duras penas, a sus deseos, el ángulo de caída siguió reduciéndose y la velocidad también.  
 
   Cuando apareció el suelo, Blair solo vio fugazmente una gran masa verde que lo cubría, surcada por alguna línea plateada.
 
    
 
   Pese los desesperados intentos del clon llegaron a su fin cuando el ultimo impulsor de su nave, dañado en algún componente vital, admitió su derrota y se apagó completamente. A partir de ese instante, el caza perdió el poco impulso que le quedaba y cayó en picado, como una piedra. 
 
   Terco hasta el final, Blair consumió todas sus fuerzas tirando hacia detrás de la palanca y, milagrosamente, el morro del caza se levantó unos pocos grados y, por un instante, casi pareció como si el moribundo caza fuera a pasar sobre los primeros árboles.
 
   Pero no fue así. El vientre del caza, al principio, solo rozó la copa de los árboles, haciéndolas trizas entre chasquidos, pero luego se sumergió entre ellos.
 
   Lo único que vio Blair desde ese momento fue un mar de ramas, troncos y verdor por todas partes, entre un tremendo crujir de ramas, chasquidos y el desgarrador sonido del fuselaje de su caza al irse destrozando con cada impacto. 
 
   Pero no tuvo que soportarlo mucho tiempo: tras impactar de refilón contra un árbol, su caza dio de lleno contra algo enorme, y la sacudida fue tan brutal que el casco de Blair impactó de lleno contra su panel de instrumentos y se sumió en la negrura.
 
   
  
 

Capitulo Cuatro: Un Clon en el planeta Salvaje.
 
   Punto de Impacto del caza de Blair.
 
   Superficie de Hunter 4.
 
   26 de Abril de 2173 (día 1 de Blair en Hunter 4). 
 
    
 
   La luz de la conciencia empezó a filtrarse en la negrura cuando los ojos de Blair empezaron a abrirse lentamente, y gradualmente empezó a ver una miríada de pequeños rayos de luz. Luego, algunos se fueron tiñendo de verde. Gradualmente, fueron uniéndose y formas familiares fueron apareciendo ante el a medida que sus ojos iban enfocándose.
 
   Cuando su cerebro volvió a pensar, reconoció varios hechos: Uno, estaba vivo y de una sola pieza. Dos, era de día, a juzgar por la luz del sol. Y tres, estaba dentro de su caza, mirando sobre el panel de mandos destrozado, que tenia delante.
 
   Cuando trató de levantar la cabeza, un ramalazo de verdadero dolor, una sensación nueva y MUY desagradable para el, le sacudió como una descarga eléctrica. Comprendió que aun no debía moverse, así que desistió por el momento, bajó la cabeza y espero que el dolor remitiera. Pero esa nueva sensación no era del todo negativa, ya que, cuando menos, le había acabado de despertar y le indicaba que su columna vertebral estaba intacta. 
 
   Felicitándose, cuando menos, de estar vivo y en tierra, esperó, sin cerrar los ojos, por miedo a dormirse si lo hacia. 
 
    
 
   Cuando el dolor remitió al fin comenzó a levantar la cabeza lenta, muy lentamente, milímetro a milímetro. Otra vez sintió algún dolor, pero este fue mucho menos intenso, casi soportable. 
 
   Cuando hubo levantado la cabeza lo suficiente como para ver mas allá de los confines de su carlinga, vislumbró un mar de verdor, árboles y arbustos por todas partes, salvo por delante del caza, donde había un amasijo de madera destrozada. Recordando aquello contra lo que chocó, dedujo que debía de haber sido un gran árbol, y eso era todo lo que quedaba de él. 
 
   Poco a poco, empezó a mover sus extremidades, asegurándose de que todos sus músculos respondían y no tenía huesos rotos. Cada gesto u movimiento era castigado por nuevos ramalazos de dolor, pero cada vez eran más soportables, y cuanto más se movía, mas movilidad recobraba. Pronto estuvo seguro de que no había sufrido lesiones de ningún tipo.
 
   El dolor fue desvaneciéndose, y al cabo logró levantarse del asiento
 
   Observó alrededor y se encontró ante un panorama de desolación. Su caza había arrancado las copas de los primeros árboles contra los que chocó, destrozando varios hasta dar contra el grande, que había sido partido en dos por el impacto y ahora yacía en trozos en cien metros a la redonda. Blair sabia que, de no haber sido por los dispositivos anti-choc del caza, habría muerto al instante en la colisión. 
 
   El caza de Blair, no obstante, había seguido adelante, destrozando varios árboles mas pequeños, rebotando de un lado para otro hasta que su morro se hundió en la tierra y se detuvo al fin, dejando detrás de él un reguero de destrucción de cientos de metros. Blair agradecía haberse quedado inconsciente antes de poder ver esta parte. 
 
   Cuando logró descender de su caza con paso vacilante y sus pies se hundieron en la tierra de Hunter 4, reparó en que era, probablemente, el primer miembro de la Alianza en pisarlo, de un modo muy poco digno ni glorioso, y seguramente seguiría siendo el único durante bastante tiempo.
 
    
 
   Cuando se volvió a examinar su caza, se quedó atónito. Ya no lo reconocía como el suyo. De hecho, ni siquiera parecía un caza. Era poco mas que una masa deforme, ennegrecida, fundida, totalmente desfigurada. El morro estaba hundido en la tierra, las alas habían desaparecido totalmente, fuera en la caída o arrancadas al chocar contra los árboles... ya no volvería a volar. Y aunque la Alianza pudiera recuperarlo, estaba más allá de toda posibilidad de reparación. Ya no servía ni para sacarle piezas de recambio. No era más que chatarra. 
 
   Y eso le causó a Blair un extraño malestar. Parte del deber de todo piloto (y no la parte menos importante) era devolver su caza tras cada misión, y en ese aspecto, él había fallado. No es que fuera una novedad (ya se lo esperaba desde que tomo la decisión de atacar a los cazas rebeldes que le perseguían) y toda posibilidad de volver con la Flota se esfumo cuando los cazas rebeldes recibieron refuerzos. 
 
   No había nada que hubiera podido hacer para salvar su caza, pero eso no le ayudaba mucho. 
 
   Pero era pragmático, así que dejó de lado sus preocupaciones y culpa y se centró en su situación. 
 
    
 
   Pese a que ya estaba seguro de ello, se aseguro de que no tenia lesiones ni heridas palpándose todo el cuerpo. Los dispositivos anti-choc habían funcionado bien. Estaba ileso. 
 
   Pero cuando subió de nuevo a su caza y trató de reactivar, cuando menos, su ordenador de vuelo, vio que eso no podía decirse de su nave, para nada. Nada funcionaba, no había energía, nada. Todos los sistemas estaban muertos. Tras varios intentos, desistió. Ni un ejército de técnicos podría reactivarlos.
 
   “¿Qué hago ahora?” Se dijo a si mismo. 
 
   Realmente, sus opciones eran muy limitadas. O, realmente, no tenía ninguna. No tenía sentido esperar un rescate. Nadie vendría a buscarle a un planeta controlado por el enemigo, y tampoco lo esperaba, ni quería que lo intentaran siquiera. Era absurdo poner en peligro varias naves valiosas y docenas de vidas de pilotos y soldados para salvar una. Sabía que no lo harían, y eso le parecía bien. 
 
   No podría sobrevivir mucho tiempo en un medio hostil como ese planeta selvático del que desconocía todo, en especial porque no había sido entrenado en técnicas de supervivencia ni nada parecido. 
 
   Por lo tanto, debía contactar con la Flota o salir del planeta en una nave y regresar con ella. Sin dispositivos de comunicación ni una nave operativa, debía obtener otros, y solo había un modo de hacerlo: robándoselos a los rebeldes. Desde el principio se había sospechado que los rebeldes, además de su Flota en el sistema, tenían una o mas bases en el Sistema, y dado que no se había encontrado ni rastro de ninguna en los planetas exteriores y que Hunter 4 era el centro de la resistencia rebelde, era lógico concluir que al menos una se hallaba allí. Su única opción de supervivencia a medio y largo plazo era localizarla, infiltrarse en ella y obtener equipo de comunicaciones en el o robar un caza para comunicarse con la flota o reunirse con ellos. No ignoraba que era casi totalmente imposible lograr ninguna de ambas cosas, pero no tenia otra opción.
 
    
 
   Se esforzó por recordar cuanto pudo de Hunter 4. Según el alto mando, era un mundo más pequeño que la Tierra (más o menos como Marte) pero su núcleo muy denso hacia que su gravedad fuera solo ligeramente inferior a la terrestre. Tenia grandes polos helados, que cubrían casi un tercio del planeta y de los que fluían glaciares, que se convertían en ríos y desembocaban todos en el mar central (el único del planeta), en el Ecuador. También había dos grandes lagos (o mares pequeños) al Este y Oeste del mar central. Salvo estrechas franjas de tundra desértica rodeando cada polo, toda la superficie terrestre estaba cubierta de una densa jungla. Había algunas cadenas montañosas cubiertas de selva, pero Blair no sabia donde se hallaban.  
 
   Los rebeldes nunca habían permitido a los cazas de la Alianza acercarse al área al oeste del Mar Central, por lo que era lógico suponer que la base se hallaba allí. Más aún: la zona al Suroeste del mar central era casi toda pantanosa, sin tierra sólida, al contrario que en el Noroeste, por lo que la base debía de hallarse en esta última zona.
 
   Ignoraba la posición exacta del punto de impacto de su caza, pero tenia una memoria fotográfica, y recordando la fugaz visión que tuvo de Hunter 4 en la caída, y pudo calcular que había caído al Sur / sudeste del Mar Central, al sur del lago Este, a medio planeta de distancia de su objetivo, con miles de kilómetros de densa jungla por delante... Pero no le habían entrenado para lamentarse ni rendirse cuando las cosas se pusieran difíciles, sino para superar todos los obstáculos que se cruzaran en su camino, costara lo que costara. 
 
    
 
   Recordaba también que un día en Hunter 4 duraba, poco más o menos, el equivalente a 35 horas terrestres, con 17 horas de luz diurna. Consultó su reloj y se dio cuenta de que ya hacia mas de diez horas desde que se estrelló. Había pasado toda la noche inconsciente y había amanecido. El sol apenas empezaba a elevarse en esa región, por lo que tenia muchas horas para avanzar. 
 
   Rápidamente recogió el equipo de supervivencia que había oculto debajo del asiento, reservado para situaciones extremas, como aquella en la que él se encontraba.
 
   Saco una pequeña mochila, que vació en el suelo para examinar su contenido. Había una cantimplora de un litro y medio con agua purificada, varias barras de alimento comprimido, píldoras para purificar agua, pastillas para encender fuego, una brújula, un pequeño botiquín, un cuchillo, una manta plegable para el frío, y una pistola con pistolera incluida con 3 cargadores.
 
   Si racionaba la comida con cuidado, tendría para comer una semana, y si hallaba agua, podría purificarla durante 3 semanas.
 
   Se metió el cuchillo en el cinturón, se ató la funda de la pistola al muslo derecho, metió el resto de objetos en la mochila, se la colgó de la espalda y emprendió el camino a través de la selva.
 
    
 
   Pero se detuvo casi al instante. Acababa de reparar en un dato importante. Los cazas rebeldes sin duda habrían informado de su derribo y ubicación aproximada, y si tenían una base en Hunter 4, podría ser muy bien que tuvieran grupos de búsqueda para rescatar a sus pilotos estrellados y dar caza a los de la Alianza. Desde el aire localizarían fácilmente su caza. Y si encontraban su caza pero no su cadáver, sabrían que habría sobrevivido y le buscarían. Las posibilidades de que le encontraran en esa jungla eran casi inexistentes, pero existían.
 
   Era un problema, pero, por suerte, uno con fácil solución. Tras unos segundos de pensar, dio con ella. Sin vacilar, desmontó la plancha de blindaje del caza que cubría sus depósitos de combustible. Cuando estos quedaron al descubierto, sacó su pistola de la funda y efectuó dos disparos contra los depósitos. Las balas perforantes lo agujerearon sin problemas y lo que quedaba de su combustible, muy inflamable, empezó a derramarse por el suelo. Seguidamente, el clon sacó de su mochila una pastilla de encender fuego, la sacó de su funda y la rompió. La dejó en el suelo y esta empezó a arder a los pocos segundos, cosa que haría durante una hora antes de consumirse. Si el carburante se seguía derramando a ese ritmo, el combustible alcanzaría la pastilla en unos minutos, así que se puso en marcha sin mas, desapareciendo entre la espesura.
 
   Diez minutos después, y ya a una buena distancia del caza, oyó desde lejos una tremenda deflagración que sacudió los árboles incluso desde donde él estaba, y supo que su caza (y todo indicio de que él hubiera sobrevivido) acababan de estallar en mil pedazos. Una tenue sonrisa se esbozo en sus labios.
 
    
 
   Avanzó durante casi diez horas sin detenerse más que cuando le dolían las piernas o encontraba agua. Con la ayuda de su brújula se encaminó hacia el Norte. Su intención era llegar hasta las cercanías del mar Central, rodeándolo y yendo hacia el Oeste, por el camino mas corto y seguro (con el mar a su lado, no podría perderse).
 
    
 
   Pese a que, por el momento, todo iba bien, no se sentía cómodo. Estaba acostumbrado a conocer su elemento, que era el espacio o una nave de guerra. Aunque no los conociera a fondo, si conocía lo fundamental de sus sistemas, su caza y las técnicas de vuelo. Podía adaptarse a todo. 
 
   Pero aquí, todo era diferente. Estaba en terreno desconocido, hostil, y del que lo ignoraba todo. En toda su vida no había visto más bosques que los de la Tierra y Conwell (y eso de lejos). Nunca se había adentrado en uno, y esa espesura era diez veces mayor que de ningún otro bosque. Tan densa, que no podía ver ni a cinco metros en ninguna dirección. Se abría camino cortando o empujando las ramas, y tras pasar, estas se cerraban detrás suyo, como queriendo cortarle la retirada. 
 
    
 
   Los árboles median cincuenta metros de alto o mas, tan densos que la luz del Sol apenas se filtraba en rayos aislados, de tal modo que Blair avanzaba en una penumbra constante, y solo salía a la luz cuando llegaba a donde uno de los árboles había caído, creando un agujero en la cortina arbolada... que los otros árboles parecían apresurarse en cerrar.
 
   Sus botas de vuelo se hundían en el suelo, que cuando no era de barro, estaba cubierto de una especie de musgo tan denso que se hundían hasta el tobillo, como si fueran esponjas.
 
   Nunca había estado en un lugar donde se sintiera tan perdido, tan pequeño, tan insignificante... Tan vulnerable. A los mandos de su caza, fuera en el espacio o en el aire, era impecable. En el combate, estaba en su elemento. Incluso con armas de fuego, era un luchador de primera, pero ahora no tenia ni idea de que hacer en un lugar como ese. Su instrucción (que por primera vez en su vida le parecía insuficiente e incompleta) no incluía nada de orientación o supervivencia.
 
   No sabia que hacer ni como... Bueno, no del todo, porque uno de los libros que leyó a instancias de Rosa trataba precisamente de la selva. Era una vieja novela, cuyo titulo no podía recordar, acerca de un piloto y su hijo que se estrellaban con su avión en la selva Amazteca... ¿O era Amazónica? De Sudamérica, en la Tierra. El padre quedaba herido e incapacitado, y el hijo, solo, (que lo ignoraba todo sobre la selva, sus animales y peligros) tenia que apañárselas para sobrevivir, sin armas ni equipo, solo, conseguir comida, cuidar de su padre y buscar un modo de sacar a su padre de ese infierno. 
 
   A decir verdad, solo se lo había leído porque trataba de vuelo y pilotos, pero le había gustado lo bastante como para releerlo dos veces mas (no lo había hecho con ningún otro libro).
 
   No se le escaparon los extraordinarios paralelismos entre su situación y la de los personajes del libro, ni la ironía del asunto.
 
    
 
   “Bueno –se dijo-. Al menos yo estoy solo y no debo cuidar mas que de mi ni llevar a nadie a cuestas”. 
 
   En otra persona, ese pensamiento habría sonado cínico y sarcástico, pero en él no era más que la simple constatación de un hecho. Parte de su instrucción consistía en buscar y recordarse a si mismo los aspectos positivos de cada situación. Y por ello, agradeció mentalmente a Rosa el haber insistido en que leyera el libro. 
 
   Recordó que el chico se enfrentó a varios problemas: por ejemplo, tenía poca comida y tuvo que hacerla durar, pescar y recoger frutos comestibles. Aunque fuera algo evidente, decidió comer lo mínimo de sus raciones (aunque en cualquier caso no le durarían mas allá de una semana) y tener mucho cuidado con que comía, ya que toda fruta o raíz que encontrara podría ser toxica o venenosa y matarle al instante... Claro que tampoco podía elegir. 
 
    
 
   Lo bueno era que tardaría un mes, como mínimo, en morir de hambre, por lo que podía desplazarse 3 semanas (una con comida, dos sin ella) antes de que su condición física se viera demasiado perjudicada. Muy raro seria no encontrar algo comestible antes. 
 
   También podía pescar peces, como el chico, aunque no sabia pescar, ni si había peces en Hunter 4, o si había algún río cerca, pero ya se preocuparía por ello en su momento.
 
   Luego estaban los peligros: además del peligro de contraer una enfermedad desconocida (contra la que solo podía purificar el agua antes de bebérsela y desinfectarse bien las heridas) estaban el ataque de animales o salvajes. 
 
   No sabia si en ese mundo había indígenas inteligentes (no podían ser humanos, desde luego) pero, a juzgar por los cientos de gritos, aullidos y chillidos que resonaban en el aire a la vez estaba claro que si había vida animal, y MUCHA.
 
   Tanta, que apenas podía oír sus propios pasos o el crujir de las ramas que pisaba entre los chillidos, que solo podían hacer animales. No sabía si los hacían animales terrestres, simios o pájaros. Se sentía perdido, y su desconocimiento total de ese mundo, ese infierno verde, le hacían sentirse vulnerable, e inútil, por primera vez en su vida.
 
    
 
   Avanzó durante horas y horas, y cuando empezaba a caer la noche, decidió detenerse. No porque estuviera fatigado (tenia una gran resistencia física) sino por precaución. Si seguía andando a oscuras podría caerse a un precipicio, o ser atacado por un animal salvaje sin poder defenderse. Pensó en encender fuego para mantenerlos alejados, (como hacían en la Tierra los personajes del libro) por si se dormía (podía pasar toda la noche en vela y vigilando sin problemas, pero eso minaría sus capacidades y quería permanecer siempre al 100%, para lo que necesitaba descansar) pero aún así seria presa fácil para todo posible depredador. Además, no sabía si la luz del fuego ahuyentaba o atraía a los animales. Desde luego, SI que atraería a las posibles patrullas rebeldes, 
 
   así que... ¿qué hacer?
 
   Tras pensarlo un poco, halló la solución mirando un árbol de intrincadas ramas que había frente a él. Podía trepar a lo alto y allí estaría, al menos, moderadamente seguro. Sin vacilar, empezó a trepar el tronco, ignorando las ramas que le arañaban la cara y las manos. Cuando estuvo a tres metros de altura, se detuvo, pero luego cambió de idea y subió dos más. 
 
   Entonces se acomodó lo mejor posible, atándose con su cuerda a las ramas sobre las que estaba, para no caerse durante el sueño.
 
   Acabados los preparativos, se acomodó lo mejor posible para pasar su segunda noche en el planeta, y tardó un poco en reparar en que, por primera vez en su vida, era también la primera que iba a pasar aislado, SOLO, sin nadie, clon o no, a varios metros de él, algo que le incomodó.
 
    
 
   Pero dormir no le resultó tan fácil como había creído. Si la selva era ruidosa de día, aún lo era más de noche. Oía crujidos por doquier, gritos inhumanos, chillidos, rugidos, aullidos... Muchos no sabían ni como describirlos. Si era de animales inofensivos, pájaros, o depredadores buscando una presa que devorar, no lo sabia, pero le impedían dormir o descansar, por lo que, a falta de algo mejor que hacer, empezó a identificarlos, aislándolos y catalogándolos en su memoria. 
 
   Al identificar el grito / chillido / canto numero 53 se cansó y lo dejó.
 
   Algunos de los rugidos sonaban fuertes, agresivos, pero sobretodo, CERCANOS. MUY cercanos, y se sintió invadido por una extraña sensación que nunca había conocido, que le hacia latir el corazón a toda velocidad, aceleraba su respiración, le paralizaba e impedía moverse, y sintió sus extremidades temblar descontroladamente como una hoja, aunque no sentía frío, tan violentamente que temió caerse de las ramas pese a estar atado.
 
   Estaba nervioso. Sudaba, y no dejaba de mirar a un lado y al otro. Su imaginación trabajaba desbocada y veía un depredador en cada hoja, tras cada rama. 
 
   No sabia porque, pero empezó a pensar en Rosa. Deseaba que estuviera con el, y que quizás así dejaría de sentir... Lo que fuera que sentía. Trató de identificar la sensación que sentía, y le vino a la cabeza una palabra que Rosa le dijo, pero que nunca comprendió... Hasta ahora: Miedo.
 
   Por primera vez en su vida, Blair sintió miedo.
 
    
 
    
 
   Sala de Ceremonias del Jaguar. 
 
   GB 43, Orbita de Hunter 7.
 
   28 de Abril.
 
    
 
   Sobre la gran sala, mayor que la de reuniones, reinaba un aire solemne. Todos los pilotos, soldados de infantería, oficiales y tripulantes de la nave llevaban sus uniformes de gala, y todos tenían una expresión muy seria, o, en el caso de los dos últimos Leones Plateados, de dolor y hondo pesar. El coronel Daiquist llevaba una túnica de color azul claro y estaba subido al estrado.  
 
   -Buenos días, damas y caballeros del Jaguar –les dijo con voz grave a través de un micrófono-. Estamos hoy reunidos aquí para recordar y despedir a uno de los nuestros, que cayó en combate hace tres días. Sé que hemos sufrido muchas bajas últimamente, pero desde Conwell apenas hemos realizado ninguna ceremonia en honor de los caídos. ¿Por qué? ¿Por falta de tiempo? Si, en parte es por eso. De hacer una ceremonia diaria por cada caído, tardaríamos meses en acabarlas todas, pero a veces DEBEMOS hacerlas, para recordarnos a todos porque luchamos, para asegurarnos de nunca olvidar a nuestros compañeros caídos en aras del deber, sin importar si fueran nuestros amigos o no, si fueran soldados u oficiales, héroes o simples pilotos. Así pues, en esta ceremonia no solo honramos a uno, sino a todos los que han caído.
 
   La multitud hizo un gesto de aprobación, y el coronel continuó.
 
    
 
   -Hoy honramos a uno de nuestros mas recientes oficiales, el Teniente clon B-235, derribado por el enemigo en Hunter 4 hace 3 días, mientras llevaba a cabo un intento suicida pero exitoso de salvar a sus dos compañeros de escuadrilla. Normalmente no se hacen servicios en honor de un clon caído, pero él se lo gano con creces. Llamado “Blair” por sus camaradas, en honor a su progenitor genético, el coronel Alexander Blair, y “el héroe clon” por los medios de la Alianza, en su breve pero excepcional carrera se ganó siete medallas, que por desgracia nunca pude colgarle todas de su pecho. 4 Medallas del Titán, por destruir o inutilizar en solitario 4 destructores rebeldes, una del Gigante, por destruir un crucero rebelde en Conwell, un corazón de sangre, por demostrar una capacidad de sacrificio sin igual, y por ultimo, el de la cruz de oro, por la lealtad que demostró hacia sus compañeros, a los que salvó varias veces, ocupando siempre por voluntad propia el lugar mas peligroso en todo combate y realizando las misiones mas arriesgadas por ellos
 
   El coronel levantó en alto una pequeña vitrina donde estaban las siete medallas mencionadas, sosteniéndola así para que todos la vieran bien.
 
    
 
   -Algunos se dirán: ¿merecía estas medallas? ¡No! ¡Solo era un clon! ¡Pues se equivocan! Clon o no, era un oficial de la Alianza, un piloto que hizo el mismo juramento de lealtad a esta y los ideales que representa. Era alguien convencido de la justicia de nuestra causa, de que valía la pena luchar por ella, y morir por sus compañeros si eso fuera preciso. No han faltado pilotos y oficiales de la Alianza con ese mismo espíritu de sacrificio, y casi ninguno era un clon. ¿Qué le hacia especial? Nada. Otras decenas de clones han entrado en combate, en el ataque a Próxima Prima, en la defensa de las colonias como Chronos, Destiny, Tauro, Sirius 6B y otras, en las incursiones a mundos rebeldes como Rome, Thule, Weyland y Yutar, entre otros. Ninguno ha conseguido igualar o siquiera acercarse a sus triunfos, pero eso no les resta valor, y nunca han carecido de bravura, y como prueba de ello, 21 de ellos, incluido B-235, ya han caído en combate.
 
   Miguel miro a Rosa, que tenia los ojos llenos de lagrimas, y leyó en ellos una negativa a las palabras del coronel, opinión que el compartía. Daiquist se equivocaba en algo: Blair SI que era especial, como piloto, como compañero, como amigo, era único. Y nunca se le podría remplazar, ni ellos podrían olvidarlo.
 
   -Por todo ello –prosiguió el coronel-. Por respeto hacia él y contraviniendo a las normas estándar, su escuadrilla, la de los Leones Plateados, NO será disuelta ni incorporada a otra, sino que recibirá todos los hombres y materiales precisos para devolverle su nivel operativo y mostrar a los rebeldes que, no importa las bajas que nos inflijan, nunca nos doblegaran, ¡ni a los Leones, ni a la Alianza!
 
   Y la multitud se levantó como un solo hombre para aclamar y aplaudir al coronel, incluidos Miguel y Rosa, que hasta lograron esbozar una sonrisa agridulce entre las lágrimas.
 
    
 
   Media hora después de concluida la ceremonia, el coronel invitó a ambos pilotos a su despacho, donde les sirvió sendos vasos de Whisky de diez años.
 
   -Así pues –le dijo Miguel-. ¿Cuándo vamos a recibir los pilotos de reemplazo, coronel?
 
   -De inmediato. Sin contar con los que nos ha enviado el Alto Mando, que desea que continuemos nuestra ofensiva aquí, están transfiriendo todos los posibles desde las otras naves del GB.
 
   -¿Y porque nos ha citado aquí, señor? –Le pregunto Rosa, escéptica-. Es un detalle, y su Whisky es bueno, pero...
 
   -Pero no lo comprende. Si, lo se. Era para darles una sorpresa. ¡Ya puede entrar!
 
   La puerta del despacho se abrió y entró Blair, con uniforme e insignias de simple piloto, cuadrándose y saludando al coronel.
 
   -Aquí tienen al primero de sus pilotos de reemplazo –les dijo Daiquist, sonriendo.
 
    
 
   -¡¡Blair!! –exclamaron Miguel y Rosa a un tiempo, levantándose de un salto. Miguel le estrechó una mano y Rosa le dio un gran abrazo, plantándole un beso en una mejilla-. ¿Cómo es que estas aquí? Sabíamos que estabas vivo, pero... ¿Cómo has vuelto tan pronto? ¿Cómo te han rescatado?
 
   Pero, para sorpresa de ambos, el clon no reaccionó lo mas mínimo a sus gestos de afecto ni a sus palabras, mirándoles con una total incomprensión. Los dos se volvieron hacia el coronel, interrogándole con la mirada, lo que le incomodó mucho.
 
   -¿Coronel? –le dijeron-. ¿Qué le ha sucedido a Blair? No parece el mismo.
 
   -¿Blair? Oh, no, no. Se equivocan. Este no es B-235, el clon que conocían, sino otro de su misma serie, que ha sido reasignado a su escuadrilla.
 
   -¡Afirmativo, mi coronel! –Ladró este, saludando de nuevo-. ¡Piloto clon B-271 a presentándose al servicio, a sus ordenes, señor!
 
   -Lo... Lo siento –se disculpo de nuevo el coronel-. Creía que lo sabían. Pensé que recibir a un nuevo piloto clon en su escuadrilla les ayudaría a mejorar su eficacia en combate y superar la perdida de B-235.
 
    
 
   Rosa miró al coronel aturdida, como si les hubiera engañado, traicionado, y luego al clon, que seguía en posición de firmes sin mostrar ninguna emoción, mas frío de lo que Blair nunca fue. Daiquist se equivocaba totalmente. Recibir al nuevo clon no les ayudaría a superar la perdida, sino todo lo contrario. Físicamente, era idéntico a Blair. Genéticamente, ERA Blair, pero su personalidad, su conciencia... Eran totalmente diferentes. Solo el verlo ya dolía, porque les recordaba terriblemente a su amigo perdido, haciéndoles echarlo de menos aún mas, si eso fuera posible. Habían tardado meses en empezar a hacer de Blair un ser humano, y ahora no iban a hacer lo propio con este clon, porque eso les haría recordar aún más a Blair, y les dolería demasiado.
 
   -¿Cuando volveremos a Hunter 4, señor? –dijo Rosa al cabo, con la voz temblando.
 
   -Pronto, Teniente –asintió el coronel, avergonzado por su metedura de pata con el clon-. En un par de semanas volverán allí.
 
   Rosa asintió, con los ojos vidriosos por las lágrimas, pero llenos de decisión y rabia. Miguel sabía en que pensaba. Ahora, a ella ya no le movía el deber, solo su odio a los rebeldes y su deseo de hacerles pagar caro, MUY caro, por la muerte de Blair, y su decisión de encontrar algún día el cuerpo de Blair y honrarle dándole un entierro digno. Y nada ni nadie en el universo le impedirían lograrlo.
 
    
 
    
 
   Selva de Hunter 4.
 
   Ubicación desconocida.
 
   2 de Mayo (día 5 en Hunter 4)
 
    
 
   Blair avanzaba con sigilo por la selva, con un bastón afilado en una mano y su pistola en la otra… Pero ahora casi nadie habría podido reconocerle. El clon llevaba una barba de tres días que le hacia parecer mucho mayor de lo que era, y su traje de vuelo estaba desgarrado por todas partes y sucio de barro.
 
   Hunter 4 no había sido bueno con el, pero tampoco le había doblegado. El clon acabó por tratar la selva como al espacio (un campo de batalla al que debía adaptarse y vencer, en este caso, al planeta entero) y por ahora, si no había vencido, al menos había logrado evitar serlo.
 
   Vencer a su miedo fue, sin duda, el mayor desafío inicial. Le llevó horas, el resto de la primera noche, pero, a base de fuerza de voluntad, logró contenerlo, no  reprimirlo, pero si controlarlo lo suficiente como para salir de su parálisis inicial. 
 
    
 
   Fue la batalla mas dura de su vida, pero venció. No era una victoria total (aún sentía miedo de vez en cuando y veía animales peligrosos por todas partes) pero se sintió mucho mejor tras lograrlo. Más fuerte, más duro. Nunca se había sentido tan orgulloso de algo en su vida. 
 
   A lo largo de los días, aprendió mucho de la selva y sus habitantes, fueran animales o plantas, y aún más de si mismo. Su adaptabilidad y  decisión de superar todos los obstáculos en su camino, junto con su capacidad de aprendizaje, eran, sin duda, las mejores armas a su disposición. 
 
   Mediante observación identificó varias especies de lagartos y pájaros, y oyéndolas, las asoció con cantos y gritos ya conocidos. Le resultó irónico descubrir que algunos de los gritos mas temibles los hacían animales insignificantes, pájaros diminutos, lo que le ayudó a dormir mas tranquilo por las noches. Los ruidos no identificados decidió considerarlos como posibles depredadores y se alejaba tras oírlos. 
 
    
 
   Casi agotadas sus raciones, decidió comer fruta. Observando las que comían más animales y pájaros, se decidió por una fruta verde de forma ovalada y más grande que su mano. Sabía horrible, como a vinagre mezclado con zumo de limón, pero no eran venenosas (obviamente, porque si no ya le habrían matado) y si nutritivas. Además, los árboles que las daban abundaban mucho y siempre tenían fruta.
 
   Aprendió rápidamente como andar sin romper ramas ni hacer apenas ruido, a camuflarse, volviéndose casi invisible, a reconocer las huellas de las que asumió eran grandes depredadores de la selva, evitándolas.
 
   A un depredador lo llamó “Tigre Camaleón”. Era una especie de felino con 6 patas, mas grande que un león de la Tierra, con una cabeza horrible con una boca triangular de 3 mandíbulas y 6 ojos alineados delante, pero lo mas increíble era que cambiaba de color al moverse, volviéndose casi invisible. 
 
   Lo esquivaba siempre, alejándose lo mejor posible de sus rugidos y huellas, ya que le había visto atacar a varios lagartos grandes y constató que era MUCHO mas rápido y ágil que el, y aun con la pistola, no creía poder sobrevivir a un encontronazo con el.
 
    
 
   Era tan precavido que otro le hubiera considerado paranoico. Al menor ruido sospechoso que oía, se escondía y vigilaba. Y, pronto, su cautela obtuvo su recompensa. Al quinto día, se escondió justo a tiempo de esquivar una patrulla de varios hombres vestidos con trajes de camuflaje verde, negro y marrón, con las cabezas cubiertas de cascos y armados con fusiles de asalto. 
 
   No necesitó ver sus brazaletes de color rojo con una N blanca (de Nowotny) para reconocerles. Por su equipo, los identifico al instante. Eran soldados rebeldes, gente de Nowotny. Su presencia le confirmaba al 100% sus especulaciones acerca de la presencia rebelde en el planeta. No podían estar allí sin tener una, o más, bases. Decidido a averiguar más, les escucho con atención.
 
   -¿Cuándo vamos a volver a la Base Zeta, Sargento? –Preguntó uno al que iba en cabeza-. Con lo cómodo que se esta allí...
 
   -Cállate –le respondió el suboficial-. Tenemos nuestras órdenes, y lo sabes. Además, en el campamento no se esta tan mal.
 
   -Si, Sargento, pero hecho de menos a las chicas y bebidas frías de la Base Zeta –insistió el otro-. No creo que debiéramos tomarnos tantas molestias por un puñado de pilotos de la Alianza derribados. Tener bases por todo el planeta, sin contar con la Zeta, mantenerlas y tener que registrar la selva palmo a palmo para dar con cada piloto derribado es una perdida de tiempo. Yo creo que bastaría con dejarles a su suerte. La selva sola se encargaría de ellos.
 
   -Déjalo ya –insistió el Sargento-. Ya esta bien por hoy. Volvemos al Campamento 18. 
 
   -¡Señor, si, Señor! –dijeron los otros soldados al unísono, contentos. Tras consultar un mapa, el Sargento les guió por otro camino de la selva. 
 
    
 
   Blair, por su parte, tras un momento de reflexión decidió seguirles hasta su campamento. Sin duda, conocían el camino mejor que el, y espiándolos y observando su base podría obtener información útil. Además, ellos llevaban grandes cuchillos (machetes creía que se llamaban) y le abrían un perfecto sendero en la selva que le ahorraba la fatiga de hacerlo el. Además, ellos atraerían la atención de cualquier depredador antes que él. 
 
   Por lo tanto, les siguió a una distancia prudencial, saltando de escondite en escondite, andando solo cuando ellos no podían verle ni oírle, pero sin hacer ningún ruido y sin alejarse de ellos lo bastante para no oírlos. No obtuvo demasiada información de ese modo, pero confirmó que hacían rondas hasta localizar a cada piloto derribado y su caza y capturarlos o destruirlos. 
 
   Por otros comentarios verificó que la Base Zeta era la principal del planeta, y las 20 secundarias recibían el nombre de “Campamentos”, y dependían de esta. También que localizaban cada caza derribado mediante reconocimiento aéreo y luego una patrulla iba al lugar, estuviera como estuviera. Le interesó un comentario especial.
 
   -¿Os acordáis de ese caza que explotó? –Dijo un soldado-. No quedo ni rastro del piloto, pero no hay ni duda de que no sobrevivió al accidente. Ojala todos siguieran su ejemplo. Nos ahorraría mucho trabajo.
 
   Supo enseguida que se referían a su caza, y se felicitó por haberlo destruido. Si le daban por muerto, no le buscarían.
 
    
 
   Pronto llegaron a un río no muy ancho, pero en lugar de atravesarlo, lo siguieron corriente abajo. El hecho de que siguieran un sendero ya trazado en la selva indicaba que era un camino bastante transitado por ellos, paralelo al río, y gracias a eso progresaron mucho más rápido. 
 
   Cuando cayó la noche, la patrulla rebelde, que no sospechaba que llevaba al clon a remolque, acampó, haciendo un círculo de fuego dentro del que se instalaron. 
 
   Antes de encenderlo, habían cazado un par de lagartos (Blair se fijo bien en su aspecto, por si necesitaba cazarlos el) que despellejaron y asaron al fuego. El olor de la carne asada llegó hasta Blair, cuya boca se llenó de saliva y sintió una punzada de hambre. Tras tanto tiempo comiendo raciones insípidas y frutas asquerosas, el olor le enloquecía y tuvo que luchar contra la tentación de matar a los rebeldes solo para quitarles la comida, pero logró contenerse, debiendo contentarse con comer varios frutos verdes, cuyo gusto le pareció más repulsivo que nunca. Ahora echaba de menos más que nunca las comidas de a bordo de la Flota. Aunque en ella decía que solo se las comía porque no había nada mas, ahora veía que no era cierto, sino que habían acabado por gustarle de verdad, y para el, la diferencia entre comer esas frutas asquerosas y pasar hambre era muy poca. 
 
   Esta vez durmió también sobre un árbol, pero camuflándose bien para que los rebeldes no repararan en su presencia al amanecer.
 
    
 
   Cuando amaneció y la patrulla rebelde prosiguió su camino, Blair les siguió de nuevo, pero antes registro su campamento, y encontró unos trozos de carne de lagarto quemada que ellos habían desechado y que él se comió con gusto de camino.
 
   Ya atardecía cuando la patrulla (que ni siquiera llegó a oír una vez a Blair, gracias a las infinitas precauciones de este) llegó hasta su base, lo que ellos llamaban Campamento 18.
 
    
 
   El campamento, más que lo que indicaba su nombre, era una base pequeña, levantada en un claro de la selva, al lado del río. Tenia altos muros de acero, torres de vigilancia, un campo de minas rodeándolo, y en el interior (que Blair calculó que tendría una guarnición de cerca de 150 hombres y mujeres, 30 de ellos permanentemente de guardia en torres y muros) había varios edificios prefabricados de metal y varios mas construidos con troncos de árboles, una pista de aterrizaje de helicópteros y naves de despegue vertical, donde había 2 de los primeros y una del ultimo tipo.
 
   Al ver esta ultima nave, Blair pensó de inmediato en entrar en la Base y robarla, pero desechó la idea de inmediato. Aunque lograra colarse en la base (y no se le ocurría ningún modo de hacerlo) y llegar hasta el caza (que tampoco sabia pilotar) y ponerlo en marcha, las defensas antiaéreas de la Base, por no hablar de los soldados de esta, podrían derribarlo diez veces antes de que alcanzase la distancia mínima de seguridad. Y de cualquier modo, ese caza no parecía capaz de dejar la orbita del planeta, por lo que todo intento era una perdida de tiempo. 
 
    
 
   Pero, ¿cómo podía ser que una estructura artificial como esa base no hubiera sido detectada en los reconocimientos aéreos? Esa zona de Hunter 4 había sido reconocida varias veces, y aunque la base no era muy grande, destacaría como un faro en cualquier imagen. 
 
   Encontró la respuesta al dilema al mirar sobre la base, donde, a una altura de 30 metros, había una especie de selva que flotaba, inmóvil, en el aire. Un artefacto cúbico en el centro del campamento emitía una especie de rayo láser hacia arriba y a los lados. Blair lo reconoció enseguida. Era un PCH (Proyector de Camuflaje Holográfico) que engañaba a la vista proyectando la imagen de una selva sobre la Base. Así, si un caza de la Alianza escaneaba la zona, no veía ni registraba la base, sino la selva sobre ella. Era MUY ingenioso. 
 
   Pero los proyectores aún no podían proyectar una imagen muy grande, y solo funcionaba con una base de tamaño reducido. No servía para cubrir una base mayor. Eso explicaba porque en sus reconocimientos nunca habían visto los campamentos, y porque los cazas rebeldes nunca les dejaron acercarse al otro lado del planeta: sin duda, porque allí estaba la Base Zeta y esta no estaba camuflada. 
 
    
 
   Blair examinó, durante varias horas, la base, y anotó mentalmente todos los detalles: su disposición, efectivos, las rutas de salida y entrada de las diferentes patrullas... Cuando ya era de noche, iba a retirarse para buscar un lugar donde dormir, pero se detuvo al reparar en una actividad anormal: en el patio central de la base, unos soldados instalaban 4 grandes postes de acero, con cadenas en su parte media y potentes focos iluminándolos. 
 
   Antes incluso de que acabaran de instalarlos, el personal de la Base que no estaba de guardia fue reuniéndose, por grupos, en el patio. Era evidente que iba a suceder algo importante, así que decidió quedarse a verlo. 
 
   Cuando todo el personal de la base estuvo reunido, Blair vio a un grupo de ocho soldados rebeldes, con cascos cubriéndoles los rostros y armados con fusiles láser, que sacaban a rastras de uno de los edificios metálicos a cuatro personas que llevaban uniformes diferentes de los suyos. Amplió al máximo la imagen con sus prismáticos y descubrió que los cuatro llevaban uniformes desgarrados y ensangrentados, pero aún pudo reconocerlos como uniformes de piloto de la Alianza. Y su color cobre solo podía corresponder a pilotos de la escuadrilla de los Tigres de Cobre. Mirando sus rostros, a ellos también les reconoció. Les había visto en el Comedor del Jaguar. 
 
   Por el modo en que los rebeldes llevaban a rastras a uno de ellos y los ángulos antinaturales de sus extremidades, Blair adivinó que tenían varios huesos rotos... Cada uno, y solo tres podían andar. Eso, y las heridas recientes que tenían por todas partes no podían ser consecuencia de un accidente, sino algo deliberado. Les habían torturado, y a conciencia. 
 
    
 
   Había oído hablar de la brutalidad de los rebeldes con sus prisioneros, pero nunca le había afectado lo mas mínimo. Esto si. Sintió como si le clavaran un puñal de hielo en las entrañas, pero aunque sabia, TEMIA, lo que iba a suceder, no lograba apartar los ojos de ellos.
 
   Los rebeldes llevaron a los cautivos del modo más doloroso posible hasta los postes, donde les ataron de pie, sin importarles sus fracturas, aún en las piernas.
 
   Tras darles una brutal patada a cada uno en una herida, que les arrancó un grito que oyó incluso Blair, les dejaron allí.
 
   Un oficial rebelde, un comandante por lo menos, a juzgar por su uniforme de gala rojo lleno de insignias doradas, se dirigió a sus hombres reunidos. Blair estaba muy lejos para oírle, pero por su expresión furibunda y orgullosa y el modo en que señalaba a los cautivos, estaba claro sobre quien hablaba. 
 
    
 
   El discurso duró casi media hora, y cuando terminó, el oficial hizo un gesto a los ocho soldados con armadura, que se apostaron de dos en dos frente a cada uno de los pilotos atados al poste.
 
   A través de sus prismáticos, Blair logró ver que, a pesar de su dolor, los Tigres de Cobre sonreían con desprecio y una expresión de desafío a sus verdugos.
 
   Pero dejaron de hacerlo cuando estos abrieron fuego contra ellos. Los fusiles láser de los ocho verdugos debían estar ajustados casi al mínimo, porque en lugar de matar a los pilotos, solo abrasaron su piel donde la alcanzaban. Los aullidos de dolor de los desgraciados, a los que conocían y junto a los que había comido y luchado, llegaron hasta Blair, haciéndole estremecerse.
 
   Pero los rebeldes aún no habían ni empezado con ellos. Siguieron disparándoles con sadismo, hasta incinerar sus ropas y abrasarles, metódicamente, toda la piel, salvo la cabeza, que les dejaron intacta. Cuando ya no les quedaba más piel que abrasarles, los infantes subieron la potencia de sus armas y los próximos disparos atravesaron limpiamente sus extremidades.
 
   Demostrando poseer un sadismo y puntería fuera de la escala, los soldados volvieron a dispararles a los pilotos una y otra vez a acribillarles la extremidad alcanzada, y luego pasaron a las otras tres.
 
   Las desdichadas victimas debían de sufrir lo indecible, tanto que no podían ni gritar. Uno de los pilotos, un hombre de unos 40 años, tuvo suerte y su corazón falló, muriendo antes de llegar a ese punto. Pronto, otro piloto, una chica de unos 20 años, le imitó poco después. 
 
   Pero, aunque pareciera imposible, dos seguían vivos. Por su expresión, los soldados parecían fatigados, de modo que sus últimos disparos (otra vez al máximo) alcanzaron la cabeza de los dos, acabando con sus sufrimientos.
 
    
 
   Cuando al fin acabó el horrible espectáculo, Blair logró apartar de una vez la vista, y sin saber porque, vomito todo el contenido de su estomago. 
 
   Cuando ya no tuvo nada que echar, se limpió la boca con una manga y volvió a mirar al campamento, sintiendo gradualmente como le invadía una sensación extraña. Su cuerpo ardía, como si se quemara por dentro, y deseaba matar a todos los rebeldes (no solo los de esa base, o los de Conwell) más que nada en el mundo. Oyó un chirrido desconocido, sonido desagradable que le alarmó... Hasta que se dio cuenta de que lo hacia el mismo a apretar los dientes con tanta fuerza que chirriaban. También sentía unos dolores intensos en ambas manos, que tenia hechos puños, bajó la vista... Y al abrirlas,  se dio cuenta de que estaban lívidas y las había cerrado tan fuerte que se había clavado las uñas en las palmas con tanta fuerza que ahora tenia 4 heridas sangrantes en cada una, y no se había dado cuenta.
 
   No sabia que le sucedía, pero supuso que debía de ser una nueva... Emoción ¿o sentimiento? Era... Terrible, aterradora. Le enloquecía, y solo gracias a un esfuerzo sobrehumano logró contener el impulso de saltar fuera de la espesura a matar a los soldados rebeldes que estaban cerca de él. 
 
   Ignoraba lo que iban a hacer los rebeldes con los cuerpos de los ejecutados, pero seria mejor no saberlo. Hasta que recuperara su autocontrol, debía alejarse, así que descendió del árbol y se alejó de la base enemiga, pero la sensación siguió abrasándole por dentro.
 
   Por primera vez en su vida, Blair sentía RABIA.
 
    
 
    
 
   Selva de Hunter 4.
 
   Ubicación Desconocida.
 
   9 de mayo de 2173 (día 12 en Hunter 4).
 
    
 
   Blair recorría a espesura con las infinitas precauciones de siempre. Si antes ya habría estado casi irreconocible para sus compañeros, ahora lo estaba aún más. Su barba habría sido una selva si no se la hubiera cortado con su cuchillo, como su pelo, que también era una tupida melena. 
 
   No obstante, conservó el pelo para trenzar varias cuerdas. No eran muy largas ni resistentes, pero podían servirle. 
 
   Naturalmente, su corte de pelo era horrible, con zonas donde estaba casi al cero y otras donde era mucho mas largo, sin mencionar los cortes que se había hecho por doquier en el cuero cabelludo. Su aspecto era horrible, cosa que le habría disgustado mucho de poder verse en un espejo… O importarle lo mas mínimo su aspecto. 
 
    
 
   El tiempo que llevaba allí ya era de semanas, pero se esforzaba todo lo posible por no pensar en ello, ni en su “otra vida”, la que llevaba antes de estrellarse allí, ni en sus compañeros Miguel y Rosa, ni en nada que no fuera su meta: (llegar a la base enemiga) o su objetivo: sobrevivir a toda costa un día mas. Trataba de centrarse en ello, pero no lo lograba. Se sentía solo por primera vez en su vida. Una vez que logró controlar su rabia. No la dejó desvanecerse, la conservaba, la alimentaba, porque le daba fuerzas y le hacia sentirse mas vivo, mas... ¿Humano?
 
   No creía que fuera a atacar al primer grupo de rebeldes que apareciera, pero trataba de mantenerse bien lejos de ellos para ahorrarse la tentación. 
 
   Pero esa soledad absoluta comenzaba a hacer mella en el. Pensaba en Miguel muy a menudo. Le parecía verle andando a su lado, dándole conversación o contándole chistes malos, que Blair, claro estaba, nunca comprendía. Pero en la que más pensaba era en Rosa. No sabia porque, pero no podía dejar de hacerlo. 
 
   Le... ¿Gustaba? Su compañía en el portaviones, pero nunca llegó a pensar que la... ¿Echaría de menos? ¿Así era como se llamaba eso?
 
   Si, era eso. Pero eso mismo era lo que sucedía. Oía su voz cuando trataba de dormir, y soñaba con ella cada noche. Nada especial, solo se veía a si mismo charlando con ella, comiendo comidas calientes, viendo películas, o bebiendo en el bar del Jaguar, ella le contaba chistes y él sonreía al oírlos. Mientras soñaba se sentía bien, a gusto. Era feliz... Hasta que se despertaba. Entonces, cuando se volvía a encontrar solo, tumbado en el barro de esa selva húmeda, donde hacia semanas que no se lavaba y debía llevar siempre la misma ropa sucia, apestosa y destrozada, comiendo fruta que sabia horrible y carne cruda, mojado por la lluvia, hambriento, y lo peor de todo, SOLO, se sentía hundido. 
 
    
 
   Pero las cosas, por muy mal que le fueran, SIEMPRE podían empeorar, aunque eso pareciera imposible... Y la prueba de ello la halló al oír entre la selva un rugido que identificó como el de un Tigre Camaleón, muy cercano. Recordó que ese rugido lo hacia cuando acechaba a una presa. Y estaba tan cerca que no había duda de que la presa debía de ser el.
 
   Y eso eran malas noticias, muy malas. Ya había visto antes a un Tigre Camaleón cazar a un lagarto gigante, y el primero nunca abandonaba su presa. No la mataba enseguida, sino que lo acechaba, lo acosaba, tomándose su tiempo antes de acabar con el. 
 
   Y eso le daba una minúscula oportunidad. No tenía ni una posibilidad de sobrevivir a un solo zarpazo del Tigre. Cuando salían al descubierto, lo hacían camuflados y, aún de día, eran dificilísimos de ver, pero en la jungla era imposible.
 
    
 
   De modo que corrió y corrió hasta salir a un claro de la selva, y allí se detuvo y preparó. Había atado su cuchillo a un extremo de un palo, obteniendo una lanza rudimentaria, y la empuñó con una mano mientras la otra desenfundaba su pistola. Se libró de su mochila y luego esperó con paciencia a que el Tigre viniera a por el. 
 
   Pero pasaron unos minutos y el animal no se decidía a salir al descubierto. Oía el sonido de sus pasos en la selva, y sabia que estaba muy cerca, pero no salía. Blair debía hacerle salir a campo abierto lo antes posible, y solo conocía un modo de hacerlo, por lo que volvió a enfundar su pistola, y con el extremo de la lanza, se hizo un largo corte en la mano libre.
 
   Ignoró la punzada de dolor que sintió al cortarse y cerró el puño. La sangre fluyó por la mano cerrada, goteando hasta el suelo. Luego, la abrió y levantó en alto, como para mostrarla, mientras la sangre seguía fluyendo de la herida.
 
   Los efectos fueron inmediatos. El tigre rugió con más fuerza y saltó fuera de la selva, aterrizando en el borde exterior del claro. Volvió a rugir, pero esta vez no jugaba. Tenía Hambre. MUCHA.
 
   “Perfecto –sonrió Blair para sus adentros-. Me gustan los enemigos previsibles”
 
   Sus actos eran perfectamente premeditados. Gracias a sus observaciones, sabia que los Tigres jugaban con sus presas durante mucho tiempo, hasta una hora, con sus presas, antes de dejarse ver (y mas aún en terreno abierto) hasta que se cansaba, y no quería arriesgarse a que anocheciera. Por eso se había hecho el corte. En la Tierra, el olor de la sangre enloquecía a ciertas especies, desatando su furia y aumentando su hambre. Había supuesto que con las especies de Hunter 4 era igual, y había acertado.
 
    
 
   Blair no quería correr riesgos, así que, en cuanto el Tigre estuvo en el claro, le apuntó con el arma y le disparó tres balas. 
 
   Estas (que eran perforantes) partieron en dirección a su blanco, pero este ya se estaba moviendo, y solo una le dio en una pata, y otra le rozó la cabeza, pero sin hacerle mucho daño. De hecho, si tuvieron algún efecto en el, fue el de enfurecerlo. Se lanzó sobre el piloto rugiendo aún más fuerte que antes, si eso fuera posible, cojeando sobre la pata herida. Parecía tenerla inutilizada, pero como tenia seis, eso no le frenaba mucho. Blair le disparó una vez mas, y otra bala le dio en el pecho, atravesándole, pero no le dio en ningún punto vital, y no pudo hacer otro disparo, ya que el Tigre (que ya estaba encima suyo) le sacudió un tremendo zarpazo con su pata delantera ilesa, lo suficientemente fuerte como para arrancarle la cabeza de haberle alcanzado, pero solo le rozó la pistola... Con la suficiente fuerza como para arrojarla a varios metros de él. Blair retrocedió instintivamente, y eso le salvó del segundo zarpazo, que le abría destrozado el pecho de no haberse movido.
 
   Armado ahora solo con su lanza, Blair golpeó el hocico sobre las tres bocas del tigre con el extremo romo de esta, y eso le hizo soltar un gemido lastimero y retroceder unos metros. Blair hizo lo propio, y ambos contendientes se estudiaron. El Tigre ya no veía a Blair como a una simple presa, sino como a un enemigo peligroso, un depredador, como el, y se movió con cautela.
 
   Blair leyó todo eso en los ojos del animal y sus movimientos, y supo enseguida que el Tigre no iba a retroceder ni retirarse. 
 
   Apenas lo veía, ya que cambiaba de color, creando en su piel dibujos de hojas y ramas. Casi ni oía sus pasos, al posarse las almohadillas blandas de sus patas en el suelo. Pero lo que si que veía era el liquido Rosado que manaba de su vientre, cabeza y pata herida, derramándose al suelo. Por como olía, dedujo que debía ser su sangre. Tal vez no estuviera herido de gravedad, pero la hemorragia delataba su posición y acabaría por debilitarle, si lograba mantenerle a raya un rato. Pero sabía que el Tigre no le daría la ocasión. 
 
    
 
   Deseó tener su pistola, ya que el Tigre, que se movía lentamente y era visible en parte, habría sido ahora un blanco fácil, pero esta se hallaba en el suelo, a apenas medio metro de las patas del Tigre, y nunca la alcanzaría. Así que solo contaba con su lanza. 
 
   Cuando el Tigre atacó de nuevo, trató de clavarle su lanza, pero era un blanco móvil y demasiado huidizo, hasta para sus excelentes reflejos, y solo le dio en un hombro. Mas gracias a la suerte que a la puntería, el corte desvió el Tigre lo suficiente para que no pudiera alcanzarle con sus garras, pero Blair cayó el suelo llevado por su propio impulso.
 
    
 
   Levantó la vista y se encontró con  que el Tigre cojeaba ahora de sus dos patas delanteras. Supuso que eso debía ser porque el corte debía de haberle cortado varios músculos, pero aun así, reaccionó con rapidez gracias a sus cuatro patas ilesas, y brincó sobre Blair, que estaba aun en el suelo. 
 
   Este sentía miedo desde que oyó rugir al Tigre por primera vez, pero cuando cayó al suelo, su miedo se descontroló y se convirtió en un verdadero pánico, dejándole paralizado, incapaz de pensar o reaccionar. Tras toda su vida, tras tanta instrucción, tanta lucha... ¿Así era como iba a terminar? ¿Cómo alimento de un animal salvaje, en la jungla de un planeta olvidado? 
 
   Le parecía imposible, casi insultante. 
 
    
 
   Pero sus reflejos no le fallaron. Cuando el Tigre saltó sobre el, de algún modo superó su pánico. Nunca sabría si por instinto o deliberadamente, pero levantó la lanza, apoyando la punta roma en el suelo y levantó la afilada hacia lo alto.
 
   El propio y temible depredador se empaló a si mismo al caer sobre la lanza. Cuando Blair oyó el terrible grito de dolor y agonía del Tigre y su sangre rosada le bañó el rostro, soltó la lanza y se echó a un lado, esquivando por poco al Tigre, que, llevado por su propio peso, atravesó la lanza y, aún con esta aún clavada, cayó al suelo, dando zarpazos en todas direcciones.
 
    
 
   Como si le hubieran tocado un interruptor en su interior, todo el miedo de Blair se convirtió en furia y odio hacia el animal que casi le había matado.
 
   Se incorporó de un salto, corrió hacia su pistola, la recogió, se volvió a apuntar al Tigre y le vació, uno tras otro, los diez proyectiles que le quedaban en el cargador. Su mano temblaba tanto que solo cuatro dieron en su blanco, y no en puntos vitales, pero si que le infligieron terribles heridas al animal, que siguió revolviéndose, pero muy débilmente.
 
   Blair, cegado por la rabia, no se acordó de recargar su arma, sino que, en lugar de ello, la tiró al suelo, corrió hacia el Tigre y, asiendo la lanza que le sobresalía de la espalda a este, se la arrancó de golpe, junto con un nuevo aullido de dolor, y con ella en la mano, alanceó al Tigre en el pecho.
 
   -¡No vas a matarme! –Gritó al animal-. ¡Tu no! ¡Hoy no! ¡Ni nunca! ¡Nunca! ¿Me oyes? ¡NUNCA!
 
    
 
   Blair remachó cada palabra con una lanzada. Desde que recibió la segunda, el Tigre ya apenas tenia fuerzas para moverse, pero el clon, completamente enloquecido, aún no había terminado con el. Siguió alanceándolo una y otra vez, hasta que se le agotaron las fuerzas. 
 
   Y entonces, cubierto de sangre, con la lanza aún en la mano, mientras contemplaba el cuerpo sin vida del Tigre, sintió una nueva sensación invadirle, que le hizo sentir bien, y lanzó una carcajada, por primera vez en su vida. 
 
   Por primera vez en su vida, Blair sintió PLACER. 
 
    
 
   Pero la sensación no duró mucho. Al cabo de poco, desapareció y Blair sintió miedo de si mismo, de ser capaz de reírse de un animal al que acababa de matar con sus propias manos. Sintió asco de sus propias manos ensangrentadas, y una vez mas, le pareció que su cara ardiera por dentro. Dejó caer su lanza y se lanzó dentro de un arroyo cercano. 
 
   La frialdad del agua le ayudó a recobrar el dominio de si mismo, pero la sangre rosada que tenia por todas partes le repugnaba, y comenzó a frotarse con todas sus fuerzas las manos, la cara y el traje hasta dejarlos totalmente limpios. No satisfecho con ello, se quitó el traje y siguió lavándose la piel con agua hasta quedar totalmente limpia a su vez. Pero la sensación de repugnancia hacia si mismo no desapareció. 
 
   Por primera vez en su vida, Blair sintió VERGÜENZA.
 
    
 
   Cuando el asco remitió, al menos un tanto, acabó por decidirse a regresar al claro, donde recuperó su lanza, que también limpió de sangre en el arroyo, y su pistola, que recargó de inmediato.
 
   Tras un largo rato de contemplar el cuerpo del Tigre se decidió a aprovecharlo, y decidió despellejarlo para aprovechar su piel y cortar algunos trozos de carne para ver si era comestible. Haciendo de tripas corazón, comenzó la asquerosa tarea.
 
    
 
    
 
   Orbita de Hunter 4.
 
   Sistema Hunter.
 
   10 de mayo de 2173 (13 días desde la caída de Blair).
 
    
 
   Una nueva batalla se libraba ferozmente sobre la orbita del planeta. Los leones plateados reconstituidos, contando ahora con seis cazas (4 viejos pilotos y 2 nuevos, incluido B-271) se enfrentaban a siete cazas rebeldes. Ya habían derribado a tres más, pero ellos también habían sufrido daños graves.
 
   Una vez más, el caza de Miguel apenas podía moverse, siendo defendido por dos compañeros. Por su parte, Rosa y B-271 libraban un arduo combate contra los rebeldes en mitad del combate. Ella logró destruir un Fenris de un disparo afortunado a su carlinga, al tiempo que el clon partía en dos a otro acertándole en un ala.
 
   -¡Nos están machacando! –dijo Rosa jadeando por el esfuerzo-. ¡Replegaos todos de vuelta al Jaguar! ¡Y cubrid a Miguel! ¡Blair...! Digo, B-271, ven conmigo. Cubriremos la retaguardia y contendremos a los rebeldes el tiempo que podamos.
 
   -A sus órdenes, Teniente –dijo el clon, solicito. 
 
    
 
   Ella se maldijo por su lapsus. Ella y Miguel (los únicos que habían llegado a conocer y apreciar a Blair) trataban de no tener familiaridades con el nuevo clon, pero era TAN difícil... Si se distraían un instante, lo veían como Blair, pero no lo era. Como piloto, era casi perfecto, aunque no tan bueno como Blair, pero sus habilidades sociales eran (si eso fuera posible) mucho peores que las de Blair en su peor momento.
 
   Pero ese tampoco era el momento de pensar en ello. Mientras sus demás compañeros cubrían a Miguel en su retirada, ella y el clon atacaron a sus perseguidores y volvieron a retroceder, tratando de ser blancos huidizos y de mantener a raya a las naves rebeldes para impedirles perseguir a sus compañeros. Pero el juego terminó para ella cuando, en plena retirada, recibió una ráfaga por detrás, siendo alcanzada en el impulsor izquierdo.
 
    
 
   -¡Mierda! –masculló ella, furiosa-. ¡271, Ayúdame! ¡Me están atacando!
 
   -Lo veo, Teniente –respondió el, impasible-. Yo me ocupo.
 
   Ella fijó su mirada en el caza que le atacaba, un Bermuda que se había adelantado de sus compañeros, pese a estar muy dañado, justo a tiempo de verle estallar en el aire, bajo los efectos de una mortal ráfaga del clon.
 
   -Listos –dijo el clon-. Amenaza neutralizada. Teniente, ¿cual es su estado?
 
   -Yo estoy bien, pero esto de que me alcancen por detrás se esta convirtiendo en un habito, y uno muy vergonzoso.
 
   -No comprendo.
 
   -Olvídalo. Quiero decir que mi blindaje posterior esta destrozado, y mi impulsor derecho también. Solo puedo alcanzar el 60% de mi velocidad máxima.
 
   -Vuelva con la formación de cazas y regrese al GB43, Teniente.
 
   -¿Es que no me has oído? -Se enfureció ella-. ¡No puedo ir lo bastante rápido para escapar a los cazas rebeldes! ¡Nos van a acosar hasta destruirnos a todos, uno por uno!
 
   -No necesariamente, teniente.
 
   -¿Y como crees que puedes impedírselo? ¡Oh, cielos! ¡Hablas como Blair justo antes de...!
 
    
 
   Como para darle la razón, el caza del clon imitó la maniobra de “frenar”, dar la vuelta y lanzarse contra los perseguidores que Blair hiciera dos semanas atrás. Cuando Rosa quiso darse cuenta, ya estaba más cerca de los cazas rebeldes que de ella.
 
   -¡Oh, cielos! –gimió ella-. ¡Otra vez, no!
 
   -Es la única opción -señaló B-271 sin alterársele la voz-. Debo retrasarlos para permitir a la escuadrilla retirarse.
 
   -¡No tienes por qué hacerlo!
 
   -Si que tengo, Teniente. Fui fabricado para esto. Me he preparado y entrenado para este momento desde que supe mi número de serie. Es el mejor modo de acabar mi existencia. Pero quisiera señalar que ha sido un privilegio servir con los Leones Plateados.
 
   -¡Morirás!
 
   -Yo nunca he estado vivo.
 
   Las palabras del clon, calcadas de las que dijo Blair en su último combate, le quitaron el habla, pero B-271 no la llamó por radio ni le dijo nada más, que era lo que ella temía y a un tiempo deseaba mas que nada en el mundo.
 
    
 
   Por ello, con el corazón en un puño, no pudo hacer nada más que contemplar en los escáneres, como el caza del clon se lanzaba, con un ímpetu suicida, al combate. Como ya hiciera Blair antes, B-271 no busco destruir a los cazas rebeldes, sino dañarlos, sobretodo en los impulsores, especialmente los Bermuda, (los mas rápidos,) cosa que Rosa supo, sin  ninguna duda, que hacia para impedir que estos atraparan a los cazas de los Leones en retirada, en una impresionante demostración de sacrificio. No obstante, el clon si que derribó un caza rebelde.
 
   Pero el clon no era tan bueno como Blair, y pronto fue alcanzado repetidas veces y quedó casi destruido, y entonces se lanzó como un poseso contra dos cazas Bermuda rebeldes. Ella creyó que intentaba estrellarse contra ellos deliberadamente, pero no era así. En el último segundo, se desvió un tanto y pasó entre ellos, arrancándole un ala a cada uno y perdiendo las suyas en el proceso.
 
   No comprendió porque había hecho eso hasta que  se dio cuenta de que los dos cazas rebeldes estaban a la deriva y ya no podían perseguirla. Al ver caer el caza del clon hacia Hunter 4, albergó la esperanza de que lograra sobrevivir... Hasta que, bajo el ataque de otros cazas rebeldes, el caza se incendio y cayó en llamas hacia el planeta.
 
   -Dios mío –dijo ella con el rostro surcado de lágrimas-. Por favor, sálvalo. Y si no puedes, haz que ese clon acabe en el mismo sitio donde has enviado a Blair.
 
    
 
   Rosa no podía saber que su oración había sido escuchada, aunque no del modo que ella esperaba. Blair, que andaba por la selva a pocos kilómetros del lugar donde acabó con el tigre el día anterior, vio la columna de llamas cayendo, y supo al instante que era otro caza derribado. Olvidando todas sus precauciones, echo a correr en la dirección hacia donde caía.
 
    
 
   Pero la jungla le retrasaba mucho, y no pudo alcanzarlo antes de oír el ruido del caza al impactar contra el suelo y una gran explosión. De hecho, pasó casi una hora antes de llegar al lugar del siniestro. Para entonces, claro estaba, ya era tarde. Todo lo que podía arder del caza que no lo había hecho en la caída lo hizo tras llegar al suelo. Entre eso y la explosión (¿los depósitos de combustible?) del caza solo quedaba una forma destrozada y carbonizada, casi irreconocible.
 
   Pero para un ojo entrenado como el suyo, no lo era. Reconoció al instante la forma de un caza de la Alianza de la clase Thunderbolt, como el que antes el pilotara, y milagrosamente, en uno de los fragmentos del casco desprendidos, que no había ardido, aun era reconocible la insignia de los Leones Plateados, lo que a un tiempo le alegró y preocupo mucho.
 
    
 
   Le alegró porque significaba que la escuadrilla de los Leones Plateados, SU escuadrilla, aún no había sido disuelta, y le inquietó por la duda de si la figura ennegrecida que había sentada dentro de la cabina podría ser la de Miguel o aún peor... Rosa. El miedo a haber podido perder a un compañero le hizo ignorar el peligro de quemarse, y trepo sobre el caza, ignorando el dolor de sus manos al apoyarse sobre el al tocar el metal candente del caza, aún humeante. 
 
   El cristal de la carlinga estaba agrietado, pero de una pieza, así que lo golpeo con la culata de su pistola hasta que se rompió, y cuando pudo introducir los brazos por el agujero hecho de este modo, le quito el casco a la figura... Y se encontró mirándose a si mismo.
 
    
 
   “Un clon –se dijo tras recobrarse de la sorpresa-. Un clon como yo”. Sin duda, debía de haber sido asignado a la escuadrilla reconstituida para sustituirle.
 
   Le quito la placa de identificación que llevaba en el cuello y vio que era B-271, un piloto de su misma generación. 
 
   “Uno de mis hermanos” se dijo. No sabia porque había empleado esa palabra, solo le había venido a la cabeza sin más.
 
   Las manos de su “hermano” seguían aferradas a los controles de vuelo del caza, y en su rostro, más que dolor, se leía una determinación de hierro. A juzgar por el estado de su caza y la ausencia de las alas, dedujo que su “hermano” venia de librar un feroz combate espacial y había caído al planeta, pero había sido menos afortunado que el, y su caza debió de incendiarse en la atmósfera. No obstante, no se rindió (no estaba en su naturaleza) sino que luchó hasta el final por salvar su caza y, en menor medida, su propia vida. 
 
   Pero fracasó en ambas cosas. El calor debió de abrasarle vivo antes de que llegara al suelo, pero incluso muerto, sus manos siguieron en los mandos y por eso el caza estaba aún de una sola pieza.
 
   Sabia muy bien lo que su “hermano” había hecho, e incluso lo que pensaba al hacerlo, pese a no haber estado allí, porque el habría hecho lo mismo... ANTES. 
 
    
 
   Antaño, la muerte de B-271 no le habría importado lo mas mínimo, ya que para eso lo habían creado, y la Alianza siempre podía crear mas como el, pero ahora... Con las nuevas emociones que le invadían, su muerte le dolía, como una herida en el corazón. Sabía que, de haber sido B-271 quien lo hubiera encontrado muerto a él, no habría sentido nada. Se habría limitado a arrancarle su chapa de identificación para notificar su muerte al Alto mando y habría seguido con su camino. Y, en parte, Blair le envidiaba. La sencillez de su vida anterior, sin sentimientos ni emociones, era reconfortante, pero por mucho que le dolieran sus nuevas emociones, no quería prescindir de ellas, porque ahora se daba cuenta de que su “vida anterior” como clon no era vida, era vacía, incompleta, más una burla de vida que otra cosa. 
 
   Y, mirando el cuerpo sin vida de su hermano muerto, sintió otras emociones nuevas invadirle. 
 
   Por primera vez en su vida, Blair sintió TRISTEZA y COMPASIÓN.
 
   No podía dejar allí el cuerpo de B-271 para que los rebeldes se regodearan con ello y lo mutilaran, o los animales salvajes le devoraran.
 
   Comprobó los depósitos de combustible del caza y encontró uno aún intacto. Una vez más le disparó, agujereándolo, y dejo una pastilla inflamable ardiendo cerca.
 
   Cuando el fuego resulto alcanzado por el combustible y lo que quedaba del caza de la Alianza se incineró, Blair ya estaba lejos. No se detuvo ni se volvió, pero su rostro esbozó una tenue sonrisa. 
 
    
 
    
 
   Selva de Hunter 4. 
 
   Ubicación desconocida.
 
   11 de Mayo. (13 días en Hunter 4).
 
    
 
   La lluvia caía torrencialmente sobre la densa jungla, sumida en la oscuridad de la noche. Tan densa era la propia lluvia que el estruendo que hacia al caer al suelo, combinado con el de los truenos, ahogaban todo otro ruido, así como los gritos y chillidos de los habitantes de la selva... O los aterraban tanto que no se atrevían a lanzarlos. Los propios árboles parecían doblarse, aplastados por el peso del agua que les caía encima.
 
   Solo algún simio y lagarto se atrevían a moverse bajo la lluvia, sin duda acuciados por el hambre, a la caza de presas que no se atrevieran a moverse bajo ese aguacero.
 
   Un lagarto grande en busca de presas alzó la vista y vio, a 7 metros sobre el suelo, una gran figura erguida sobre una rama. Fuera porque oyó el sonido de su respiración o porque olió sus feromonas supo que era un ser vivo. Pero, como no podía trepar, estaba fuera de su alcance, y no dejaba de ser una presa bastante grande para el, por lo que bajó la vista y siguió adelante en busca de otra presa mas fácil.
 
    
 
   El ser vivo al que acababa de ver era Blair, que estaba sentado sobre la rama más gruesa del árbol al que se había subido para pasar la noche. Se había atado a la rama (y a su mochila) para no caerse.
 
   Casi nadie que le conociera le habría reconocido ahora. El clon joven bien afeitado y bien vestido estaba ya muy lejos. Ahora lucia una barba tan espesa que le hacia parecer 10 años mayor. 
 
   Su traje de piloto estaba rasgado por decenas de sitios, hecho trizas.
 
   Su rostro, lleno de arañazos, mostraba una expresión distante. Tenía los ojos abiertos y miraba la selva que tenia delante y la lluvia que caía sin verlos de verdad.
 
   Aunque la rama que había sobre aquella en la que estaba sentado (algo mas pequeña que la suya) le protegía un tanto de la lluvia que caía, estaba calado hasta los huesos.
 
   Tenía el cabello totalmente empapado, y las gotas de agua corrían por su rostro como si fueran lágrimas antes de caer al lejano suelo. 
 
   La lluvia no le dejaba dormir, tanto por el ruido que hacia como por la humedad... Pero eso no le importaba, porque en cualquier caso no podía dormir ni quería hacerlo. Estaba sumido en sus pensamientos, que rebotaban dentro de su cabeza como una pelota que no puede salir.
 
   “¿Porque? –se decía-. ¿Por qué no siento nada? ¿Por qué me siento vacío por dentro? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en Miguel y Rosa? ¿Por qué soy como soy? ¿Porque lucho por la Alianza?
 
    
 
   Nunca había creído que algún día llegaría a hacerse esas preguntas. Su condicionamiento, recibido desde que era capaz de pronunciar palabras enteras, le había llenado la cabeza de conocimientos y certezas. Se le había inculcado el adorar a la Alianza y ver a todos los oficiales de esta como dignos representantes suyos. En cierto modo, la Alianza era para el su familia, su padre, su madre, su hermano, su TODO. Creía en ella con cada fibra de su ser. Luchaba por esta con orgullo y moriría por ella sin vacilar un segundo... O, al menos, eso pensaba. Antes. Ahora, su condicionamiento fallaba, le entraban dudas, que agrietaban el bloque que antes llenaba su mente. Y el espacio que estas destruían se le llenaba de incertidumbres y las extrañas emociones que últimamente le invadían.
 
   En gran parte, echaba de menos su viejo yo. Con el condicionamiento, era un monolito hecho de deber, lealtad, confianza y determinación.
 
   Todo era MUCHO más sencillo antes. No había dudas, complicaciones ni preguntas sin respuesta. Pero ahora..., estas se multiplicaban, y, o bien no encontraba la respuesta o le venían tantas a la mente que no sabia cual elegir. Y por cada pregunta que respondía, le venían tres más.
 
    
 
   No sabía si su lealtad a la Alianza era por su condicionamiento o por gratitud. Al fin y al cabo, “ella” le habían dado la vida, le habían dado todo lo que necesitaba, y lo mas importante, un propósito, una razón por la que vivir, una causa por la que luchar, algo mas necesario para el que la comida o la bebida. Sin eso, no era mas que un... ¿Vagabundo? vagando de un lado para otro sin saber a donde ir.
 
   Por ello, no sabía si su lealtad a la Alianza era real, algo sincero, o no.
 
    
 
   Consideró por un segundo si seria capaz de dejar a la Alianza y unirse a los rebeldes, y la mera idea le repugnó al instante. Enseguida supo que no seria capaz de hacerlo, bajo ninguna circunstancia.
 
   Aunque lograra perder su lealtad a la Alianza (cosa de la que no se creía capaz de hacer ni quería hacerlo) tenia sentido de la ética y moral. Sabia que todo lo que la Confederación hacia, había hecho o haría de vencer a la Alianza estaba mal, era horrible. Nunca seria capaz de tolerarlo, y mucho menos hacer esas cosas.
 
   Por el contrario, la Alianza le gustaba. Era un gobierno justo que defendía a los débiles y bajo el que la gente era libre. Además, tampoco tenía ninguna razón para odiar a la Alianza. Pese a sus dudas, extrañas sensaciones y malestar consigo mismo, no podía reprocharle nada a ella... Salvo que no le habían enseñado a vivir.
 
   Pero eso no creía que se lo pudieran enseñar: debía aprenderlo el solo.
 
   Pero... ¿Cómo?
 
    
 
    
 
   Selva de Hunter 4. 
 
   Ubicación desconocida. 
 
   14 de Mayo (16 días en Hunter4). 
 
    
 
   Blair avanzaba con el sigilo de un veterano cazador por la selva. Su traje estaba limpio, pero aún más rasgado que antes. Había ganado un par de kilos (casi todos de músculo) en las semanas que llevaba allí. Había tratado de arreglar su uniforme deshaciendo una manga del mismo para obtener hilo y tratando de coser usando un trocito de acero afilado como aguja para coser los rasgones del traje, pero su apaño no podría haber sido mas chapucero, cosa comprensible dado que no sabia coser y debía aprender sobre la marcha. 
 
    
 
   Las dos ultimas interminables semanas, no obstante, no habían pasado en vano. Ahora ya sabia como rastrear a un animal, poner trampas para cazar, eludir a los depredadores (y patrullas rebeldes) camuflar su olor y a si mismo, cazar, pescar y conservar la comida con eficacia.  La parte física no tenia secretos para el. 
 
   Aún había peligros desconocidos en la selva, pero gracias a su gran inteligencia y capacidad de aprendizaje sin igual, se adaptaba y aprendía muy rápido, y con sus nuevos conocimientos e infinitas precauciones podía eludirlos sin problemas. 
 
   La parte física era fácil. Era la psicológica de si mismo lo que le preocupaba. Aunque cada vez se sentía mejor, mas vivo, sus problemas psicológicos no dejaban de crecer. 
 
   Cuanto mas días pasaba allí, mas pensaba en su “vida anterior”, como piloto, en las comodidades que tenia. Añoraba el vuelo y a Miguel, pero sobretodo a Rosa. No podía quitársela de la cabeza ni un segundo. Cada vez le costaba más centrarse, pensar con claridad. Cada noche, al dormirse, soñaba que estaba de nuevo en la Flota, con sus dos compañeros, y el sueño era tan real que cada vez le costaba mas saber que era real y que era un sueño. Dormido, creía de veras estar allí, y al despertarse y encontrarse otra vez solo en esa jungla le dolía. Mucho. 
 
    
 
   Por ello, al principio apenas prestó atención al oír un zumbido lejano, pero a medida que este se incrementaba, acabo por detenerse, trepar rápidamente a un árbol alto (otra cosa que también había aprendido) y oteo el horizonte con sus prismáticos electrónicos hasta que vio el origen del ruido: como sospechaba, era un caza que emitía humo y caía hacia el suelo, aunque no muy deprisa. No le sorprendió mucho ver que el caza llevaba los colores de la Alianza, pero si el ver la insignia de los Leones Plateados bajo las alas... Con una corona sobre la cabeza del león. Una insignia que le era familiar, MUY familiar, y que solo llevaba UNO de los miembros de su escuadrilla.
 
   -¡Rosa! –exclamó el clon, atónito-. No es posible. ¡No es posible!
 
    
 
   Pero lo era. Un segundo vistazo confirmó su intuición, al leer el nombre y apellido de Rosa bajo la cabina. Paralizado, incapaz de reaccionar, el clon siguió con la mirada el caza que caía, hasta que se estrelló, con gran estrépito pero sin explotar, a escasos kilómetros de su posición. 
 
   Solo entonces cayó en la cuenta de algo: por lo que había visto los últimos días esa zona estaba plagada de patrullas rebeldes. Por fuerza también habrían visto la nave caer, y los cazas que la habrían derribado les habrían informado e irían a por ella. Y si llegaban hasta ella antes que el...
 
   -¡No! –dijo para si mismo al darse cuente-. ¡Ella no! ¡Rosa, no!
 
   Y al fin reaccionó. Descendió del árbol como un torbellino, haciendo un ruido infernal y rompiendo todas las armas a su paso, sin sentir el dolor de las mismas al herirle las manos, se dejo caer bruscamente al suelo y comenzó una carrera frenética por la selva hacia el lugar a donde había caído Rosa. 
 
    
 
    
 
   Punto del Impacto del caza de Rosa.
 
   30 minutos después.
 
    
 
   Rosa tardó unos minutos en recobrar el dominio de si misma, tras haber recuperado el conocimiento que había perdido al estrellarse. 
 
   El “aterrizaje”, si es que podía llamársele así realmente, había sido mucho mas suave de lo esperado, pero tampoco había sido fácil ni agradable.
 
   Cuando pudo moverse sin que le doliera todo el cuerpo, se quitó el casco, abrió la carlinga y se asomó, poniéndose de pie sobre su asiento, y vio
 
   que su caza había caído en la espesura de la selva, sobre un árbol parecido a una palmera, cuyas ramas flexibles habían amortiguado el golpe. Gracias a ello, el caza estaba casi intacto, salvo por los impactos que tenia sobre su blindaje. Pero ella no se dejo engañar: sabía que este no volvería a volar.
 
   “Bueno –se dijo ella, tratando de animarse-. Al menos estoy viva y a salvo”
 
    
 
   Pero había alguien en Hunter 4 que estaba en desacuerdo con esa afirmación, como probó la aparición, de entre la espesura, de un grupo de cinco infantes rebeldes, claramente identificables por sus uniformes rojos y blancos, con cascos cubriéndoles los rostros, todos con armas pesadas, como rifles láser de asalto, y todas le apuntaban a ella. Sorprendida por su repentina aparición, se quedo helada, paralizada por la sorpresa y el miedo.
 
   -Vaya, vaya –rió uno de los rebeldes, que llevaba las insignias de Teniente en los hombros, al tiempo que se levantaba la visera del casco, mostrando una expresión sádica y una sonrisa de oreja a oreja que no prometía nada bueno para ella-. ¿Pero que tenemos aquí?
 
   -Parece un piloto de la Alianza, mi Teniente –dijo, entre risas, uno de los soldados.
 
   -Gracias por tu perspicacia –rió el oficial, recorriendo el cuerpo de ella de arriba abajo con los ojos-. Pero esta es una mujer... Y no esta nada pero que nada mal. 
 
   -Pues deberíamos llevárnosla viva –sugirió un Sargento-. Será divertido empezar a “interrogarla” en el Campamento.
 
   -Cierto, Sargento, pero no veo razón para precipitarnos. Quizá deberíamos “ablandarla” un poco antes de llevarla a la Base.
 
   -Excelente idea, señor –dijo el Sargento, echándose a reír. El Teniente y los demás se unieron a él, y ella no pudo evitar echarse a temblar, porque no dudaba lo que ellos tenían pensado para ella. Tenía una pistola bajo el asiento, pero no tenía ni una oportunidad: los cinco no la perdían de vista ni dejaban de apuntarle. Les sobraría tiempo para acribillarla antes de que ella lograse agacharse y empuñarla. Además, aún estaba estupefacta por la aparición de los rebeldes, paralizada.
 
    
 
   Pero la risa del Teniente quedó ahogada por una serie de estampidos, y su sonrisa se desintegró entre una lluvia de plomo, dientes y sangre al recibir dos balas perforantes de 10 milímetros en la cara, que le atravesaron el casco y la cabeza.
 
   Antes incluso de que su cuerpo se desplomara sin vida en el suelo, los cuatro rebeldes restantes se volvieron como un solo hombre hacia el lugar de donde habían partido los disparos, y allí vieron una figura humana vestida con un traje gris y azul rasgado que les apuntaba con una pistola. El Sargento abrió la boca, sin duda, para dar una orden, pero el otro disparo antes, y colocó tres balas en su visera de nanokevlar transparente. Las dos primeras lograron romperla, y la tercera se alojó entre los ojos del suboficial. 
 
    
 
   Pese a que acababan de perder a sus dos lideres en un instante, los tres soldados restantes reaccionaron con rapidez, separándose y abriendo fuego a discreción contra el recién llegado, pero este ya se estaba moviendo, convertido en un blanco casi imposible por su carrera frenética.
 
   Los rebeldes se detuvieron entonces, tomándose un par de segundos para apuntar bien a su enemigo, pero eso fue lo peor que podían haber hecho, porque el atacante se lo esperaba, y disparó cinco veces de nuevo contra ellos sin detenerse. Cuatro de las balas dieron en el pecho a uno de los soldados. Aunque su uniforme estaba reforzado con kevlar, tres balas lograron perforarlo, y dos acertaron en su corazón, matándole al instante. 
 
   Pero cuando el recién llegado volvió a apretar de nuevo el gatillo, apuntando a otro de los soldados, solo obtuvo un chasquido. Había agotado su munición. 
 
   No obstante, no vacilo y oprimió el botón que liberaba el cargador vacío. Antes incluso de que este tocara el suelo, ya tenia otro en la mano y lo estaba insertando en su lugar. Los dos últimos rebeldes aún vivos se prepararon para acabar con el mientras estaba inmóvil, pero entonces intervino Rosa.
 
    
 
   Aunque ignoraba quien era el recién llegado, le estaba salvando la vida, y ella había reconocido su uniforme destrozado como el de un piloto de la Alianza. 
 
   No pensaba dejarle morir, fuera quien fuera. Inspirada por su ejemplo, reaccionó al fin, buscando su arma bajo el asiento, empuñándola y disparando contra los infantes rebeldes. 
 
   No apuntó, y estaba tan nerviosa y le temblaba tanto la mano que sus balas fallaron, perdiéndose inofensivamente en la selva, pero distrajeron a los dos soldados un par de segundos, que fue todo lo que necesitó el misterioso atacante para acabar de recargar y abrir fuego de nuevo contra ellos. Tres balas, tan seguidas que casi parecían una sola, alcanzaron a uno de los dos en la visera cerrada, perforándola y abatiéndolo antes de que pudiera hacer más que emitir un grito sofocado.
 
   El último rebelde dudó entre a cual de sus dos enemigos disparar, pero Rosa le ahorró la molestia volviéndole a disparar. Esta vez si apuntó, y le colocó tres balas en su pierna derecha. El hombre lanzó un gemido de dolor y cayo sobre la rodilla herida. 
 
   Pero, por grave que estuviera, aún estaba vivo y armado, por lo que Rosa se preparó para dispararle de nuevo... Pero nunca tuvo la ocasión.
 
   El recién llegado se lanzó a correr hacia él, le apuntó con su pistola y le vació el cargador encima, disparándole bala tras bala. El soldado las recibió todas, una tras otra. Una le perforó un pulmón, impidiéndole gritar al recibir las siguientes, con su cuerpo estremeciéndose por los impactos.
 
   Cuando recibió la quinta, su cuerpo cayó de espaldas al suelo, pero su asesino no había terminado con el. Siguió disparándole una y otra vez, al tiempo que su garganta remitía un grito de rabia, que ahogaba incluso el estruendo de los disparos.
 
   Cuando su pistola agotó la munición, no se dio cuenta, y siguió aullando de rabia y odio y apretando el gatillo.
 
   Solo el continuo chasquido que obtenía al hacerlo, tratando en vano de seguir disparando al rebelde (que estaba claramente muerto) acabó por devolverle la razón, y su grito continuo y monocorde fue menguando, acabando por morir en sus labios, y entonces también dejó de apretar el gatillo. 
 
    
 
   Solo entonces pudo ella verle bien. En efecto, llevaba un uniforme de piloto de la Alianza, con insignias de Teniente, rasgado por todas partes y cosido de un modo burdo, chapucero y grosero, cubierto de barro en algunas partes, como si se hubiera caído al suelo, y con rasgones y arañazos sangrando por todas partes, con hojas y trozos de ramas adheridos. Entre eso y el modo en como jadeaba, era evidente que acababa de hacer una larga y difícil carrera por la selva. 
 
   Ella no podía verle la cara, porque él estaba casi de espaldas, aún con la pistola en alto. Cuando estuvo seguro de que el último rebelde ya no era ninguna amenaza, su brazo cayó, bajando el arma, extenuado. Se volvió hacia ella y el rostro que le mostró estaba casi cubierto por una densa melena, cortada groseramente con un cuchillo, y una barba castaño claro que le hacia parecer mucho mayor de lo que debía de ser, pero aun así, ella reconoció sus rasgos, unos que le eran familiares, MUY familiares, que había visto mucho desde hacia meses, y desde hacia dos semanas no se los podía quitar de la cabeza. Y una esperanza, un sueño que ni en su mayor fantasía se habría atrevido a considerar, empezó a crecer en su mente.
 
    
 
   Sabia que solo dos personas con esos rasgos habían caído a Hunter 4, solo uno llevaba uniforme de teniente, y el otro hacia solo unos días que cayó, demasiado poco para que le hubiera crecido barba.
 
   Por lo tanto, solo podía ser el otro. Ella sabía quien era, quien DEBIA ser su salvador, pero su cerebro se negaba a aceptarlo... Hasta que el la miró a los ojos y ella le vio en los de el la misma mirada que vio dos semanas antes al despedirse de ella, solo que ahora era mucho mas llena de emociones, mucho mas humana, confirmándole su identidad. Ella tuvo que aclararse la garganta para hablar.
 
   -¿Blair? –le dijo, con la voz estrangulada-. ¿Eres tu quien esta bajo todo ese pelo?
 
   El clon la miró, estupefacto, incrédulo de verla a ella, VIVA, ante el, mientras jadeaba, agotado, con una expresión de furia que apenas empezaba a desvanecerse en su rostro cargado de fatiga. 
 
   Tardó casi un minuto en asimilar lo que ella le había dicho, pero empezó a pensar en ello, y al cabo, una luz de comprensión brilló en sus ojos, y lanzó una pequeña carcajada al comprender el chiste que ella acababa de hacer, seguida, casi al instante, de otra mas larga. 
 
    
 
   Ella tampoco podía creer que ese hombre barbudo y extenuado fuera Blair, el verdadero, aquel al que había echado tanto de menos, en especial porque Blair nunca había mostrado la décima parte de las emociones y sentimientos que brillaban en el rostro de su salvador, pero sus ojos, el modo en que la miraba, no podían ser imitados ni confundidos (como comprobó tras conocer a B-271) y su instinto, su intuición femenina, le gritaban que era EL, no otro. En sus tripas, lo sabía.
 
   -Si –dijo el clon al cabo, cuando acabó de reír-. Lo soy. O eso creo. Y tú, ¿eres real? ¿Estas aquí, a mi lado, o sigo soñando?
 
   -No, no sueñas –le dijo ella mientras bajaba de la carlinga-. Estoy aquí. Aunque admito que a mi también me parece estar soñando al verte aquí... Vivo. 
 
   Se acercó a Blair, asombrándose al ver en sus ojos una mirada de esperanza... Y miedo. Pero se sorprendió aún más al verle sonreír al verla.
 
   -¿Estas bien, Rosa?
 
   -Si, gracias a ti. ¡Me has salvado la vida! ¿Y tú, estas bien?
 
    
 
   Blair, por toda respuesta, levantó un brazo para tocarla a ella en una mejilla. Su toque no era una caricia, pero ella sintió como una descarga eléctrica cuando le tocó. Seguidamente, él se pellizcó a si mismo en un brazo, a través de un desgarrón de su traje, tan fuerte que se hizo sangre.
 
   -Estoy despierto –dijo el entonces, atónito-. No estoy soñando. Eres tú de verdad. ¡Estas aquí de verdad!
 
   Y, como movido por un resorte, la abrazó con todas sus fuerzas. Ella, aunque sorprendida por su repentina efusión, acabó abrazándole a su vez, y al hacerlo sintió que él estaba temblando, no sabia si de emoción o de miedo. 
 
   Pero al cabo de unos segundos, el pareció arrepentirse de su muestra de emociones y se separó de ella bruscamente.
 
   -Perdón, Rosa... –se disculpó, ruborizándose-. No quería...
 
   -No, para nada, Blair –le tranquilizó ella-. No pasa nada. Es algo muy normal. 
 
   -Debemos darnos prisa –dijo Blair, recuperando de golpe toda su seriedad-. No tenemos mucho tiempo. 
 
   -¿Porque? ¿Los rebeldes?
 
   -Si. Esta zona esta llena de patrullas suyas. Estamos muy cerca de uno de sus campamentos. Llegaran más en cualquier momento. ¡Rápido, coge tu equipo de supervivencia y sígueme!
 
    
 
   Pese a que, técnicamente, ella era la superior de Blair y él no podía darle ordenes, Rosa había aprendido hacia tiempo que las intuiciones de Blair NUNCA fallaban o eran exageradas, y que siempre era mejor hacerle caso. En cualquier caso, llevaba mucho más tiempo que ella en Hunter 4, así que hizo lo que le decía. Dejó el casco sobre el asiento eyectable y comenzó a recoger el equipo debajo de él, cargándolo en la pequeña mochila. Mientras lo hacia, vio de reojo como Blair, por su parte, también trabajaba, registrando a fondo los cuerpos de los rebeldes. Dejó a un lado dos cascos  y dos uniformes intactos, dos rifles de asalto láser, una pistola y mucha munición, que embutió en la mochila del Teniente muerto. 
 
   -¿Ya estas? –le dijo Blair cuando ella se le acercó. Ella asintió-. Bien. Toma un casco, un rifle y una pistola, y prepárate para correr.
 
   Ella lo hizo, y cuando iban a emprender la marcha, él se detuvo, desmanteló la pieza de blindaje que recubría los depósitos de combustible del caza, luego empuño su nuevo rifle y disparó contra los depósitos perforándolos. Mientras el líquido comenzaba a derramarse, él tomó una pastilla inflamable, la encendió y dejó junto a los cadáveres de los rebeldes. 
 
   -Ahora, corramos –dijo el.
 
   Y eso hicieron, como si les persiguiera una legión de demonios (cosa que posiblemente era verdad, solo que de rebeldes) hasta que oyeron el estruendo del caza de Rosa al estallar. 
 
   Entonces, Blair apenas transpiraba, respirando un poco mas deprisa de lo normal, mientras que Rosa jadeaba como una asmática, y sus piernas ya no le sostenían. 
 
   -Es suficiente por ahora –dijo Blair-. Ahora, bastara con andar.
 
    
 
   Y siguieron caminando a paso normal. Aunque ella agradecía poder recuperar el aliento, se dio cuenta de que él lo hacia por deferencia hacia ella, no porque estuviera cansado. Eso no le disgustó, lo consideró un detalle, pero le indicó cuanto había mejorado Blair su forma física en la selva.
 
   -¿A que venia todo eso? –le dijo cuando recuperó suficiente aliento para hablar.
 
   -¿Te refieres a lo del caza? No había otra opción. Las directivas 11 y 13 de los pilotos de la Alianza indican la obligación de destruir todo equipo, armamento o nave antes de dejarlas caer en manos del enemigo, estén dañadas o intactas.
 
   Rosa se sorprendió de nuevo al ver a Blair hablando otra vez como un ordenador, un ser sin emociones, pero cuando él le lanzó una mirada de disculpa y sonrió, se dio cuenta de que lo hacia por puro habito.
 
    
 
   -Pero, sobretodo, por seguridad, la tuya y la mía –aclaró el-. El único modo de que los rebeldes no te busquen es si te dan por muerta. Con la explosión del caza, creerán que tu cuerpo se volatilizó y no te buscaran.
 
   -¿Y la patrulla rebelde? ¿No los echaran de menos?
 
   -Claro que si, pero los encontraran junto al caza. El fuego y la explosión los habrán quemado tanto que no podrán saber como murieron, ni echaran de menos los cascos ni armas que les he cogido.
 
   -¿Y como creerán que murieron?
 
   -No creo que se rompan mucho la cabeza buscando una respuesta, pero al final, solo podrán llegar a una conclusión: que dispararon imprudentemente contra el caza y su piloto, alcanzaron el depósito por accidente y murieron todos en la explosión. Es el único modo de que no reparen en nuestra presencia.
 
   -Eres tan listo... Espera, ¿eso es lo que hiciste tú?
 
   -En efecto. Y gracias a eso no me han encontrado. Pero ahora guarda silencio. El ruido de la explosión atraerá a varias patrullas rebeldes, y deberemos ser muy discretos para que no nos descubran.
 
    
 
   Los dos fugitivos caminaron durante horas, avanzando con una cautela casi infinita y escondiéndose cada vez que oían un ruido sospechoso, gracias a lo que lograron eludir a dos patrullas rebeldes que se dirigían al lugar de la explosión, cosa que confirmó a Rosa (si es que hacia falta) que la aparente paranoia de Blair estaba mas que justificada. 
 
    
 
   Cuando empezó a caer la noche, Blair se detuvo al fin. 
 
   -Estamos razonablemente lejos de sus rutas de patrulla –dijo en voz baja-. Deberíamos estar razonablemente seguros. Busquemos un lugar donde acampar. 
 
   Se pusieron a buscar juntos (ninguno de los dos quería separarse del otro) y pronto dieron con una cueva de entrada angosta, por la que apenas podía entrar una persona. Con las linternas que Blair encontró en la mochila del Teniente rebelde, la exploraron a fondo, cosa que no les llevó mucho tiempo: a los diez metros de la entrada, el techo de la caverna se había derrumbado y era imposible pasar.
 
   -Es perfecta –dijo Blair mientras salían-. No tiene animales salvajes y como la entrada hace un recodo muy cerrado, podemos encender fuego en ella para calentarnos y mantener alejados a los depredadores, y no se podrá ver la luz desde lejos. Busquemos leña seca para el fuego.
 
   -Estas muy cambiado, Blair –le dijo ella mientras comenzaban la tarea-. Pareces otro. Más despierto, más vivo, más... Humano. ¿Qué te ha pasado?
 
   -Mucho. De todo. He vivido mucho. Supongo que he… Madurado.
 
   Ella tardó unos segundos en comprender que el acababa de hacer un chiste, y entonces se echó a reír. 
 
   Blair sonrió al verla tan contenta, pero acabo por ruborizarse y bajar la cabeza, mas rojo que un tomate.
 
   -No esta nada mal, Blair –le dijo ella al cabo-. Tu segundo chiste. Vas mejorando.
 
    
 
   Pronto reunieron una cantidad respetable de leña, con la que encendieron un fuego no muy grande junto a la entrada, para evitar que hiciera demasiada luz. 
 
   Una vez encendido, Blair salió de la cueva y regresó al cabo de un minuto.
 
   -Así estará bien –explicó-. La luz no se ve a más de diez metros. Estamos a salvo.
 
   Y se dejó caer junto al fuego, apoyando la espalda contra la pared de roca. Rosa le imitó al otro lado del fuego. Ambos estaban visiblemente fatigados por la carrera y la tensión. 
 
   -Me alegro mucho de verte –dijo el, al cabo de unos segundos de embarazoso silencio.
 
   -Y yo a ti también. Has llegado justo a tiempo, pero debo admitir que todos te daban ya por muerto... Incluida yo. Lo siento.
 
   -No hay nada que sentir. ¿Por qué ibas a pensar otra cosa? Dime, ¿qué ha pasado desde que me estrellé aquí?
 
   -¿En la Flota? Poca cosa. Recibimos refuerzos de la Alianza, y seguimos explorando el sistema, con escasos progresos a costa de terribles pérdidas. Aún no hemos alcanzado el Sistema interior, ni localizado la Flota enemiga. Cada incursión nos cuesta un piloto y un caza por cada pocos cientos de kilómetros cuadrados, sea o no en Hunter 4. Este planeta es una trampa mortal. Es una sangría. Los recién llegados, casi todos novatos, caen en su primera o segunda misión. Oí que pronto deberíamos recibir más refuerzos, pero para algunos ya es tarde. Los Tigres de Cobre han quedado casi borrados del mapa.
 
   -Ya lo se –le dijo Blair sobriamente-. Yo mismo vi morir a cuatro.
 
    
 
   Y le contó lo que sabia de las bases rebeldes, las patrullas continuas de estos, su búsqueda de los pilotos derribados y la horrible ejecución de cuatro que había presenciado. 
 
   -¡Malditos animales! –exclamó ella cuando el acabó su relato-. No hay duda de que quieren cazarnos a todos.
 
   -Es más que eso. Se nota que hace mucho tiempo que lo preparaban. 
 
   -¿Preparar? ¿El que?
 
   -TODO. El atraernos a Hunter 4, atacar y derribar los cazas de la Alianza en su orbita, un lugar donde sus cazas tienen ventaja, rastrear a los pilotos y matarlos. Creo que este planeta (y el sistema entero) son una trampa para desangrar y debilitar a las fuerzas de la Alianza de naves y hombres e infligirle una severa derrota. Creo que es precisamente por eso que eligieron este sistema. Como ya dije cuando llegamos a el por primera vez, es un campo de batalla perfecto para sus cazas, inferiores en calidad pero superiores en numero, un lugar perfecto donde luchar en una guerra de guerrillas espacial. Primero debieron de establecer una base principal y luego las secundarias, como los campamentos con el fin de servir de base a las patrullas de búsqueda, y luego reconocer a fondo todo el sistema, y el planeta. Eso es una tarea de meses... O años. Nos esperaban. 
 
   -¿Como sabes que han hecho ese reconocimiento a fondo en el espacio? ¿O en Tierra? ¿O que solo tienen una base principal?
 
   -Debería ser evidente. ¿Es que no te recuerdas con que familiaridad se movían sus cazas entre los asteroides cuando los combatíamos allí? Y yo vi, y observé el mismo comportamiento en sus patrullas. Se mueven con soltura por la selva, y la conocen bien. Eso no se logra sin meses de patrullas y reconocimiento. Y lo de las bases, solo he visto una, pero era pequeña, una base avanzada donde apenas podía haber un centenar de soldados, pero no pueden despegar cazas o aterrizar naves espaciales. El suministro debe venirles de la base principal. Que solo hay una, lo admito, es en parte una suposición, pero les he oído hablar de ella. La llaman “Base Zeta”.
 
   -Tienes razón. Pero entonces, ¿qué ocultan en el otro lado del planeta para defenderlo tan encarnizadamente? Nunca nos han dejado acercarnos allí
 
   -La propia base Zeta, por supuesto. Por lo que oí decir a una patrulla rebelde, tiene muchas comodidades y las unidades rotan de esta a los campamentos con cierta regularidad. Apostaría mi vida a que debe de ser el centro de mando rebelde en el planeta, y quizás hasta el Sistema.
 
   -¿Tu vida? En nuestra actual situación, no es una gran apuesta. Pero eso ya lo descubriremos mas adelante... Ahora dime, Blair. ¿Como sabes que aquí estamos lejos de sus rutas de patrulla?
 
    
 
   Por toda respuesta, el clon buscó algo en la mochila del Teniente rebelde y se lo tendió. Ella lo examinó y vio que era un mapa detallado del planeta, y al mar central se le llamaba “Mar de Wellington” y los dos lagos al Este y Oeste de este eran llamados “Mar de Nowotny” y “Mar de Peypus”. Había lagos, ríos y pantanos por doquier. Desperdigados por todo el planeta había 30 puntos naranja llamados “Campamento 1”, “Campamento 2”, y así sucesivamente.
 
   Estaban cuidadosamente repartidos, y una serie de marcas rojas dividían toda la superficie terrestre del planeta (salvo los polos) en 31 zonas, cada una alrededor de un campamento.
 
   Por el lado opuesto, el mapa mostraba una de las 30 secciones del planeta, estructurada alrededor de una Base, el Campamento 10, y la zona que sus soldados debían de patrullar. Pero lo más interesante era que ambos mapas eran MUY detallados. Pese a lo avanzada que estuviera la tecnología, solo podían haber obtenido tantos detalles en el planeta tras meses (o años) de duro trabajo. También había líneas negras (rutas de patrulla principales) y grises (las secundarias) que se extendían como una telaraña desde y hacia las bases, y Blair le indicó, más o menos, su actual ubicación, en una zona alejada de unas y otras. 
 
    
 
   -¡Este mapa es fantástico, Blair! Nos será muy útil. ¿De donde lo has sacado?
 
   -De la mochila del Teniente rebelde –aclaró el-. También llené nuestras mochilas con una selección de lo mejor que llevaban todos los de la patrulla: raciones de combate deshidratadas de buena calidad, que nos deberían dar de comer un par de semanas si las racionamos, equipo de purificación de agua, material para encender fuego, dos baterías extra para cada uno de nuestros nuevos rifles, una brújula, un  botiquín, una manta térmica, una multiherramienta, una pistola y munición en cantidad para esta.
 
   -¡Genial!  Recuerdo que casi todo lo sacaste de la mochila del Teniente, ¿verdad? ¿Por qué?
 
   -Los oficiales rebeldes son privilegiados, lo sabes. Supuse que el teniente tendría el mejor equipo... Como así ha sido. 
 
   -¿Y cual es tu plan ahora, si puede saberse?
 
   -El mismo que tenía antes de encontrarte: localizar la Base Zeta, infiltrarse en ella y huir del planeta robando un caza para volver con la Flota. Pero ahora que somos dos, creo que también podríamos espiar en la base en busca de información útil y hasta tratar de sabotearla, dejándola vulnerable a un bombardeo.
 
   -¿Y lo dices como si nada? –se aterro ella-. ¿Estás loco? ¡Eso nos supera y por mucho! ¡Esa tarea superaría hasta a un pelotón de clones de asalto!
 
   -Si, pero ellos lo tendrían muy difícil para llegar al planeta sin ser descubiertos. Nosotros ya estamos aquí y no hemos sido descubiertos. Además, ¿es que tienes una alternativa?
 
    
 
   Ella abrió la boca para decir algo, pero se arrepintió al instante. No, cualquier respuesta era estúpida. En una selva como esa, no durarían mucho, aunque lograran esquivar a las patrullas rebeldes indefinidamente. Evidentemente, esperar un rescate (como ya le dijo el Comodoro tras estrellarse Blair) era una perdida de tiempo. La (suicida) idea de Blair era también la única practicable. 
 
   -¿Y como vamos a localizar esa base? –inquirió ella, escéptica.
 
   -Por eliminación, sé que debe estar en el lado Oeste del planeta, más o menos al Noroeste del Mar Central. Mira el mapa.
 
   Ella examinó el mapa rebelde de nuevo y vio que en esa área había una zona en la que no había ninguna base, ni nada más que información geográfica. Ni rutas de patrullas, nada. Estaba marcada como “Área Restringida”. 
 
   -En efecto –dijo Blair al interrogarla ella con la mirada-. La única zona del planeta lo bastante secreta (e importante) para no figurar en ningún mapa y donde no pueden entrar las patrullas rebeldes solo puede ser la que alberga la base principal y es patrullada por los soldados de esta. Esa área no es muy extensa, y si damos por sentado que la Base debe estar en su centro, la podemos encontrar con facilidad. Pero... –añadió el en el ultimo segundo-. Aún no me has dicho como le ha ido a los Leones todo este tiempo. 
 
    
 
   Ella detectó un sincero punto de preocupación en la voz del clon, algo insólito, y se apresuró a responder.
 
   -Bien... dentro de lo que cabía esperar. ¿Sabias que los medios de comunicación de la Alianza te adoran? Tu mote de “el héroe clon” ya ha sido sustituido por “El titán clon”. Desde Conwell, no hacen más que hablar de ti.
 
   -No, no lo sabia –respondió el con indiferencia-. Sigue, por favor.
 
   -Como te decía, tu... perdida fue un golpe muy duro y apenas habíamos comenzado a recuperarnos de ella. En parte por la fama que tenían los leones y en parte por tu sacrificio por nosotros, la escuadrilla fue reconstituida. Recibimos muchos refuerzos en hombres y naves, especialmente uno de tus “hermanos”, el piloto B-271.
 
   -¿Cómo os fue con el? –le preguntó Blair, vivamente interesado.
 
   -No muy bien. No me malinterpretes –dijo ella casi excusándose-. Como piloto, era de primera, un buen soldado, aunque, claro esta, no tanto como tu, pero es que... Verle y oírle nos recordaba TANTO a ti..., que no queríamos tratar con el más de lo imprescindible. No es que le importara, a decir verdad. Siempre hacia su trabajo con abnegación y lealtad, pero no queríamos conocerle mejor, por miedo a llegar a apreciarle... Y luego perderle, como a ti. Y así fue. 
 
   -¿Qué le sucedió? 
 
   -Irónicamente, lo mismo que a ti. Hicimos bastantes ejercicios de instrucción y se adaptó a la perfección. Luego, en su primera misión de reconocimiento, derribó dos cazas rebeldes, pero en la segunda... Bueno, en un feroz combate sobre este planeta, cayeron sobre nosotros como langostas, y dañaron de gravedad todos nuestros cazas, salvo el suyo. Como hiciste tú, ataco a los cazas rebeldes para permitirnos escapar. Pero él no lo logró. Derribó a tres más, pero luego los restantes le acribillaron y su caza cayó sobre Hunter 4 ardiendo. Espero que sobreviviera.
 
   -No, no lo hizo –replicó Blair sacándose las placas de identificación de B-271, aún ennegrecidas por el fuego y mostrándoselas a Rosa-. Encontré su caza tras estrellarse. Murió en la caída.
 
   -¡Oh! ¡Pobre Blair! –Gimió ella, escondiendo la cara entre las manos-. Perdón, Blair. No quería decir eso. Sé que él no era tu, pero... solo... es que... sacrificó su vida por nosotros y nunca le dijimos ni una palabra amable. 
 
   -No la necesitaba, créeme. Murió cumpliendo con su deber, salvando a su escuadrilla y sirviendo a la Alianza con toda la lealtad posible. Créeme, lo se bien. ¿Qué otras novedades hay de la guerra?
 
   -Pocas, y no muy buenas. Informes confidenciales descargados del ordenador personal del coronel Petrov tras recuperarlo de su cápsula indican que los rebeldes traman algo, algo grande. Algún archivo ha podido ser descifrado, y según el, los rebeldes trabajan en hacer mejoras a sus astilleros... Que deberían dejarles construir Acorazados y Portaviones. Eso no es bueno.
 
    
 
   No, no era bueno. Era catastrófico. Los rebeldes, aunque tenían menos planetas que la Alianza y menos población, disponían de un número de tropas y navegantes casi ilimitado, porque podían reclutar a la fuerza a cuantos quisieran. La Alianza no podía hacer lo propio, claro estaba, pero, por el contrario, tenían mas astilleros (así que podían construir y reparar mas naves) y 2 de los suyos (Tierra y Nova Terra) eran los únicos de nivel 3, capaces de construir Acorazados y Portaviones, las naves mas importantes. Los rebeldes tenían astilleros de clase 2 (capaces de construir solo destructores y cruceros) y la ligera superioridad de naves mayores por la Alianza (y el hecho de que los rebeldes no podían remplazar ninguna si la perdían, al contrario que la Alianza) y no les gustaba arriesgarlos a una batalla por miedo de perderlos, pero si eso cambiaba... Se volverían mucho más fuertes y agresivos.
 
    
 
   -Si te sirve de consuelo, Blair –le dijo ella-. Dicen que tardaran años en acabar las mejoras, y aún más en empezar a producirlos. 
 
   -¿Y la otra noticia mala?  
 
   -Se dice Mala Noticia, Blair y tampoco sabemos mucho de ella. Solo que hay líneas de sus cartas dejan entrever que lo llaman “El Proyecto”, sin mas, y Petrov decía que “contrarrestaría la principal ventaja de la Alianza”.
 
   -“Contrarrestaría la principal ventaja de la Alianza” –repitió el, pensativo-. Es algo inquietante, lo se. Parece muy concreto, pero aun así, es vago... Espero poder descifrarlo.
 
   -¿Y si no puedes? ¿Entonces, que?
 
   -Entonces encontraremos la Base Zeta, entraremos en ella y buscaremos allí las respuestas.
 
    
 
   Agotados por tanto caminar y correr y las emociones vividas, decidieron dejar la conversación para otro día y se acostaron ambos. Como tenían el sueño muy ligero, Blair colocó un sensor de movimiento con alarma en la entrada, y ambos se durmieron enseguida.
 
    
 
   Al día siguiente, tras tomar un frugal desayuno y hacer desaparecer todo rastro del fuego por si los rebeldes lo encontraban, y se pusieron en marcha. El mapa mostraba que había un gran río cercano, y ambos confiaban en poder cruzarlo antes de que anocheciera. 
 
    
 
   Durante el camino, que esta vez recorrieron con calma para no agotarse, Blair le contó a ella sus vivencias y aventuras en Hunter 4. A ella le asombró (e impresionó) su ignorancia respecto a las técnicas de supervivencia, así como su gran flexibilidad, adaptabilidad y obstinación por sobrevivir, sin los que no lo habría podido contar. El mismo hecho de haber sobrevivido ya era una gran victoria de por si. Lo mas difícil de creer, no obstante, era su victoria sobre el Tigre Camaleón. Hasta que él no le mostró la piel del Tigre, no le creyó. Blair la había conservado todo ese tiempo, y la piel, aunque puesta a secar con cuidado, aún parecía “viva” de algún modo.  Aún cambiaba de color para adaptarse a lo que  tenía detrás. Era increíble.
 
   -¿Por qué la conservaste? –le preguntó-. ¿Cómo trofeo?
 
   -¿Trofeo? ¿Qué significa eso? Solo pensé que podría serme útil. ¿Debería tirarla?
 
   -¡No, no! Guárdala. Seguro que a los Leones les encantara verla. Y quizás la gente de Desarrollo de armas quiera estudiarla.
 
   -¿Porque? No es más que una piel.
 
   -Una piel que se vuelve invisible. Los de I y D llevan años tratando de conseguir algo así. No serviría de mucho a los cazas, pero para los infantes con armadura, seria muy útil.
 
   -Como quieras. La conservaré. En cualquier caso, no ocupa mucho espacio en mi mochila. Aún no me contaste como te derribaron.
 
   -Bueno, no hay mucho que contar. Otra patrulla de reconocimiento, otra emboscada rebelde, me dieron en los impulsores y caí como una piedra. No se cuantos de los Leones sobrevivieron. A decir verdad, prefiero no pensar en ello.
 
   Blair asintió. Él pensaba lo mismo. Le preocupaba la posibilidad de que Miguel hubiera muerto o se hubiera estrellado, pero no sabia la respuesta ni podía hacer nada al respecto, así que debía dejarlo de lado. Era una distracción, y en esa jungla, las distracciones se pagaban caras.
 
    
 
   Pronto llegaron al río. Este era muy ancho (500 metros por lo menos) y caudaloso, con la jungla a ambos lados.
 
   -No podemos cruzarlo a nado –señaló ella-. Y menos yendo tan cargados. ¿Construimos una embarcación?
 
   -No hace falta –dijo el, señalando en dirección a un tronco de árbol caído junto a la orilla. Derribado probablemente por una tormenta, se había roto en varios pedazos al caer, y había perdido todas sus ramas. El fragmento mas corto, de apenas cuatro metros de largo, yacía por el suelo junto a la orilla. Con solo empujarlo un poco entre los dos, lograron que cayera al agua. 
 
    
 
   Mientras Blair lo sujetaba por una rama para que no se lo llevara la corriente, Rosa buscó un par de ramas rotas y con ellas montó sobre el tronco a horcajadas. El agua le cubría las piernas hasta las rodillas, pero era una posición tan estable como podía serla sobre un tronco. Blair dio entonces un fuerte empujón al tronco y, en cuanto este empezó a alejarse de la orilla, saltó sobre el. 
 
   Rosa le tendió entonces una de las dos ramas y, cada uno por su lado, empezaron a “remar” con ellas. 
 
   Estas eran gruesas, pesadas y difíciles de manejar, pero la propia corriente del río les ayudó y pronto se encontraron en mitad del río, siendo llevados por este.
 
   -¡No avanzamos! –Protestó Rosa tras remar un buen rato-. ¡Mis brazos están molidos!
 
    
 
   Blair examinó su situación. Estaban algo más cerca de la otra orilla que de aquella de la que venían, pero encontró la solución mientras miraba río abajo.
 
   -No te preocupes ni te canses. Deja de remar y descansa un poco.
 
   -¿Y como llegaremos al otro lado?
 
   -El propio río nos llevara. Mira río abajo, a la derecha.
 
   Ella le hizo caso y que el río trazaba un recodo muy cerrado, y allí surgía una especie de península arenosa hacia la que se dirigían. 
 
   -La propia corriente nos llevara allí –señalo el-. Descansemos.
 
    
 
   Blair no se equivocó: cerca de la península, el río les acercó lo suficiente como para que ellos, con sus improvisados remos, lograran hacer que el tronco alcanzara la orilla.
 
   Blair salto a tierra el primero, sujetando el tronco con una mano y una raíz de un árbol con otra, permitiendo a Rosa saltar a tierra sin problemas. Luego, el soltó el tronco y ambos lo vieron deslizarse río abajo hasta perderse de vista tras el recodo.
 
   -Adiós, amigo –dijo Rosa entonces-. Gracias por la ayuda.
 
   Y el dúo se adentró en la selva, desapareciendo de la vista.
 
    
 
   Tras un largo día de marcha, hallaron otra cueva y acamparon dentro de ella antes de que cayera la noche. Una vez encendido el fuego, Blair se dejó caer a un lado de este (el opuesto al de Rosa) apoyando la espalda contra la pared de la cueva.
 
   Mas que fatigado, Blair parecía nervioso, estresado, y solo entonces, ella reparó en que llevaba horas sin decirle mas que lo imprescindible. Más aún: a la luz del fuego, ella vio que su rostro tenía una expresión inquieta, y de vez en cuando, le lanzaba una mirada... ¿ASUSTADA? ¡De ella! No se lo podía creer. Nunca había visto a Blair mostrar siquiera miedo, hasta ahora... ¿Y de ella?
 
    
 
   -¿Qué te pasa, Blair? –le dijo al cabo, suavemente-. No te veo muy bien.
 
   -Es que no me encuentro bien –respondió el evitando su mirada-. Creo que estoy enfermo, Rosa.
 
   -¿Como? –Dijo ella, sin poder ocultar su inquietud-. ¿Qué te pasa? ¿Un virus? ¿Una indigestión?
 
   -No, nada físico. Me refiero a mi salud mental. Creo... Que me estoy volviendo loco.
 
   -¿Por qué? Dime que te pasa, por favor. Soy tu amiga y tal vez pueda ayudarte. 
 
   -No lo creo –negó el, rotundamente-. Al contrario, creo que mi... Enfermedad se agrava cuando estas cerca de mi.
 
   -Por favor, explícate mejor. No te comprendo.
 
   -No se como hacerlo. No lo entiendo ni yo. Es... Algo vago, no encuentro las palabras para describirlo. Desde que caí aquí, cada vez he pensado más y más en los demás Leones, en Miguel, pero sobretodo en ti. No podía pensar en otra cosa.
 
   Hace muchos días que por la noche solo sueño en que estoy contigo y Miguel en el Jaguar, y me siento bien, contento, pero al despertarme y ver que sigo aquí, solo, perdido en la selva, me invade un terrible dolor. No es físico, pero me duele igualmente. Cuando vi tu caza caer y te reconocí, supe que ibas a morir al estrellarte o te iban a matar los rebeldes y me volví loco. Nunca me había sentido así. Me alegro mucho de haberte salvado, pero no he mejorado desde que estoy contigo. Al contrario, creo que aún estoy peor. Me siento... Incomodo a tu lado. Quiero mirarte, hablarte y oír tu voz, pero a un tiempo, me da miedo hacerlo. No comprendo... Que me pasa. 
 
    
 
   Rosa se quedo atónita al oír las palabras de Blair, y aún más al comprender lo que este quería decir. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no echarse a reír, pero lo logró, porque sabia que de haberlo hecho habría herido a Blair, pero le resultó TAN difícil... ¡Porque el clon le estaba haciendo la declaración de amor mas rara del mundo, describiéndola como un enfermo que describe su enfermedad a un medico! 
 
   En defensa de Blair, no obstante, había que reconocer que este no sabía lo que era una declaración de amor, o que estaba haciendo una. 
 
   Y, bien pensado, era bastante comprensible que, para alguien que no conocía los sentimientos y emociones, la exposición repentina al más fuerte de todos, el más importante, le resultara confuso, doloroso, casi traumático, y lo confundiera con la locura.
 
    
 
   -Blair –le dijo ella suavemente-. No estas loco. Lo que te pasa es muy normal. Cuando sientes algo así por alguien, es que esa persona te gusta, que estas enamorado de ella. ¡No es locura! ¡Es amor!
 
   -¿Amor? –repitió el, confuso-. ¿Esa… emoción de la que tanto hablabas?
 
   -Si, Amor. Eso es. Blair... La búsqueda del amor es lo que mueve a mucha gente. No se dice casi nunca, pero así es. Se cree que es lo mejor de los humanos, lo que te hace ser humano, como en esas películas que no comprendías. Todos deseamos, ansiamos encontrarlo, cosa que sucede cuando lo sientes hacia una persona y ella te corresponde. 
 
    
 
   Blair empezó a entender, lenta, muy lentamente. Una luz de comprensión empezó a brillar en sus ojos, y miró a los de Rosa con una expresión de comprensión... Y miedo.
 
   -Y... –balbuceó torpemente-... Y tu... ¿Tu...?
 
   -Si –dijo ella sonriéndole-. Yo también te quiero.
 
   -¿Cuando...? –comenzó a decir, pero se quedó sin palabras y se calló.
 
   -¿Cuando lo supe? Creo que, de un modo y otro, me gustaste desde la primera vez que te vi, pero entonces eras tan... Distante, que no llegue a darme cuenta. Creo que, instintivamente, lo supe de verdad cuando te sacrificaste por salvarme, hace dos semanas, pero solo ahora, al oírte decirme tus sentimientos, he comprendido que eran como los míos y he entendido cuales eran.
 
   Rosa se acercó más a Blair, y se sentó a su lado. Él no podía articular palabra, limitándose a mirarla con los ojos llenos de lágrimas. Y ella leyó en sus ojos todas las emociones humanas que nunca había tenido: rabia, miedo, compasión... Amor. Por primera vez, ya no podía verle como a un clon, sino como a un chico... Un hombre, como los demás.
 
    
 
   Ella, que sabia que dada la total ignorancia del clon en lo relativo a relaciones entre hombres y mujeres, debía tomar la iniciativa, lo atrajo hacia si, lo abrazó y sus labios se unieron. 
 
   Al comienzo, los de el no colaboraron pero luego, tímidamente, levantó su mano derecha para acariciarle el pelo, y sus labios, que ardían como si tuviera fiebre, colaboraron en el beso. Cuando este se acabó y Rosa se separó de él, Blair no dudó un segundo: la atrajo de nuevo y esta vez fue el quien la besó a ella. 
 
   Y Rosa, con manos expertas, comenzó a desvestirle. El acabó por hacer lo propio con ella. Cuando ambos estuvieron totalmente desnudos, el la acarició con manos vacilantes, y aunque Blair no sabia que hacer, ella se ocupó de guiarle, el instinto hizo el resto, y ambos se amaron con frenesí, sobre el suelo rocoso de la cueva, iluminados por el fuego que ardía en esta, tan ardiente como el que ardía dentro de ellos. 
 
   Cuando ya no pudieron mas, se quedaron dormidos, con sus cuerpos entrelazados, abrazados, mejor de lo que ninguno había dormido en su vida. Nunca habían sido tan felices. Lo que acababan de hacer marcaba el inicio de una nueva vida para ambos. 
 
    
 
    
 
   Zona Norte de Hunter 4.
 
   Selva Profunda.
 
   20 de Mayo (26 días de Blair en el planeta).
 
    
 
   La pareja avanzaba por la selva. No se habían separado a mas de dos metros desde que se encontraron, no porque fuera imprescindible (Blair ya le había enseñado a Rosa todo lo aprendido en Hunter 4 y Rosa a él, lo que había aprendido en su entrenamiento de supervivencia) sino porque ninguno quería separarse del otro por miedo a que le sucediera algo o se perdieran y no volvieran a encontrarse. La posibilidad de que, tras tanto tiempo que habían pasado separados, volvieran a estarlo se les hacia insoportable. 
 
   Pero eso no era lo único que había cambiado. En las últimas semanas, Blair (al menos a ojos de Rosa) había cambiado, evolucionado, crecido y madurado como persona, como hombre, en unos días lo que a otro le hubiera llevado meses o años de aprendizaje.  
 
    
 
   Gracias a la guía y consejos de Rosa, aprendió a reconocer y comprender sus emociones y comenzar a controlarlas. No tenía la intención de renunciar a la eficacia de su pensamiento “mecánico” frío y desapasionado, que le habían inculcado desde nacer, tan útil para el combate, pero tampoco renunciar a las emociones. Trataba de buscar un término medio: sentir y pensar como una persona normal, desarrollar sus emociones, y a un tiempo, ser capaz de controlarlas cuando fuera preciso. Su nueva visión del mundo amplió mucho la comprensión del clon del mundo “real”, de los demás humanos.
 
    
 
   Las conversaciones de ambos acerca de literatura romántica, arte, moda y películas (que antes Blair no comprendía, pero ahora si) se habían hecho interminables. El desdeño e incomprensión que Blair sentía por esos temas ya no existía, y su interés por todo le hacia aceptar y asumir todo, memorizando costumbres y detalles que antes le parecían totalmente inútiles.
 
   Ambos se querían con locura, y no dejaban de prometerse el uno al otro que NUNCA se separarían ni abandonarían al otro, y que nunca dejarían que nada ni nadie se interpusiera entre ellos.
 
    
 
   Su periplo por Hunter 4 les había llegado a encontrar y atravesar otro gran río, cruzar otra gran extensión de selva, y luego otro río. Siendo ya unos verdaderos expertos en esquivar a las patrullas rebeldes, no hubo nada que perturbara la monotonía del viaje hasta entonces. Hacia dos días que habían cruzado el segundo río, y de repente, Blair vio una columna de humo en el cielo, muy alejada, y rápidamente la señaló a Rosa. Ambos corrieron hasta el árbol mas cercano, treparon a este y una vez en lo alto sacaron sus prismáticos de las mochilas. 
 
   -Eso debe ser uno de nuestros cazas cayendo... O uno de los rebeldes. ¿No crees?
 
   -No Rosa –negó el rotundamente-. Imposible. A simple vista puedo ver que hay varias columnas de humo separadas, por lo que no hay un solo aparato que cae. Y uno de los objetos que cae es grande, MUY grande, y más lento. No puede ser un caza.
 
    
 
   Cuando ambos enfocaron con sus prismáticos al objeto y ampliaron la imagen al máximo, vieron enseguida que Blair tenía razón: el objeto principal que emitía humo no era un caza, sino una nave de desembarco de tropas de la Alianza de clase Olimpia, que media 100 metros de largo, 30 de ancho y 20 de alto. 
 
   Con una forma como de ballena, solo alterada por los dos grandes impulsores y las tres cortas alas que salían de estos que tenía ubicados en la cola, era una nave militar capaz de llevar de una sola vez 4 tanques aerodeslizadores o 2 Combots (robots de Combate) y 60 soldados de infantería equipados con armaduras energéticas y armas pesadas.
 
   También estaba fuertemente blindada y tenia armas de defensa antiaéreas… Pero a esta nave no le habían servido de mucho, ya que ofrecía un aspecto lamentable, tenía numerosos agujeros en el casco (en especial en los impulsores) por los que salían numerosas columnas de denso humo negro y, a juzgar por su ángulo de caída, estos últimos carecían de la suficiente fuerza para mantener la nave en el aire.
 
   Pero no era preciso preguntarse quien o que eran los responsables de esos destrozos: el enjambre de cazas rebeldes (mas de una docena) que rodeaba la nave en su caída y seguían disparándole cuando podían eran la única respuesta precisa.
 
   Uno se había preguntado donde estaban los cazas de la Alianza encargados de escoltar la valiosa nave y a sus ocupantes... Pero las varias columnas de humo que iban paralelas a la nave y caían al suelo eran una respuesta más que contundente. Más por milagro que por otra cosa, un caza aún seguía volando... Hasta que recibió de lleno una ráfaga de disparos de un caza rebelde y estalló en el aire, cayendo a tierra convertido en una nube de desechos. Su piloto no saltó.
 
    
 
   Mórbidamente fascinados, Blair y Rosa siguieron observando a la Olimpia, que seguía cayendo, hasta que se perdió de vista, hacia el Oeste.
 
   -La Alianza ha enviado una misión terrestre de reconocimiento... O de ataque, y ha acabado en desastre –dijo Blair, innecesariamente. Se guardo mucho de mencionar a Rosa que eso es lo que hubiera pasado si la Alianza hubiera tratado de rescatarles a él o a ella, pero sabía que ella comprendería.
 
   -Los rebeldes se han ocupado de darles la “bienvenida” a Hunter 4 –añadió Rosa-. Me juego lo que quieras a que esa nave no lograra salir del planeta, ni siquiera aterrizar de una pieza. ¿Crees que llegara muy lejos?
 
   -Lo dudo mucho. En ese estado no podrá dejar de perder altitud. Según el mapa, hay una cordillera de colinas, y luego una cadena montañosa. Tal vez pueda remontar las colinas, pero no las montañas. El piloto deberá aterrizar (o mejor dicho, estrellarse) antes.
 
   -¿Dónde lo harías tu?
 
   -Donde pudiera. Entre las colinas y las montañas hay un amplio y extenso valle, que en el mapa llaman “Valle de Shenondoah”. Debemos ir allí cuanto antes.
 
   -¿Crees que podremos llegar antes que los rebeldes?
 
   -Completamente descartado. Antes de que siquiera toque el suelo, los rebeldes ya habrán movilizado todas sus tropas disponibles y enviado allí todas sus patrullas... Y el valle esta muy cerca de dos campamentos, los 15 y 16, así que en un momento tendrán cientos de hombres allí. Además, si yo fuera uno de ellos, también enviaría tropas de elite directamente desde la base Zeta, que no puede estar muy lejos de allí.
 
   -Entonces, ¿por qué ir, y arriesgar nuestras vidas inútilmente?
 
   -Mientras haya una sola esperanza de salvar a un solo soldado o piloto de la Alianza, es nuestro deber intentarlo. ¡Vamos!
 
   Y, sin más discusión, el dúo bajó del árbol y comenzó a correr hacia el Oeste.
 
    
 
   
  
 

Capitulo Cinco: Un Ejército de Tres.
 
   Punto de Impacto de la Olimpia.
 
   Valle de Shenondoah.
 
   Zona Norte-Noroeste de Hunter 4.
 
   3 Horas después.
 
    
 
   Blair y Rosa, jadeando exhaustos tras la larga carrera por la selva, con la piel cubierta de arañazos y los trajes rasgados por todas partes, franquearon la linde de árboles que coronaba la colina que les separaba del valle de Shenondoah y un panorama impresionante se abrió ante sus ojos. 
 
   El enorme valle se extendía delante de sus pies. Era enorme, pese a lo pequeño que parecía en el mapa, encajonado entre los acantilados que había al pie de las colinas y la escarpada falda de las montañas. Por el fondo del valle, completamente liso y cubierto de espesura, discurría un pequeño río por el centro del mismo en dirección Sur. 
 
   Los árboles que rodeaban al río eran muy pequeños, y en ningún caso superaban los cuatro metros de altura.
 
   Desde su posición, no muy lejos de unos acantilados, los recién llegados veían perfectamente la gran nave de la Alianza. La Olimpia había tratado, al parecer, de remontar la cordillera, pero sus motores se habían apagado antes y se había estrellado junto al río, a medio camino entre los acantilados y la cordillera, justo en medio del valle.
 
   Casi toda la superficie de la nave estaba o agujereada o ennegrecida, pero el casco en si parecía estar aún de una pieza, con el morro incrustado en la tierra y los motores, aun ardiendo y humeando, en el aire.
 
   Blair y Rosa iban a acercarse al precipicio para ver mejor la nave y tratar de encontrar un camino de descenso, pero Blair vio movimientos anormales justo sobre el acantilado y obligo a Rosa a esconderse.
 
    
 
   Tumbados ambos en el suelo, entre la espesura, examinaron el acantilado con sus prismáticos, y sus peores temores se confirmaron: estaba lleno a rebosar de tropas rebeldes. Eran decenas, quizá cientos, y estaban por todas partes. La mayoría no llevaban armadura, pero todos, sin excepción, llevaban armas de largo alcance y enorme poder de fuego. Todo armas pesadas: lanzagranadas y lanzamisiles pesados individuales, rifles de plasma, rifles láser de francotirador... Y se estaban preparando para usarlos, apuntándolos hacia la nave estrellada.
 
   Blair y Rosa volvieron los prismáticos hacia la nave estrellada y, alrededor de esta, vieron lo que quedaba de su tripulación. 
 
   Los dos pilotos, gravemente heridos, eran atendidos por un clon infante con armadura. Otros 40, todos con armas y armadura incorporadas, estaban de pie, y se comenzaban a separar para establecer un perímetro de defensa alrededor de la nave, pero casi la cuarta parte de ellos tenían las armaduras ensangrentadas, sus dueños se movían como si estuvieran heridos o lesionados, y la mayoría tenían sus armaduras dañadas. 
 
   Además de ellos, otros diez o veinte clones mas yacían por tierra, en tal estado y posición que, junto al hecho de que nadie les ayudara, indicaban claramente que ya no se podía hacer nada por ellos.
 
    
 
   La imponente figura de un Combot, un gran robot de combate de siete metros de altura, armado con una batería lanza mísiles, un cañón de plasma y uno automático, pilotado por un clon y cubierto de un camuflaje verdoso, se erguía, casi intacto, sobre sus hermanos pequeños, vigilando el área circundante.
 
   Un segundo Combot, menos afortunado, yacía por tierra, desmadejado. Por el estado en que estaba, era obvio que se había roto “la espalda” al chocar la nave contra el suelo y ahora solo podía mover la mitad superior. Aunque podía apuntar y disparar, ya no podía levantarse.
 
   En su conjunto, la dotación de la nave de desembarco, que antaño habría sido imponente, ahora estaba en un estado penoso. Aunque conservaban buena parte de su poder ofensivo, parecían más un grupo de náufragos que una unidad de ataque.
 
    
 
   Rosa lanzó una mirada suplicante a Blair, pidiéndole en silencio que hicieran algo para alertar a los soldados del inminente ataque de que iban a ser victimas, pero el negó vigorosamente con la cabeza. No era posible. No tenían ningún modo de alertarles sin hacerse descubrir y eliminar (o, aún peor, capturar) por los rebeldes de inmediato. Y Blair dudaba mucho que, aun avisándoles, los soldados pudieran sobrevivir o escapar al ataque rebelde en masa. Ellos dos solo podían observar y esperar a ver que pasaba.
 
   Los rebeldes emplazados sobre los riscos abrieron de fuego de inmediato, todos al unísono. Un diluvio de rayos láser y de plasma, mísiles y granadas que podían destrozar todo en un radio de 10 metros, cayeron sobre los desprevenidos soldados aliados supervivientes. 
 
   Casi diez de ellos, en su mayoría heridos o con la armadura dañada (blancos fáciles y muy vulnerables) cayeron sin darse cuenta de que sucedía, la mayoría de un solo disparo láser que les dio de lleno en el visor de sus cascos, el único punto débil de sus armaduras, como prueba de la mortífera precisión de los francotiradores rebeldes.
 
   Pero los restantes reaccionaron con rapidez, prueba de su entrenamiento y veteranía: se dispersaron en abanico, en todas direcciones, formando un perímetro defensivo, buscando protección tras cada roca, árbol o trozo de chatarra que encontraban, sin dejar de disparar todas sus armas contra lo alto de los riscos. Por su parte, los dos Combots también añadieron su gran potencia de fuego al ataque.
 
   La lluvia de rayos y proyectiles barrió una sección entera de los acantilados, quemándolos, desfigurándolos y, claro esta, acabando con numerosos soldados rebeldes y destruyendo sus armas.
 
    
 
   Pero sencillamente estos eran demasiados, tenían demasiadas armas y estaban demasiado dispersos como para poder reducir su número lo suficiente. Y tampoco tuvieron la ocasión de intentarlo siquiera. Mientras los clones estaban distraídos disparando una segunda ráfaga, una escuadrilla de seis cazas rebeldes Bermuda apareció de improviso sobre la sierra, abriendo fuego contra ellos. Las bombas de dispersión, que explotaban al alcanzar el suelo tras dispersarse por una amplia zona, causaron estragos entre los clones. Las ráfagas de cañón automático y rayos láser disparadas por los cazas barrieron el campo de batalla, levantando una polvareda que, combinada con el humo causado por los matorrales incendiados por los rayos láser, les ocultó de la vista. 
 
   Pero no a todos. Los dos Combots seguían siendo visibles, aún entre el polvo. Cuando este se disipó, pudo verse que el que estaba erguido había sido dañado, pero no gravemente. Pero el otro, en el suelo, no había tenido tanta suerte. Al parecer, una de las bombas le había dado de lleno en la cabina del piloto y ahora yacía ardiendo, reventado, destrozado. Las llamas salían del agujero donde antes estaba la cabina... y el piloto.
 
    
 
   El otro Combot, y los clones equipados con armas de largo alcance, no tardaron en vengarle: levantaron sus armas para apuntar a los cazas que acababan de bombardearles y se retiraban, y abrieron fuego. Sus certeros disparos láser y mísiles alcanzaron a dos, y mientras que uno logró remontar el vuelo y escapar, el otro fue alcanzado en los impulsores y cayó en picado, estrellándose en la selva. 
 
   Pero este derribo, aunque dio aliento y ánimos a los de la Alianza, pareció enfurecer a las tropas rebeldes, que redoblaron sus ataques contra los clones y, en especial, su último Combot.
 
    
 
   Pero esta vez, los soldados se lo esperaban, y ya se estaban moviendo, de modo que solo algunos fueron alcanzados por los disparos. No obstante, el enorme Combot era un blanco casi inmóvil, demasiado grande como para librarse, por mucho que se moviera. Pronto, los infantes rebeldes se dieron cuenta de que esa maquina era el único peligro real y se centraron en atacarla a ella.
 
   Fue un combate feroz, salvaje... E impresionante. Los clones no dejaban de disparar contra las posiciones rebeldes, de moverse y acercarse a los acantilados, tratando de acabar con todos los posibles o, al menos, desviar su fuego del Combot.
 
   Pero este apenas podía disparar a las tropas rebeldes que lo atormentaban. Ya estaba mas que ocupado tratando de mantener a raya a los cazas rebeldes, que trataban de repetir su exitoso ataque anterior, pero él les disuadía, y les hacia pagar muy caro cada intento. Cada vez que una escuadrilla aparecía sobre las montañas, el abría fuego contra ella. Aunque, dada la gran distancia, solo derribó a uno mas, dañó a varios seriamente, y solo el ver sus proyectiles rozando sus cazas disuadía a los pilotos rebeldes de proseguir sus ataques.
 
    
 
   Pero las tropas rebeldes aprendían rápido, y pronto, salvo algunos tiradores que trataban  de mantener a raya a las tropas clones, todos centraron su fuego en el Combot. Este (obligado a repeler a los cazas) no podía replicar, y pese a los desesperados esfuerzos de los clones, se fue desgastando, como una presa de barro al ser atacada por la lluvia. Los mísiles destrozaban su blindaje trozo a trozo, como los rayos láser y de plasma que fueron destruyendo, una por una, todas sus armas, y corroyendo sus articulaciones hasta que una de sus rodillas cedió y el Combot cayó sobre esa. Su progresivo debilitamiento, sin duda comunicado por las tropas rebeldes a sus cazas, hizo a estas más audaces y multiplicaron sus disparos, lanzando ataques relámpago contra el Combot, que acabó por caer de espaldas al suelo. Pero incluso en ese estado, con el blindaje fundido, ardiendo por fuera, casi inmovilizado, con casi todas sus armas destrozadas, seguía tratando de apuntar las que le quedaban contra los cazas rebeldes... Hasta que una pequeña bomba, lanzada certeramente por un piloto especialmente certero, le dio de lleno en  mitad del torso, destrozándolo y matando a su valiente piloto.
 
    
 
   Eliminado el único peligro real en su camino, los cazas rebeldes volvieron a entrar en el valle, disparando sus devastadoras ráfagas contra las zonas cercanas a la nave. 
 
   Los clones, indefensos ante esa clase de ataque, eran una presa fácil. No había ninguna ráfaga de los cazas que no matara a uno de ellos o hiriera a varios más. No obstante, reaccionaron rápidamente y se agruparon todos bajo el casco de la Olimpia, donde, aunque estaban en terreno abierto y expuestos al fuego de los tiradores rebeldes, estaban a salvo de los ataques aéreos. Y su precaución obtuvo su recompensa: pronto, los cazas rebeldes agotaron su munición y se retiraron. 
 
   Pero ellos no salieron de su refugio. Parecía que estuvieran discurriendo algo. Lo que iban a hacer, sin duda. ¿Que otra cosa?
 
   Y pronto llegaron a una decisión. Prepararon sus armas, se separaron diez metros el uno del otro, formando una línea frente a los riscos ocupados por los rebeldes... Y se lanzaron a una carga frontal contra ellos.
 
    
 
   -¡Dios mío! –gimió Rosa, al verles lanzarse a lo que a todas luces parecía una carga suicida.
 
   Y, efectivamente, lo era. Apenas salieron del paraguas protector de la nave estrellada, les recibió un verdadero diluvio de fuego. Protegidos por sus enormes armaduras, resistieron los disparos láser y de plasma, y continuaron avanzando. Algunos cayeron, pero enseguida volvieron a levantarse. 
 
   Incluso los que habían sido heridos (solo reconocibles por sus dificultades para moverse y la sangre que salía de los agujeros de sus armaduras) seguían levantándose, corriendo y disparando.
 
   Su fuego certero barrió las posiciones rebeldes. Cuanto más se acercaban, mas daño hacían. Muchos rebeldes murieron, pero aún quedaban MUCHOS mas. 
 
   Los apenas treinta clones que quedaban fueron abatidos una y otra vez, y pese a que lograron acercarse un poco más, y lucharon como diablos por ignorar el dolor y las heridas, seguir moviéndose, seguir viviendo unos segundos más... Pero todos fueron cayendo, uno tras otro, para no volver va levantarse.
 
    
 
   -Pobres diablos... –murmuró Rosa, aterrada-. ¿Por qué harían eso? ¿Para morir con honor? ¿O llevarse algunos rebeldes por delante con ellos?
 
   -Te equivocas –le dijo Blair-. Estaban haciendo una maniobra de distracción para dar cobertura a otros.
 
   -¿Otros? ¿A quienes?
 
   -Mira allí con los prismáticos –le dijo el-. Al otro lado del valle, detrás de la nave estrellada. Allí. Y allí.
 
   Ella hizo lo que él le pedía, amplificando la imagen a un 200%, pero no vio nada... Hasta que percibió movimiento, y algo grande salió de la espesura y volvió a adentrarse en ella. Rosa amplió la imagen un 400% y vio que ese algo era metálico y grande, que solo veía a retazos entre las ramas y los árboles... Hasta que salió a la luz brevemente y ella reconoció a un soldado clon con armadura. 
 
   -¡Lo veo! –exclamó ella-. Es un clon infante. ¿Cuántos hay?
 
   -He contado ocho, quizá nueve, por ahora.
 
   -Ya comprendo... Los demás lanzaron su ataque suicida para atraer la atención de los rebeldes y dar una posibilidad a los demás de escapar. ¡Lo van a lograr!
 
   -No, no lo harán.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Si tú fueras un soldado rebelde, ¿habrías dejado una ruta de escape al enemigo sin vigilarla?
 
   -Oh, no... -gimió ella al comprender.
 
   -Exacto. No lo habrías hecho –concluyó el-. Lo que SI habrías hecho es dejarles una ruta “abierta” al enemigo... Para tenderles una emboscada.
 
    
 
   Ella volvió a mirar en dirección al clon fugitivo, rezando para que Blair se hubiera equivocado... Pero sabía muy bien que este NUNCA se equivocaba. 
 
   Y la confirmación de que esta vez tampoco era una excepción llegó en forma de un grupo de quince infantes rebeldes que salieron de la jungla justo delante del fugitivo... Y abrieron fuego contra el antes de que este pudiera ni levantar sus armas. Acribillado, el clon cayó sin vida.
 
   Ella, horrorizada, volvió los prismáticos en otra dirección... Y vio disparos en otros puntos de la selva. Aunque no quería hacerlo, se obligo a si misma a mirar a esos sitios, uno por uno, y en todos vio grupos de tropas rebeldes y soldados clon cayendo acribillados o yaciendo por el suelo, sin vida. Solo uno logro resistirse, disparando contra las tropas rebeldes mientras corría... Pero no lo bastante rápido. Logró abatir a tres rebeldes, pero pronto le dieron a él y él también se desplomó a su vez.
 
   Al desviar la vista hacia el centro del valle, Rosa vio un panorama aún peor. Los últimos clones supervivientes se estremecían entre disparos hasta quedar inmóviles.  
 
   -Te lo dije –señaló Blair.
 
   -¡Pobres diablos! es horrible... –dijo ella en un susurro-. No ha escapado ni uno.
 
   -Te equivocas –dijo Blair con tranquilidad-. Ha sobrevivido uno. Allí.
 
    
 
   Rosa usó de nuevo los prismáticos y miró hacia donde señalaba Blair (el cauce del río que discurría por el valle) y pudo ver que algo se movía allí, parcialmente sumergido en el agua. Al principio le pareció una especie de monstruo marrón y deforme, pero pronto reconoció que se trataba de un clon con armadura cubierto de barro y arrastrándose sobre el fango. Ese clon había sido mas listo que los otros y había tomado un camino completamente opuesto al de los demás, y como recompensa, se había librado de la suerte de sus compañeros.
 
   -Pero, ¿como demonios le has visto?
 
   -Mi vista es tres veces más aguda que la de un humano normal –explicó Blair-. Humm. Muy listo. Al meterse en el agua se ha enfriado tanto que no lo detectan los rastreadores térmicos, y al cubrirse de barro confunde los escáneres magnéticos. 
 
   -¿Qué hacemos? ¡No podemos abandonarlo a su suerte!
 
   -No pensaba hacerlo. Si no quiere ser visto, debe seguir por el cauce del río. Vayamos río abajo y esperémosle.
 
    
 
   El infante clon siguió arrastrándose durante casi un kilómetro antes de atreverse a levantar la cabeza. Para entonces, los rebeldes ya estaban muy lejos y ni siquiera los oía. Tras escuchar en silencio durante cinco minutos sin oír ningún sonido anormal, se levantó, saliendo del agua. 
 
   Tras alejarse medio kilómetro mas, halló un recodo del río oculto por árboles en todas direcciones y se sentó, empezando a coger agua con las manos y limpiar su armadura de barro.
 
   Cuando la tuvo bien limpia, accionó un botón en su muñeca y su casco se separó del resto de la armadura. 
 
   Entonces se llevó ambas manos al casco y lo levantó, quitándoselo. El rostro que apareció era el de un hombre negro, de unos veinte años, con el pelo cortado muy corto y expresión fatigada. Dejó el casco en el suelo y entonces tomó su rifle láser y se volvió empuñándolo, a la velocidad del rayo. 
 
   A solo cinco metros, avistó un par de figuras humanas, pero no les disparó porque reconoció que ambas tenían las manos vacías y llevaban uniforme de pilotos de la Alianza.
 
    
 
   -¡Tranquilo, soldadito! –le dijo la piloto femenina-. Somos amigos. 
 
   -Rápido, identifíquense –exigió el soldado. 
 
   -Teniente Rosa Díaz, –dijo ella-. Numero de identificación 089457, escuadrón de los Leones Plateados, Portaviones Jaguar. 
 
   -Piloto clon B-235, Numero de identificación 090034, mismo escuadrón, misma nave.
 
   El infante, apenas terminó de hablar Blair, asintió y bajó el arma. Al instante, se puso firme y le hizo un saludo militar a ella.
 
   -A sus órdenes, mi Teniente. Soldado clon de infantería A2-245.321, Escuadrón de infantería Ultra, portaviones Jaguar.
 
   -Muy bien, clonecito. ¿Qué tal te encuentras?
 
   -Algo fatigado, señora, pero bien. ¿Saben si ha sobrevivido algún otro soldado de mi unidad?
 
   -Me temo que no. Eres el único que ha escapado.
 
   -Era de esperar –dijo el clon sin inmutarse-. Las posibilidades de que sobreviviera alguno no llegaban al 8 por ciento.
 
   -¿Y las tuyas? 
 
   -15%. Pero solo uno podía ir por el río sin llamar la atención. ¿Qué saben acerca de la presencia rebelde en Hunter 4?
 
    
 
   Ambos le explicaron lo poco que sabían y suponían de la existencia de la base rebelde, y el soldado asintió.
 
   -Eso concuerda con lo que saben en inteligencia de la flota. Les sorprendió mucho el alto número de cazas rebeldes y su proximidad al planeta. Por ello, decidieron enviar un comando de elite al planeta para localizar la base y sabotearla, dejándola inoperativa.
 
   -¿En mitad del enjambre de cazas rebeldes? No me extraña que hayáis acabado así.
 
   -No es tan sencillo, señora. Nuestra nave estaba recubierta de material anti radar, y pintura mimética para volverla casi invisible e indetectable. Además, se nos envió en mitad de un ataque masivo de cazas para distraer a los rebeldes. Logramos pasar desapercibidos hasta que un caza rebelde dañado que volvía al planeta nos detectó, y diez cazas rebeldes nos atacaron. El resto ya lo saben. Echaron abajo nuestros 4 cazas de escolta y nos derribaron.
 
    -¿Por qué tu unidad lanzó ese ataque suicida contra los rebeldes? –Le preguntó Blair-. Un ataque frontal no tenía ni una posibilidad de éxito. Lo sabes, ¿no?
 
   -Si, señor. –asintió el-. Pero mi unidad confiaba en el sigilo para localizar y atacar la base rebelde. Una vez descubiertos por el enemigo, mi capitán decidió que el grueso de nuestra unidad atacaría a los rebeldes frontalmente mientras mi escuadra, con diez miembros, se dispersaba e intentaba escapar para cumplir la misión. Por cierto, nuestra misión secundaria era rescatar a los pilotos de la Alianza estrellados aquí. El alto mando supuso que los rebeldes les habían capturado y encerrado en un campo de prisioneros. ¿Saben algo de el?
 
   -¿Cuantos cazas han caído a este planeta?
 
   -Lo ignoro, señor. Cuando mi nave partió, se habían dado por perdidos 62 cazas con sus pilotos.
 
   -Pues ahora quedan vivos dos, incluida la Teniente Rosa y yo.
 
   -¿Quiere decir que no hay campos de...?
 
   -No, no hay. Solo hay cadáveres en la selva. Como tus compañeros acaban de comprobar, esos perros no toman prisioneros –respondió Rosa-. ¿Que debemos hacer ahora? 
 
   -El plan es seguir hacia la Base Zeta, ¿no?
 
   -Si, pero ignoramos su ubicación exacta –señaló Blair-. Los rebeldes no. 
 
   -¿Y que te hace creer que nos lo dirán?
 
   -Nada –respondió Blair-. Capturar a un soldado rebelde y hacerle hablar aumentaría exponencialmente el riesgo de que nos descubran. No sugiero eso.
 
   -Entonces, ¿que es lo que sugieres?
 
   -Esas tropas han llegado muy rápido. Sus armaduras y equipo son mucho mejores que los de las patrullas que hemos visto hasta ahora. No pueden proceder más que de la base Zeta. Las insignias de sus hombros llevaban una “Z” en ellos. Son muchos, y sin duda querrán llevarse todas las armas, armaduras y equipo capturado. Aunque se lleven buena parte del material y tropas por aire, algunos se irán a pie, y podremos seguirles.
 
   -Apoyo esa propuesta –señalo el clon infante-. He observado una prominencia rocosa no muy lejos de aquí desde la que se debería tener una buena visibilidad de la zona de impacto. Recomiendo dirigirnos allí para observar.
 
   -Propuesta aceptada –asintió Blair, siendo secundado por Rosa-. Tú sabes donde está. Guíanos.
 
    
 
   La prominencia rocosa apenas se levantaba sobre la selva. Apenas, pero lo hacia. Aunque estaba cubierta de espesura, una vez estuvo el trío sobre ella pudieron ver muy bien la zona de impacto.
 
   Las tropas rebeldes ya estaban sobre esta ultima, claro esta, por decenas, como hormigas en un hormiguero. Aún no habían acabado de “asegurarla”. Muchos recogían todas las armas de los clones muertos y despojaban de su armadura a estos. El resto examinaban a los clones caídos, uno por uno. Cuando daban con uno que aun no estaba totalmente muerto, le descargaban sus armas a bocajarro, sin piedad.
 
   Un enjambre de técnicos rebeldes estaba por todas partes, comenzando ya a desmontar las armas y armaduras de los clones mientras otros examinaban la gran nave derribada y los Combots, o mejor dicho, lo que quedaba de ellos.
 
    
 
   Rosa recordaba haber visto a los clones poner a los dos pilotos heridos a cubierto bajo la nave estrellada cuando comenzó el ataque aéreo, y los buscó en esa zona con los prismáticos. Uno estaba claramente muerto, pero el otro, aunque con graves heridas y quemaduras, estaba aún con vida, vigilado estrechamente por los rebeldes.
 
   -Tienen prisionero a uno de los pilotos –dijo Blair al otro clon, tras señalárselo Rosa.
 
   -El capitán Alexis –dijo el clon infante-. Lastima no tenerlo a tiro o poder abatirlo sin que los rebeldes nos descubran.
 
   -¡Pero que dices! –le gritó Rosa, escandalizada al oírle-. ¿Se ha vuelto loco? ¡Es de los nuestros! ¡Un piloto de la Alianza! ¿Es que no ve en que estado se encuentra?
 
   -Solo soy practico, teniente –replicó el clon, sin inmutarse por su estallido de rabia-. ¿Que cree que le harán los rebeldes?
 
    
 
   Rosa tardo un segundo en comprender, y entonces palideció al recordar la terrible reputación de los rebeldes respecto al trato de los prisioneros de guerra.
 
   -Oh, Dios... Es cierto... Le torturaran y le mataran.
 
   -Y en su estado, no podrá resistirse, tratar de escapar o suicidarse –apuntó el clon infante-. Pero eso no es lo peor. Lo peor es toda la información que podrá darle al enemigo. La posición de la Flota, la clase y número de naves, las ordenes recibidas... ¿Quien sabe cuantos detalles sabrá? ¿O el modo en que los rebeldes van a aprovecharla?
 
   -Parece que vuestra nave les interesa mucho –señaló Blair, tratando de cambiar de tema.
 
   -Es una nave de desembarco de tropas de última generación –señaló el infante-. Nunca antes habían capturado una. Por eso les interesa. Como no podrán llevársela entera, asumo que la estudiaran y desmontaran y se llevaran las partes clave.
 
   -¿No podríamos impedírselo? –Inquirió Rosa-. Saboteando la nave o algo así.
 
   -No lo creo, Teniente –objetó el infante-. Toda la zona esta repleta de tropas rebeldes. La posibilidad de que logremos infiltrarnos en su perímetro de defensa y destruir la nave no llega al 1%, y la de lograr salir con vida no rebasa el 0,05%. Y aun así, eso advertiría al enemigo de que algunos tripulantes de la nave hemos sobrevivido, y nos darían caza. Aún en una jungla tan espesa, con su superior conocimiento del terreno (que es más que evidente) y la cantidad de medios y tropas de que disponen, podrían localizarnos y acabar con nosotros en muy poco tiempo. Y aún si escapáramos, reforzarían las defensas en su base principal e infiltrarnos en ella seria imposible. No, la posibilidad de destruir algún equipo o partes de la nave no compensa los riesgos. 
 
    
 
   -¿Entonces, cual es tu plan, A? –le preguntó Blair.
 
   -Porque debes tener uno. ¿No, clon? –se burló Rosa, escéptica.
 
   -Si, lo tengo, aunque mas que un plan es una línea de acción general a seguir, realmente la única practicable dados nuestros limitados medios. Debemos esperar a que los rebeldes acaben de saquear la nave, y tras marcharse, registraremos la zona de impacto en busca de equipo aprovechable, y luego seguiremos a las tropas rebeldes mientras regresan a su base principal.
 
   -Es una buena idea –aprobó Blair-. Hay muchos técnicos, y trabajan rápido, así que supongo que acabaran en cuestión de días. Para esperar, debemos instalarnos en un buen punto de observación. Yo elegiría este mismo promontorio. Es un lugar fácil de defender, cubierto de espesura, y desde aquí podremos vigilarles lejos de sus centinelas.
 
   -Pero, ¿qué te hace creer que las tropas rebeldes se irán a pie? ¿Por qué no iban a venir a buscarles en transbordadores y recogerles a todos por aire?
 
   -Todo –insistió el clon serie A-. En este valle no pueden aterrizar naves grandes sin construir una pista de aterrizaje, y no creo que se tomen la molestia. Además, hay cientos de soldados a los que deberán abastecer mientras dure el desmontaje y luego sacar de aquí a TODAS las tropas y varias toneladas de equipo. El coste de combustible de sacarlos a todos y al equipo, usando aparatos de despegue y aterrizaje vertical, seria enorme, y tendrían que hacer muchos viajes, y dudo que desperdicien tantos recursos, así que es lógico suponer que se contentaran con llevarse de ese modo el equipo mas pesado y a los técnicos, y las tropas, cargadas con el resto del equipo, deberán ir a pie.
 
   -¿Y crees que podremos seguirles por la selva sin que nos detecten?
 
   -No necesitamos seguirles muy de cerca. –Explicó el infante-. Al desplazarse por una jungla tan densa, un hombre tiene que abrirse un camino y dejar huellas. Cientos de ellos dejaran un rastro que no podemos perder. Ellos nos abrirán un camino fácil de transitar. Y si alguna vez perdemos su rastro, tengo esto.
 
   Y mostró un pequeño aparato electrónico incorporado a un brazalete de su armadura, que hacia destellos en una pantalla.
 
    
 
   -Es un localizador –explicó el-. La Alianza toma precauciones para localizar a sus oficiales y suboficiales importantes si son capturados por el enemigo. Los dos pilotos y tres miembros de mi unidad (el Teniente y los dos Sargentos) llevaban uno implantado. No hay duda de que se llevaran al piloto a su base. Sin satélites, no podré saber su ubicación exacta, pero si su dirección y la distancia que me separa de él. Y cuanto mas cerca este, más fuerte será la señal. 
 
   -¿No es muy arriesgado depender de un solo chip localizador?
 
   -No hay solo uno. Como medida de seguridad extra, las armaduras de los 3 oficiales de mi unidad llevaban otro incorporado cada una. De modo que no hay una señal a seguir, sino cuatro. Y si localizo 2 o 3 en una misma dirección, podremos concluir, casi al 100%, que allí esta la base Zeta.
 
   -¿Y porque no iban a llevarse las armaduras a los campamentos secundarios?
 
   -Por sentido práctico –intervino Blair-. Para los rebeldes, el piloto capturado, los ordenadores de la nave, las piezas de la nave y las armaduras capturadas son una mina de información. Piénsalo, Rosa: ¿donde pueden estudiarlos a fondo? En el único lugar del planeta donde tienen equipo de primera clase. En los campamentos no puede haberlo: solo son bases permanentes para las patrullas de búsqueda. Y el piloto... Estaba malherido. Para poder hacerle hablar, deben mantenerle vivo, y para eso necesitan un hospital de verdad.
 
    
 
   Rosa lo pensó unos momentos y acabó por asentir.
 
   -Tenéis razón, pero me pregunto... Serie A, ¿cuánta información podrán sacar de los ordenadores de vuestra nave?
 
   -Ninguna. Justo después del choque, aplicamos la directiva Gamma (ella sabia que esta era el sabotaje de todo equipo vital no necesario para el combate) borrando todos los archivos de los ordenadores, y tras el impacto, los destruimos con nuestros rifles láser para asegurarnos, y destruyendo las partes clave de los motores de la nave. Los rebeldes no se darán cuenta enseguida, pero no podrán sacar nada útil de unos ni otros.
 
   -Buena jugada, clon –sonrió ella-. Pero será mejor que comencemos a ponernos cómodos para la espera.
 
   Mientras esperaban, hicieron un inventario de su equipo. El clon infante llevaba su armadura, un rifle láser pesado, una pistola láser con 3 baterías extra para cada una, su ordenador geo cartógrafo, (con el que trazaba mapas de las regiones por las que se movía) y raciones para diez días. Blair y Rosa llevaban cada uno un rifle, una pistola, munición para ambos, un casco y uniforme rebelde entero, y comida para seis días, además del mapa y equipo extra de Blair.
 
    
 
   Al caer la noche, el trío ya había explorado las cercanías del promontorio a fondo, construido una choza camuflada con hojas y ramas, encontrado una fuente de agua potable y, gracias a los conocimientos de Blair, recogido raíces y frutas comestibles en cantidad.
 
   Haciendo turnos de guardia de tres horas, todos podían descansar tranquilos, y razonablemente a salvo. Los turnos eran iguales para todos, sin diferencia de grado (pese a la oposición del clon infante, que quería hacer turnos mas largos) pero tuvo que acatar las ordenes de Rosa, la oficial de mayor grado, que estimo que allí todos eran iguales.
 
   -Dime, clon A... ¿Cómo era? –le preguntó ella.
 
   -Clon de infantería serie A2, numero de serie 245.321.
 
   -Eso es imposible de recordar. ¿No crees, Blair?
 
   -¿Blair? –repitió el serie A, sorprendido-. Creía que era el Teniente piloto clon B-235.
 
   -Y lo es, pero sus compañeros le buscamos un nombre –le explico ella-. Y ahora deberíamos hacer lo propio contigo.
 
   -Apoyo esa propuesta –dijo Blair sonriendo-. ¿Por qué no hacemos como conmigo y le buscamos un nombre inspirado en su “padre” es decir, el donante de su ADN?
 
   -No se... –vaciló ella-. Creo que esta vez deberíamos probar algo más original. ¿Cómo se llamaba su “padre”?
 
   -Creo que Peter Durnkstein… No, Juan González.
 
   -Ni de broma, ese no vale. Es muy lioso y nada serio. Busquemos otro.
 
   -¿Y si le buscamos un nombre que le describa a la perfección?  -sugirió el.
 
   -Esa SI es una excelente idea. A ver... Tienes el pelo muy oscuro. ¿Darkhair? No, eso suena a insulto. Tiene que ser algo apropiado, que signifique fuerza y decisión. Veamos... –examinó su forma corpulenta-. Eres muy fuerte. ¿Qué nombre hay que signifique fuerte y empiece por A, como tu serie? Espera... ¡Lo tengo! ¡ARMSTRONG! (Brazo fuerte) ¿qué te parece?
 
   -No comprendo la necesidad de un nombre –protesto el infante-. Pero es adecuado.
 
   -Aprobado –asintió Blair a su vez-. Clon A2-245.321, desde ahora te llamaras Armstrong.
 
    
 
   Cuando llego la noche, el trío cenó frutas y raíces frescas y algo de carne deshidratada de las raciones que conservaban aún Blair y Armstrong. Al primero y a Rosa les pareció gracioso que el segundo analizara cada fruta (y hasta el agua del manantial) con un analizador que llevaba en su armadura para asegurarse de que no eran toxicas ni venenosas, pero no objetó.
 
   -Cuando tus amigos lanzaron ese ataque suicida para cubrir vuestra retirada –le dijo Rosa a Armstrong-. ¿Cuántos esperabais que sobrevivieran?
 
   -Había un 25% de posibilidades de que escapáramos los 9 y un 55%  de que lo lograran al menos 5, pero para lograr nuestro objetivo, bastaba con que lo lograran tres.
 
   -¿Cuál era vuestro objetivo, concretamente?
 
   -Ya se lo dije: la base rebelde es el objetivo principal del planeta, y mientras esa base esté operativa, la Flota no puede acercarse a Hunter 4 ni reconocerlo sin sufrir graves pérdidas, por eso nos enviaron. Debíamos llegar hasta ella, atravesar su perímetro defensivo, obtener toda la información disponible de la base y sabotear o destruir sus partes clave (sus cazas, en especial) abriendo camino a nuestros cazas para destruirla totalmente.
 
    
 
   -Eso era mucho pedir para 50 soldados y dos Combots –objetó Rosa.
 
   -¿50? –repitió Armstrong sorprendido-. Oh, no. Un grupo tan numeroso llamaría demasiado la atención. No, los Combots y 40 soldados solo debían proteger la nave y la zona de aterrizaje hasta que cumpliéramos la misión y volviéramos. El ataque solo debíamos hacerlo yo y mis 9 compañeros, la Escuadra Delta.
 
   -¿Solo diez? ¿Contra una base llena de cientos o miles de soldados rebeldes?
 
   -Pudimos haberlo logrado. No éramos clones de infantería corrientes. El resto de los que murieron en la zona de aterrizaje eran CIE (Clones de Infantería Estándar). La Escuadra Delta éramos CEARS (Clones de Elite de Asalto, Reconocimiento y Sabotaje).
 
   -Nunca oí hablar de vosotros –admitió Rosa. ¿Cual es la diferencia entre los dos? 
 
   -¿Genéticamente? Ninguna. Se nos crea a todos a partir de las mismas muestras de ADN, pero nuestra instrucción es totalmente diferente. Los CIE reciben una instrucción rápida y acelerada antes de entrar en servicio. Se les enseñan técnicas de combate, de lucha cuerpo a cuerpo, a manejar las armas y armaduras y luego, si hay tiempo, otras especialidades. 
 
   Para misiones estáticas de defensa y combate contra infantería rebelde, con esa instrucción basta, pero para misiones que requieran sigilo, astucia y un camuflaje perfecto, no están a la altura. Por eso, hace años que se comenzaron a elegir clones para darles una instrucción mucho mejor. Las pruebas físicas eran cuatro veces mas duras, y la instrucción en si dura dos años, donde se nos enseña de todo: camuflaje, guerra de guerrillas, tácticas de sabotaje, explosivos y demolición, espionaje... Hasta sicología básica para poder comprender y prever los actos del enemigo.
 
   -Vaya, vaya –silbo Rosa, con admiración-. Eso si es una instrucción completa, y mas aún para un clon. ¿Por qué nunca había oído hablar de vosotros?
 
   -Porque nuestra existencia es un secreto muy bien guardado. Los rebeldes, y la mayoría de la gente de la Alianza creen que los clones de serie A son unos... Eh... “Cabezas huecas” y no sabemos nada que no sea combate básico, y que crean eso hace que el enemigo nos subestime y eso nos beneficia, de ahí que el Alto Mando quiera que sigan creyéndolo. 
 
    
 
   Y esperaron pacientemente a que cayera la noche. Los tres habían convenido en que quien estuviera de guardia debía hacer rondas alrededor del campamento, pero era muy arriesgado hacerlo de día, así que Armstrong, al ser el más dotado para el camuflaje, hizo la primera ronda, de tres horas, al contrario que las de dos horas que debían hacer ellos. 
 
   -Estaré a 100 metros del campamento en todo momento, como mínimo –les dijo antes de irse-. Pero con los escáneres de mi armadura localizare a todo ser vivo a medio kilómetro. Podéis descansar tranquilos. 
 
   Cuando Blair y Rosa estuvieron (¡al fin!) solos por primera vez desde que encontraron a Armstrong, se lanzaron el uno en brazos del otro, uniendo sus labios en un prolongado y apasionado beso.
 
   -¡Gracias a Dios! –Jadeó ella, tratando de recuperar el aliento tras el largo beso-. Creía que nunca se largaría.
 
   -Coincido con eso –dijo el sonriendo-. ¿Sabes lo que querría ahora? ¿Lo que necesito?
 
   -Lo mismo que yo, supongo –dijo ella sonriendo-. Y por la mirada que veo en tus ojos, diría que tengo razón.
 
   -Él ha dicho cien metros. ¿Tu crees que...?
 
   -Si no hacemos mucho ruido... ¿Por qué no? ¡Vamos a intentarlo!
 
   Y empezaron a desnudarse el uno al otro.
 
    
 
    
 
   Valle de Shenondoah.
 
   23 de Mayo (29 días en Hunter 4)
 
   Dos días después.
 
    
 
   Las tropas rebeldes vigilaban el punto de impacto de la Olimpia celosamente, pero no se les ocurrió expandir su perímetro, ocupar o siquiera reconocer las colinas cercanas, de modo que no descubrieron a los tres supervivientes. El trío asistió, a lo largo de dos días, al estudio de la nave por parte de los técnicos, que desmontaron las partes más importantes con la eficiencia y rapidez de un enjambre de hormigas devorando un trozo de pan. Los grandes motores, los ordenadores de la nave, las armaduras de los clones muertos y los dos Combots destruidos fueron rápidamente desmontados y cargados en helicópteros pesados que descendieron al valle. Una vez ya no hubo mas equipo pesado que cargar, los técnicos y algunas tropas rebeldes fueron siendo evacuados por aire. 
 
   Al cabo de un día y medio, el número de tropas rebeldes se había reducido drásticamente, y Armstrong sonrió al reparar en ello.
 
   -Pronto acabaran aquí –dijo, satisfecho.
 
    
 
   Y acertó plenamente. Al amanecer del segundo día, las decenas de rebeldes que quedaban desmontaron su campamento y, cargados con las tiendas y parte del equipo capturado a los clones, fueron adentrándose en la selva rumbo al sur.
 
   -Por fin se largan –dijo Blair-. ¿Tienes señal, Armstrong?
 
   -Afirmativo. Dos armaduras y el piloto se encuentran al Sur-Sudeste, la misma dirección a la que iban y venían sus naves, y la tercera armadura la llevan a pie las tropas rebeldes, así que no podemos perderles. Es hora de volver a la zona de impacto.
 
   -Pero con lentitud y cautela –apuntó Blair-. Solo por si acaso.
 
   Y eso hicieron. Tras recoger todas sus cosas y borrar todo rastro de su campamento ¿para que facilitar las cosas a los rebeldes, a fin de cuentas? se desplazaron por la selva con el máximo de precauciones, sin hacer ningún ruido. 
 
    
 
   Armstrong iba en cabeza, ya que los sofisticados sensores térmicos, de movimiento y magnéticos de su armadura le facilitaban mucho detectar a cualquiera o cualquier cosa que se les acercara. Rosa iba detrás (para dirigir mejor el grupo, pensaba ella, y para protegerla, pensaban ellos) y Blair cubría la retaguardia.
 
   Pronto llegaron a la zona de impacto. Esta parecía irreconocible al faltar los Combots destruidos, los cadáveres y la mitad de la nave estrellada. Además, los rebeldes, tras quitar todas las armas y equipo a los muertos, los habían enterrado (no por respecto, sino porque atraían a los carroñeros y les molestaba su olor al descomponerse) y se habían llevado todo lo que les interesó.
 
    
 
   Pero el horror del feroz combate, del que no habían olvidado un solo detalle, la sangre y la violencia de la feroz batalla librada allí dos días, antes no había desaparecido. Estaba grabada a fuego en la mente de los tres, y todo se lo recordaba: las decenas de impactos ennegrecidos dispersos por todo el casco de la nave estrellada y por el suelo, vitrificado por el calor abrasador de los láseres, los árboles carbonizados, las manchas de sangre seca por doquier, los trozos de metal fundido desprendidos de las armaduras de los clones muertos y el casco de la nave estrellada bastaban y sobraban para dar una idea clara de la terrible batalla librada allí.
 
   -Despejado –dijo Armstrong quitándose el casco-. No hace falta que os preocupéis por los rebeldes. No hay ninguno a menos de un par de kilómetros.
 
   -¿Estas bien seguro de ello? –le preguntó Rosa, que recelaba de cada sombra de la selva, así como de esta misma, que parecía rodearles, amenazadoramente.
 
   -He usado todos mis escáneres a fondo –insistió el clon-. He captado a los últimos rebeldes hace 15 minutos a 1050 metros, y alejándose.
 
   -Tus escáneres pueden equivocarse –protesto Rosa, aún recelosa.
 
   -Los de movimiento, quizá. Los térmicos, también, pero los magnéticos, nunca. No hay anomalías magnéticas en esta zona del planeta, ni depósitos considerables de metal en esta zona, salvo la nave estrellada. Y en cualquier caso, todos mis escáneres, así como los localizadores, señalan que las tropas rebeldes están a más de un kilómetro. Tranquilícese, Teniente. Creía que las dos noches que ha pasado con el Teniente B-235 la habrían ayudado a relajarse de su tensión. ¿Me equivocaba?
 
    
 
   -¿¿QUÉ?? –Se escandalizó y avergonzó ella a un tiempo-. ¿Cómo sabes que Blair y yo...? Digo... ¿Qué dices?
 
   -Ahórrate las mentirijillas, Rosa –le dijo Blair, imperturbable como siempre-. Lo sabe desde el comienzo. Es por eso que te alejaste tanto del campamento, ¿no?
 
   -Solo a medias, señor. Realmente era el mejor modo de asegurar la seguridad de nuestro campamento y, a un tiempo, de dejarles a usted y la Teniente a solas.
 
   -¿Cómo lo supiste? –le preguntó Blair, totalmente tranquilo, mientras que Rosa estaba mas roja que un tomate.
 
   -Un clon estándar no lo habría adivinado, pero les recuerdo que yo soy un CEARS. Mi instrucción incluye sociología y sicología. He oído hablar de las estrechas relaciones que a veces llegan a tener los pilotos, sentimentales o puramente físicas, y por el modo en que ustedes dos se miraban y ciertos matices de sus conversaciones deduje que ustedes tenían la de un tipo... O ambos. Sabía que deseaban estar a solas para poder realizar sus deseos, así que les di la oportunidad.
 
   -Pero... ¿Porque? –le preguntó Rosa, apenas recuperada de la sorpresa y aún abochornada.
 
   -Porque, si ustedes dos tenían una relación sentimental, estar a solas les ayudaría a relajarse y levantar su moral –aclaró el clon encogiéndose de hombros-. Y, aún si su relación solo fuera física, sin duda les ayudaría a descargar tensión y centrarse en su tarea.
 
   -Todo un detalle por tu parte, Armstrong –le dijo Blair en tono de reproche-. Pero sugiero que nos centremos en la tarea actual.
 
   -Tiene razón, teniente. Sugiero que nos separemos los tres para buscar equipo por separado, pero sin perdernos de vista. Buscamos provisiones, armas y municiones, todo lo que aún sea aprovechable. Los rebeldes han sido metódicos barriendo la zona, pero dudo que se lo hayan llevado todo.
 
   Rosa asintió, agradecida de poder dedicarse a algo que la distrajera.
 
    
 
   Y se separaron, cada uno por su lado registró una parte del valle, rebuscando entre la chatarra y las hierbas, volteando los trozos de la nave estrellada... Blair recogió algunas decenas de balas y munición de lanzamisiles en buen estado y piezas de armadura aún utilizables. 
 
   Por su parte, Rosa solo encontró basura... Hasta que dio con una bolsa de cuero junto a una hoguera hecha por los rebeldes. Era nueva y en ella ponía “Kit de antídoto de venenos”. La abrió y vio que contenía decenas de frascos llenos de líquidos de diferentes colores, cada uno junto a una imagen de un animal (serpiente, insecto, depredador) describiendo los efectos del mordisco (o picotazo) de cada uno, y el tiempo que uno tenia para administrar el veneno a la victima antes de que esta sufriera daños irreversibles o muriera. Al ver lo que había encontrado, ella echó a correr hacia Blair para mostrárselo.
 
   -¡Blair! –Le dijo ella, entusiasmada, cuando llegó a su lado-. ¡Mira que he encontrado!
 
   Blair echó un vistazo al interior de la cartera y asintió, satisfecho.
 
   -Si –dijo-. Es un hallazgo notable. Nos ira muy bien. Sin duda, los rebeldes han tenido tiempo de sobras para estudiar la fauna local y elaborar antídotos contra los venenos de los más peligrosos.
 
   -Si, pero es curioso. Nunca creía que los rebeldes valoraran mucho la vida de sus hombres.
 
   -Y no lo hacen, pero todo tiene un límite. ¿Cuántos hombres crees que habrán perdido, a causa de las enfermedades, los depredadores peligrosos y los animales venenosos?
 
   -Dios mío... –dijo Rosa, palideciendo al pensarlo.
 
   -Decenas. Cientos. Quizá miles. Todo tiene un límite, y los reemplazos que debían de recibir, sin duda, NO podían ser ilimitados. Tarde o temprano debían de hacer un esfuerzo para conservarlos vivos. ¿Te encuentras mejor? Me refiero a la vergüenza por lo que te ha dicho Armstrong...
 
    
 
   Rosa, que había olvidado, al menos de momento, lo sucedido, volvió a ponerse colorada y a tartamudear incoherencias.
 
   -Yo... Blair... es que... creía que el no sabia... es que... yo...
 
   -Tranquilízate –le dijo el con calma-. No hemos hecho nada malo ni prohibido por los estatutos de la Flota. Además, los clones somos listos y, tarde o temprano, se habría dado cuenta. Pero si no quieres que nadie a bordo del Jaguar lo sepa, lo comprenderé. Como los dos tenemos camarotes independientes, podremos seguir viéndonos a solas. Eso, siempre que no te de vergüenza estar conmigo... Con un clon.
 
    
 
   Lo ultimo, Blair lo había dicho en tono jovial y con una sonrisa en los labios. Era una broma, claro esta, pero ella no lo cazó al momento y, por un momento, su rostro se llenó de furia y vergüenza (¿hacia si misma, o por otra cosa?) a partes iguales. No supo que decir, pero Blair le ahorró la molestia de decidir besándola.
 
   Ella se quedó sin aliento, completamente desprevenida, pero al cabo también le abrazó y colaboró en el beso, que el interrumpió al notar que a ella le faltaba aire.
 
   -¿Por qué has hecho eso? –le pregunto ella entonces.
 
   -Me pareció que lo necesitabas. Siento haberte hecho enfadar con mi broma.
 
   -No, Blair. YO lo siento. No me has ofendido, y si, lo necesitaba –y ella le besó a su vez-. Lo comprendo. Tienes miedo de que nuestra relación solo sea física, de que yo te necesite para sentirme sola, y que si logramos... No, cuando volvamos al Jaguar, te deje porque me de vergüenza salir con un clon. No, no es así. Te quiero de verdad, Blair, y no te abandonare. Lo juro. Y voy a demostrártelo -y le besó de nuevo, del modo mas apasionado en que le había besado nunca-. Pero... –dijo tras acabar el beso-. Tal vez sea más fácil para ambos si, al menos de momento, al volver al Jaguar no lo decimos a nadie. Oye, ¿dónde esta Armstrong?
 
   -Tranquila, lo entiendo –le dijo el-. Y no me importa si los demás lo saben o no. Yo solo quiero estar contigo. Si no te sientes cómoda si lo saben los demás, me parece bien. ¿Y Armstrong? Creo que esta dentro del casco de la nave estrellada. Hace rato que no le veo, así que supongo que, o busca algo, o ya lo ha encontrado.
 
   -¿En la nave? Pero si solo es un  cascaron vacío. Los rebeldes no habrán dejado nada útil dentro.
 
   -¿Por qué no vamos a preguntárselo a el?
 
   -Buena idea. Vamos a ver que tal le va.
 
    
 
   Y se dirigieron hacia la nave estrellada. Pero antes de alcanzarla, Armstrong salió del casco de esta, con una expresión satisfecha (se había quitado el casco) y los brazos llenos de pequeños paquetes, dos rifles de asalto pesados (mucho mas potentes de los que llevaban Blair y Rosa) y algo que parecían ametralladoras pesadas, solo que muy pequeñas.
 
   -¿Qué es todo eso? –le preguntó Rosa, sorprendida de verle con tantas cosas.
 
   -Raciones de combate deshidratadas, ultra-comprimidas y súper-nutritivas –explicó el clon-. Con ellas deberíamos poder alimentarnos tres semanas, paquetes con estimulantes para ignorar el dolor y el hambre, incrementar las fuerzas o mejorar los reflejos, dos prismáticos electrónicos de vigilancia, dos fusiles de asalto capaces de hacer cada uno 500 disparos a una distancia de hasta 2 kilómetros, y por ultimo, 5 armas centinela. Son armas automáticas inteligentes capaces de disparar por control remoto a objetivos hasta 800 metros, provistos de un sistema de autodestrucción que se puede activar a distancia para que no las capturen.
 
   -Impresionante –reconoció Rosa-. No hay duda de que nos vendrán muy bien para distraer a los rebeldes y fingir que somos muchos. ¿Llevan munición?
 
   -Algo, apenas 100 proyectiles cada una, pero usan la misma munición que algunas de mis armas, y si hallamos más munición, cada una puede llevar hasta 1.000 proyectiles. 
 
   -Pero, ¿cómo has podido encontrar todo eso? Creía que los rebeldes habrían “limpiado” a fondo la nave.
 
   -Y lo hicieron... O eso creían ellos. Pero la nave llevaba dos escondites bajo el casco, totalmente ilocalizables si uno no sabia que buscar, para ser utilizados por la tripulación si se estrellaban. Por desgracia, uno fue destruido por una explosión, pero el otro estaba intacto y de el he sacado todo esto. ¿Que habéis encontrado vosotros?
 
   Ambos se lo mostraron, avergonzados por haber hallado tan poco, perro Armstrong pareció muy satisfecho.
 
   -No esta mal. Almacenadlo todo en vuestras mochilas.
 
   Una vez que lo hubieron hecho, les tendió los dos rifles pesados.
 
   -Tirad los que ya lleváis –les aconsejó-. No podemos llevar tanto peso, y estos son mucho mejores. Hay que moverse. Ya hemos perdido suficiente tiempo aquí, debemos perseguir al enemigo.
 
    
 
   No obstante el retraso provocado por su búsqueda, seguir a los rebeldes fue mucho mas fácil de lo que nunca hubieran imaginado. Los rebeldes abrían un camino en la selva con sus machetes y sierras láser de corte, que cortaban y quemaban todo lo que se interponía en su camino, pero eso les llevaba tiempo, y gracias a ello el trío pudo seguirles sin ningún esfuerzo. De hecho, tenían que frenarse un poco para no atraparlos, ya que los rebeldes iban muy cargados, con provisiones, armas y munición en cantidad, y eso sin contar con las armas y armaduras capturadas a los clones muertos, e iban mucho más lentos que sus perseguidores, que les pisaban los talones. 
 
    
 
   Ahora, el trío también tenía comida en abundancia y no precisaba recoger frutas o cazar (aunque lo hacían de vez en cuando para conservar las provisiones y variar el menú, no iban muy cargados, ni corrían peligro de caer en un agujero, ni de que les sorprendieran los rebeldes o una serpiente o animal venenoso, gracias a los avanzados sensores de la armadura de Armstrong.
 
   Cuando los rebeldes se detenían para pasar la noche, ellos también lo hacían, a una distancia prudencial. Blair y Rosa dormían juntos cada noche, durante las rondas de guardia de su compañero, y al cabo, hasta ella perdió la vergüenza de hacerlo sabiendo a Armstrong cerca. “A fin de cuentas –se dijo-. Es un amigo, y uno no tiene secretos para los amigos de verdad”. 
 
    
 
   Tras una semana de marcha, la columna confederada llegó a uno de los caminos secundarios (seguramente usado por ellos para avituallar sus bases) y desde entonces tanto ellos como sus perseguidores avanzaron mucho mas deprisa por el camino ya trazado, y tuvieron que redoblar sus precauciones. Seguían a los rebeldes por el camino, pero cercanos a la jungla, y en cuanto oían algo o los sensores de Armstrong captaban algo anormal, los tres se escondían entre la espesura.
 
    
 
   Un día después de dejar la selva, el camino cruzaba un río sobre un puente hecho de troncos. Pese a tratarse, según el mapa, de uno de los ríos más caudalosos del planeta, el puente lo atravesaba sin problemas. 
 
   Poco después, un grupo de camiones llegó del norte, el lugar a donde se dirigía el camino, y recogió a todas las tropas rebeldes y a su carga, llevándoselas hacia el Norte.
 
   El trío, libre ya del temor de ser descubierto, acelero su paso al máximo, sin riesgo de alcanzar a los rebeldes, y tras tres días de marcha, llegaron al limite marcado por el mapa de Blair. Mas allá, solo había una gran extensión en blanco, que solo marcaba las características del terreno, en cuyo centro debía estar la Base Zeta. 
 
   -La Base tiene que estar muy cerca –afirmó Armstrong-. Según el localizador, hace ya un día que las armaduras no se mueven. 
 
   -¿Y a que distancia estará? –le preguntó Blair, curioso.
 
   -Cerca, quizás a cuatro o cinco kilómetros. 
 
   -Deberíamos buscar un punto de observación –sugirió Blair-. En los mapas de relieve sale un montículo llamado “colina 09”.
 
   -Estamos casi al lado y es bastante elevada –dijo Armstrong tras examinar el mapa-. Hay que reconocer el área desde lejos. Esa colina servirá. Vamos hacia ella, subamos a lo alto y observemos.
 
   -No puedes estar seguro de que la base sea visible desde esa colina –protestó Rosa.
 
   -Pero tenemos que suponerlo. Vale la pena probarlo, ¿no creen?
 
   -Tiene razón –asintió Blair-. Vamos allá.
 
    
 
   Y se adentraron en la jungla en busca de la colina. Tras días de avance fácil, les resultó difícil volver a adentrarse por la jungla, y mas aún para la enorme masa de Armstrong, pero, aunque a duras penas, lograron avanzar, y pronto llegaron a los pies de la colina. Esta era rocosa y muy escarpada, pero de algún modo, había árboles sobre ella. No había vía de ascenso directa, pero tras mucho buscar, dieron con una grieta entre dos peñas por la que lograron escalar, aferrándose con uñas y dientes a cada agujero. 
 
   Al ser la colina de roca casi maciza, en su cima apenas había vegetación, pero esta bastaba para ocultarles de la vista. 
 
   Tras una larga e interminable escalada, llegaron por fin a lo alto y, con cuidado de seguir ocultos, pudieron contemplar el paisaje. La colina se alzaba casi 50 metros sobre la selva, que se extendía como un mar verde en todas direcciones. Blair y Rosa se admiraron del panorama. Este era tan amplio, tan despejado... Hacia semanas que no podían ver a mas de diez metros de distancia, desde que se estrellaron allí. Pero la voz de Armstrong les sacó de su abstracción.
 
   -Al fin –dijo con una voz llena de entusiasmo-. Base Zeta.
 
   Sobra decir que primero Rosa y luego Blair se lanzaron hacia delante para asomarse, no sin tener cuidado de no ser vistos. 
 
   Y lo que vieron les sobrecogió. 
 
    
 
   La selva del planeta se extendía ante ellos, espesa y mullida, pero, a escasos kilómetros, se veían dos cordilleras, muy escarpadas y cubiertas de jungla, separadas por un estrecho valle de no más de tres kilómetros de anchura. Y, justo en el centro de dicho valle estaba la base Rebelde. La meta de su largo camino, el fin de su larga marcha, el lugar que aparecía en sus sueños y pesadillas... La principal base rebelde del planeta.
 
    
 
   La base se extendía al lado de un profundo cañón que dividía el valle por la mitad, y al fondo del que discurría un río. 
 
   Una pequeña sección de la selva había sido cortada y en su lugar se había construido un gran cuadrado de cemento sobre el que se alzaba el aeródromo. Este contaba con cinco largas pistas cruzadas, que se entrecruzaban, como formando un gran “4”, y entre ellas se veían varios edificios. 
 
   El más grande era un edificio tubular que se elevaba a cuarenta metros sobre el suelo, y no podía ser más que la torre de Control, desde la que se dirigían aterrizajes y despegues, y que estaba unida a un gran edificio. Contiguo a este se hallaba otros mucho mas bajos pero extensos: eran los hangares, en donde se vislumbraban decenas de cazas que estaban siendo aprovisionados y reparados. 
 
   Cercanos a estos había varios edificios mas, todos de un tamaño bastante reducido, sin duda barracones para los guardias y técnicos. Era obvio que la base se había construido (o ampliado) recientemente, porque algunos de los árboles cortados para instalarla, que se hallaban caídos cerca de las pistas, aún estaban verdes. Pero los constructores de la base no se habían tomado la molestia de cortar más árboles que los imprescindibles, porque la jungla, muy espesa aún, llegaba hasta apenas treinta metros de las pistas en casi todas las direcciones. 
 
    
 
   -Es muy grande –señaló Blair, impresionado-. Al menos pueden despegar 5 cazas a la vez. A cinco por minuto, en cuatro minutos pueden poner en el aire veinte cazas.
 
   -Tiene que serlo para poder controlar el espacio aéreo de todo el planeta –aprobó Rosa-. Pero infiltrarnos en ella no debería ser muy difícil. No veo defensas de perímetro ni defensa antiaérea. Tal vez la base no esta bien defendida.
 
   -Lo esta –dijo secamente Armstrong-. No mira usted donde debería.
 
   -¿Y donde debería hacerlo, genio?
 
   -En las montañas –repuso Armstrong-. Miren allí con los prismáticos.
 
   Los dos pilotos volvieron sus prismáticos hacia lo alto de las montañas que flanqueaban la base, y enseguida constataron que ambas estaban erizadas de formas cúbicas, que solo podían ser baterías antiaéreas láser, de plasma y lanzamisiles.
 
   Rosa las reconoció enseguida: eran baterías de defensa pesadas, mucho mayores, mas modernas y potentes que las de Conwell. Una sola ya era una barrera infranqueable para un caza o bombardero. Pero diez, como había allí, cinco en cada cordillera y muy próximas una a otra, eran una cortina imposible de atravesar por ninguna nave atacante sin ser pulverizada al instante.
 
    
 
   -Muy bien pensado –asintió Blair en voz baja-. Al estar flanqueada por ambas montañas, la base solo puede ser vista desde delante o detrás, y solo puede ser atacada desde esas direcciones.
 
   -Oh no... –Gimió rosa-. Han sabido defender bien la base de ataques aéreos. Armstrong, ¿esas defensas también cubren la tierra firme?
 
   -Negativo. No pueden apuntar a tierra.
 
   -¿Pero habrá otras terrestres?
 
   -Afirmativo –asintió el clon-. Serán automáticas y controladas por ordenador. Sus campos de tiro están despejados de obstáculos y exterminan a todo lo que detectan, sea por sensores de movimiento o infrarrojos. Mire entre las dos cordilleras, teniente.
 
   Ella lo hizo y, en efecto, pudo ver una especie de línea que unía todas las baterías y luego descendía al valle hasta la otra cordillera, formando una especie de rectángulo con la base en el centro.
 
   -Oh, no... Dime que eso no es lo que creo. Por favor, dime que no lo es.
 
   -No puedo cumplir esa orden, Teniente, porque SI lo es.
 
   -¡Es un perímetro completo! ¡No podremos cruzarlo! –se lamentó Rosa, pero Armstrong negó con la cabeza enérgicamente.
 
   -Negativo. En teoría, sus defensas son inexpugnables, pero existe una clara posibilidad de que tengan algún punto débil. 
 
   -¿Y como lo encontramos?
 
   -Deberemos recorrer el perímetro metro a metro, explorándolo con detalle. Habría que estar lo bastante cerca como para observarlo con detalle, pero no lo suficiente como para entrar dentro del campo de tiro de las armas. 
 
   -Ese es un buen plan –aprobó Blair-. Vamos a verlo de más de cerca.
 
    
 
   Un animal muerto, parecido a una especie de rata gigante de color rojizo y sin pelo, yacía sin vida, con un gran agujero en mitad del torso, en mitad del claro que se extendía a derecha e izquierda. Hacia tan poco que había muerto, que del agujero aún salía sangre. 
 
   Dentro de la espesura, un Tigre Camaleón olía y resoplaba mientras su piel cambiaba de color, ajustándose a lo que tenía detrás. Un complejo dibujo de hojas, ramas y sombras cubría su piel. Salvo por sus ojos amarillos, y el interior de su boca llena de colmillos, no había modo de distinguirle de la selva. De hecho, parecía un trozo viviente de vegetación.
 
   Su nariz se encogía cada vez que olía la sangre del animal muerto. Su hambre era más que evidente, pero por algún motivo, recelaba de salir al descubierto. ¿Presentía algún peligro? ¿Temía la aparición del depredador que había matado a la rata? ¿O solo salir de la selva y hacerse visible?
 
    
 
   Fuera cual fuera el temor, su hambre acabó por imponerse a él, y acabó por salir al terreno descubierto. El dibujo de su piel cambió para mostrar ahora una espesura cada vez más lejana. Sus movimientos se hicieron cada vez más lentos y cautelosos, como si temiera la aparición de un carroñero que viniera a arrebatarle la presa.
 
   Pero no vio las formas cúbicas de medio metro cuadrado que, a 20 metros de distancia unas de otras, se extendían al otro lado del claro, ni desconfió de ellas.
 
   Y, cuando estuvo a cuatro metros del borde del claro, a solo uno de su presa muerta, una de las formas cúbicas se volvió hacia él, y de los dos cortos tubos negros que salían de su parte frontal salió un torrente de fuego y plomo.
 
   Una lluvia de balas le alcanzó de lleno, agujereando su torso por doquier. 
 
   El tigre trató de revolverse para escapar, pero estaba ya herido de muerte, y tan destrozado que apenas podía moverse. Y, como para acabar de señalar su destino, las dos formas cúbicas mas próximas a la rata muerta se volvieron hacia él y lanzaron una serie de rayos rojos una y la otra, rayos azulados. Varios de cada uno acertaron al tigre, arrebatándole la vida al instante y haciéndole caer al suelo, convertido en un despojo ensangrentado, pero siguió moviéndose al recibir el impacto de más proyectiles, y siguió recibiéndolos hasta quedar tan destrozado que solo quedó de el un pellejo agujereado. Solo entonces las armas dejaron de disparar contra el, volviendo a su inmovilismo anterior.
 
    
 
   -¡Dios mío! –Dijo Rosa, apartando la vista de los prismáticos a través de los que lo había visto todo, asqueada y horrorizada-. Esas defensas automáticas son REALMENTE impresionantes.
 
   -Cierto. Y también hay una valla electrificada tras las armas automáticas –añadió Armstrong-. Estas parecen estar formadas por ametralladoras de proyectiles, cañones láser y de plasma. Sin duda son controladas por ordenador, y disparan a todo blanco que captan con sus sensores de movimiento, térmicos y magnéticos. Los propios rebeldes han despejado esta franja para dejarles un campo de tiro abierto. Es una red defensiva impenetrable.
 
   -Y ellos, ¿cómo deben cruzarla? Me refiero a las patrullas rebeldes.
 
   -Sin duda, solo pueden entrar y salir del perímetro por uno o dos lugares, -intervino Blair-. Y estarán provistos de dispositivos de identificación para que las armas no les disparen. Pero las entradas deben ser los sitios mejor vigilados.
 
   -Pues tratemos de acabar con una de sus patrullas y quitémoselos.
 
   -Imposible –negó Armstrong-. Las patrullas rebeldes deben ser muy numerosas y estar bien armadas. Acabar con una escapa a nuestras fuerzas, y más aún si no podemos dejarles hacer una llamada de auxilio a las demás. En cualquier caso, en la base la echarían de menos en cuestión de horas. Aunque con identificadores rebeldes pudiéramos burlar las defensas, seria muy peligroso cruzar la valla electrificada, e imposible hacerlo sin cortarla. Aunque la valla no tuviera sensores para indicar si es cortada (que seguro los tiene) las patrullas rebeldes descubrirían el agujero enseguida, y entonces nos buscarían todos dentro del perímetro. La posibilidad de que nos localizaran a partir de ese momento sería del 97%. 
 
   -¿Entonces, que sugieres?
 
   -Continuar con el plan original: es decir, recorrer el perímetro a una distancia prudencial –sugirió Blair-. Tarde o temprano, daremos con un punto débil en sus defensas por el que quizás podamos entrar.
 
    
 
   Y así lo hicieron. Sin salir de la espesura, mostrarse demasiado ni distanciarse mas de 5 metros del claro (y eso a la fuerza, porque con lo densa que era la selva, no veían las defensas mas lejos) siguieron recorriendo la selva en paralelo a la línea, hasta que, justo antes de llegar a la cordillera ubicada mas al Norte, la selva acabó de repente, cortada por una profunda garganta, de apenas seis metros de ancho, pero totalmente infranqueable para sus medios. Con cautela, ellos se asomaron por el borde y pudieron ver que la garganta tenía 30 metros de hondo, y acababa en un río de aguas turbulentas que discurría con violencia entre las rocas que lo jalonaban, con un fragor ensordecedor.
 
   -Vaya –dijo Rosa, impresionada-. No creo que podamos atravesarlo. Habrá que rodear la base por el otro lado, ¿no?
 
   -No vamos a atravesarlo –negó Armstrong rotundamente-. Vamos a ir por el. Esto es justo lo que necesitamos: una brecha en las defensas enemigos. No creo que este cañón este vigilado por las defensas...
 
   -Pues, para variar, te equivocas –le interrumpió Blair, que había estado examinando el cañón con sus prismáticos-. Esta BIEN defendido. Mirad río abajo.
 
    
 
   Armstrong y Rosa hicieron lo que él les decía, y vieron que poco mas allá, el cañón se estrechaba a la altura de la línea defensiva, y en ese punto había dos baterías defensivas automáticas, una en cada pared del mismo. En ese cuello de botella, con dos bastaba (y sobraba) para volver suicida todo intento de pasar por allí. 
 
   -No podemos pasar –dijo Blair sin mostrar ninguna emoción-. Los cañones nos harían pedazos.
 
   -Se equivoca, Teniente –insistió Armstrong-. Es posible pasar.
 
   -¿Y de que modo? –Le dijo Rosa, escéptica-. Esas baterías cubren todo el cañón. No hay ángulos muertos.
 
   -Si, los hay... En los sensores de las armas. No pueden disparar a algo a lo que no pueden detectar. A juzgar por lo que las otras hicieron al Tigre Camaleón, las armas localizan y destruyen a sus blancos mediante sus sensores de movimiento, térmicos y magnéticos. 
 
   -Si, seguramente. ¿Y...?
 
   -El movimiento continuo de la corriente basta para inutilizar los de movimiento. Luego, estos deben estar desactivados. Mis escáneres captan grandes cantidades de mineral de hierro en las paredes del cañón, cantidades tan extraordinarias que el campo magnético que generan hace que la brújula de mi armadura no deje de dar vueltas sobre si misma. Eso inutiliza los magnéticos.
 
   -Cierto, pero quedan los térmicos.
 
   -Capto que el agua del río esta muy fría -señaló Armstrong-. Un cuerpo humano que cayera en ella y permaneciera sumergido durante... Digamos, un minuto, se enfriaría tanto como para confundir a los detectores.
 
   -¿Un minuto? –repitió Rosa, comprendiendo por primera vez que Armstrong lo decía en serio-. Tal vez podría funcionar. Pero, ¿cuánto tiempo tendríamos que seguir sumergidos para escapar del campo de tiro de las armas?
 
   -Hay un recodo del río poco después de las baterías. Aunque estas puedan apuntar detrás, bastaría con 3 minutos sumergidos, uno para llegar hasta las defensas, y los otros dos para sobrepasarlas y doblar el recodo.
 
   -¡Es demasiado! –Protestó Rosa-. Aunque pudiéramos seguir sumergidos todo ese tiempo, no tendríamos suficiente oxigeno.
 
   -Pues entonces habrá que buscar un modo de solucionar ambos problemas –replicó Blair-. Comencemos por buscar un buen lugar donde descender al río. No podemos saltar desde aquí arriba sin rompernos varios huesos.
 
   Y ambos clones comenzaron a buscar un lugar, remontando el río. Rosa, de mala gana, acabó por unírseles.
 
    
 
   Por desgracia, encontrarlo no fue fácil. Las paredes eran demasiado escarpadas hasta para un experto de escalada (y ninguno de los tres lo era) provisto de material  de escalada especializado (que, claro esta, ninguno de ellos tenia) y siguieron así un largo tramo. Pero, al cabo de recorrer 400 metros, Blair se detuvo y señaló hacia abajo.
 
   -¡Aquí! Este es un buen sitio. 
 
   Rosa se inclinó hacia delante, con Blair sujetándola por el cinturón, y vio que su compañero tenia razón: aunque en ese punto las paredes eran muy escarpadas, la erosión había creado varios desniveles, como gigantescos escalones, y aunque peligroso y difícil, el descenso era practicable... hasta el ultimo escalón, que quedaba a cinco metros sobre el río, donde caía a pico, sin asideros. 
 
   Pero, al menos, bajo ese escalón no había rocas en la superficie, y el río parecía profundo y discurría mas calmado, por lo que saltar desde allí era razonablemente seguro.
 
   -Si... Tienes razón –reconoció ella-. No será fácil, pero es posible. ¿Y ahora?
 
   -Ahora vamos a hacer una prueba –dijo Armstrong.
 
    
 
   A sugerencia del clon infante, buscaron trozos de madera y los arrojaron, uno por uno, al punto del río desde el que querían saltar, siguiéndolos hasta donde llegaba la vista, cronometrando el tiempo que estos tardaban en perderse de vista tras el recodo, mas allá de las defensas, anotando el curso que seguían (el de la corriente mas fuerte) y la posición de las rocas contra las que chocaban y cuando los troncos se sumergían. Solo para asegurarse, repitieron la experiencia diez veces más, para descubrir cualquier variable posible.
 
   Luego, volvieron al lugar elegido para el descenso, estudiando el camino de bajada y planificando al detalle el descenso.
 
   -Yo puedo descender fácilmente y, con mi armadura, saltar los cinco metros de altura sin sufrir daño –dijo Armstrong-. Pero, ¿y vosotros?
 
   -He visto un árbol que crece en una grieta, justo antes del último escalón –señaló Blair-. Parece sólido. Con una cuerda, yo y Rosa podríamos descender tres metros y luego dejarnos caer al río suavemente.
 
   -No es posible –negó el otro clon-. La cuerda se quedaría allí, y si un rebelde la viera, podría sospechar. No podemos dejar ningún rastro detrás de nosotros.
 
   -Tranquilo, ya pensé en ello –le dijo Blair-. Conozco un modo de descender sin dejar rastro. Perderemos seis metros de cuerda, pero nadie la encontrara nunca. ¿Qué mas queda?
 
   -El peso. –Señaló Armstrong-. Para evitar ser detectados, debemos enfriarnos al máximo posible en el río durante el tiempo de descenso, que será de cerca de dos minutos. Para ello, deberemos permanecer sumergidos, protegidos contra los golpes de las rocas y con oxigeno extra. Para eso, debéis tener un peso suficiente como para alcanzar una flotabilidad negativa y permanecer bajo la superficie sin hacer ningún esfuerzo, pero no tanto como para hundiros y no poder volver a la superficie.
 
   -¿Porque dices “nosotros”, Armstrong? –señaló Rosa-. ¿Y tú?
 
   -Yo no lo necesito. Mi armadura esta lo bastante blindada como para protegerme contra los golpes, y tiene reservas de aire suficientes para cinco minutos. 
 
   -Eso si, pero, ¿y que hay de la flotabilidad negativa? Con esa armadura tan pesada, te hundirás como una piedra. Como no vayas andando por el fondo...
 
   -Eso no será un problema –replicó el infante, sin preocuparse por el comentario cínico de Rosa-. Los diseñadores de mi armadura pensaron en la posibilidad de que su ocupante cayera a un mar o río. Por eso le incorporaron varios flotadores de emergencia capaces de mantenerla a flote. Si desactivo la mitad, mi armadura adquirirá una flotabilidad neutra. Una vez superado el recodo, hinchare los demás y subiré a la superficie sin problemas.
 
   -Solo quedamos nosotros dos, pues –dijo Rosa al cabo de unos segundos de reflexión-. Debemos calcular nuestro peso y el de nuestros equipos, aproximadamente. Nuestras mochilas y botas son estancos, así que no les entrará el agua. De hecho, como conservaran el aire en su interior, servirán como flotadores... Pero los cascos no son estancos. ¿Nos deshacemos de ellos?
 
   -No –negó Blair-. Nos protegerán contra los golpes. Yo puedo hacer todos los cálculos. Dejadme concentrarme.
 
    
 
   Y Blair, que sabía su peso exacto, pidió el suyo a Rosa, y ella se lo dijo, reticentemente. El clon hizo un rápido calculo del equipo, calculó la flotabilidad de cada uno completamente cargado, y concluyó con que el debería ganar cuatro kilos y Rosa tres para permanecer sumergidos. Rosa sugirió simplemente poner ese peso en piedras en sus mochilas, pero Blair se negó. Consideraba clave el poder aligerar su peso rápidamente una vez detrás de las defensas para poder volver a la superficie en un segundo. Tras mucho pensar, decidió confeccionar unos cinturones de lastre con trozos de cuerda que unían numerosas piedras. Atadas por un simple lazo, bastaría con tirar del cordón para librarse de ellos. 
 
   Solo les quedaba la cuestión de cómo conseguir oxigeno extra y protección contra los golpes. Tras mucho buscar, dieron con un árbol que tenia unas frutas parecidas a los plátanos, pero de color verde y con una corteza dura como la piedra. Tras encender un fuego y calentar sus cuchillos, vaciaron tres para Rosa y tres mas para Blair. Tapándoles los agujeros con pequeñas cañas cortas, taparon estas con una resina que parecía goma. Atándose cada uno las suyas al cinturón, servirían de flotadores, y cuando necesitaran aire, les bastaría con arrancar una, llevársela a los labios, quitar el tapón de goma y respirar el aire que contenían. Otras varias las cortaron en pedazos, atándose estos a las rodillas, codos y demás puntos vulnerables, y estos les protegerían de los golpes.
 
    
 
   -Todo listo -dijo Blair cuando concluyeron los preparativos-. Solo nos queda decidir cuando intentarlo. ¿De noche?
 
   -No, imposible –negó Armstrong-. La visibilidad será muy reducida. Es mejor esperar a mañana al mediodía.
 
   -¿Y porque a esa hora?
 
   -Por varias razones. Una: a esa hora, el sol entra de lleno en el cañón, y vosotros dos necesitareis la máxima visibilidad para el recorrido subacuático. Dos: a esa hora, el sol habrá calentado mas el agua y, entre eso y el reflejo del sol, debería ayudar a confundir los sensores térmicos de las baterías enemigas. Y Tres, a esa hora, las rocas de las paredes del cañón se habrán calentado mas, cosa que también debería confundirlos.
 
   -Entonces, esta decidido –aprobó Blair, secundado por Rosa con un asentimiento de cabeza-. Mañana al mediodía. Pronto anochecerá. Vamos a ajustar tu armadura y preparar un campamento para la noche.
 
    
 
   Y Blair ayudó al otro clon a desmontar parte de su armadura y buscar los flotadores de esta. El clon infante desconocía donde estaban o como funcionaban, pero tenia unos conocimientos básicos de ciertos sistemas de la armadura, y un Kit de herramientas diminutas para hacerle reparaciones de emergencia a la misma. Blair había hecho algunos cálculos y Armstrong debía usar solo cuatro flotadores (de los seis que esta tenia) para navegar entre dos aguas, sin hundirse ni salir a la superficie. Tras mucho buscar, localizaron los seis e hicieron unos ajustes para poder activarlos en dos tiempos: 4 se activarían cuando Armstrong activara los flotadores, y los otros 2 cuando lo hiciera una segunda vez. 
 
   Fatigados por la delicada tarea, todos comieron algunas frutas frescas, raciones frías y establecieron los turnos de guardia.
 
    
 
    Claro esta, cuando Armstrong fue a hacer el suyo, Blair y Rosa hicieron el amor de nuevo, pero esta vez fue diferente de las otras, con más pasión, más prisas, como si tuvieran miedo de que alguien les interrumpiera. Cuando ambos agotaron sus fuerzas, Rosa abrazó a Blair con todas sus fuerzas.
 
   -¡Oh, Blair, Blair! –le dijo entre susurros-. Tengo miedo. Por lo de mañana. Por ti.... y por mí. Ya sé que es nuestro deber, y que no tenemos alternativa, pero... tengo miedo. De que si salimos a flote ni que sea un segundo, las baterías nos destrocen, de que nos ahoguemos en el río, nos estrellemos contra una roca, nos capturen y torturen los rebeldes, pero sobretodo, de perderte a ti.
 
   -Lo se, Rosa, y lo entiendo. Yo también lo tengo... Y mucho.
 
   Eso hizo que ella le mirara a los ojos, atónita.
 
   -¿Tu? ¿También tienes miedo? ¿En serio?
 
   -Claro. ¿Cómo no tenerlo? Es muy peligroso, casi suicida, pero tú lo has dicho: no tenemos alternativa. Pero lo peor para mi es la posibilidad de no volver a la superficie, de no volver a verte ni oír tu voz. Eso me vuelve loco.
 
   -¿Y como logras controlarte? Nunca me dijiste que sentías miedo.
 
   -Me entrenaron durante años, desde mi creación, para reprimir toda emoción y sentimiento. Hace tiempo que no puedo (y de hecho, NO QUIERO) reprimirlos, pero mi entrenamiento me posibilita disimularlo. 
 
   -¿Echas de menos tu vida anterior? –Le preguntó ella con curiosidad-. Me refiero a cuando no sentías nada de nada, ni emociones ni sentimientos.
 
   -En cierto modo, si. Las cosas eran mucho más sencillas entonces, no lo niego. Como ya te dije, me veía a mi mismo como un arma, y me identificaba más con una pistola o mi caza que contigo y Miguel, pero también estaba... Vacío. Vivía una mentira. Al negar mis sentimientos y emociones, lo que sentía o DEBERIA haber sentido, era como vivir a medias, o no vivir en absoluto. Tal vez los sentimientos hagan la vida (especialmente en guerra) mas compleja y difícil, pero... ¿Recuerdas las ultimas palabras que te dije cuando me sacrifique por salvaros a ti y Miguel?
 
   -Si –asintió ella estremeciéndose-. ¿Cómo podría olvidarlas? Dijiste: “Yo nunca he estado vivo”.
 
   -Pues no eran ciertas. Incluso entonces empezaba a darme cuenta de eso, aunque todavía lograba ocultármelo a mi mismo. Siempre estuve vivo, pero nunca ME SENTI vivo. No sé de que otro modo describirlo, lo siento.
 
   -No hace falta ni que lo intentes. Te entiendo –replicó ella abrazándole con fuerza-. Pero ahora los dos estamos juntos. Confieso que nunca creí volver a verte... Vivo, desde que te sacrificaste por mí, pero desde que te volví a encontrar, nunca he dejado de darle gracias a Dios, a la Suerte, la Fortuna, el Destino...  A todos a los que pueda dárselas por haberte salvado y llevado hasta mí. Creo que me gustaste desde la primera vez que te vi, pero no fue hasta que me dijiste “Adiós” antes de sacrificarte, que supe que te quería, y leí en tus ojos que tu a mi también.
 
   -Si... Aunque tarde mucho en darme cuenta de eso, lo único que cuenta es que AHORA estamos juntos, y siento, SE, que mientras lo estemos, tarde o temprano, de un modo u otro, todo ira bien.
 
    
 
   -Gracias, Blair –le dijo ella tras unos segundos de incomodo silencio.
 
   -¿Gracias? ¿Por qué?
 
   -Por todo. Por existir, por ser como eres, por haber sobrevivido, por haberme salvado... Por lo que me has dicho. Mientras este a tu lado, siempre veré una luz al final del túnel.
 
   -¿Una luz? –repitió el clon confuso, mirando alrededor-. ¿Dónde? Yo no veo ningún túnel. 
 
   -Déjalo estar, Blair –le dijo ella riendo-. Y abrázame.
 
   Y eso hizo el.
 
    
 
   Haciendo turnos de guardia de 2 horas cada uno (3 en el caso de Armstrong) todos pudieron dormir al menos seis esa noche, y la mañana los encontró descansados. Salvo por algunos ejercicios de gimnasia, una revisión exhaustiva por ambos clones de todo su equipo, y de que Rosa y Blair se pusieran sus uniformes de soldados confederados, el trío permaneció toda la mañana inmóvil y oculto, siempre alerta.
 
   Al fin, llegó el mediodía. El sol caía a plomo sobre ellos agobiándoles con su calor. La jungla hervía de actividad, de chillidos de animales, crujidos de ramas... Una cacofonía ensordecedora. Pero ellos no la escucharon. Tenían demasiado que hacer.
 
    
 
   Tras borrar todo rastro de que su campamento hubiera existido nunca, cubriendo las cenizas de la hoguera con tierra, enterrando su basura bien hondo para que ningún animal la desenterrara (incluidos sus destrozados uniformes de pilotos de la Alianza) y deshacer su improvisada cabaña, arrojando las ramas al río, el trío se preparó. Armstrong plegó sus armas automáticas y las fijó a la espalda de su armadura con ayuda de Blair. Este y Rosa se pusieron sus mochilas, cascos y ataron los “flotadores” y las protecciones de corteza bien fuertes para no perderlas.
 
   Y entonces, Armstrong les miró a ambos.
 
   -¿Listos? –les preguntó.
 
   -Listo -asintió Blair solemnemente.
 
   -Lista –asintió Rosa firmemente tras un segundo de vacilación que desapareció tras mirar a Blair.
 
   -Entonces, vamos allá.
 
   Y comenzaron el descenso.
 
    
 
   Pero este no fue nada fácil. Los “escalones” eran muy irregulares y no era tan fácil llegar de uno a otro como parecía desde arriba. A veces bastaba con alargar un pie para alcanzar el siguiente, mientras que otras veces había que dar un salto de un metro o dos. Por si eso fuera poco, las salpicaduras de agua del río empapaban las rocas, que también estaban recubiertas de musgo y que, en cualquier caso, eran muy resbaladizas y traicioneras. 
 
   Por eso, los dos pilotos descendían con mucha lentitud y cautela, y sus protecciones improvisadas no les impidieron hacerse cortes en las manos con las rocas de bordes afilados, pero no resbalaron, lo que les habría podido resultar fatal.
 
   Armstrong, por su parte, pese a su superior peso, gracias las cuchillas incorporadas a sus guantes (pensadas para la lucha cuerpo a cuerpo pero también para la escalada) se aferraba a cada grieta y roca como una araña y descendía con mayor rapidez, pero también era cauteloso. Si resbalaba y caía, su armadura resultaría dañada al rebotar contra las paredes y él podría resultar herido... Como mínimo.
 
    
 
   Al cabo, los tres llegaron al ultimo escalón, y a cinco metros por debajo de este, el río corría, furioso. Blair sacó de su mochila una cuerda de seis metros, con una piedra atada a uno de sus extremos, la pasó sobre el tronco de un árbol que sobresalía del escalón, y, sin soltar la cuerda, dejó caer ambos extremos hacia el río.
 
   Luego empezó a descender aferrándose a ambas cuerdas al mismo tiempo hasta que llegó al extremo de esta, suspendido a dos metros sobre el río.
 
   -Te toca, Rosa –le dijo a su compañera, y esta también descendió hasta estar justo sobre el. Y Blair se volvió hacia Armstrong.
 
   -Tu primero. Eres el más pesado de todos. Y acuérdate de recogernos una vez atravesadas las defensas.
 
   El infante asintió, plegó sus cuchillas y se lanzo al río. Inicialmente se hundió en este como una piedra, pero pronto hinchó cuatro de sus flotadores y ascendió hasta quedar justo por debajo de la superficie liquida, que se lo llevó río abajo, hasta desaparecer de la vista de los dos pilotos.
 
   -Te toca, Rosa. Comprueba tu casco antes.
 
   -Si, papi –gruño ella, pero obedeció: soltó una mano, comprobó que llevaba el casco bien atado, y asintió-. Verificado. Te espero río abajo, guapo.
 
   Y se dejo caer, hundiéndose en el agua entre un chapoteo. Pero Blair había hecho bien sus cálculos y, a diferencia de Armstrong, no se hundió del todo, sino que quedó flotando entre dos aguas, desapareciendo enseguida de la vista.
 
   -Bueno –dijo Blair a si mismo cuando se vio solo-. Vamos allá. ¿Para que esperar? 
 
   Y soltó una de las dos cuerdas a las que se aferraba, la del extremo libre. El peso de Blair se impuso y cayó, llevando consigo la cuerda, y la piedra atada en el otro extremo. Cuando los pies del clon tocaron el agua, soltó la cuerda y dejó que la corriente le llevara río abajo. Detrás de él, el peso de la piedra arrastró la cuerda hacia el fondo del río, y la corriente hizo que se enredara entre las rocas, quedando totalmente sumergida.
 
   De este modo, cinco segundos después de caer Blair al agua, no quedó ningún rastro de que el o nadie hubiera pasado por allí.
 
    
 
   Incluso tras varias horas de ser calentada por el sol, incluso bajo su uniforme, la frialdad del agua sorprendió a Blair. Esta solo tocaba su piel en el cuello y los dedos de las manos (el resto de su cuerpo estaba protegido por el traje y el casco) pero notaba lo fría que estaba esta incluso a través de la protección térmica del traje.
 
   En cuanto se sumergió, Blair empezó a contar. Se había aprendido de memoria el recorrido del río, calculado el tiempo en que tardaría en recorrerlo, cuantos obstáculos había y donde estaban, como sortearlos, y se había asegurado de que sus dos compañeros también lo tuvieran claro
 
   Llegó a las primeras rocas en 15 segundos, y torció su cuerpo de modo que el (inevitable) impacto contra estas lo recibieran las protecciones improvisadas de su pecho, pero aun así, el impacto le dejó sin aliento y dolió. Sintió dos de sus calabazas macizas aplastarse, pero prefirió que fueran estas a sus costillas. Empujó la roca con sus codos protegidos, y así se apartó de ella, volviendo al curso principal del río.
 
   Durante los siguientes 20 segundos, Blair nadó hacia el lado derecho del río hasta que sus manos rozaron la pared de roca del acantilado. Luego siguió junto al mismo manteniendo el contacto con este con los codos y rodillas, y esto le permitió superar la siguiente roca sin sufrir daños, aunque otra calabaza fue aplastada.
 
    
 
   Luego, nadó 15 segundos más por el río, nadando hasta alcanzar el centro del mismo. Aún podía resistir un minuto más sin respirar, pero no quería arriesgarse a quedarse sin aire, así que se arrancó una de las calabazas huecas del cuello, se lo llevó a su boca (la visera del casco estaba abierta para dejarle ver mejor), sopló para expulsar el tapón y se llenó los pulmones de aire, soltando luego la calabaza. Ya no servía.
 
   A continuación venia el tramo mas peligroso del río: justo bajo las defensas enemigas, tres grandes rocas cerraban el paso. De tres troncos que lanzaron antes, uno fue dañado al pasar rozando entre una roca y el acantilado derecho, otro fue reducido a astillas al chocar contra las rocas, y el tercero, milagrosamente, se sumergió justo antes de alcanzar las rocas y emergió al otro lado, intacto.
 
   Así que Blair (como debían de haber hecho sus dos compañeros antes) hizo lo propio, sumergiéndose todo lo que pudo, y se preparó para el inevitable choque haciéndose una bola, tratando de presentar solo las partes protegidas.
 
   Pero, incluso así, este fue tremendo. Su casco chocó casi de frente contra una roca, dejándole aturdido al resonar el golpe en su cabeza como una campana, la visera frontal (que había vuelto a cerrar) se agrietó y una bocanada de aire escapó de sus labios… pero el casco resistió el golpe y Blair logró conservar el conocimiento y siguió delante.
 
   Su mochila recibió otro golpe, y la sintió desgarrarse, también se golpeó una rodilla, y aunque la protección de esta encajó lo peor, haciéndose trizas, el golpe fue tan fuerte y doloroso que, de haber estado sobre el agua, habría aullado de dolor.
 
   El choque contra la roca le arrancó dos calabazas-flotador mas, otra fue aplastada y otra a medias, pero logró pasar y se encontró más allá de las rocas, flotando libremente... Dentro del perímetro defensivo de la Base Zeta.
 
    
 
   Pero no podía confiarse. Ahora, más que nunca, debía extremar las precauciones. ¿Y si había una segunda línea de defensas mas allá de la primera?
 
   Por eso nadó hacia la parte izquierda del río, no antes de vaciar otra calabaza de aire y esquivar otra roca.
 
   Tras doblar el recodo del río, Blair esperó hasta que su cuenta del tiempo transcurrido llegó a 180 segundos (pese a los continuos golpes y lo aturdido que estaba, no había dejado de contar) y ascendió, pataleando con todas sus fuerzas. Su cabeza salió del agua al fin, abrió su casco y aspiró aire a grandes bocanadas, con ansia, pero antes de poder siquiera mirar alrededor, sintió una mano enorme agarrarle por la mochila.
 
   Sorprendido (y asustado) se debatió, luchando por liberarse, hasta que oyó una voz conocida.
 
   -¡Deje de forcejear, Teniente! Soy yo, Armstrong.
 
    
 
   Solo al reconocer su voz, Blair se tranquilizó y dejó de resistirse, sacudiendo la cabeza para quitarse el agua de los ojos. Cuando se le aclaró la vista miró alrededor y vio que se encontraban aún en el fondo del cañón, en una parte de este que se ensanchaba tras el recodo. Sobre ellos, las paredes eran muy altas e impracticables, coronadas por una densa selva, pero no vio a nadie asomado, ni armas automáticas río arriba o abajo. Nada.
 
   Bajó la vista y vio que Armstrong (que tenia un aspecto un tanto ridículo con sus seis flotadores, como seis globos blancos, saliendo de su armadura) flotaba junto a la pared rocosa del cañón en un punto en que este se estrechaba, aferrándose con una mano a un tronco encallado entre unas rocas, y con la otra le había “pescado” a él.
 
   -Solo había una línea de defensas, Teniente, como supusimos –señaló el clon-. Ahora estamos dentro de su perímetro defensivo. 
 
   Blair asintió, tranquilizado, pero casi al instante reparó en que algo faltaba allí. O mejor dicho... ALGUIEN.
 
   -Espera. ¡Espera! –Dijo, cada vez mas preocupado-. ¿Y Rosa? ¿Dónde está?
 
   -Creo que se golpeó en la cabeza, señor. Pasó hace 30 segundos, por el otro lado del cañón, claramente inconsciente. No pude alcanzarla. Lo siento, señor.
 
    
 
   -¡No! –Aulló Blair, desesperado-. ¡Rosa no! ¡Suéltame! ¡Tengo que encontrarla!
 
   -Es un riesgo no asumible, Teniente.
 
   -¡Es una orden! ¡Suéltame YA! –Le gritó Blair, pero antes de que este, maquinalmente, obedeciera la orden sin pensar (como le habían instruido para hacer), comprendió que solo quería protegerle, y trató de controlar su voz-: Aún podemos salvarla. Lo se. Ven detrás de mí en cuanto puedas.
 
   Tras un segundo de duda, Armstrong, movido tanto por su entrenamiento de obediencia ciega como por su confianza en Blair, asintió y le dejó ir.
 
    
 
   Este, en cuanto se vio libre, nadó río abajo lo más rápido que pudo. 
 
   Su descenso de ahora no tenía nada que ver con el que hizo antes. Ahora, el sigilo ya no contaba, solo la velocidad, de modo que esta vez no se sumergió, sino que permaneció en la superficie, nadando a toda velocidad.
 
   Esquivar las rocas y otros obstáculos que se cruzaban en su camino no era ya una prioridad para el. Se limitaba a apoyar una mano o un pie sobre esta y deslizarse a su alrededor, cosa que hacia con tal facilidad que parecía estar untado de grasa.
 
   Su feroz determinación (que realmente era mas bien desesperación) pronto obtuvieron su recompensa: apenas 30 metros después de dejar atrás a Armstrong, vio la figura de Rosa, con su característico traje y casco rojo, que derivaba río abajo como un tronco, boca abajo. No oponía ninguna resistencia, ni se movía, ni trataba de levantar la cabeza para respirar. Era obvio que había perdido el conocimiento.
 
   La alegría que invadió a Blair por haberla encontrado se vio mitigada por la certeza de que se estaba ahogando. Cada segundo que pasaba aumentaba la posibilidad de que muriera, pero él no podía perder ni uno solo.
 
    
 
   Tras esquivar otra roca, la alcanzó al fin. Rápidamente la sujetó con todas sus fuerzas y se dio la vuelta, poniéndose debajo de ella. Razonablemente seguro, empezó a nadar de espaldas hacia la orilla, sabiendo que su propia mochila le protegería la espalda de los golpes que se pudiera dar contra las rocas. Le pasó un brazo por debajo del pecho a Rosa, levantándole la cabeza y manteniéndola fuera del agua mientras nadaba con el otro con todas sus fuerzas... Pero ella tenía aún los ojos cerrados y no respiraba. Desesperado, Blair le pasó el brazo libre por el vientre y le oprimió allí con todas sus fuerzas. Como resultado, un chorro de agua salió de la boca de ella, pero siguió sin respirar.
 
   -Vamos, Rosa –le dijo el al oído lo mas fuerte que pudo-. Soy yo, Blair. Todo va a ir bien. ¿Me oyes? Estoy contigo. Despierta. ¡Despierta, maldita sea!
 
    
 
   Pero ella no reaccionó a sus palabras, lo que convirtió la preocupación del clon en algo muy cercano al pánico absoluto. Rosa se moría en sus manos. Tal vez ya estaba muerta, y el no hacia nada más que hablarle a un cadáver que ya no podía oírle.
 
   Pero, por suerte, su entrenamiento se impuso al pánico, pero tuvo que usar toda su fuerza de voluntad y experiencia para reprimir sus emociones, que en ese momento era su mayor enemigo. Uno que le confundía, que no necesitaba. Necesitaba volver a ser B-235, el clon frío y analítico que actuaba, no pensaba. 
 
   Y gradualmente, su yo mecánico y sin emociones fue tomando el control y analizando la situación: Tenía que reanimar a Rosa, y no podía hacerlo allí, eso estaba claro. Así pues, necesitaba hallar un modo de sacarla a tierra firme.
 
   Rápidamente, comenzó a mirar alrededor, y aunque al comienzo solo vio escarpados acantilados y rocas afiladas, pronto llegaron a un trecho del cañón en que este se ensanchaba, y allí el río había formado una pequeña playa no muy lejos de él.
 
   No era gran cosa, una pequeña playa de apenas tres metros de largo y uno de ancho, formada por guijarros, pero a Blair le pareció más hermosa que las paradisíacas playas de arena blanca de Nova Terra.
 
    
 
   Se puso a nadar hacia ella, y al fin sus pies tocaron fondo. Se impulsó con todas sus fuerzas, y a cada paso ascendía un poco más, y pronto se halló totalmente fuera del agua, con Rosa, inerte, en sus brazos.
 
   No perdió ni un segundo: con rapidez, se despojó de su mochila, que arrojo sobre la playa, y la de Rosa pronto acabó junto a ella.
 
   Blair hizo inclinarse hacia delante a Rosa y, tal y como aprendió a hacer en su instrucción de primeros auxilios, formó un puño con ambas manos en el vientre de ella, justo debajo de las costillas, y oprimió allí tres veces con todas sus fuerzas, y luego tres mas. A cada vez, salió algo de agua de la boca de la joven, pero ella no tosió, y siguió sin respirar.
 
    
 
   Cada vez mas preocupado, Blair se quitó su casco y lo dejo caer al río, hizo tumbarse a Rosa de espaldas y trató de quitarle el casco a ella, pero el cierre de este no se abría, y al cabo Blair, frenético, se lo arrancó, destrozándolo con las manos.
 
   El casco fue a parar muy lejos, rodando hasta caer al río, y Blair empezó a realizarle a ella compresiones en el corazón. Hizo más, y luego unió sus labios a los de ella, insuflándole aire en los pulmones, tratando de obligarla a respirar, y a su corazón a funcionar, pero sin éxito. Aún no tenía pulso. Todos sus esfuerzos eran vanos.
 
   Desesperado, Blair empezó a darle puñetazos en el pecho con todas sus fuerzas, con los ojos llenos de lágrimas.
 
   -¡Vamos! –Le gritó, angustiado-. ¡No puedes hacerme esto, Rosa! ¡No puedes rendirte! ¡No te dejare hacerlo! ¡Te dije que todo iría bien, y todo... ira... bien!
 
   Y remachó cada palabra con un golpe al pecho de ella.
 
    
 
   Como respondiendo a la desesperada orden (¿o suplica?) de él, cuando Rosa recibió el ultimo golpe, su cuerpo se arqueó, y un chorro de agua salió despedida de sus labios, seguido de una tos húmeda entre desesperadas aspiraciones de aire. Blair, con los ojos llenos de lágrimas de desesperación, tardó varios segundos en reaccionar, y siguió mirándola, incapaz de creer lo que veía: la vida volviendo al cuerpo de ella, antes de reaccionar y ayudarla a sentarse. Ella siguió tosiendo y escupiendo agua, sin dejar de aspirar aire con avidez, hasta que su respiración se normalizó y pudo recuperarse lo suficiente como para volverse hacia él.
 
   -¿Blair? –dijo al reconocerlo-. ¿Me... me has salvado?
 
   El rostro emocionado y surcado de lagrimas de él fue toda la respuesta que ella precisó, y el la abrazó con todas sus fuerzas, como si temiera que ella se le escapara. Sus ojos se cerraron y los labios de ambos se unieron en un apasionado beso. Cuando este terminó, el la miró con ojos llenos de ternura.
 
   -Oh, Dios, Rosa, te quiero tanto... –Dijo con la voz ahogada por la emoción-. Creía que te había perdido. Oh, dios, como te quiero.
 
   -Y yo a ti, Blair... Te quiero más que a nada en el mundo.
 
   Siguieron así, abrazados, en silencio, hasta que oyeron una voz a sus espaldas.
 
    
 
   -Espero no interrumpir, Tenientes.
 
   Los dos se volvieron de golpe en esa dirección, y se encontraron con Armstrong, con los seis globos rodeando su armadura, que asomaba del agua, justo delante de la playa en la que estaban.
 
   -¡Armstrong! –Dijo Blair-. Te has tomado tu tiempo para llegar aquí. ¿Dónde diablos estabas?
 
   -Le seguí justo después de que me diera usted la orden, Teniente –señaló el clon con firmeza-. Pero mi pierna derecha se quedó encallada entre dos rocas, y me ha costado un poco liberarme. No pude llegar antes.
 
   -No importa –dijo Rosa-. En cualquier caso, me alegro de verte 
 
   El infante asintió, y al tiempo que salía del agua y ascendía a la playa, sus seis flotadores se deshincharon y plegaron, entrando en los compartimientos de los que habían salido, hasta desaparecer totalmente.
 
   -Ese es un buen truco -admitió Rosa-. ¿Puedes volver a hincharlos cuando quieras?
 
   -Afirmativo. Están concebidos para poder usarse repetidas veces... Pero espero no tener que usarlos de nuevo.
 
   -¡Y que lo digas! –Asintió Rosa-. Otra incursión como esa y no lo contamos.
 
   Armstrong se quitó el casco y examinó a Rosa, tranquilizando a Blair acerca de su estado. 
 
   A instancias de este, encendieron un pequeño fuego para que los dos pilotos se secaran (Armstrong no lo necesitaba porque su Armadura era impermeable, claro) con leña seca, que no hacia humo, y lo apagaron en cuanto ya no fue preciso.
 
   Como no querían pasar la noche allí, en una situación expuesta y vulnerable (cualquiera que se asomara por lo alto del precipicio les vería sin problemas) decidieron escalarlo para alcanzar la Base Zeta antes de que cayera la noche. Por una increíble suerte, la playa estaba en el lado del río más cercano a la base, de modo que esta vez no tuvieron que mojarse los pies.
 
    
 
   Tras recoger sus mochilas (los cascos se los había llevado el río), deshacerse de los flotadores y protecciones improvisadas y las piedras de lastre de sus mochilas, estuvieron listos.
 
   Como medida de precaución adicional y para facilitar el ascenso, Blair usó la cuerda que le quedaba para hacer una cordada que los uniera a ambos, con Armstrong en un extremo, Rosa en medio y el al final. Seguidamente, empezaron a escalar. Armstrong iba el primero. Su fuerza superior, amplificada por la armadura energética, y sus garras metálicas retráctiles le convertían en el más adecuado para ello.
 
   El coloso escaló con rapidez hasta llegar a la primera plataforma, y desde allí ayudó a subir a sus dos compañeros tirando de la cordada mientras ellos escalaban. Cuando le alcanzaron, subió hasta la próxima plataforma, y así sucesivamente.
 
    
 
   De ese modo progresaron con gran rapidez, y no paso mucho tiempo antes de que las garras de Armstrong se hundieron en la tierra firme, sobre el cañón. Se aferró a las raíces y árboles que jalonaban el borde y pronto estuvo fuera.
 
   Cautelosamente, el coloso se soltó la cordada y la ató a un árbol, haciendo señas a sus dos compañeros para que subieran, y él se instaló en una posición de vigilancia para cubrirles contra la aparición de un posible enemigo.
 
   Pero ese enemigo no apareció. Por su lado, sin la fuerza de Armstrong, los dos pilotos no lo tuvieron tan fácil para subir, pero tampoco fue imposible, y en apenas unos minutos, se reunieron con su compañero.
 
   -Vamos a echar un vistazo de más cerca de la Base Zeta –dijo Blair-. ¡Vamos!
 
   Armstrong y Rosa asintieron, y tras desatarse y guardar la cuerda y asegurarse de no haber dejado ningún rastro de su paso, se adentraron en la selva hacia el Sur.
 
    
 
   La progresión por la selva no fue muy difícil, ya que estaba surcada de senderos muy transitados, a juzgar por las huellas de botas militares que había en estos, y que solo podían haber sido hechos por las patrullas rebeldes.
 
   Como querían ir deprisa, no dudaron en utilizarlos. Armstrong iba delante, con los sensores de su armadura activados para localizar a cualquier rebelde, y los dos pilotos le siguieron de cerca, alerta a cualquier sonido y con los rifles listos para ser disparados.
 
   Esas precauciones dieron su fruto, cuando Armstrong detectó un grupo de hombres que se acercaba por el sendero, y tras ocultarse los tres en la espesura, vieron que se trataba de una patrulla rebelde compuesta de ocho soldados, pero como andaban deprisa y no se molestaban en mirar la espesura, no les descubrieron.
 
   A diferencia de las patrullas rebeldes con las que se habían topado antes, estas caminaban por el sendero con prisa, despreocupadamente, sin prestar atención a lo que les rodeaba.
 
   -¡Vaya modo de patrullar! –Susurró Rosa a sus tres compañeros cuando la patrulla se perdió en la distancia-. En mi vida vi centinelas peores.
 
   -La rutina –respondió Blair a su vez-. Deben de aburrirse mucho, y sin duda tenían prisa por acabar su ronda y volver a la base. Obviamente, confían tanto en su perímetro de defensa que las patrullas dentro del mismo deben ser vistas como un simple paseo.
 
   -Coincido –aprobó Armstrong-. La posibilidad de que se salgan de los senderos (sus rutas de patrulla) no llega al 0,5%. Un enemigo predecible es un enemigo derrotado. ¡Sigamos!
 
   En el resto de su camino redoblaron las precauciones, pero esta vez se revelaron innecesarias: no vieron a ninguna otra patrulla y llegaron sin problemas frente a la Base.
 
   -Por fin –susurró Blair-. Hemos llegado a la Base Zeta.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capitulo Seis: Sabotaje en Zeta.
 
   Exterior de la Base Zeta.
 
   Selva de Hunter 4.
 
    
 
   La selva se extendía hasta apenas 10 metros del borde de la base propiamente dicha. Los rebeldes, sin duda, no se habían molestado en cortar los árboles más cercanos.
 
   La base estaba emplazada sobre una superficie de hormigón cuadrada. Los edificios más próximos al borde de la selva eran pequeños puestos de guardia también de hormigón ocupados, cada uno, por tres centinelas, pero solo había tres o cuatro en cada lado del cuadrado y estaban muy separados. Y los propios centinelas parecían tan muertos de aburrimiento que apenas lanzaban alguna ojeada a la selva.
 
   Los siguientes edificios eran dos grandes barracones, emplazados al Norte y al Sur de la base, y a juzgar por el alto número de soldados que entraban y salían de ellos, no podían ser más que los alojamientos de los guardias. 
 
   Pero, salvo por unos y otros, no había ningún tipo de vigilancia particular.
 
   Un detalle interesante les llamó la atención: en el lado sudoeste de la base, prácticamente cubiertos de maleza y espesura, había varios edificios metálicos cubiertos de herrumbre, cerca del borde de la base.
 
   -¿Has visto eso? –preguntó Blair al infante, señalándoselo, y el asintió.
 
   -En efecto. Parece un buen lugar donde instalarnos. Vamos a examinarlo de más cerca.
 
    
 
   Y eso hicieron: ocultos en la selva, sin acercarse mucho a la base ni perder de vista del todo sus edificios, el trío rodeó la base sin ver apenas senderos ni ninguna patrulla rebelde. 
 
   Cuando se hallaron frente a los edificios, vieron que se trataba de edificios prefabricados de chapa ondulada, de baja calidad. Entraron en uno y vieron que estaba vacío salvo por viejos armarios metálicos y literas sin colchón que se caían de puro viejo.
 
   -Los rebeldes debieron de usarlos como alojamientos durante la construcción de la Base –opino Rosa.
 
   -Y al completarla dejaron de serles necesarios, y por eso los han abandonado –acabó Blair-. Se nota que hace meses que nadie entra aquí.
 
   -Entonces, ya tenemos un escondite y campamento –señaló Armstrong-. Esta a cubierto de las miradas, entre la espesura, y al lado de la base. Es perfecto. Vamos a instalarnos. 
 
    
 
   Y se acomodaron lo mejor posible. Levantaron un par de armarios en buen estado y los usaron para dejar allí sus cosas, como el contenido de las mochilas y sus armas. Con otros improvisaron una mesa y asientos. Registrando los otros edificios, dieron con tres colchones medio podridos pero aún utilizables, que pusieron en tres camas.
 
   -¡Perfecto! –dijo Rosa cuando acabaron-. ¡Al fin podremos dormir en una cama de verdad! Hace semanas que sueño con ello. ¿Y ahora, que hacemos?
 
   -No veo ninguna razón para esperar –opino Blair-. Propongo que tratemos de infiltrarnos en la base enemiga.
 
   -¿No vas un poco demasiado rápido, Blair? –Le cortó Rosa-. Si, tenemos uniformes rebeldes completos, pero están muy deteriorados tras el paso del río, y ya no tenemos cascos. Yo creo que seria mas seguro esperar a que cayera la noche.
 
   -Los protocolos básicos de los CEARS recomiendan efectuar un reconocimiento del blanco lo antes posible –indicó Armstrong-. Pero, Teniente Blair, la Teniente Rosa tiene razón. Hacerlo de día reduciría las posibilidades de éxito a solo 37%.
 
   -Tenéis razón –concedió Blair-. Con las prisas, no había pensado en ello. Pero una infiltración nocturna es una buena idea, en efecto.  No he visto reflectores, barreras de minas ni nada parecido, de modo que la visibilidad de los centinelas en sus puestos de guardia será muy deficiente, en el mejor de los casos. Tu y yo, Rosa, podríamos conseguirlo.
 
   -¿Por qué solo nosotros dos? ¿Y Armstrong?
 
   -Él es un clon infante de la Alianza –le recordó Blair-. Los rebeldes deben conocerlos bien, con o sin armadura. Si lo vieran, lo identificarían enseguida. En cambio, tú y yo somos humanos corrientes. Tenemos uniformes rebeldes y, de lejos, parecen intactos. Solo sospecharan si nos ven de cerca, con nuestros trajes rasgados. Pero de lejos, con armas, nos tomarían por guardias que vuelven de patrulla. Dudo mucho que se fijen en nosotros. Y en cuanto consigamos ropas nuevas, no habrá problemas.
 
   -Tiene razón, Teniente –admitió Armstrong-. Mi presencia comprometería sus posibilidades de infiltrarse en la base. Yo vigilare la base para determinar la mejor ruta y las patrullas de los guardias rebeldes. En cuanto caiga la noche, vayan preparándose.
 
    
 
   Al caer la noche, se encendieron las luces por toda la base. Como Blair había supuesto, no había reflectores enfocados hacia la selva, sin duda porque no los consideraron necesarios o porque la habrían hecho demasiado visible desde la distancia o las alturas. 
 
   Entre los diferentes puestos de guardia solo había una línea de farolas que proyectaban una luz limitada hacia abajo. Más aún: varias estaban apagadas o no funcionaban bien, lo que creaba zonas oscuras. Una que estaba muy cercana de su campamento solo funcionaba intermitentemente: daba 3 segundos de luz, 6 de oscuridad, 3 de luz, y así sucesivamente. 
 
   Y para dos personas en la excelente forma física de Blair y Rosa, esos seis segundos fueron más que suficientes para cruzar a la carrera la línea de farolas.
 
   No sonaron alarmas, ni ninguna voz les dio el alto. Con una facilidad asombrosa, los dos intrusos se encontraron dentro de la Base Zeta.
 
   -Parece que confían DEMASIADO en su perímetro de defensa “infranqueable” –susurró ella, agradecida.
 
   -Sin duda. Y es de agradecer que sean tan predecibles. Ahora podemos andar con más calma. No olvides que, salvo que alguien nos vea de muy cerca, somos guardias, así que actuemos como si lo fuéramos.
 
   -Buena idea. Ahora me comportare como una zorra arrogante.
 
    
 
   Y, andando con energía y decisión, los dos pilotos recorrieron la base con cautela. Vieron un comedor, que incluso a esa hora estaba abierto y del que no dejaba de entrar y salir Técnicos y Guardias, un complejo de barracones de los últimos (que, por suerte, estaban todos dormidos) entre otros. Dado que su camuflaje no era perfecto, se mantuvieron siempre en las sombras y alejados de la gente.
 
    
 
   No muy lejos del comedor, vieron tres pequeños edificios. Salvo el más alejado, del que salía y entraban algunos técnicos, no vieron ningún movimiento en ellos, así que decidieron arriesgarse acercándose.
 
   El primero resulto ser un almacén de piezas de recambio. El segundo, un taller con muchas herramientas, instrumentos electrónicos o mecánicos a medio arreglar, etc. 
 
   El tercero tenia las luces encendidas, pero como, una vez se fueron de el algunos técnicos, parecía desierto, decidieron entrar...
 
   ...Y resultó ser la lavandería de la Base. Estaba desierta y totalmente silenciosa, salvo por el zumbido de las lavadoras dando vueltas. Había maquinas de secar y planchar la ropa, y en una estantería, al otro lado del edificio, se hallaban trajes de guardias, técnicos, cascos de unos y otros limpios y relucientes... Había decenas de cada clase, de todas las tallas, todos limpios, planchados y cuidadosamente ordenados. Al verlos, los dos pilotos se miraron el uno al otro.
 
    
 
   -¿Piensas en lo mismo que yo, Blair?
 
   -Estoy seguro de eso. Esto es justo lo que estábamos buscando. Pero... ¿No los echaran de menos?
 
   -No, tranquilo. Estoy seguro que por eso hay tantos. En la Flota, todos los tripulantes y pilotos (que no sean clones como tu, claro) tienen muchos uniformes, porque siempre hay quien roba alguno en la lavandería. Es tan habitual que ni siquiera se denuncia. Con los rebeldes debe de ser igual.
 
   -¡Perfecto! ¡Rápido, vamos a buscar unos de nuestra talla!
 
   Y los dos se precipitaron hacia la estantería  tan bien provista, pero cuando los dedos de Blair iban a tocarlos, una idea le atravesó la cabeza.
 
   -¡Espera! –le dijo a ella-. ¿Cogemos uniformes de Guardias o Técnicos?
 
   -Por ahora, de técnicos. Con los de guardias, podemos llevar las armas, pero ellos no tienen acceso a todas partes, y siempre se les preguntan cosas. No conocemos las costumbres ni rutas de patrulla de los Guardias ni sus costumbres. Si nos preguntaran: ¿qué haces aquí? ¿Quién te envía? ¿Qué patrulla haces? No sabríamos responderles. Por el contrario, los técnicos van a todas partes y nadie se fija en ellos ni les dice nada. No podemos llevar armas, pero ganaremos mucha mas libertad.
 
    
 
   Blair asintió. Era cierto. No ignoraba la gran importancia que tenían los técnicos en La Flota de la Alianza, pero era el único: nadie se fijaba en ellos, salvo el, ni en el Ariel ni el Jaguar. Estaban por todas partes, pero nadie les hacia caso ni se fijaba en lo que hacían. Era el camuflaje perfecto.
 
   Rápidamente dieron con dos uniformes y cascos de su talla (por fortuna, hombres y mujeres usaban el mismo) pero no encontraron botas. Pero, como las de los guardias que llevaban eran del mismo tipo, no las necesitaban.
 
   Rápidamente pusieron dos uniformes de Técnico completo en sendas bolsas para la ropa y salieron de la lavandería a toda prisa.
 
   -Es una suerte que estos uniformes no tengan nombre –dijo Rosa-. Así nadie sabrá que no son nuestros. Volvamos al campamento, rápido.
 
    
 
   Atravesaron la base y volvieron a salir atravesando la línea de luces por la farola intermitente sin ningún problema, y pronto llegaron al almacén donde se habían instalado.
 
   -¡Armstrong! –Susurró Rosa una vez que llegaron frente a la puerta-. ¿Estas ahí? ¡Somos nosotros!
 
   -Ya le he oído, Teniente –respondió una voz familiar detrás de ella. Rosa dio un respingo y se volvió al tiempo que Blair, que no se había sorprendido ni inmutado.
 
   Al comienzo solo vieron arbustos detrás suyo, formando un juego de luces y sombras, pero al cabo de un momento, lo que parecía un arbusto se levantó de entre la oscuridad, a apenas un metro de ellos. Solo al ver su colosal figura reconocieron la armadura de Armstrong, camuflada con ramas y hojas.
 
   -¡Dios bendito! –exclamó ella, sobresaltada-. Con lo grande que es, ¿cómo puede ser tan silencioso? ¡Me pone de los nervios!
 
   -Es su trabajo –le dijo Blair, claramente divertido-. Ser sigiloso y poner nerviosos a los demás, me refiero.
 
   Y soltó una risita.
 
   -Vas progresando, Blair, vas progresando... –Dijo ella, divertida a su pesar-. Cada vez eres mas “humano”, aunque, como ya dijo el Comodoro, nunca ganaras un concurso de simpatía... Bueno, quizás si, pero no de chistes.
 
    
 
   Rápidamente, los tres entraron en el edificio y los dos pilotos pusieron al día a su compañero sobre lo que habían averiguado y lo que traían.
 
   -¿Y porque habéis regresado tan pronto? –les preguntó el infante.
 
   -¿No es obvio? Estos trajes de Técnico nos dan una oportunidad sin igual: la de movernos a nuestras anchas por la base y hacer lo que queramos sin que nadie sospeche.
 
   -¿Y que plan tiene en mente, señor? Porque supongo que tendrá uno. 
 
   -Si, lo tengo. Necesitamos información detallada de la base, como: ¿Quién la dirige? ¿Y a los Guardias? ¿Cuántos cazas y bombarderos tienen aquí y de que tipo? Y muchos más.
 
   -Podrían obtener casi toda la información precisa mediante la observación directa –señaló Armstrong-. Pero podrían obtener mucha mas, y de alto nivel, si capturan a uno de los altos mandos rebeldes y me lo traen para que le interrogue. Tengo los instrumentos y la instrucción precisos.
 
   -Por ahora, no es posible –se opuso Blair-. No sabemos cual tendrá la información precisa, podrían echarle de menos y estará muy bien protegido. Si le torturas aquí, una patrulla podría oír sus gritos... No, es demasiado arriesgado. Hay demasiadas variables en esa opción. 
 
   -Estoy de acuerdo –le apoyo Rosa-. Pero en una base como esta, de donde la gente no sale ni entra casi nunca, como en el Jaguar, la gente hablara mucho entre si. Solo charlando con el personal de la Base, obtendremos enseguida toneladas de información con mínimo riesgo.
 
   -Pero no conocemos a nadie aquí –señaló Blair-. Ni sabemos las cosas que todos darán por sentadas. Al conversar con cualquiera, ¿no notaran que no somos de aquí?
 
   -Claro que lo notaran... Pero eso no es un problema. Bastara con que digamos que acabamos a llegar a Hunter 4 hace pocas semanas, y fuimos directos a uno de los campamentos mas alejados. Hay cientos de personas en ellos y es imposible que todos conozcan a todos. Cualquier desconocimiento que tengamos será lógico viniendo de un campamento perdido en la selva.
 
   -Si... Podría funcionar. ¿Qué has hecho en este tiempo, Armstrong?
 
    
 
   El clon infante, que acababa de activar un holograma en 3-D de la Base Zeta y señalaba algo en el mismo con un lápiz óptico, respondió sin siquiera levantar la vista de su trabajo.
 
   -Vigilar. Estudio la Base, el número de Guardias, su ubicación, las horas de los relevos, la función de los edificios.
 
   -¿Y lo escribes en tu muñequera? –se sorprendió ella.
 
   -En mi ordenador táctico portátil. Ahora mismo anoto la función de cada edificio que ustedes han explorado. Pueden ir tranquilos a la Base. Yo vigilare el campamento y continuare mi vigilancia, durante toda la noche si es preciso. 
 
   El clon acabó de escribir en su ordenador, desactivó el holograma, se puso su casco y salió sin despedirse.
 
   -No te preocupes mucho –le dijo ella mientras salía-. No tardaremos mucho. No tendrás que permanecer en vela toda la noche... Aunque sospecho que no te molestaría tener que hacerlo.
 
   -No se porque se habrá ido tan rápido –le dijo ella a Blair volviéndose en su dirección, tras quedarse solos-. Si para dejarnos solos para que nos cambiemos más a gusto, porque esta deseando volver a sus tareas de vigilancia... O por ambas cosas.
 
   -Yo me quedo con la “C” –dijo Blair sonriendo-. Por las dos cosas. Venga, vamos a cambiarnos.
 
   -Espera un momento, Blair –le dijo ella de pronto-. Ya que estamos a solas, ¿por qué no...?
 
   -Lo siento, pero ahora no es el momento, Rosa. A mi también me gustaría, pero primero el deber, luego el placer.
 
    
 
   Una vez se hubieron cambiado y dejado sus armas allí, volvieron a cruzar la barrera de farolas y adentrarse en la base, pero una vez dentro, siguieron andando con calma, sin prisas. A fin de cuentas, ¿por qué no? Solo eran dos técnicos que acababan de terminar su jornada laboral y daban un paseo. Si se comportaban como tales, nadie tendría razón para pensar que eran otra cosa.
 
   Cuando volvieron a pasar junto al comedor, Blair vio que aún salía y entraba gente de él, lo que le dio una idea.
 
   -Tengo hambre –le dijo a Rosa-. ¿Te apetece comer algo?
 
   -No estarás sugiriendo...
 
   -¿Por qué no? En el Jaguar vi que todos hablan mucho durante las comidas. ¿Qué mejor ocasión para hacer nuevos amigos... y charlar un poco con ellos? 
 
    
 
   Rosa tenía dudas, pero la misma audacia del plan de Blair le atraía y, a fin de cuentas, la audacia solo les había traído beneficios y llevado hasta allí, así que acabo por asentir y ambos entraron.
 
   Rosa (e, íntimamente, también Blair) temían que hiciera falta una tarjeta de identificación para comer allí, pero, por fortuna, no era así. Las medidas de seguridad en la seguridad estaban muy relajadas en la Base, y cuando les vieron con uniforme y casco de técnicos, les dejaron entrar sin hacerles preguntas.
 
   Con calma, se lavaron las manos con jabón en los servicios, y tras secarse las manos en los secadores (Blair ni siquiera se acordaba de cuanto tiempo hacia que no había hecho esas cosas) se pusieron a la cola para comer.
 
   Rosa no perdió el tiempo: al ser tan atractiva, enseguida atrajo la atención de los demás técnicos y guardias de la cola. Le sonrió a uno, y este enseguida entabló conversación con ella.
 
   -¡Hola! –le dijo el-. No recuerdo haberte visto nunca por aquí. ¿Cómo te llamas?
 
   -Me llamo Adriana Rose –mintió ella-. Encantada de conocerte. Y no creo que hubieras podido verme, ya que no estaba aquí. Soy nueva en la Base. ¿Sabes? Y mi compañero también.
 
   -¿Ah, si? –Se sorprendió el técnico-. Creía que hacia meses que no nos llegaba nuevo personal.
 
   -Y no lo hace. Me refiero a que llevamos meses en dos campamentos, arreglando sus sistemas eléctricos. Yo en el 23 y el en el 15. Nos transfirieron aquí ayer.
 
   -Ah, comprendo. Por cierto, yo me llamo Carlos Williamson. Soy ingeniero eléctrico y vengo del planeta Polux. ¿Y vosotros?
 
   -Yo, de la colonia de Harrison –dijo ella.
 
   -Yo, de Lestrax –dijo Blair-. ¿Qué hay de nuevo? Me refiero a base Zeta.
 
   -No mucho –se encogió de hombros Williamson-. Hace poco recibimos muchos cazas y bombarderos de refuerzo. Nos los han transferido desde el Grupo de Patrulla instalado junto a Hunter 3. El Comandante Fei dice que la batalla decisiva por este sistema pronto se decidirá. Espero que así sea y que pronto nos vayamos lejos de este vertedero.
 
   Los dos pilotos cogieron sendas bandejas y empezaron a coger la comida, tratando de no parecer demasiado interesado.
 
   -Si, da gusto poder irse de aquí –dijo Blair-. Y poder abandonar este planetucho. Pero me cuesta de creer que, tras todo el esfuerzo de explorar este sistema y construir las bases en Hunter 4, vayamos a abandonarlo y destruir todas las bases. 
 
   -Da igual –se encogió de hombros Carlos-. Como sabéis, solo tenían una función: tender una emboscada a los estúpidos de la Alianza, y ellos han caído de lleno en ella. Una vez cumplida la función, todo (la presencia de nuestro Grupo de Batalla, los campamentos, la Base Zeta) se vuelven redundantes, innecesarios... Y muy costosos de mantener. Quizá se construya alguna instalación minera aquí, pero lo dudo.
 
   -¿El Comandante Fei? –Preguntó Rosa a su vez-. Es el sobrino de uno de los 10 “Perros Guardianes” del General Máximo Nowotny, ¿verdad?
 
   Llamar así a los 10 lacayos de Nowotny podía parecer un insulto, pero hasta Blair sabia que se les llamaba así incluso dentro de la Confederación, y como casi nadie les apreciaba, llamarles así era un riesgo calculado.
 
   -¿Sobrino? –Se sorprendió el técnico-. ¡Oh, no! ¡Como se nota que lleváis mucho tiempo en la selva! Es su hijo primogénito. Su futuro sucesor. Todos saben que le dieron este sitio por petición de su padre, pero eso es mejor que no os oigan decirlo, porque es despiadado. Casi tanto como el comandante Kane.
 
   -¿¿Jebediah Kane?? –dijo Rosa sin poder disimular su sorpresa... Y miedo-. “Perro Rabioso” Kane? ¿El dirige a los guardias de la Base Zeta?
 
   -Si, el mismo. Pero que ningún guardia os oiga llamarle así.
 
    
 
   Blair y Rosa se miraron el uno al otro. Rosa tragó saliva, y hasta Blair sintió una punzada de miedo en el estomago. Si Kane estaba a cargo de la seguridad de la Base, deberían tener MUCHO cuidado, ya que estar a menos de 100 Km. de él era como estar en medio de un campo de minas. Jebediah “Perro Rabioso” Kane era una leyenda entre los rebeldes y la Alianza, pero no por nada bueno. Antes de la revuelta de Nowotny era un capitán de infantería de la Alianza que fue expulsado del ejército tras masacrar a una decena de civiles en un pueblo por su negativa a pagar impuestos. Luego pasó a ser un mercenario a sueldo y trabajaba como matón, soldado o asesino (aunque esto ultimo nunca se pudo probar) para cualquiera que le pagara por toda la Alianza.
 
   Muchos en la Alianza consideraban que era una vergüenza no solo que el estuviera fuera de una cárcel de máxima seguridad, sino que aún encontrase trabajo.
 
   Pero el trabajo de su vida le llegó cuando Nowotny le contrató clandestinamente, y a todos los asesinos y mercenarios que tenía a sus órdenes, justo antes de la rebelión, embarcándolos en su nave personal.
 
    
 
   Cuando Nowotny se quitó su mascara de liberador y mostró a la gente de los planetas rebeldes su verdadera naturaleza, Kane se ganó su apodo. El y su equipo de criminales (engrosados por nuevos reclutas salidos de cárceles) se convirtieron en “Los Verdugos”, el Escuadrón de la Muerte personal de Nowotny, que no respondía mas que ante el. 
 
   Sus dos funciones eran “interrogar” a los prisioneros de la Alianza, sacándoles toda la información posible (mientras aún pudieran hablar) y,  sobretodo, recorrer los planetas del territorio rebelde, buscando, localizando y eliminando a los lideres autóctonos ajenos a la camarilla de Nowotny. Este no ignoraba que todo el mundo le odiaba, y que las revueltas de la población esclavizada eran inevitables, pero que sin líderes competentes, no podían llegar a ser importantes, y la tarea de los Verdugos era precisamente eliminar a los líderes en potencia y mantener aterrorizada a la población. Esto ultimo lo lograban “divirtiéndose” por todas partes por donde pasaban. Todo hombre que tuviera la desgracia de cruzarse en su camino podía considerarse afortunado si salía vivo, aunque fuera tullido, y toda mujer, tras sufrir todo tipo de humillaciones y abusos, lo mismo.
 
   Podría decirse que los Verdugos eran como la ahora destruida Patrulla de la Muerte, solo que lo que esta hacia con grandes naves de Guerra y miles de hombres, a nivel planetario, ellos lo hacían a nivel local y solo con algunas decenas de hombres. 
 
   La presencia de los Verdugos (o, al menos de su líder) en la Base Zeta indicaban que debía estar allí para “ocuparse” de los prisioneros de la Alianza, y ahora tenían al menos uno vivo (para desgracia de este) o asegurarse de la seguridad y defensa de la base.
 
   Por fortuna, eso ultimo parecía muy poco probable, dadas las relajadísimas medidas de la Base, pero con Kane cerca, ellos debían triplicar sus precauciones.
 
    
 
   -¡Ah, ya, claro! –Dijo Rosa con naturalidad-. Esta ocupándose de ese piloto de la Alianza que capturaron hace una semana o así. ¿Se sabe algo de el?
 
   -¿Ese pobre diablo? –Dijo el técnico haciendo una mueca-. Estuvo catorce días en el hospital, y desde que salió, Kane lleva tres con el. Dicen que en media hora ya suplicaba que le dejaran contar todo lo que sabia, pero por si acaso (o por puro placer) Kane siguió torturándole durante dos días mas antes de empezar a hacerle preguntas. Seguro que le rompió todos los huesos del cuerpo. Y con eso quiero decir TODOS. No me gustaría estar en su pellejo,  para nada.
 
    
 
   Blair y Rosa no dijeron nada, pero estaban tan furiosos (aunque no hacia el técnico) que se centraron en elegir la comida para no delatar su rabia.
 
   La comida era muy buena. Blair reconoció frutas nativas de Hunter 4 y carnes de animales de por allí. Seguramente, mediante la caza y recolección de frutas y verduras, la Base era autosuficiente en cuestión de alimentos.
 
   La comida era muy buena, pero ellos apenas pudieron saborearla, pensando en el suplicio que debía de sufrir el piloto de la Alianza en esos momentos. 
 
   Williamson se sentó a su lado y comió con ellos, tratando de entablar conversación con ambos, sobretodo con Rosa.
 
   Saltaba a la vista que trataba de conquistarla, elogiando su peinado (ella no llevaba ninguno) y acariciándole una rodilla bajo la mesa. Blair lo vio y no le gustó nada. Solo por ello, odio al técnico y sintió deseos de matarle.
 
   Por primera vez en su vida, Blair sintió CELOS.
 
    
 
   Pero, por el bien de la misión, tuvo que disimular sus emociones. Rosa sonreía ante las torpes aproximaciones del Técnico. En otras circunstancias, le habrían divertido, pero fue lo bastante astuta como para ser diplomática dejándole hacer y guiñarle un ojo, dándole la impresión de que le caía bien pero sin darle demasiados motivos para ilusionarse. No dejaba de sentirse algo atraída por el (Carlos era un latino de pelo negro y piel morena, muy guapo, y le recordaba un poco a Miguel) pero era un enemigo y no podía fiarse de él.
 
   Alargando la conversación, logró sonsacarle donde estaba encerrado el piloto prisionero de la Alianza y otros datos útiles. Él quiso saber donde dormía ella y pedirle una cita, pero ella se lo quitó de en medio con una sonrisa y un “ya nos veremos”, dando a entrever la posibilidad de que se volvieran a ver en el comedor, pero al haber tanta gente en la base, el otro no se sorprendería mucho si no era así.
 
   Tras acabar de comer, los dos pilotos dejaron sus bandejas vacías con las demás y salieron del comedor.
 
   -He de reconocer que la comida era muy buena –le dijo ella a Blair entonces.
 
   -Yo no he podido saborearla –replicó el-. Ya sabes porque. ¿Que hacemos ahora?
 
   -Demos una última vuelta para familiarizarnos con nuestro nuevo objetivo, y luego volvamos al campamento. “A” nos esta esperando, recuérdalo.
 
    
 
   Y eso hicieron. Tras explorar un poco mas la base y localizar los puntos clave con precisión, volvieron a su campamento, pero no vieron a Armstrong hasta que salió de la espesura. Había mejorado su camuflaje añadiendo helechos y musgo, e incluso de pie a un metro de ellos parecía más un montón de vegetación que un ser humano. Entró con ellos y rápidamente le pusieron al tanto de lo que habían averiguado.
 
   -Así que... El mismo hijo de uno de los 20 dirige la base –dijo Armstrong entonces-. Eso es MUY interesante.
 
   -Es normal –dijo Rosa a su vez-. Por lo que sabemos de la cadena de mando confederada, tienen bastantes oficiales competentes, pero los 20, sus amigos y parientes copan la mayoría de puestos clave.
 
   -No, eso ya lo sabía. Yo me refiero a que la presencia de un oficial tan importante como el hijo de Fei indica la gran importancia que los rebeldes dan a esta base... Y es algo bueno. 
 
   -¿Bueno? –Se sorprendió Rosa-. ¿Y eso porque?
 
   -Yo se lo que quiere decir –intervino Blair-. Rosa, ¿cuánta información de alto nivel crees que tendrá el hijo de Fei?
 
   -Mucha... No. Casi toda.
 
   -Exacto –asintió Armstrong-. Es una ocasión soñada. Nunca antes la Alianza había tenido la ocasión de capturar e interrogar a un prisionero rebelde de tan alto nivel. Aquí, las medidas de seguridad están relajadas. Nadie espera un ataque desde el interior, y dudo mucho que tenga mucha protección. Así pues, mañana por la mañana, haréis otra incursión en la Base, descubriréis el numero de cazas, os ocupareis del prisionero de la Alianza, localizareis las armas y armaduras capturadas a mis compañeros muertos...
 
   -¿Y luego, que?
 
   -¿Luego, Rosa? –le preguntó Blair. Cogió una pistola, abrió la recamara y, con un chasquido, cargó una bala en esta-. Luego, presentaremos nuestros respetos EN PERSONA al Comandante Fei.
 
    
 
    
 
   Interior de la Base Zeta.
 
   1 de Junio (37 días de Blair en el planeta).
 
    
 
   Tras tomar un buen desayuno en el comedor de la Base Zeta (como todo el personal de la misma) los dos “técnicos” se adentraron en la Base. En el almacén de herramientas que ya habían visitado el día anterior recuperaron dos cajas de herramientas e instrumentos. Una llena de material electrónico para Rosa, y una con herramientas para herramientas mecánicas para Blair.
 
   Tras registrar el almacén a fondo, en la basura encontraron dos tarjetas de identificación viejas y dañadas, pero aún utilizables. Las caras que aparecían en las mismas no se asemejaban a las suyas, pero con unos pocos arañazos, los rasgos de las imágenes quedaron irreconocibles. Provistos de ellas, los falsos técnicos salieron del almacén.
 
    
 
   La distribución interior en la Base Zeta era complicada. Sobre el cuadrado de hormigón se extendían las 5 pistas de aterrizaje y despegue para cazas y bombarderos, formando entre ellas algo a medio camino entre un cuadrado y un rombo, dentro del que se hallaban los edificios de la base, coronados por la gran torre de control.
 
   Había seis grandes hangares junto a las pistas, y fue hacia estos por donde fueron ellos, de uno en uno. Algunos cazas estaban dañados por disparos o colisiones con meteoritos, y un enjambre de técnicos los desmontaba y reparaba. Otros técnicos se ocupaban de la revisión de los cazas intactos, y entre tanta actividad, nadie se fijo en ellos. Como Rosa tenía la identificación de mayor nivel, llevaba una tablilla con papeles de los que apenas levantaba la vista, no dirigía una sola palabra a nadie, y por su actitud, los técnicos la tomaban por una Supervisora y no se atrevían a cruzarse en su camino. 
 
   Por su parte, Blair hacia el papel de subordinado, cargaba con ambas cajas de herramientas y seguía a su “jefa” con actitud disgustada. Pero, realmente, lo que hacia era observar discretamente en todas direcciones sin perder detalle alguno.
 
    
 
   De este modo, pronto hubieron recorrido todos los hangares y reconocido a la perfección el terreno. Anotaron cuidadosamente el numero y clase de cazas y bombarderos que había en ellos. En total, contabilizaron 45 cazas y 8 bombarderos, y en un almacén había otros veinte o treinta cazas mas desmontados, que solo necesitaban ser montados y provistos de combustible y munición para ser operativos. 
 
   Luego, reconocieron, uno por uno, los edificios pequeños que no eran barracones del lado Oeste de la Base. Casi todos eran almacenes de material, con herramientas, piezas de recambio de cazas, y otros con materiales diversos. Todos estaban abiertos y sin vigilancia. ¿Como de otro modo? Las únicas personas que podían estar en la base eran los que tenían derecho a usar esos materiales. 
 
   Solo había una excepción: el mayor almacén estaba cerrado y contaba con un sistema de alarma de última generación.
 
    
 
   Pero eso no les preocupó: habían ido preparados. Rosa colocó lo que parecía una pastilla sobre la caja de la alarma, la oprimió, y al cabo de un minuto, esta estalló, produciendo un chispazo que hizo apagarse las luces de la alarma un instante, y luego se volvieron a encender, como si no hubiera sucedido nada. La pastilla era, en realidad, una carga explosiva EM, Electromagnética, que desactivaba toda alarma o sistema destruyéndose sin dejar rastro ni que pudiera detectarse sin un examen profundo.
 
   La puerta aún estaba cerrada por una cerradura electrónica de combinación, pero también estaban preparados para ello. Rosa sacó de un bolsillo una especie de cilindro de color crema con varios botones, lo puso en contacto con la cerradura. Del cilindro salieron unas finas varillas metálicas que se insertaron en la cerradura, y al cabo de varios segundos, la puerta se abrió sola. 
 
   El cilindro era, realmente, una multiherramienta, artilugio capaz de forzar no importa que tipo de cerradura electrónica. Se conectaba a esta, buscaba en segundos miles de combinaciones posibles hasta dar con la apropiada y conseguir abrirla.
 
   Una vez abierta la puerta, el dúo entró dentro y cerró la puerta detrás de ellos, encontrándose con un verdadero espectáculo en el interior.
 
   Había no menos de 4 decenas de armaduras de infantería de la Alianza, que llenaban todo el suelo del almacén. Lo peor eran los signos de lucha que había en la mayoría de ellas. Casi todas estaban agujereadas, en un punto o varios, por rayos láser o de plasma. Otras estaban reventadas por las explosiones de bombas o cubiertas de trozos de metralla incrustados en su superficie. No había ningún casco cuyo visor frontal no estuviera agujereado por un rayo láser, y todas tenían, en este y en los agujeros, manchas que solo podían ser de sangre seca.
 
    
 
   Aunque los dos pilotos habían visto desde lejos el combate en el que sus portadores perdieron la vida, solo viendo esas armaduras uno ya podía adivinar la ferocidad del combate que cada clon había librado y como acabó su vida.
 
   Destacando entre todas esas armaduras destrozadas como un rey entre mendigos había otra que claramente había sido montada combinando partes intactas de otras, totalmente intactas, sobre un banco de trabajo.
 
   -¡Vaya, vaya! -Silbó Rosa, con admiración, viendo todo eso-. Cuando Armstrong vea esto, se sentirá como un niño en una tienda de juguetes.
 
   -Eres muy optimista –le contradijo el-. La mayoría no son más que chatarra, pero hay partes que pueden ser aprovechables, sin contar la intacta, y las armas y munición. 
 
   -Armstrong tenía razón –señaló Blair-. Su localizador indicaba que las armaduras estaban en esta parte de la base.
 
   -Armstrong SIEMPRE tiene razón –dijo ella-. No lo soporto.
 
   Dar con ese almacén no había sido difícil: además de indicarles la zona donde debían estar las armaduras, Armstrong les había dado un pequeño localizador portátil que les indicaba la distancia que les separaba de los localizadores instalados en estas, y les había llevado derechos hacia allí.
 
   -Por desgracia, por esta vez, no podemos llevarnos nada –le recordó el-. Vámonos. Tenemos una cita con el Comandante Fei.
 
    
 
   Fue ridículamente fácil localizar el despacho del comandante. En los mapas que había por toda la Base Zeta mostrando la disposición de la misma se mostraba un pequeño edificio junto a la Torre de control que era identificado como “centro de mando”, y hacia él se dirigieron tras hacer una breve escala.
 
   Pero, una vez en la entrada, un Guardia les cerró el paso.
 
    
 
   -Lo siento –les dijo-. Aquí no puede entrar nadie sin autorización Alfa-1, y ustedes solo llevan Alfa-3. Por cierto... –añadió mirando despectivamente sus dos placas de identificación-. Las suyas tienen las imágenes dañadas. Deberán obtener otras nuevas sin perdida de tiempo, o acabaran en un calabozo.
 
   -Si, lo se... ¡So imbécil! –Le replicó Rosa con altanería-. ¿Crees que lo ignoro? Venimos de trabajar en un conducto de solo medio metro de ancho bajo la base, y allí se nos rayaron. No todos tenemos un trabajo como el tuyo que nos permite llevar un uniforme limpio y bien planchado sin hacer nada todo el día, ¡idiota! 
 
   -Jefa... –le dijo Blair a ella, humildemente-. No estamos aquí por eso.
 
   -¡Cállate, estúpido! –le espetó ella, y él se encogió de miedo, convincentemente.
 
   -Venimos a arreglar los nodos de energía –dijo ella entonces al guardia moderando un poco el tono de su voz-. Tenemos un fallo en cascada.
 
   -¿Un que? ¿Que es eso?
 
   -¡Un problema grave! Una avería en la red eléctrica que va de mal en peor. Primero hay un apagón local, luego otro mayor, luego otro aún peor, y así. Si no localizamos la fuente del problema, y creo que esta en ESTE edificio, ¡la base se quedara sin energía (y me refiero a TODA la base) durante DIAS!
 
   Solo de pensarlo, el Guardia se estremeció.
 
   -Si, ya sé que hemos tenido un pequeño apagón hace unos minutos –admitió-. Pero no creo que...
 
   Como para responder a su afirmación (dicha en tono vacilante, por lo demás) la luz se apagó de nuevo, dejándoles a oscuras.
 
    
 
   -¡Ya te dije yo que el próximo apagón tendría lugar muy pronto, imbécil! –Le gritó ella a Blair, y luego se volvió hacia el Guardia-. Este apagón debería durar, al menos, 4 minutos. El siguiente, 2, el siguiente, varios días. ¿Quiere que nos pongamos a trabajar mientras estemos a tiempo de evitarlo o prefiere esperar a recibir una autorización? Ah, es verdad, ahora no funcionan los comunicadores ni los ordenadores. 
 
   -¡Oh, maldita sea! –Masculló el guardia-. ¡El comandante Fei me va a cortar las pelotas si no arreglan esto YA! ¡Vamos, pasen!
 
   -Bien –dijo ella mientras entraba, seguida de Blair-. Eso esta bien. No creo poder arreglar esto antes de media hora. No creo que podamos impedir el próximo apagón, pero tal vez si el tercero y definitivo. Buenos días.
 
   Y los dos falsos técnicos entraron en el mismo corazón de la base con total tranquilidad. Cuando el Guardia ya no pudo huirles, Blair se acercó a Rosa y le susurro al oído:
 
   -Muy buena interpretación, “jefa”. Has sido muy convincente. Quizás hasta DEMASIADO.
 
   -¡Oh, vamos, Blair! –Le susurró ella en tono de disculpa-. Solo interpretaba mi papel. No me dirás que te he ofendido, ¿no? Creía que los insultos no te afectaban.
 
   -Y no lo hacen. Pero nunca espere ver una actitud semejante en ti.
 
   -Bueno, realmente no es la mía, sino la de Quang, mi sargento instructor en combate cuerpo a cuerpo en la Academia –se explicó ella-. Era así con todo el mundo, como si creyera que todos los demás éramos sus criados y existiéramos para servirle. Como los rebeldes no tienen modales, pensé que esa actitud seria más efectiva que decir “por favor” y lo ha sido, ¿no?
 
   -Los apagones han ayudado mucho a convencerlo, sin duda.
 
   -Es lógico –dijo ella sonriendo-. Los han preparado dos expertos.
 
    
 
   Los dos apagones no habían sido casuales, en especial el ultimo, sino que habían sido preparados por ellos. El “fallo en cascada” no era real. En realidad, cada apagón lo habían provocado ellos al buscar espirales de energía y colocar una carga EM como la usada para deshabilitar la alarma, solo que estas programadas para estallar con unos minutos de retraso. No causaban daños significativos. La red de energía de la base estaba dividida por sectores, y tras cortarse en uno, se reiniciaba en breves minutos, a nivel local. Solo un fallo general seria grave y dejaría la base sin luz durante días, y por eso el guardia, asustado ante la perspectiva, les había dejado pasar.
 
   El último apagón había sido cronometrado al momento para que el Guardia les dejara entrar sin comprobar sus identificaciones ni registrarles.
 
    
 
   En ese momento, volvió la luz y reveló a decenas de guardias alarmados, técnicos y administradores que salían de sus despachos, tratando de averiguar que sucedía. Al verles a los dos”técnicos”, les avasallaron a preguntas, exigiéndoles que arreglaran la avería lo antes posible, para permitirles seguir trabajando.
 
   -No se preocupen –les dijo ella en tono afable y conciliador-. Estamos aquí para eso. Sabemos cual es el problema y confiamos en arreglarlo pronto. Es posible que haya otro apagón pronto, pero les garantizo que será el último. Si se produce, quédense todos en sus sitios de trabajo. Solo déjennos trabajar. 
 
    
 
   Las explicaciones de Rosa parecieron tranquilizar a la multitud, y se dispersaron, volviendo cada uno a su puesto, aunque alguno gruñó amenazas hacia los técnicos si no arreglaban el problema... Lo suficientemente alto como para que ellos lo oyeran.
 
   Una vez tranquilos, ambos se pusieron a trabajar. Aparentemente, revisaban la red de energía del edificio, pero realmente solo fingían trabajar, aprovechando para dejar pasar el tiempo mientras examinaban la disposición del edificio y quien ocupaba cada despacho.
 
    
 
   Cuando vieron a una secretaria asiática muy atractiva, vestida con un top y una minifalda rojos muy cortos y ajustados salir de un despacho despidiéndose del Comandante Fei, supieron que habían encontrado lo que buscaban. Rápidamente cerraron el panel en el que trabajaban y fueron a otro aún mas alejado del despacho del Comandante. Tras abrirlo, se agacharon junto a el para hablarse entre susurros sin que nadie les viera u oyera.
 
   -¿Has contado el tiempo? –le preguntó ella.
 
   -Si –asintió el-. Dos minutos andando normalmente desde el despacho de Fei hasta aquí.  Pon la ultima carga, con el cronometro a cuatro minutos, y detengámonos en dos paneles de camino, para echar un vistazo.
 
   -Hecho.
 
    
 
   Blair programó el cronometro de la carga EM para 4 minutos y la puso en una espiral de energía. Tras autodestruirse, no dejaría ningún rastro, de modo que ni el mejor técnico sospecharía nunca la causa real de los apagones. Solo verían una zona chamuscada que atribuirían a una sobrecarga eléctrica.
 
   Los dos pilotos cumplieron a la perfección el papel de técnicos ocupados, parando en dos empalmes de camino al despacho de Fei. Cronometraron sus inspecciones para que cada una durara solo un minuto, de modo que estaban frente al despacho del comandante cuando se produjo el apagón.
 
   -¡Quan! –Aulló el comandante desde su despacho-. ¿Qué demonios ocurre?
 
   -No lo se, señor –se defendió ella como pudo-. La luz acaba de irse otra vez.
 
   -¡Eso ya lo veo, estúpida zorra!
 
   -Buenas –dijo Rosa a la secretaria, encendiendo una linterna y cegándola deliberadamente para que no les viera bien las caras-. Somos los Técnicos. Hemos localizado el fallo de la red en un nodo de energía ubicado en el despacho del Comandante. ¿Nos deja pasar?
 
   -No se... –farfulló la chica-. No tienen autorización... Además, no sabía que hubiera un nodo de energía en el despacho...
 
   -Pues lo hay. Oiga, si nos deja trabajar, podemos devolver la luz al edificio en dos minutos, aunque reparar la avería del todo nos llevara media hora o más. Si no nos deja hacer nuestro trabajo, es posible que la luz no vuelva en, digamos, Tres días... EN TODA LA BASE. ¿Cómo cree que se sentirá el comandante entonces? ¿Y si se entera de que usted nos impidió arreglarlo cuando pudimos?
 
    
 
   A la luz de la linterna, la piel amarilla del rostro de la chica se volvió blanca al abandonarle toda su sangre. Sin duda, pensaba en lo furioso que se iba a poner Fei entonces y como lo pagaría con ella. Solo tardó un segundo en decidirse, y cuando el comandante le gritó que llamara a unos técnicos, ella le respondió:
 
   -¡Ya están aquí, comandante! Van a arreglar el problema enseguida, pero tienen que trabajar en su despacho. Pueden ustedes pasar –les dijo a ellos, y con una voz suplicante, añadió-: ¡Por favor, arréglenlo pronto!
 
   Rosa murmuró un “gracias” y ambos “técnicos” entraron en tromba en el despacho del comandante de Base Zeta.
 
   Tras murmurar un “saludos, comandante, en dos minutos lo arreglaremos” cegando al oficial con sus linternas, dejaron sus herramientas en el suelo y se pusieron a trabajar.
 
   Pero realmente no hacían nada, salvo buscar un empalme eléctrico, y una vez lo encontraron, a las luces de las linternas lo desmontaron y fingieron estar trabajando en el, para que el Comandante les viera.
 
   Pero realmente se limitaban a ir observando de reojo a Fei y todo el despacho.
 
   El comandante Fei no parecía superar la treintena, tenia rasgos asiáticos muy acusados, pelo negro cortado a estilo militar, y llevaba un vistoso uniforme rojo con la insignia de su grado y varias medallas que, sin duda, solo le habían dado por ser hijo de su padre.
 
    
 
   El ordenador con que Fei estaba trabajando seguía encendido y de hecho, estaba usándolo para comunicarse en directo con otro oficial que, supusieron, era su segundo al mando.
 
   -...te juro, Hank –le decía Fei-. Que estoy más que harto. Ya van tres apagones hoy. ¡Tres! ¡Ya te dije que la base se construyó apresuradamente! ¡Esto nunca me pasó en Wellington ni New Pekín! Si, ya se están ocupando de ello. Tengo a dos Técnicos trabajando en mi despacho, y será mejor que lo arreglen pronto si no quieren recibir una ración de latigazos. Por suerte, mi ordenador tiene una batería de reserva para estas circunstancias, o ya se habría apagado y perdido la conexión con el Núcleo Central.
 
    
 
   Los dos pilotos dieron un respingo al oír sus palabras. ¿El Núcleo Central? ¿El Núcleo de Datos? Entonces, el ordenador de Fei tenía acceso, aún en esos momentos, a TODOS los datos del ordenador central de la Base. Era algo demasiado bueno como para dejarlo pasar. Fei, como hijo de uno de los 20, tenia una acreditación de seguridad de nivel Omega, o sea, acceso incluso a los archivos mas secretos y confidenciales.
 
   Como para subrayar la luz que se acababa de encender en sus cabezas, los sistemas eléctricos de ese sector de la base se reiniciaron y la luz volvió al despacho.
 
   -Ahhh –dijo Fei, complacido-. Tal vez esos dos Técnicos no son tan inútiles, después de todo. La luz ha vuelto. Tengo mucho que hacer, así que continúa tu ronda de inspección del campamento 15 para ver si han arreglado debidamente los destrozos causados por esa tormenta. Entrégame tu informe cuando vuelvas, dentro de dos días. Eso es todo.
 
    
 
   Fei cortó la comunicación sin despedirse y luego se volvió hacia ellos con un semblante un poco menos irritado.
 
   -Eso ha sido algo un poco menos incompetente de lo habitual –les dijo, y Blair asumió que ESO era lo que el entendía por un elogio-. ¿Cuánto tiempo más van a perturbar la tranquilidad de mi despacho?
 
   -Este empalme esta hecho un desastre, mi comandante –se excusó ella-. Debemos repararlo del todo para que el fallo no vuelva a repetirse. Necesitaremos entre 30 y 60 minutos, señor.
 
   -Que sean 60, pues. Y si seguís aquí dentro de 61, o vuelve a repetirse la avería, acabareis en las celdas de castigo, y mis guardias se divertirán con vosotros (especialmente contigo, chica) durante varias semanas.
 
   Y seguidamente, activó su intercomunicador.
 
   -Quan –le dijo a su secretaria-. Esos técnicos permanecerán aquí una hora. Eso es todo.
 
   Y cortó la comunicación sin esperar respuesta. Luego, ignorando a los otros dos ocupantes del despacho, se concentró en su ordenador.
 
    
 
   Blair había estado escrutando todo el despacho subrepticiamente. Solo había una ventana, pequeña y polarizada, que dejaba entrar y salir la luz, pero no ver desde otro lado. El mobiliario se reducía a la mesa de Fei, la silla en que estaba sentado y un par de estanterías llenas de libros y jarrones chinos antiguos, así como trofeos deportivos.
 
   La puerta era de cristal blindado opaco.
 
   El conjunto era poco acogedor y algo deprimente, pero a Blair le interesó mucho más un detalle común tanto en la ventana como en la puerta.
 
   -La puerta y la ventana están insonorizadas –susurró a Rosa.
 
   -¿Crees que las paredes también?
 
   -Me juego lo que sea a que si. De hecho, me juego la vida.
 
   -Que apuesta mas arriesgada en nuestra situación –dijo ella poniendo los ojos en blanco-. Empecemos.
 
    
 
   Y se separaron. Rosa se dirigió hacia la puerta, donde, mientras fingía examinar un cable eléctrico que discurría junto al marco, cerró el pestillo de la puerta.
 
   Al mismo tiempo, Blair se levantó y acercó a la mesa de Fei, sobre la que dejó su caja de herramientas.
 
   -Esto... ¿Comandante? –le dijo con voz vacilante-. Siento tener que molestarle, pero hay un problema en su ordenador.
 
   -¿OTRO problema? –se exasperó Fei, levantando la vista de mala gana de la pantalla para mirarle a el-. ¿De que se trata esta vez?
 
   -De ESTO. –Respondió Blair propinándole un tremendo puñetazo en mitad del rostro. El cartílago de la nariz se rompió con un chasquido que fue ahogado por el gemido de dolor y sorpresa emitido por Fei, un gritito ridículo, que parecía mas el de un gato o una niña que el de un oficial.
 
   Fei, atontado, se llevó una mano a la nariz, pero la retiró de esta al sentir un ramalazo de dolor, y sus ojos se llenaron de sorpresa al ver su propia sangre cayéndole de la nariz, mezclada por un miedo que no pudo ocultar.
 
   Para su sorpresa, vio que los dos Técnicos ya no lo parecían. Sus expresiones temerosas y humildes de antes habían desaparecido y se habían visto sustituidas por unas decididas y amenazadoras. Blair, de pie junto a él, le vigilaba, y Rosa le cortaba el acceso a la puerta. En la sala reinaba un ambiente amenazador.
 
    
 
   -Significa, “Comandante” –respondió Blair pronunciando cada palabra con autentico desprecio-. Que no le dejare que toque de nuevo ese ordenador. Aléjese de él.
 
   Al percibir la amenaza en la voz del técnico, Fei reaccionó como un rayo, lanzando su mano derecha contra el comunicador de su mesa...
 
   ...Pero Blair se lo esperaba. Con su mano derecha atrapó la de Fei antes de que lo alcanzara, la levantó en alto y comenzó a estrujársela.
 
   El aparentemente endeble joven, como estaba descubriendo Fei, tenía en realidad una fuerza enorme. Sintió un dolor horrible en la mano, y le parecía como si una pala mecánica se la estuviera aplastando.
 
   -Obviamente –prosiguió Blair como si nada-. Tampoco puedo dejarle tocar ese comunicador... Señor.
 
    
 
   Blair mantuvo la presión hasta ver a Fei retorciéndose de dolor, gimiendo como un agonizante. Solo entonces le soltó, dejándole caer sobre el sillón, donde él se quedó, masajeándose la mano y tratando de soportar el dolor, sin dejar de gemir.
 
   Blair aprovechó esa circunstancia para dar un puntapié a la silla de ruedas de Fei, que salió despedida al otro lado de la habitación, bien lejos del ordenador.
 
   -Gracias por apartarse del ordenador, “señor”.
 
   Fei, que aún trataba de controlar el dolor, le miró con ojos vidriosos de miedo.
 
   -¿Qué... que... significa... esto? –repitió.
 
   -Significa –respondió Blair mientras abría su caja de herramientas-. Que su gente no es muy concienzuda, Comandante. Con unos pocos apagones nos han dejado entrar en su despacho sin siquiera verificar nuestras identidades ni registrarnos, lo que les ha impedido encontrar esto –y sacó una pistola de la misma... Y Fei reparó, aterrado, que el arma era de la Alianza-. Pero, ni aunque lo hubieran hecho, no habrían dado con ESTO.
 
   Y, mientras se metía la pistola en un bolsillo, sacó un destornillador de la caja y lo empuño con la mano derecha. Fei no comprendía que tenia de especial la herramienta... Hasta que, al acercársele Blair, pudo ver que su punta había sido afilada como un cuchillo.
 
    
 
   -Ahora, comandante –dijo Blair, reforzando sus palabras apoyando el filo de su arma contra el cuello de Fei-. Va usted a usar su comunicador para decir a su secretaria que tiene usted mucho trabajo y que no estará disponible para nada ni nadie. (Y, por favor, subraye ese NADIE) hasta mañana. Que no le pase llamadas, que no llame a la puerta ni le molesten para nada. Dígalo, y sea convincente, o le cortare el cuello.
 
   -No... No puedo... –comenzó Fei, vacilante.
 
   Blair no dudó: al oír su voz vacilante, levantó su arma y le hizo un corte en una mejilla. Fei gritó de dolor, pero su grito fue interrumpido por otro puñetazo de Blair.
 
   -Haga el favor de callarse... O le haré otro corte más. Dígame a mi lo que va a decir a su secretaria. YA.
 
   -Quan... –dijo Fei-. Tengo mucho trabajo, y no saldré de mi despacho hasta mañana al mediodía. No estoy... Para nadie. No quiero que me pase llamadas... Ni nadie me moleste para nada. ¿Esta claro? PARA NADA, o lo lamentaran. Eso... Es todo.
 
   Las palabras eran correctas, pero Fei las había dicho balbuceándolas y dejando traslucir su miedo, por lo que Blair le hizo otro corte en la mejilla, este aún mas largo. Fei volvió a gritar, pero esta vez no tan fuerte, y Blair no le pegó esta vez.
 
   -Mal, comandante. Muy mal. Volvamos a intentarlo. ¿Quiere?
 
   Fei tardó unos minutos en reponerse lo suficiente como para poder volver a intentarlo. Pero este segundo intento no sonó tan firme como era habitual, así que esta vez Blair le hizo dos cortes seguidos.
 
   -Casi, Comandante. Casi, pero no. Volveremos a intentarlo, y esta vez no falle o le haré tres cortes. Sea convincente... Por favor.
 
   Maldiciendo obscenidades, Fei sintió su miedo ser sustituido por la rabia que sentía antes las humillaciones sufridas, ¡el, uno de la elite de la Confederación! Y repitió el mensaje con voz cargada de desprecio y cólera... Algo habitual en el.
 
    
 
   Esta vez Blair asintió y le dejó acercarse al comunicador, pero apoyó el cuchillo en su garganta para recordarle que no debía decir nada más... Y Fei activó el Comunicador y repitió el mensaje impecablemente, de un modo tan duro y desagradable como era habitual en el, de modo que nadie osara desobedecerle.
 
   En cuanto Fei acabó de decir el mensaje, Blair la apartó con su silla del comunicador y la mesa inmediatamente.
 
   -Muy bien, Comandante –dijo rosa acercándosele-. Se ha ganado un respiro. Por cierto, muchas gracias por tener una habitación totalmente insonorizada. Eso nos facilita las cosas al darnos algo de intimidad, para que podamos... Conocernos.
 
   Fei no salía de su sorpresa, y otra vez su terror superó a la rabia que sentía.
 
   -¿Cómo... se atreven? –logró balbucear-. ¿Cómo han llegado aquí? ¿Quiénes son?
 
   -Son muchas preguntas de una sola vez, ¿no cree? –le dijo Rosa cínicamente-. Pero voy a respondérselas. ¿Cómo nos atrevemos? Es nuestro trabajo. ¿Como hemos entrado aquí? En su despacho, por la puerta. En la base, por la selva. Y por ultimo: ¿quiénes somos? ¿Sabe todos esos pilotos de la Alianza que sus cazas derribaron en este planeta y que su gente cazó y masacró como animales? ¿Y el destacamento de infantería clon que eliminaron cerca de aquí?
 
   -Si... –dijo Fei palideciendo.
 
   -Bueno, SEÑOR, pues me temo que se olvidaron de tres. Dos pilotos (que ahora están delante de usted) y un soldado de infantería que ahora nos aguarda fuera de la base. ¿Satisfecho?
 
    
 
   Fei palideció aún más, y el temblor de sus labios reveló el pánico que sentía en esos momentos.
 
   -No... No es posible. Nadie escapa de las patrullas... Es imposible atravesar nuestro perímetro de defensa...
 
   -En ese caso –dijo Blair encogiéndose de hombros-. Nosotros somos NADIE, y su definición de “imposible” no coincide con la mía, señor. No fue fácil cruzar su perímetro de defensa por el río. Casi nos ahogamos, pero lo logramos. Sus defensas no sirven de nada si tienen un solo punto débil.
 
   Fei tardó lo suyo en comenzar a asimilar lo que ellos le decían.
 
   -¿Que... que harán conmigo?
 
   -¿Si usted coopera? Poca cosa. Tenemos muchas preguntas que necesitan respuestas, y si usted nos las da, no le haremos mas daño.
 
   -¿Y... luego?
 
   -Luego, esperaremos los tres aquí, a que anochezca, y cuando el edificio este vacío, saldremos los tres juntos hasta donde nos espera nuestro amigo... Y desde entonces, puede usted considerarse invitado y prisionero de guerra de la Alianza.
 
    
 
   Fei comenzó a sudar. Blair no sabia con exactitud que estaba pensando, pero no tenia que ser un genio para saberlo: se imaginaba como le tratarían, (trazando en su cabeza cosas mil veces peores que la realidad) interminables interrogatorios, las celdas que habitaría... Y lo furioso que se sentiría su padre hacia el por saberle prisionero. Nunca volvería a ser libre... A menos que se le canjeara por presos de guerra de la Alianza, cosa MUY excepcional, pero eso seria mil veces peor, porque la Confederación no tenía ninguna compasión con sus propios oficiales que eran derrotados o capturados. Y su padre no solo no iba a ayudarle, sino que exigiría los peores castigos hacia él. Darían por sentado que había revelado secretos a la Alianza, y solo eso le convertiría en un traidor. Y sabia MUY bien como la Confederación trataba a los traidores, fueran o no hijos de sus lideres.
 
   Y pensar en todo eso hizo que algo se rompiera dentro de él. El miedo a caer en manos de la Alianza o ser castigado por su padre le enloqueció de terror y furia, y estos superaron, y con creces, el miedo que le daban sus dos captores.
 
   -¡¡NOOOO!!! –aulló, levantándose de un salto de su sillón. El miedo le daba una fuerza extraordinaria, dio a Blair un tremendo empujón, habiéndole cogido totalmente desprevenido. No se lo esperaba, y Fei logró desequilibrarle y apartarle a un lado. El clon tardó dos segundos en reponerse de la sorpresa, recuperar el equilibrio y volverse hacia Fei, y este ya estaba entonces frente a Rosa. Esta empuñaba aún su pistola, y la levantó para apuntarle, pero dudó de si dispararle o no, temerosa de que el ruido del disparo se oyera desde el exterior del despacho, y eso la dejó paralizada.
 
    
 
   Quien no dudó ni un segundo fue Fei. Llegó hasta ella a la carrera y la echó a un lado de un empujón. La parte táctica de la mente de Blair le dijo que el hecho de que Fei no hubiera sido entrenado como soldado le había impedido tratar de quitarle el arma a Rosa y usarla contra ellos, pero su lado calculador analizó la situación en una fracción de segundo. Aunque echara a correr hacia Fei, no podría alcanzarlo antes de que este llegase a la puerta y la abriera... Aunque, realmente, bastaba con que la alcanzara y aporreara para atraer la atención de los guardias, y el y Rosa estarían condenados.
 
   Tampoco tenia tiempo de sacar su pistola del bolsillo y dispararle a Fei, aunque las paredes fueran capaces de ahogar el estruendo del disparo, cosa que dudaba mucho.
 
   Por lo tanto, le quedaba un modo de detener a Fei. Uno solo. Y lo ejecutó de inmediato. Echó hacia atrás su brazo derecho, el que empuñaba aun el destornillador afilado, como si fuera un muelle, y luego lo lanzó hacia delante, soltando la herramienta en el último segundo.
 
   El destornillador salió disparado como una flecha al ser lanzada por un arco, en dirección a su objetivo... Que alcanzó de lleno.
 
    
 
   El arma se hundió en la espalda de Fei con la facilidad con que un cuchillo corta mantequilla, entre dos costillas, atravesándole el pulmón izquierdo, y luego el corazón.
 
   El oficial, justo cuando iba a alcanzar la puerta, se detuvo como si le hubiera alcanzado un rayo, vaciló un instante... Y luego, su cuerpo cayó hacia atrás como un fardo. Al caer al suelo, el destornillador se le clavó aún más profundamente, asomando por su pecho.
 
   Blair se acercó a la carrera, examinó a Fei unos instantes y luego se acercó a Rosa, que tras ser empujada por el fugitivo se había golpeado contra la pared y yacía en el suelo. Rápidamente constató, para alegría suya, que ella no estaba herida, sino solo aturdida, y rápidamente la ayudó a levantarse.
 
   -¡Ooohhh! –Gimió ella al tocarse la cabeza-. Me va a salir un buen chichón. ¿Y Fei?
 
   -Muerto –dijo Blair lacónicamente, sin inmutarse.
 
    
 
   Eso hizo reaccionar a Rosa. Se acabó de levantar de un salto, y corrió junto al cuerpo del comandante. Se agachó a su lado para comprobar su estado, y enseguida vio que Blair tenía razón, y se volvió hacia él, furiosa.
 
   -¡Maldita sea Blair! –le espetó-. ¡Era un rehén valiosísimo, y una fuente de información potencial! ¡Lo necesitábamos VIVO!
 
   -Todo eso ya lo se –señaló el clon con calma-. Pero también sé que estaba a punto de escapar o de dar la alerta. Ambas opciones eran inaceptables. No tenía otro modo de detenerle... Como ya has visto al intentarlo tú.
 
   Rosa iba a lanzarle una respuesta cáustica, a juzgar por su expresión, pero se lo pensó mejor y, tras quedarse unos segundos pensativa, asintió.
 
   -Tienes razón, pero no deja de ser una gran perdida.
 
   -Tal vez no tan grande como crees –le corrigió el-. Salir del despacho con el y retenerlo prisionero hubiera sido muy complicado y arriesgado. Y no olvides que su ordenador sigue encendido... Y conectado con el ordenador central de la Base, lo que significa...
 
   -...Que tenemos acceso a todos los datos del mismo –acabó ella, alborozada ante esa perspectiva-. ¡Oh, Blair! ¡Vamos a verlo!
 
    
 
   Rápidamente echaron un vistazo y vieron que, en efecto, el ordenador de Fei seguía encendido, lo que les ahorraba tener que buscar la contraseña, y les abría las puertas a una mina de información.
 
   Rosa reparó enseguida que Fei, justo antes de que le interrumpieran, había estado escribiendo una carta en respuesta a otra que había recibido. Rápidamente dejó ambas a un lado (no quería borrarlas: podrían ser importantes y ya se las leería luego) y encontró enseguida el diario personal de Fei y sus archivos confidenciales. Tanto lo eran, al parecer, que no quería que estuvieran en ningún lugar más que en su ordenador. Abrió uno y enseguida reparó en su importancia.
 
   -Ya tenemos algo bueno, Blair –le dijo ella, contenta-. Los de Inteligencia deliraran de felicidad al ver esto. ¿Cuánto tiempo nos queda?
 
   -Hemos perdido 7 con el “asunto” Fei –dijo este tras consultar su reloj-. Nos quedan 23 para irnos sin despertar sospechas. Podríamos forzarlo hasta 30 minutos a partir de ahora gracias a lo que dijo Fei a su secretaria, pero eso podría hacer sospechar al Guardia de la entrada.
 
   -Ni hablar –negó ella rotundamente-. Es un riesgo excesivo. Solo con que esta vez se le ocurriera registrarnos o comprobar nuestras identificaciones, estaríamos muertos. No tenemos tiempo de leerlo todo. Habrá que buscar un modo de copiarlo. ¡Rápido, busca algo donde hacerlo!
 
   Blair acató la orden, registrando la mesa de Fei. En un cajón encontró una colección de cristales de cuarzo de datos (que permitían almacenar una cantidad increíble de información) llenos, y cuatro aún sin usar.
 
    
 
   Tras mostrar su hallazgo a Rosa, le tendió los cuatro vacíos.
 
   -Tómalos –le dijo-. Y copia todos los archivos que te quepan en dos.
 
   -¡Pero si hay cuatro! ¿No los has contado?
 
   -Si, lo he hecho. Los otros dos serán para hacer una copia de los que haya en los dos primeros.
 
   -¿Y porque no copiar todos los archivos posibles en los cuatro?
 
   -Por seguridad. Te recuerdo que esta información es muy valiosa. Los cristales de datos son frágiles y se rompen con mucha facilidad. Aún no hemos regresado al Jaguar. Podrían romperse o perderse, de modo que tú llevaras dos y yo los otros dos. Además, nos llevaremos todos los llenos.
 
   -Si... Tienes razón. Es lo mejor. Ahora me pongo a ello. ¿Cuánto tiempo queda?
 
   -20 minutos. ¡Apresúrate!
 
    
 
   Y eso es lo que ella hizo. Accedió al núcleo central de datos de la base Zeta y, tras descartar todos los archivos que juzgó inútiles (pagas, contabilidad, propaganda de guerra) accedió a los demás y los fue copiando: correspondencia personal de la gente de la Base (obviamente, los oficiales lo interceptaban y censuraban antes de enviarlo) mapas y cartografía, archivos de mantenimiento de naves, información clasificada de inteligencia... Para ganar tiempo, Rosa lo fue copiando todo directamente en un cristal de cuarzo, y cuando este no pudo contener más datos, fue copiando el contenido de este en otro mientras seguía descargando archivos en otro cristal de cuarzo en blanco.
 
   Mientras tanto, Blair se dedicaba a una extraña tarea: tras dar la vuelta al cuerpo de Fei, le arrancó su destornillador, sin que apenas saliera sangre de la terrible herida.
 
   Tras buscar la chaqueta del muerto, que estaba colgada de un perchero, se la puso al dueño, cerrándosela por delante, y así le dio un aspecto normal, mas “vivo”, se lo llevó a rastras hasta su sillón y lo sentó allí, con la cabeza sentada sobre su pecho. Se hubiera dicho que era un hombre dormido.
 
   -¿Qué tal vas? –le preguntó entonces a Rosa.
 
   -Ya casi estoy. En un minuto acabare de copiar los datos. ¿Qué estas haciendo?
 
   -Ganar un poco de tiempo. Cuando entren en el despacho de Fei, le creerán dormido y tardaran en atreverse a “despertarlo”. ¿Ya estas?
 
   -¡Listo! –Dijo ella mientras sacaba dos cristales de datos del ordenador-. He acabado. Vámonos ya.
 
   -No. Aun nos queda tiempo. Tardaremos dos minutos en llegar a la entrada, de modo que nos sobran tres. Aun queda algo por hacer.
 
    
 
   Y, tras apartar a Rosa del ordenador, se puso en su lugar. Sus dedos bailaron sobre el teclado, y ella vio que estaba revisando los archivos de inteligencia, buscando algo. Rápidamente dio con ello, así que cerró los archivos y abrió un mapa de la Base, que cerró tras localizar un edificio en concreto, y luego, para sorpresa de ella, empezó a escribir una carta.
 
   -¿¡Pero que haces!? –le susurró, asustada, como si pudieran oírles desde fuera-. ¡No nos queda tiempo!
 
   -Aún nos quedan 60 segundos –replicó el sin apartar la vista de su trabajo-. Solo necesito 30.
 
   Y así fue. Blair acabó de escribir el archivo, lo imprimió, y apenas terminó de imprimirse el documento, lo selló con el sello personal de Fei.
 
   -Ya estoy –dijo a Rosa mientras doblaba el documento y se lo guardaba en un bolsillo-. Vamos.
 
   Pero aún tuvieron que hacer un par de operaciones antes de irse: la primera fue mover la silla de Fei para dejarla frente al ordenador, de modo que parecía que se hubiera quedado dormido mientras trabajaba. Lo examinaron desde la puerta y el efecto era creíble.
 
   La segunda operación fue colocar dos cargas IE: una en el ordenador de Fei, y otra en la cerradura de la puerta. Entonces, Blair y Rosa se pusieron los cascos, cogieron sus cajas de herramientas, se aseguraron de tener cada uno sus dos cristales de datos, tragaron saliva... Ambos asintieron, y salieron a un tiempo.
 
    
 
   Blair abrió la puerta, y tanto el como ella salieron a toda prisa, ajustándola detrás suyo, demasiado rápido como para que la secretaria tuviera tiempo de ver nada del interior del despacho.
 
   Como ambos tenían una expresión asustada y temerosa (en su situación, no necesitaban fingirla) la secretaria debía de creer que acababan de ser victimas de uno de los estallidos de mal humor del Comandante.
 
   Pero, para reforzar esa idea, Blair habló antes de cerrar del todo la puerta.
 
   -Si, si, comandante –dijo en un tono de voz sumiso-. Nos aseguraremos de que no haya más apagones como ese, una vez que cumplamos con su orden de verificar los sistemas de ese otro sitio.
 
   Y cerró la puerta sin esperar una respuesta (aunque Fei hubiera estado vivo, tampoco la habría dicho) y soltó un suspiro de alivio dirigido a la secretaria.
 
   -¡Que carácter! –Le dijo en un tono de voz cómplice-. Suerte que los dos estamos aún enteros.
 
   La secretaria soltó una risita, dándole la razón tácitamente.
 
   -Y que lo digan... ¿Ha dicho que les ha mandado mas trabajo?
 
   -¡Y tanto! Asintió enérgicamente el clon-. Primero que nada, debemos ir a revisar los sistemas eléctricos del Bloque de detención 2. Ya sabe, donde está el prisionero, ese piloto de la Alianza.
 
   -Supongo que tendrá miedo de que se fugue –susurró ella-. Aunque en el estado en que esta, no podría dar ni un paso.
 
   -Pues quiere que lo verifiquemos igualmente. ¡Y luego, debemos revisar la red eléctrica de toda la base de arriba abajo! Tenemos por delante horas de trabajo.
 
   -Llamare al Bloque 2 para informarles de su llegada. ¿Tienen la autorización escrita del comandante?
 
   -Si, aquí esta –asintió Blair mostrándole el papel que había impreso-. Gracias.
 
   -No hay de que. Llamaré al capitán de la guardia del bloque, y les dejará trabajar tranquilamente.
 
   -Eso es muy de agradecer –dijo sinceramente Blair-. Lo siento, pero tenemos prisa.
 
   Y, despidiéndose de la mujer con un saludo, salieron del despacho.
 
   Llegaron a la entrada sin problemas, y al llegar allí, el guardia les silbo, admirado.
 
   -Sois puntuales, lo reconozco –les dijo-. Dijisteis 30 minutos, y han sido 30. Y por lo rápido que volvió la luz, veo que sois buenos en vuestro trabajo. Habéis arreglado la avería en un momento.
 
   Ellos asintieron, sonriéndole y agradeciéndole el elogio en silencio, y salieron sin más del edificio.
 
    
 
   Solo cuando estuvieron fuera, a una distancia prudente, se permitieron espirar con tranquilidad.
 
   -¡Uf!  -suspiró Rosa-. No creí que lo fuéramos a conseguir. Hemos estado TAN cerca de no lograrlo...
 
   -O sea, como siempre –sonrió Blair-. Si las otras veces logramos salir con vida, ¿por qué esta no?
 
   Ella lo pensó y tuvo que admitir que Blair tenía razón. Desde el asalto a Conwell, ambos habían caminado a la cuerda floja todo el tiempo. Era un milagro que cualquiera de ellos hubiera sobrevivido a una sola de las pruebas y peligros que habían tenido que afrontar. Y haber salido indemnes de todas... ¿Acaso había palabras para describirlo?
 
    
 
   -Admiro tu sangre fría, Blair –le dijo ella-. Yo creía tener mucha, pero tú... ¿Como lo haces? ¿Es que nunca te afecta nada?
 
   -No. A mí y a todos los clones.
 
   -Sois muy fríos -sugirió ella, mordaz.
 
   -Pragmáticos –le corrigió el-. Nos hicieron ver que ningún verdadero soldado de la Alianza se rinde nunca, que si luchamos hasta el final tenemos muchas mas posibilidades de sobrevivir, aún en las situaciones mas extremas. Y el mejor modo de lograrlo es no manifestar ninguna emoción en esas circunstancias. En otras palabras: si, en una situación extrema, podemos salir de esta, lo lograremos. Por lo tanto, no hay razón para preocuparse. Y si no podemos salir con vida, carece de sentido dejarnos dominar por el miedo. No lograríamos nada de ese modo, luego, ¿por qué hacerlo? Recuerda a Armstrong cuando le conocimos.
 
   -Ya... Lo recuerdo. No mostró ninguna emoción con la perdida de toda su unidad.
 
   -Pues las sentía.
 
   -¿En serio? –se sorprendió ella-. Yo no vi ninguna señal de ello. 
 
   -Un clon sabe reconocer las emociones de otro clon. Vi que sentía claramente la pérdida de sus compañeros de armas, sus amigos, pero como no era culpa suya no podía hacer nada al respecto, se centró en su deber.
 
   -Hablando del grandullón –dijo ella entre susurros-. No me gusta nada lo que dijo que ahora debemos hacer.
 
   -Sabes que es lo mejor –sentenció Blair-. Para el, para nosotros y para la Alianza. Ya sabes las cosas que hacen los rebeldes y como las hacen. En cualquier caso, le haremos un favor.
 
   -Lo se, pero... ¿No hay alguna alternativa? –insistió ella-. ¿No podríamos...?
 
   -NO, no podríamos –le interrumpió el, en un tono que no admitía replica-. Sabes que cualquier otro plan nos condenaría a los dos, a Armstrong, la misión y tal vez al GB43, y hasta a la Alianza. LO SABES. Eres inteligente, Rosa, así que deja de comportarte como si no lo fueras. Deja de pensar con el corazón y hazlo con la cabeza, estando en guerra es lo mejor. Lo se por experiencia.
 
   Y ella acabó por asentir.
 
   -Blair –le susurró-. Nunca dejas de sorprenderme con tus cambios de personalidad, de ser humano comprensivo y cariñoso a clon frío y calculador. No se si te odio o te envidio por ello.
 
   -Pues ya somos dos en hacerlo –le dijo el, para sorpresa de ella-. Yo tampoco se si el poderme distanciar de toda emoción es algo bueno o malo, pero si sé que, en momentos como este, me es muy útil. Ya hemos llegado.
 
    
 
   En efecto, el edificio más cercano a ellos estaba identificado por un cartel como “Bloque de detención 2”. Era un edificio de un solo piso, sin ventanas, con gruesos muros y una sola puerta blindada.
 
   Rosa asumió de nuevo el papel de supervisora. Seguida por Blair, que interpretaba de nuevo el papel de humilde técnico subordinado, se acercó a la puerta y llamó al botón del Intercomunicador.
 
   -Identifíquense y expongan los motivos de su visita –respondió una voz.
 
   -Soy la técnico Baldwin –se presentó ella-. Y este es el técnico Meyers. Tenemos órdenes directas del comandante Fei de revisar a fondo los sistemas eléctricos del Bloque. Ya les han informado de nuestra llegada.
 
   Ella remarcó su presentación mostrando a la cámara del comunicador la orden firmada por Fei, que produjo el efecto deseado.
 
   -Si, así es –admitió el guardia-. Pueden pasar.
 
   Una vez en el interior, se hallaron en un corto pasillo que acababa en una puerta cerrada. Cuando entraron y la puerta se cerró detrás de ellos, se abrió una ventanilla lateral. Detrás de esta, protegido por un cristal blindado, había un soldado con armadura, casco y un rifle láser.
 
   -Esto es muy irregular –protestó el-. Los Técnicos no deben venir aquí fuera del programa de mantenimiento estándar.
 
   -Como tú digas, imbécil –le espetó Rosa-. ¿No te vale con esto?
 
   Y le mostró la orden falsa con el sello de Fei. El soldado la estudió unos segundos y luego negó con la cabeza.
 
   -No, lo siento. Habitualmente, si que lo aceptaría, pero desde que tenemos al prisionero de la Alianza, el propio comandante Fei nos ordenó reforzar la seguridad. Debo consultarlo con el en persona.
 
   -Adelante, imbécil –le dijo ella despectivamente-. Pero que sepas que hoy esta de MUY mal humor, y no quiere ver a nadie. Si le molestas... ¡Que no te pase nada! No me sorprendería mucho que siguieras en este bloque, solo que pasaras a ser un prisionero mas... Pero ese es TU problema, no el mío.
 
    
 
   Blair, detrás de Rosa, le lanzo a esta una mirada resignada y negó con la cabeza. El centinela dudó, pero al cabo, activó el intercomunicador.
 
   -Con el comandante Fei, por favor –dijo el, en tono vacilante.
 
   Al cabo de escasos momentos, le respondió la voz de la secretaria de Fei.
 
   -Lo siento, pero es imposible hablar con el. No quiere que le molesten. ¿Qué desea?
 
   El Guardia se lo dijo, y la voz de ella pareció llenarse de lastima.
 
   -Tiene la autorización sellada por el comandante, ¿no? Pues déjeles pasar. Las órdenes del comandante no se discuten.
 
   Y cortó la comunicación. El guardia, aturdido, miró a Rosa, que seguía sonriéndole despectivamente.
 
   -Lo tienes mal, imbécil –le dijo sonriendo de oreja va oreja-. Si nos dejas pasar ya, quizá no se lo diga al comandante y te salves de las celdas de tortura.
 
   El guardia palideció solo de pensarlo, y les abrió la otra puerta.
 
   Había otro guardia detrás, pero tras mostrarle la identificación, les dejó pasar sin más problemas.
 
   Entonces se encontraron en un pasillo de 20 metros que daba a 10 celdas a cada lado con las puertas enrejadas. Mientras pasaban por delante de las mismas, vieron a sus ocupantes. 10 eran técnicos, a juzgar por sus uniformes, y 4 Guardias. Todos ellos mostraban morados por doquier, vendajes ensangrentados y estaban muy desnutridos.
 
   -No es justo -iba diciendo un Técnico con un brazo roto-. ¡No es justo! ¡Yo arregle bien el caza! ¡No me merecía esto!
 
   -¿Por qué, porque, porque? –lloraba otro.
 
   -No debí dormirme mientras montaba la Guardia –decía un Guardia con la cara llena de cortes y morados-. No debí... No debí...
 
    
 
   Era obvio que todos estaban allí, muertos de hambre, torturados y humillados sin cesar por haber cometido pequeños fallos o simplemente para “dar ejemplo”. Por lo que los dos pilotos sabían, eso era moneda corriente en la Confederación. Era su método de mantener el orden y “la moral”: el terror. Era más que dudoso que alguno de los detenidos saliera con vida de allí... Salvo si era un técnico valioso insustituible.
 
   Pero si ellos tenían un aspecto lamentable, el ocupante de la última celda parecía más muerto que vivo. Era (o había sido) un hombre de mas de 30 años y pelo gris, que estaba encadenado a una tabla de metal inclinada, precaución contra una posible fuga... Totalmente innecesaria, dado que, a juzgar por los ángulos antinaturales que formaban todas sus extremidades, las tenia todas rotas por varios sitios. Era imposible no ver un corte, quemadura o herida abierta en cada centímetro de su cuerpo al descubierto.
 
   Pero lo mas interesante para Blair y Rosa era lo que quedaba de su uniforme, que, pese a estar cubierto de sangre seca o fresca, quemado y rasgado por doquier, aún mostraba los colores negro y azul de los pilotos las naves de desembarco de la Alianza.
 
    
 
   No había duda posible: era el piloto de la Alianza capturado al estrellarse la Olimpia. Era obvio que solo algunas heridas se remontaban al accidentarse su nave. El resto debería habérselas hecho (o, mas bien, se las habían hecho) allí. Era un milagro que lograra seguir con vida después de todo lo que le habían hecho... Pero, sin duda, él debía de pensar justo lo contrario.
 
   Ambos pilotos apenas lograron disimular sus emociones al verle así. El guardia no les miraba, pero toda precaución era poca, y menos allí.
 
   Así que buscaron el nodo eléctrico mas próximo y se pusieron a trabajar en el como si les fuera la vida en ello.
 
    
 
   Pero solo lo hicieron hasta que el Guardia se fue del bloque. A juzgar por la hora, debía de irse a comer, y lo más importante, no vino ningún otro guardia a relevarle. Cuando se vieron solos, los dos pilotos se echaron sobre la cerradura de la celda del piloto, y con la ayuda de la multiherramienta, lograron abrirla en cuestión de segundos.
 
   -Tú vigila la puerta –le dijo Blair a ella-. Yo me ocupare de eso.
 
   Ella no precisó que le dijeran lo que era “eso”, y agradecía a Blair que se cargara de ello. De hecho, no dudaba que era justamente por eso que él lo hacia.
 
   El clon se acercó al piloto, que al verle entrecerró los ojos, gimiendo entre sus dientes rotos y labios partidos:
 
   -Alexis, James, Capitán, Numero de serie 6521335...
 
   -Capitán... –comenzó a decirle Blair.
 
   -¡Basta, bastardos! –gritó el, mas fuerte-. ¡No os diré nada más…!
 
   Blair se echó sobre el y le tapó la boca con ambas manos.
 
   -¡Por lo que mas quiera, cállese a nos mataran a los tres! No somos técnicos. ¡Somos dos pilotos de la Alianza!
 
    
 
   Y, como sabia que él no iba a creerle, sacó su identificación de piloto de la Alianza que había llevado consigo pese al gran riesgo que eso suponía entrar en la base con ella. Los ojos del piloto se abrieron de par en par al reconocerle como el dueño de la identificación, gracias a la foto de esta, y supo que le creía.
 
   -Ahora, voy a dejarle hablar –le dijo-. Pero no hable fuerte. ¿Lo entiende? Solo susurre. Asienta si me entiende.
 
   El otro piloto asintió, y Blair le destapó la boca.
 
   -Gracias a dios... Creía que no vendría nadie. ¿Son de un equipo de rescate?
 
   -Me temo que no. Somos dos pilotos de cazas de la Alianza que fueron derribados sobre el planeta, como usted. De toda la gente de la Alianza que ha aterrizado aquí y la gente que iba en su nave, solo hemos sobrevivido nosotros y un soldado clon de los que iban en su nave. 
 
   -¿Pueden... rescatarme?
 
   -No, lo siento. Llegar hasta aquí ya ha sido dificilísimo, y no podemos sacarle fuera de este edificio sin ayuda ni sin alertar a toda la gente de esta base de nuestra supervivencia. Tampoco tenemos medico, y usted no iba a durar mucho en la selva sin asistencia medica.
 
    
 
   Blair se había expresado en tono frío y desapasionado, pero no pudo evitar que se le notara un punto de compasión en su voz, y con el esperaba indicarle al otro piloto que lamentaba no poder hacer nada por el. Esperaba que lo comprendiera.
 
   -¿Entonces, que hacen ustedes aquí...? Ah, ya comprendo. Queréis saber cuanto le he contado al enemigo, ¿verdad?
 
   Blair asintió, y el prisionero respondió enseguida.
 
   -No tenéis ni idea de lo que esos cabrones me han dicho –le dijo con la voz ahogada-. Me han dado descargas eléctricas, roto los huesos rotos cuando comenzaban a curárseme, roto los dientes... Pero solo les he dicho mi nombre, rango y número de serie. Por desgracia, me dieron drogas y bajo su influencia creo que les dije los efectivos y naves de nuestro GB, su ubicación y las rutas de patrulla por el sistema.
 
   -¿Solo lo cree? ¿No esta seguro?
 
   -¡No, no lo estoy, maldita sea! Con las drogas que me dieron, lo veo todo borroso. Me veo a mi mismo diciéndoles cosas, pero el resto... Lo veo en una neblina. Creo que no les dije todo, pero no puedo estar seguro.
 
   -Entonces tendremos que asumir lo peor: que les hubiera dicho todo lo que sabe. Esperemos que aún no hayan tenido tiempo de transmitir la información a la Confederación. Eso es lo que necesitaba saber. Gracias, Capitán.
 
   -Ya esta –susurró Alexis en tono suplicante-. Te he dicho todo lo que se. Por favor, pon fin a este suplicio. He resistido todo lo posible... Pero ya he llegado al límite. Una sesión mas de tortura y les diré todo lo que se. Por favor, no dejes que vuelvan a hacerme eso.
 
   -Tranquilícese, también vinimos aquí por eso –le tranquilizó Blair, sacándose una píldora de un bolsillo-. Tráguesela.
 
   El prisionero lo hizo sin vacilar.
 
   -¿Qué es? –le preguntó, pero lo adivinó enseguida-. ¿Cuándo?
 
   -Se trata de un veneno especial que no deja rastro. Enseguida dejara de sentir ningún dolor, en 20 minutos se dormirá, y en una hora, su corazón fallara. No habrá modo de reanimarle. Si le hacen la autopsia, no hallaran ni rastro del veneno. Creerán que solo fue un infarto provocado por las torturas. 
 
    
 
   Claro estaba que, si todo iba bien, la base seria destruida mucho antes de eso, pero Blair no quiso correr ningún riesgo. Alexis no podía decir a nadie lo que no sabía.
 
   -Gracias –le dijo este a Blair de todo corazón-. Sé que no podréis llevar mi cuerpo a casa para ser enterrado, pero, al menos, hacedme un favor, ¿queréis? tengo un hermano menor llamado Peter, que es teniente en el crucero Tauro. Decidle que luché hasta el final, y que morí sin sufrir... Pero no le digáis que hablé.
 
   Blair no comprendía el absurdo deseo del prisionero de que enterraran su cuerpo, pero asintió y, sin más despedida, salió de la celda, cerrándola.
 
   Cuando el Guardia volvió de comer, encontró a los dos técnicos acabando de cerrar la tapa del nodo de energía.
 
   -¡Ya esta! –dijo Blair a Rosa, para que le oyera el Guardia-. Esta listo.
 
   -Es una suerte que diéramos con el problema a pronto –señaló ella.
 
   -Si, señora, pero habría acabado antes si usted me hubiera ayuda... Esto... No he dicho nada.
 
   -Pues recoge las herramientas y vámonos.
 
   Y ambos salieron de allí sin que el guardia pudiera ni echarles una ojeada.
 
    
 
   En la entrada, Rosa se despidió del otro guardia con su habitual simpatía:
 
   -¡Eh, imbécil! –le dijo-. Estas de suerte. Ya hemos arreglado el problema y ni siquiera voy a decirle nada al comandante de tu estupidez. ¿A que soy muy generosa?
 
   Y el guardia, visiblemente intimidado, no replicó esta vez.
 
   Pero ninguno de ambos “Técnicos” respiro tranquilo hasta que estuvieron fuera, momento en que ambos soltaron un largo suspiro de alivio tan fuerte que temieron que se oyera desde dentro de la cárcel.
 
   -¿Hecho? –susurró ella.
 
   -Hecho –asintió el.
 
   -Sé que debíamos hacerlo, pero aun así...  No me siento cómoda.
 
   -Deberías haberle visto de cerca y oído –le señaló el-. Me SUPLICÓ que lo hiciera. Le hicimos un favor, lo veas como lo veas. Será mejor que dejes de lamentarte y vayamos a reunirnos con “el”.
 
    
 
   Ella no puso pegas: cualquier otro lugar a donde pudieran ir seria más seguro que ese.
 
   Una vez mas, lograron salir del perímetro de la base sin que nadie reparara en ellos, y pronto se reunieron con Armstrong, que les esperaba en del almacén.
 
   -¿Resultado de la misión? –les dijo sin mas.
 
   -Positivo –replicó Blair-. Todos los objetivos cumplidos al 100%.
 
   -¿El Comandante Fei?
 
   -Muerto. Trató de dar la alarma y no tuve mas opción que acabar con el. Pero lo que nos ha dejado como compensación supera con creces su perdida.
 
   Y le puso al día de todo lo que habían hecho y logrado conseguir.
 
   -Perfecto –asintió un Armstrong visiblemente satisfecho-. Todo un grupo de comandos adiestrados no lo hubiera hecho mejor. Pero ahora debemos pasar a la próxima fase. ¿Traéis lo que os pedí? –Como asintieron, prosiguió-: Pues ahora volveremos a entrar en la base, solo que, esta vez, yo iré con vosotros.
 
   -¿Te has vuelto loco? –se escandalizó Rosa.
 
   -No. Es esencial para el éxito de la misión que esta vez vayamos los tres. Dadme un minuto para cambiarme y estoy con vosotros.
 
    
 
   Minutos después, un trío de Técnicos cruzó la pista de despegue numero 2 y se adentró en la Base. Eran un grupo de lo mas curioso: una era una chica joven muy atractiva, otro un joven de aspecto algo cándido pese a su densa barba que le hacia parecer mayor de lo que sin duda era, y el tercero era el que atraía todas las miradas, ya que era un gigantón negro de mas de dos metros de estatura y 100 kilos de peso. Llevaba un uniforme de técnico que, pese a ser de una talla extra grande, le iba MUY pequeño. Tanto, que apenas se había podido cerrar la cremallera hasta la mitad, y el mono naranja parecía estar a punto de estallar por todas las costuras, tanto que cualquier observador debía preguntarse como diablos había logrado ponérselo, para empezar.
 
   Pero, pese a lo mucho que atraía la atención, nadie les dijo nada mientras cruzaban la base. Más de uno se reía de la disparidad entre unos y otros y el ridículo aspecto del gigante, con cuidado de que este no les oyera.
 
   -Nos van a descubrir... Nos van a descubrir... –Iba gimiendo Rosa, temerosa.
 
   -No es tan grave –le trató de tranquilizar Blair-. Todos parecen más dispuestos a reírse de Armstrong que de sospechar de él o pensar en delatarlo.
 
   -Os dije que este traje no era de mi talla –le reprochó el infante, jadeando en lugar de respirar para no hacer estallar el traje-. Me va pequeño.
 
   -¡No me digas! –le dijo Rosa echándose a reír-. ¿Te has dado cuenta de eso tu solito, o alguien te ha ayudado? ¡Claro que no te va bien! ¡Tú necesitas una talla XXXXXL, no una XXL! ¡Pareces mas un elefante que un hombre!
 
   -¿Elefante? –repitió el clon, confuso-. No comprendo.
 
   -¡Dios santo, eres tan negado como Blair! Mira, mejor déjalo correr.
 
   -¿Dejar correr? ¿A quien?
 
   -¡Eres desesperante, A! ¡Te digo que no había ningún traje mayor que ese en la lavandería! El dueño de ese debía de ser el más gordo de la base, y ya ves como te va.
 
   El clon asintió. Blair y Rosa, siguiendo sus ordenes, habían pasado por la lavandería tras completar su misión, en busca de un uniforme de Técnico para el infante, y supuso que debía de estarles agradecido de que hubieran dado con uno que, al menos, pudiera ponerse... Más o menos.
 
    
 
   Pero, pese a los temores de Rosa y las quejas de Armstrong, nadie les dijo nada ni sospechó de ellos, y pudieron llegar sin problemas hasta el almacén donde estaban las armaduras y armas de los compañeros muertos de Armstrong. Nadie había descubierto (aún) que la alarma no funcionaba ni la habían arreglado.
 
   Una vez dentro, a salvo de las miradas ajenas, Armstrong llenó los pulmones de una gran bocanada de aire... Y oyeron el sonido de la tela al desgarrarse. 
 
   Como Blair se temía, al llenarse los pulmones, su compañero había destrozado totalmente su traje, pero eso no le importó, sino que estaba contento de poder respirar bien, y entonces Blair comprendió porque se quejaba tanto: por muy estoico que fuera el infante, retener la respiración tanto tiempo le estaba ahogando, eso sin contar con que el traje le apretaba por todas partes y cortaba la circulación de la sangre.
 
   Indiferente a la perdida de su disfraz (a fin de cuentas, ya había cumplido su función) Armstrong se desembarazó de los restos del mismo, acabando de desgarrarlo.
 
    
 
   Sus dos compañeros no tuvieron necesidad de mirar a otro lado cuando él lo hizo, ya que bajo ese mono llevaba otro ajustado, hecho de una sola pieza, de color verde y que le cubría todo el cuerpo salvo la cabeza, manos y pies: era el traje estándar que los clones de infantería llevaban bajo su armadura, y en esos momentos, la única ropa que el llevaba, junto con sus botas.
 
   Pero las apariencias engañaban: pese a ser muy fino, el traje era de una tela muy resistente, semi impermeable, aislante y ayudaba a su portador a resistir muy bien la temperatura reinante, fuera la que fuera: si hacia frío, se volvía mas denso para permitirle conservar mejor el calor corporal, si hacia calor, se volvía menos denso para permitir circular el aire en su interior y transpirar a quien lo llevaba. Si Armstrong no llevaba mas ropa era solo porque no la necesitaba para nada.
 
    
 
   Decidido a aprovechar lo mejor posible el tiempo de que disponían, el coloso se puso a examinar enseguida la armadura intacta y las dañadas.
 
   Respecto a la primera, al verla de nuevo, Blair reparó en un detalle que no había visto antes: los que habían montado la armadura se habían tomado el tiempo para pintarla de rojo, añadirle insignias rebeldes y pintarle un nombre en el pecho: “Comandante Kane”. Obviamente, el cruel oficial rebelde había hecho reparar una armadura para su propio uso.
 
   En cuestión de un minuto, Armstrong acabó su inspección.
 
   -La armadura entera esta armada y operativa al 100% -les dijo el-. Pero las otras no sirven. 
 
   -Pero... –dijo Rosa-. Ahora si que podremos ayudarte, ¿no? Si nos equipamos con estas armaduras, Blair y yo podemos ayudarte cuando ataquemos.
 
   -Negativo –dijo Armstrong-. Mis órdenes al respecto no han cambiado, y esto –dijo señalando las armaduras-. No cambia nada tampoco ni podéis utilizarlas.
 
   -¿Y a que viene eso? ¿Crees que no sabemos utilizar una?
 
   -No, no sabéis –insistió el clon-. Es muy compleja, mucho menos que un caza, pero requiere meses de aprendizaje saber utilizarla. Además, están en tan mal estado que no pueden ser utilizadas.
 
    
 
   Blair y Rosa examinaron con más detalle las armaduras, y vieron que la valoración del soldado no era del todo inexacta, ya que no vieron ni una sola armadura intacta: todas tenían cortes y agujeros provocados por láser o rayos de plasma, o explosiones, y muchas estaban en varios pedazos.
 
   -Pero... Muchas partes están casi intactas –insistió Rosa-. Podrías armar con ellas un par para nosotros.
 
   -Negativo –insistió de nuevo el clon-. Esa tarea es muy compleja y solo podría realizarla un mecánico experto en armaduras, y no lo tenemos. Yo apenas tengo conocimientos para hacerle algo de mantenimiento y reparaciones básicas. Y aunque tuviera los conocimientos y herramientas, tardaría días. 
 
   -¿Y no vale la pena que lo intentemos?
 
   -Negativo. Aunque pudiéramos armar las armaduras y vosotros dos supierais utilizarlas (que no sabéis) no podríais utilizarlas. Están configuradas para ser utilizadas por clones de mi tamaño y envergadura. Deberían ser ajustadas para alguien de vuestro tamaño, y eso tampoco se hacerlo.
 
   -Está bien –concedió Rosa de mala gana-. Pero entonces, ¿qué nos llevamos?
 
   -Todas las armas y munición que yo pueda añadir a mi armadura y algunas piezas de recambio por si acaso. Yo las desmontare y luego me ayudareis a llevarlas. Yo iré dentro de la armadura operativa. Nos la llevaremos también, bien armada.
 
    
 
   Y se lanzó a su tarea con rapidez y eficacia. Desmontó un gran lanzamisiles, un lanzallamas antipersonal, un pesado rifle láser Gatling, (las armas más pesadas que podía llevar su armadura) y dos pequeños lanzacohetes que podían montarse en los hombros, capaces de lanzar 4 cohetes cada uno. También encontró otras tres armas centinelas intactas y mucha munición para todas las armas.
 
   -¿Ya esta? –Le dijo Rosa-. ¿Eso es todo?
 
   Por toda respuesta, él se dirigió a una de las armaduras destrozadas y tocó un botón de su muñequera izquierda. Esta se abrió y rebeló un pequeño compartimiento que contenía 4 pequeños discos amarillos del tamaño de una moneda. Los cogió y se los tendió a Rosa con mucho cuidado.
 
   -Téngalos, Teniente –le rogó-. Y trátelos con mucho cuidado. Son inofensivos si no se los activa.
 
   -¿Y que son? –se interesó ella.
 
   -Ya se lo diré luego. Ahora no tenemos tiempo.
 
   Y repitió la misma operación con otras seis armaduras.
 
    
 
   Una vez que hubo dado casi 50 de esos discos a los dos pilotos, sacó otro artefacto de otra armadura y también se lo dio. Luego, desmontó los brazaletes enteros de otras armaduras y, tras tocarles unos botones a los dos, dejó uno allí y le dio el otro a Rosa tras pedirle que lo ocultara en el almacén de herramientas cercano, cosa que ella hizo.
 
    
 
   -¿Y ahora que hacemos? –le dijo ella, sarcástica, al volver-. “Señor”.
 
   -Le pido disculpas si le he faltado al respeto, Teniente. Usted es mi superior, pero debo cumplir los objetivos asignados por encima de cualquier otra consideración. En respuesta a su pregunta, ahora debemos coger todas las armas y municiones que he apartado, junto con la armadura intacta, y llevárnoslo todo a nuestro campamento.
 
   -¿Y como? Tendríamos que hacer al menos 5 viajes para poder llevarlo todo. Eso si tu pudieras salir con esa pinta.
 
   -No se preocupe por ninguna de ambas cosas, Teniente. Yo lo llevare casi todo, y a un tiempo, solucionare el problema de mi vestimenta.
 
   -¿Cómo vamos a salir de la Base con todo ese material? –Insistió Rosa-. ¿Cómo podremos pasar desapercibidos?
 
   -Del modo más sencillo que hay: delante de las narices de todo el mundo.
 
    
 
   Si el anterior paso del trío de técnicos ya llamó mucho la atención, no lo hizo menos el paso de los dos técnicos cargados con sendas cajas de munición (muy pesadas, a juzgar por su expresiones) y sobretodo, de alguien enfundado en una armadura de combate de la Alianza, cargada y armada hasta los dientes. Ni siquiera el hecho de que la hubieran pintado recientemente con el color rojo confederado y llevara insignias de la Confederación bastaban para evitar despertar sospechas.
 
    
 
   Por ello, un guardia solitario les salió al paso a apenas 500 metros del almacén.
 
   -¡Alto! –les dijo con tono autoritario-. ¿Adónde creen que van?
 
   -Le acompañamos a el para que pruebe su armadura en la selva –le dijo Blair con dureza-. ¿Donde esta el problema?
 
   -¡Nadie, salvo las patrullas, puede ir a la selva! –Se enfureció el guardia-. ¡¿Tienen autorización o no?!
 
   -No, imbécil –intervino Rosa-. Y no la necesitamos.
 
   -¡Todo el mundo las necesita! ¿Por qué no iban a hacerlo?
 
   -¡Pobre idiota! –dijo Blair con lastima en su voz, señalando al hombre de la armadura-. ¿No has leído su nombre?
 
   El guardia miró por primera vez con detalle al coloso blindado, y al leer su nombre, palideció y se puso a temblar.
 
   -¡C...co...coman...comandante K...Kane! –dijo, mas blanco que el papel.
 
   -Si –dijo Armstrong, con su voz distorsionada por la armadura, pero del modo más gélido que pudo-. YO. 
 
   -Pe... Perdone...me, comandan… te  -balbuceó el pobre guardia, aterrado-. Yo...  no... Sabia que...
 
   -¡Pues ahora ya lo sabes! –Chilló Armstrong, haciendo encogerse al guardia-. Yo estaba tan contento, yendo a probar mi nueva armadura capturada a esos perros de la Alianza... ¡Cuando tú vienes a molestarme! Dime: ¿crees que debería perder el tiempo contigo? ¿O tal vez usarte como diana para mis armas?
 
   -Tal vez no debería hacerlo, comandante –sugirió con cautela Blair-. Podría ensuciarse la armadura con la sangre, y luego habría que limpiarla.
 
   -Si... Tienes razón. Además, tengo que seguir torturando a ese prisionero de la Alianza luego. Muy bien, te has librado por esta vez. Pero si te vuelvo a ver...
 
   Y echo a andar de nuevo hacia la selva, seguido por sus dos Técnicos y dejando atrás al aterrado guardia, que no podía creerse que hubiera sobrevivido.
 
    
 
   Tras librarse del aturdido guardia, la voz debió de cundir entre los demás, porque en el resto de su camino, todos hicieron un gran esfuerzo por no cruzárseles.
 
   Una vez en el campamento, cuando Blair y Rosa dejaron en el suelo sus pesadas cargas, su compañero les tendió un artefacto electrónico (el que sacó de una armadura en el almacén) y les dijo:
 
   -Ahora, solo queda algo más por hacer. Tomad esto y conectadlo a los circuitos de debajo de la Torre de comunicaciones de la Base. Es muy sencillo. 
 
   -¿Y que es?
 
   -Un dispositivo de comunicación parásito. Mi grupo llevaba dos. Se conecta a todo sistema de comunicación existente y permite a otros usarlo.
 
   -¿Quieres decir que, con esto, podremos comunicarnos al fin con la Flota? -dijo ella, entusiasmada.
 
   -No, no tanto. Es un recurso de emergencia. Podemos enviar un mensaje codificado e indetectable, pero no recibirlos. Y no podemos enviar más de uno sin arriesgarnos a ser detectados. El dispositivo también actúa como localizador. Con su ayuda, los cazas y bombarderos de la Alianza pueden localizar esta base con un margen de error de solo 5 metros.
 
   -No pueden atacar la base sin sufrir pérdidas muy elevadas –señaló ella-. No con las defensas y el numero de cazas de que dispone.
 
   -Esos son dos problemas de los que nos ocuparemos luego –le corto Blair-. Ahora, centrémonos en este. Debemos ir y volver antes de que nadie sospeche de un par de técnicos que se mueven de un lado para otro. No lo creo, ya que nadie se fija nunca en los Técnicos, pero no nos arriesguemos.
 
    
 
   Por suerte, los temores de Blair resultaron carecer de fundamento. Equipados de nuevo con sus cajas de herramientas, entre las que llevaban el dispositivo, llegaron al pie de la alta torre que comunicaba la Base con los campamentos de todo el planeta y la Flota rebelde en el interior del sistema, y vieron que no se hallaba vigilada. 
 
   Como si estuvieran haciendo una sencilla revisión, abrieron uno de los paneles de control de la base de la torre, gracias a su multiherramienta, insertaron el dispositivo, conectándolo con dos cables a circuitos clave, y una luz verde se encendió en el mismo. Ambos sabían lo que eso significaba: el dispositivo ya funcionaba, por lo que se dieron prisa en cerrar el panel y volver al campamento.
 
   Cuando entraron en el edificio, encontraron a Armstrong, que se había quitado media armadura y trabajaba duro cargando al máximo de munición las armas centinela. Solo habían cogido cuatro de la nave estrellada, pero en el almacén habían dado con tres más y más munición de la que podían llevar.
 
   Se ofrecieron a ayudarle, y pronto tuvieron las 7 armas en perfecto estado, revisadas y cargadas al máximo, cada una con 1.000 balas perforantes o explosivas.
 
    
 
   -Listos –dijo Armstrong, satisfecho-. Luego quiero revisar a fondo la nueva armadura y armarla, pero eso puede esperar. Antes, comprobare que el dispositivo parásito funciona correctamente.
 
   Activó el ordenador portátil que llevaba su armadura en la muñeca y, tras tocar solo tres botones, asintió satisfecho. 
 
   -Funciona perfectamente. Voy a enviar el mensaje.
 
   -¿Y porque no lo hacemos nosotros?
 
   -No sabéis usar este ordenador, y esta programado para activarse por la voz. Solo las de los CEARS que iban en mi nave.
 
   Eso bastó para que Rosa decidiera dejarlo todo en sus manos, y no le dijo más.
 
    
 
   Armstrong estuvo tecleando en su ordenador durante un minuto antes de acabar y mostrar el mensaje a sus dos compañeros. Decía así: “CEARS numero 7, único superviviente de nave de desembarco. Nave y todos sus escoltas derribados. Enlazado con dos pilotos Alianza derribados. Localizada base enemiga. Realizada infiltración con éxito. La ventana se abrirá dentro de 10 horas, 13 minutos y 5 segundos. Coordenadas blanco: 81 35 N, 22 1E. Obtenida IV. Imprescindible R tras aplicarse SF”.
 
   -¿Qué significan IV, R y SF? –le preguntó ella enseguida-. ¿Y porque no les has dado nuestros nombres, para que nuestros amigos sepan que estamos vivos?
 
   -Imposible. Esta estrictamente prohibido dar información personal de uno mismo u otros implicados en la infiltración. Además, el dispositivo solo puede enviar mensajes cortos camuflados entre las señales emitidas por la antena. Las siglas significan Información Vital, Recogida y Solución Final.
 
   Oprimió el botón de “enviar”, y el mensaje desapareció de la pantalla.
 
    
 
   -¿Y que significa Solución Final? –quiso saber ella, inquieta.
 
   -Creía que ese dato era evidente: el ataque masivo aéreo y orbital de todos los caza y bombarderos del GB 43 sobre esta base.
 
   -¿Esta base... junto a la que estamos?
 
   -Si, pero el ataque aún tardara casi diez horas en ser lanzado. Claro que aún tenemos muchas cosas que hacer en ese tiempo.
 
   Las palabras de Armstrong les sonaron como el tañido de una campana fúnebre.
 
    
 
   Al cabo de un minuto, Rosa rompió el incomodo silencio.
 
   -¿Estas totalmente seguro de que los rebeldes no pueden interceptar el mensaje? ¿O localizarlo?
 
   -La posibilidad de que consigan una sola de ambas cosas no llega al 0,5%. El mensaje se descompone en decenas de mensajes que salen camuflados entre otros mensajes emitidos por la Base Zeta, a lo largo de varios minutos, a un destructor estacionado en una posición determinada, muy lejos de la Flota, cuyo ordenador los intercepta y descodifica. Cualquier anomalía de solo algún Byte en sus transmisiones no la detectarían los rebeldes sino al cabo de varios días, y seguramente la atribuirían a un error informático. Y aunque localizaran todas las transmisiones anómalas, tardarían días en cribarlas, y semanas (o meses) en empezar a descifrarlas. Y sobra decir que no tendrán tanto tiempo.
 
   Mientras el clon decía eso, una luz verde se encendió en su ordenador, y el asintió.
 
   -Lo han recibido –dijo sencillamente.
 
   -¿Y que han respondido?
 
   -Nada. No lo harán, os lo dije. Una transmisión saliente puede disimularse. Una entrante llamaría demasiado la atención. Se convino que después de recibir las coordenadas de la base, se lanzaría el ataque. Lo han recibido, y con eso basta.
 
   -Muy bien, grandullón –asintió Rosa-. ¿Cuál es el plan ahora?
 
   -Ahora tenemos 10 horas para sembrar la confusión en la Base, desactivar las defensas para dejarla indefensa ante un ataque aéreo, destruir TODOS los cazas y bombarderos, y huir de la Base antes del ataque.
 
    
 
   Un silencio más pesado que una losa de granito cayó sobre los reunidos. Blair no decía nada, porque su mente ya estaba trazando planes y desechándolos uno por uno, pero la expresión de Rosa decía que, directamente, creía que Armstrong había perdido la cabeza.
 
   -No cree que sea realizable, Teniente –le dijo Armstrong. No era una pregunta.
 
   -¿No aspiras a demasiado, A? Solo somos tres. El único con armadura, armas potentes e instrucción como soldado eres tú. Los otros solo llevamos rifles láser y somos simples pilotos. En la base hay casi 50 naves entre cazas y bombarderos, cientos de guardias... ¿Quieres que continúe?
 
   Para sorpresa de ella, Armstrong asintió, y ella prosiguió:
 
   -Lo de sembrar el caos en la Base, podríamos hacerlo entre los tres, aunque casi seguro que nos costaría la vida. Pero... ¿Y lo demás?  ¿Como podríamos destruir las defensas? Hay 8 grandes y 10 pequeñas, pero están muy lejos de aquí y serán muy resistentes. ¿Y los cazas? ¡Están dispersos por toda la Base, y bien vigilados! Todo intento de sabotearlos seria descubierto al momento.
 
   -Eso ya esta previsto. Nadie se ha fijado en vosotros antes, y una vez sembrado el caos, cosa de la que me ocuparía YO SOLO, vosotros podréis moveros por la base sin ser detectados. Y lo de las baterías... Eso no es ningún problema. Ahora veréis.
 
    
 
   Y tomó de nuevo su ordenador de muñeca, poniéndose a teclear algo en el. Al cabo de unos minutos, sonrió.
 
   -Ya esta –dijo-. Las baterías antiaéreas están neutralizadas.
 
   -¿Cómo es posible? –exclamó Rosa, atónita.
 
   -Muy sencillo. ¿Recordáis que os di un disco para que lo insertarais en el ordenador del Comandante Fei?
 
   -Si, claro. No nos dijiste para que servía.
 
   -Contenía un virus de ordenador que se infiltró en los sistemas informáticos de la Base. Concretamente, en los sistemas de control de las defensas antiaéreas. TODAS. Ahora, desde mi ordenador, lo he activado, cosa que harán dentro de 9 horas...  Es decir, una antes del ataque aéreo.
 
   -Ese ataque... ¿Cómo estas tan seguro de que la Flota lo lanzará realmente, y a esa hora?
 
   -La misión de mi comando tenía por único fin localizar la base rebelde, transmitir sus coordenadas a la flota y hacer todo lo posible para debilitar sus defensas y facilitar el ataque de nuestra Flota. El GB43 ya ha perdido decenas de cazas y pilotos difíciles de remplazar en este sistema. La Alianza no puede retirarse del mismo, porque seria una clara derrota y daría ánimos a los rebeldes. La Base Zeta es el centro neurálgico de los rebeldes en el sistema.  Si fuerais el comodoro y tuvierais una oportunidad, una sola, de borrarla del mapa, ¿qué haríais?
 
   -Lanzaría todo lo que tuviera, sin importar las bajas que sufriera –respondió Rosa, admirada de la perspicacia del clon-. Pero ese plan tiene un fallo: ¿los rebeldes no van a notar que sus defensas no funcionan?
 
   -Aunque lo descubran, y es casi imposible que lo logren, porque en todos sus instrumentos indicaran que funcionan perfectamente, solo tendrán una hora antes del ataque, no podrán reactivarlas a tiempo. Además, para entonces tendrán cosas mas importantes de que preocuparse.
 
   -¿En que estas pensando, concretamente?
 
   Armstrong se lo dijo, y ambos pilotos se quedaron sin habla.
 
    
 
   -¡Podrían matarte! –se escandalizó ella-. ¡Correrías un gran riesgo!
 
   -No hay elección. Soy el único soldado cualificado aquí, y para lograr el cumplimiento de todos los objetivos, debo arriesgarme. Además, con mi armadura y mis armas, no corro un gran riesgo. Por lo que he visto, los rebeldes solo usan armaduras energéticas fuera del perímetro de la base. Han cometido el error de confiar en exceso en sus defensas y se han acomodado.
 
   -¿No se pondrán las armaduras cuando aparezcas?
 
   -Me aseguraré de que no tengan tiempo. 
 
   -¡Déjanos ayudarte! –insistió Rosa, pero el infante negó con la cabeza.
 
   -Negativo. Estoy entrenado y cualificado para esto, y ustedes dos no. Además, mis órdenes me obligan a protegerles a toda costa.
 
   -¿Qué ordenes?
 
   -Proteger a todos los pilotos que encuentre. El alto mando considera que la perdida de pilotos cualificados en este planeta es un gran perjuicio para la Flota. Por ello, a mi Compañía se le ordenó proteger a cualquier precio a todo piloto que encontráramos vivo.
 
   -Entonces, ¿por qué nos dejaste acompañarte? –quiso saber Rosa.
 
   -No puedo protegerles si están lejos de mi –replicó el clon-. Además, yo solo apenas tenia posibilidades de localizar y atacar la base Rebelde. Por eso precisaba ayuda. 
 
   -¿Y que hay de tu plan original de robar uno u dos cazas para escapar del planeta, Blair? –Sugirió Rosa-. Aunque las naves serian muy vulnerables en la pista, durante el despegue y en el aire, tanto a manos de los guardias rebeldes como de las defensas de la base, ese plan tiene posibilidades. Podemos sembrar el caos en la base y escapar del planeta nosotros solos.
 
   -Lo hemos estudiado, Rosa –le dijo Blair-. Y no es practicable. Fingiendo hacer una revisión, examinamos un par de cazas, y sus mandos son muy diferentes de los nuestros. No sabríamos pilotarlos, y mucho menos lo suficiente como para esquivar el fuego de las baterías enemigas. No se les carga de munición hasta unos minutos antes de una misión, y encima, cada caza solo puede encenderse con un código secreto que solo conoce el piloto. Es impracticable.
 
   -Pues entonces, todo lo debemos hacer desde tierra –replicó el infante, impávido, como si las noticias no le afectaran-. Obviamente, la prioridad será destruir todos los cazas.
 
   -¿Y como lo hacemos? –preguntó ella.
 
   -A ese respecto, tengo una buena idea –sonrió Blair-. Veréis...
 
    
 
   Apenas terminó Blair de exponer su plan, Armstrong no tardó en aprobarlo, pero Rosa se opuso.
 
   -¿Es preciso hacerles eso? ¿No podríamos destruir solo los cazas?
 
   -No seria eficiente –dijo Armstrong-. Si intentamos destruir solo los aparatos, los pilotos podrían escapar y volver a luchar contra los nuestros. Además, quizá algún caza podría escapar. No, es mejor eliminar cazas y pilotos al mismo tiempo. 
 
   -De acuerdo –asintió Blair-. Pero no hace falta que destruyamos todos los aviones de una sola vez. Basta con la mitad o una cuarta parte. En las 5 pistas no pueden lanzar más que 10 a la vez. Si los destruimos cuando estén en las pistas, las bloquearan y ninguno mas podrá despegar. Ahora, al trabajo.
 
    
 
   A las 5 de la Madrugada, estalló el brazalete preparado por Armstrong y dejado por Rosa en el almacén de herramientas, al lado del almacén donde estaban las armaduras de los clones. En el almacén no había muchos productos inflamables, pero los que había bastaron para provocar un incendio que no dejaba de crecer. Enseguida se dio la alerta, y los equipos de seguridad y de bomberos de la base se movilizaron y atacaron el fuego, pero este pronto atravesó el techo y comenzó a propagarse al edificio más cercano, el almacén de las armaduras. Los guardias, dado el gran valor del equipo que este contenía, pensaron en abrirlo y tratar de recuperar el contendido, pero ninguno de ellos tenia la llave magnética que abría la puerta.
 
   Pero antes de que pudieran ni siquiera buscarla, el 2º brazalete manipulado por Armstrong estalló a su vez. Las baterías de fusión que alimentaban las armaduras, y las municiones que aun tenían sus armas estallaron a su vez, produciendo otra explosión diez veces mayor que la primera, que convirtió el almacén y todo aquello y aquellos que estuvieran cerca en cenizas y escombros que se desperdigaron por toda la base. Para cuando el polvo se asentó, solo quedaba un cráter de dos metros de hondo donde una vez estuvieran ambos almacenes.
 
    
 
   Desde fuera de la base, sobre un árbol, los tres espectadores no se habían perdido nada, y se estremecieron al ver la explosión.
 
   -¡Vaya! –Silbó Rosa-. ¡ESO si que han sido unos verdaderos fuegos artificiales!
 
   -No comprendo –dijo Armstrong, confuso-. ¿Qué es eso, Teniente?
 
   -Yo tampoco lo se –admitió Blair-. Pero creo que ella quería decir que ha sido una explosión espectacular. Si es así, Rosa, coincido contigo.
 
   -¡Dios mío! –Exclamó ella, poniendo los ojos en blanco-. No tenía bastante con un clon ingenuo que no se entera de nada. ¡Ahora tengo dos!
 
   -No comprendo –repitió Armstrong.
 
   -Bueno, olvidadlo los dos –dijo ella, hastiada-. Será mejor que bajemos de aquí antes de que nos descubran.
 
    
 
   Y así lo hicieron. Una vez de nuevo en su campamento, celebraron consejo de guerra.
 
   -Bueno, ya hemos sembrado la confusión en la Base –dijo Blair-. Y camuflado el robo de la armadura y las municiones. ¿Cuál es el siguiente paso?
 
   -Ahora, los rebeldes trataran de alertar a Fei. Como no responderá, acabaran teniendo que echar la puerta abajo y le encontraran muerto.
 
   -Y sospecharan que hay gente de la Alianza en la Base –dijo Rosa.
 
   -No, no, imposible –le contradijo Blair-. No dejamos rastro. ¿Para que iban a sospechar que somos pilotos de la Alianza? No, creerán que fue asesinado por dos técnicos descontentos.
 
   -Y encontrar muerto a su líder les confundirá aún mas –remachó Armstrong-. Era el único comandante, así que trataran de contactar a su 2º al mando, pero según me dijisteis, ahora esta haciendo una inspección por los campamentos. Trataran de contactarle, pero no podrán... Porque el dispositivo que insertasteis en la antena interfiere en todas las comunicaciones emitidas por y desde la base. Desde ahora, ningún campamento o base rebelde del planeta podrá comunicarse con Base Zeta o la Flota Rebelde. A juzgar por la cadena de mandos rebelde, si el comandante y su segundo están fuera de línea, un Capitán deberá asumir el mando de la misma, pero hay varios, así que no se pondrán de acuerdo de quien debe dar las ordenes y se pelearan por lo que no habrá nadie que dirija  la base. Tal vez os busquen ahora por la Base, pero cuando entréis nadie se fijara en vosotros. Vamos a ultimar los preparativos. Id a colocar las armas Centinela en los puntos que os indique, y programarlas con los objetivos clave. Mientras, yo me preparare mi armadura.
 
    
 
   Y se puso a trabajar. Antes que usar una u otra armadura, las había desmontado y ensamblado partes de ambas para hacer una mejor, y luego se puso a pintarla. Les había pedido a Blair y Rosa que le buscaran pintura en la base para pintarla de un modo mas apropiado, pero solo habían encontrado pintura negra y amarilla.
 
   -Insisto en que deberíamos ayudarte durante el ataque, A –le dijo Blair-. Puedes necesitarnos.
 
   -Tonterías –replicó el clon sin levantar la vista de su trabajo-. Los rebeldes no podrán detenerme, y si además del combate debo preocuparme por manteneros a ambos a salvo, solo me distraeríais. Vuestro papel es el mas importante, y una vez lo completéis necesitare que me deis fuego de cobertura para poder retirarme sano y salvo. El equipo de apoyo también es importante.
 
    
 
   La enérgica respuesta de Armstrong dejaba bien claro que había tomado su decisión y no iba a cambiarla, y él lo dejó estar. Al igual que Rosa, Blair se preocupaba por su “hermano” clon, al que había llegado a apreciar. Pero confiaba en el. Sabía que, si podía sobrevivir, lo haría.
 
   Sin perder mas el tiempo, cogió dos armas automáticas y se unió a Rosa, que ya llevaba una encima del hombro, y ambos salieron. No era tarea fácil llevarlas. Cada arma automática era ligera y pequeña. No pesaban ni 7 kilos cada una, pero con las 1.000 balas añadidas a cada una, su peso superaba los 10 kilos.
 
   Además de las armas, no llevaban nada más que una pistola cada uno colgada del cinturón, por si se encontraban en apuros.
 
   No obstante su pesada carga, lograron llevarlas sin hacer demasiado ruido a través de la selva. Gracias al caos reinante en la base como consecuencia del incendio, era dudoso que salieran patrullas a la selva por la noche, y mas a esas horas, pero, ¿para que arriesgarse?
 
    
 
   Una vez llegaron frente a uno de los puestos de vigilancia exteriores de la base, Blair dejó sus armas en el suelo e instaló una de las mismas frente al mismo. Bastó con tocar un botón del arma para que salieran 3 patas de debajo de esta y elevaran el cañón a 20 cm. Del suelo. Toco otro botón y el cañón del arma se puso a girar a un lado y a otro. Tras verificar que el arma podía moverse sin que ningún tronco o rama limitara sus movimientos, el volvió a tocar ese botón y el cañón se inmovilizó.
 
   Blair tomó un pequeño láser y lo encendió, enfocándolo hacia el puesto de vigilancia más cercano. El arma centinela lo grabó como su primer objetivo. Luego, Blair apuntó al siguiente, y el arma lo designó como objetivo secundario. Luego lo apuntó hacia un hangar cercano, y el arma lo fijó como tercer objetivo. 
 
   Completadas esas tareas, el arma estaba lista.
 
    
 
   Luego, ambos continuaron e instalaron otra arma enfocada hacia otros dos puestos de seguridad. Tras repetir el proceso cinco veces, pronto tuvieron las 7 armas apuntando hacia todos los puestos de seguridad salvo uno (el más cercano a su campamento).
 
   Cumplida ya su misión, volvieron hacia este sitio, donde encontraron a Armstrong, ocupado en acabar de pintar u armadura, y su aspecto impresionó a Rosa.
 
   -¿Vas a ir al combate con  ella pintada ASI? –le dijo. 
 
   -¿Se le ocurre uno mejor, Teniente? Cuando llegue el momento de atacar, los rebeldes sentirán verdadero miedo al verme, y estos colores tan vivos atraerán toda su atención. –se detuvo para consultar su cronometro-. Vamos a descansar un poco más. En 3 horas, atacaremos.
 
   Angulo Sudoeste de Base Zeta.
 
   08:01 AM.
 
   3 de Junio de 2173 (39 días de Blair en Hunter 4).
 
    
 
   Los centinelas del puesto de vigilancia 7 se morían de aburrimiento.
 
   ¿Y porque no, a fin de cuentas? Su tarea era vigilar el límite exterior de la Base, pero nunca pasaba nada. Llevaban allí 2 años, vigilando 8 horas al día, 5 días a la semana, y hacia ya 1 año y 11 meses que no habían visto nada fuera de lo común ni disparado sus armas.
 
   A decir verdad, el trabajo que se suponía ellos debían hacer lo hacían realmente las defensas fijas que rodeaban la Base, que eran 100% impenetrables salvo para los pájaros, e impedían el paso a todo animal salvaje. Ya hacían dos años que se había barrido todo el interior del perímetro y exterminado a todo animal que encontraron. Un Tigre Camaleón había escapado, y ellos tres lo habían matado hacia un año cuando se acercó a su puesto, pero desde entonces no había vuelto a ver acción.
 
    
 
   La monotonía de vigilar la misma jungla hora tras hora, día tras día, mes tras mes, era terriblemente frustrante y aburrida. 
 
   Por ello, su vigilancia era rutinaria y azarosa. Apenas echaban un vistazo a la jungla que se suponía debían vigilar, y centraban su atención en la película que estaban viendo en un ordenador de muñeca y la charla sobre lo que harían al acabar el servicio ese día.
 
   Solo uno de los tres, un joven de apenas 20 años que llevaba apenas un mes en ese puesto hacia algo parecido a vigilar, dado que aún no se había relajado su disciplina, pero su atención también estaba más centrada en la pantalla que en la selva.
 
   Por ello, tardó bastante en advertir que algo se movía en la selva, gracias a los detectores de movimiento, y aún más en reaccionar y prevenir a sus compañeros.
 
   -¡¡Movimiento!! –Les gritó, sacándoles de su modorra-. ¡Hay algo delante de nosotros!
 
   -¡Tranquilo, chico! –le dijo uno de los otros, volviendo a lo suyo-. Será solo un pájaro.
 
   -Ya os dije que debíamos desactivar el escáner de movimiento –añadió el otro-. Así no podemos estar tranquilos.
 
   -¡Es demasiado grande para ser un pájaro! –Protestó el joven-. ¡Lo veo! ¡Está  justo delante!
 
   Los demás, con desgana, echaron un vistazo rutinario a la selva y, en efecto, vieron que había algo GRANDE, de colores amarillo y negro, acercándoseles.
 
    
 
   No sabían que podía ser, pero, desde luego, lo que no se esperaban que fuera es un infante pesado clon con Armadura de la Alianza, cuya armadura había sido pintada de amarillo con manchas negras... El color de un Jaguar.
 
   Todos los soldados confederados en Hunter 4 sabían el nombre del portaviones de la Flota de la Alianza que luchaba para arrebatarles el sistema, y el color de esa armadura ya era una identificación por si.
 
   Pero si aún podían albergar la más mínima duda de la afiliación del Infante, las insignias de la Alianza pintadas en sus hombros las disiparon. En su pectoral izquierdo se había pintado, con pintura negra, el nombre “Armstrong”.
 
   Los soldados rebeldes se quedaron helados al ver al soldado de la Alianza frente a ellos. Se les había entrenado para el combate. Se suponía que estaban preparados para eso, pero no era así. Su confianza ciega en el perímetro defensivo de la Base, su arrogancia al creerlo impenetrable, su pereza y negligencia en su deber... Todo ello les iba a salir ahora muy caro.
 
    
 
   Cuando salieron de su estupor y empezaron a reaccionar, se dieron cuenta de que aún habían cometido otro error más: habían olvidado sus armas encima de la mesa. Los tres.
 
   Y no tuvieron tiempo de cogerlas, porque el infante levantó los brazos, y con sus armas incorporadas, abrió fuego contra ellos. Una lluvia de rayos láser salió disparada de la ametralladora láser que llevaba incorporada en su brazo derecho.
 
   Ese puesto de vigilancia no era un Bunker, con cristales de transpariacero, cemento con capas de blindaje especiales y material reflectante, provisto de sensores ultra modernos. No, para nada. Era un simple puesto hecho de hormigón común, con buena visibilidad y un simple detector de movimiento. Al creer que con el perímetro exterior bastaba, los que diseñaron la base hicieron puestos de seguridad apenas protegidos, pensados más para proteger a los guardias de la lluvia que de un ataque.
 
    
 
   Y ahora esos guardias lo iban a pagar esa negligencia MUY cara. Dos de ellos fueron acribillados y murieron al instante. El tercero, el más joven, que se había agachado a tiempo, solo recibió un rayo en un hombro y otro en un brazo. Cayó al suelo, herido levemente, pero antes de que pudiera tratar de alcanzar la radio o su arma, Armstrong centró sus disparos en la base del puesto, y en unos segundos de fuego continuo, los rayos láser perforaron el hormigón y partieron en dos al joven.
 
   Armstrong se acercó y, tras echar un vistazo y asegurarse de que los tres guardias estaban muertos, accionó un control remoto en el brazalete que llevaba en el brazo. 
 
   En respuesta a su acción, las siete armas automáticas, emplazadas en distantes sitios de la selva, se activaron y abrieron fuego. Las armas iban provistas de silenciadores, así que solo se vieron unos débiles fogonazos entre la espesura, acompañados cada uno por un “Pop” inaudible.
 
   Por eso, el primer aviso del ataque que recibieron los guardias de los puestos de vigilancia de que les estaban atacando fueron las propias balas que recibieron.
 
   Las armas centinela actuaban guiadas por sensores térmicos y de movimiento, y no podían fallar. Tras verificar que nada se movía ni emitía calor dentro del puesto de seguridad atacado, (es decir, que no había nada vivo allí) pasaron a atacar el siguiente, y allí también cogieron a los centinelas desprevenidos.
 
    
 
   En cuanto no quedó ningún guardia vivo en ninguno de los puestos de vigilancia, las armas continuaron operando según su programación. Dejaron caer sus silenciadores y abrieron fuego contra la propia Base Zeta. Primero centraron su fuego en la torre de comunicaciones, que sobresalía por encima de todas las demás estructuras. Sus proyectiles carcomieron los cuatro pilares que la sustentaban, y pronto se partieron y la torre se derrumbó con gran estrépito. 
 
   Completado su tercer objetivo, las armas pasaron al cuarto, disparando contra  los edificios de la base, acribillándolos desde todas direcciones en ráfagas cortas para conservar su munición.
 
   Para todos los de la base, parecía como si les estuviera atacando un grupo de no menos de diez atacantes, aunque no vieran a ninguno.
 
   -Ahora –dijo Armstrong por su comunicador.
 
   Y, a medio kilómetro de su posición, entre dos puestos de guardia que ahora estaban acribillados de agujeros y ocupados solo por cadáveres, Blair y Rosa, aún con sus uniformes de Técnicos, salieron de la selva y corrieron hacia el hangar mas próximo.
 
   En medio de la confusión, nadie reparó en ellos, y pronto entraron en el hangar.
 
    
 
   Y entonces Armstrong hizo su entrada en la Base. 
 
   Salió de la selva cerca de los barracones y el comedor de los Guardias, con paso lento y tranquilo. Completamente armado, con su rifle láser incorporado a su brazo izquierdo y el lanzallamas al derecho, y sendos lanzacohetes triples en los hombros, parecía mas una maquina de guerra, un tanque sobre dos piernas, que un soldado de infantería. 
 
    
 
   Primero apuntó hacia la pared del comedor y disparó un cohete del lanzacohetes derecho. Segundos después, los otros dos. 
 
   El primero abrió un tremendo agujero en el muro, dejando vía libre a los otros dos. Estos entraron hasta el interior del edificio y estallaron al alcanzar la pared opuesta. 
 
   La terrible onda expansiva arrojó una nube de escombros, polvo y restos humanos por cada ventana y puerta del comedor, pero el Clon ya no miraba hacia allí. Apuntó hacia lo alto de la torre de control y disparó otro cohete hacia allí, otro hacia los depósitos de combustible de cazas y otro hacia la armería de la base. 
 
   Los tres sitios explotaron casi al mismo tiempo: lo alto de la torre de control reventó hacia fuera, cayendo al suelo como una lluvia de escombros, mientras que los otros dos lugares estallaron, conmocionando toda la base.
 
    
 
   Agotada la munición de los lanzacohetes, Armstrong los liberó, dejando caer ambos al suelo. Entonces se acercó al comedor, dentro del cual aún se oían voces y gritos, se detuvo frente a la entrada, levantó el lanzallamas y lanzó un torrente de fuego que invadió cada centímetro del recinto. Las llamas pronto salieron por cada ventana u orificio del edificio, y los chillidos de dolor que se oyeron pronto fueron ahogados por el crepitar de las llamas.
 
   En esos mismos instantes, en los que el caos y pánico dominaban la base, Blair y Rosa, disfrazados como técnicos de la base, se pusieron manos a la obra y, con rapidez y eficacia, fueron colocando un disco del tamaño de una moneda en el tren de aterrizaje delantero de cada uno de los cazas y bombarderos que había en los hangares. 
 
   Como toda la atención del personal de la base estaba dirigida hacia el atacante solitario, nadie reparó en los dos Técnicos antes de que completaran la tarea.
 
    
 
   El infante, olvidado momentáneamente por los Rebeldes, corrió hacia el barracón de la Guarnición, rompió una ventana con el lanzallamas, introdujo este dentro y  llenó todo el lugar de fuego. 
 
   Las ventanas estallaron, y esta vez se oyeron varios gritos terribles de dolor, y segundos después, varias figuras humanas cubiertas de llamas saltaron por las ventanas. Sus gritos helaban el corazón, pero Armstrong acabó enseguida con su sufrimiento y gritos acribillándoles con su rifle láser.
 
   Mientras tanto, los dos pilotos ya habían regresado a su escondite, tomado sus rifles láser y rápidamente empezaron a disparar, ocultos, contra todo Rebelde que vieron.
 
   Armstrong, entretanto, abrasó a varios soldados Rebeldes que habían logrado acercársele, hasta que el fuego dejó de salir de su arma. Comprendiendo que había agotado el combustible, el clon soltó el arma, dejándola caer al suelo, y tomó la otra que llevaba colgada de la espalda, el Rifle Láser Giratorio. Rápidamente lo montó en el brazo libre y continuó disparando, ahora con ambos brazos a la vez, contra todo guardia rebeldes que asomara la cabeza.
 
   Solo entonces, las sirenas de alarma de la base cobraron vida, llenando todo con su ulular estridente.
 
   -¡Alerta Roja! –Aullaron los altavoces-. ¡Alerta Roja! ¡Estamos bajo ataque! ¡Detectada una formación de naves enemigas acercándose! ¡Todos los pilotos a sus aviones! Repetimos: ¡que todos los pilotos acudan a sus aviones y despeguen!
 
    
 
   De inmediato, en la Base aún medio dormida, estalló una febril actividad. Mientras el escaso puñado de soldados rebeldes supervivientes, sin apenas armadura ni mas armas que pequeñas pistolas láser (las armaduras y armas pesadas estaban en la armería destruida) atacaban de frente a Armstrong, intentando distraerlo, decenas de mecánicos se lanzaron a comprobar el estado de los cazas, mientras sus pilotos acudían a los mismos.
 
   Pero como los aparatos ya estaban cargados de combustible y munición, los mecánicos acabaron su comprobación enseguida y asintieron a los pilotos que, ya dentro de sus cabinas, se preparaban para despegar.
 
   Pese a que el puñado de Guardias que le atacaba no era rival para el, Armstrong empezó a retroceder hacia la selva, alejándose de los aviones, pero sin volver la espalda a sus atacantes ni dejar de eliminarlos, uno por uno. Y, en cuanto abatió al último, dejó de disparar y empezó a retroceder hacia la selva, donde le esperaban Blair y Rosa.
 
    
 
   Los pilotos estaban muy ocupados colocándose su equipo de vuelo y encendiendo los motores de sus aparatos como para preguntarse porque “los atacantes” no les habían disparado, ni a ellos ni a sus aparatos. Y ese fue un error. Un error que no tendrían tiempo de lamentar.
 
   Gracias a los esfuerzos de sus pilotos, algunos cazas ya estaban encendidos, y el resto empezaban a calentar otores. Los primeros ya comenzaban a enfilar las pistas de despegue, en una ordenada fila.
 
   El caza líder, ya en la pista, comenzó a acelerar al máximo sus motores, y recorrió la pista a toda velocidad, pero justo cuando estaba a punto de alzar el vuelo, el disco pegado al tren de aterrizaje,  (que no era otra cosa que una micro bomba activada por la vibración) estalló.
 
   La tremenda explosión volatilizó el tren de aterrizaje y destrozó casi toda la barriga del aparato. Este se desequilibró y, con todo su impulso acumulado, el morro del caza cayó sobre la pista, y al estrellarse, sus mísiles y combustible estallaron también, convirtiéndolo en una bola de fuego que cubrió parte de la pista, trazando una línea de llamas y chatarra que impedía despegar a ningún caza. 
 
   Y tampoco tuvieron la oportunidad de hacerlo: la vibración producida por la explosión del primer caza hizo estallar todas las demás. 
 
   Uno tras otro, los demás cazas fueron explotando, convirtiéndose en tremendas bolas de fuego que hacían estallar a los cazas más próximos y arrasaban las pistas y los hangares, aniquilado a todos los pilotos y mecánicos supervivientes.
 
    
 
   Eso completaba su misión, y Armstrong, que ya estaba cerca de la selva, iba a retirarse, uniéndose a sus compañeros cuando, para su sorpresa, alguien salió del edificio mas cercano que no estaba ardiendo, y se dirigió hacia el con un paso lento pero firme y decidido.
 
   El clon le disparó una corta ráfaga láser, pero esta rebotó, inofensiva, en su blindaje. Solo entonces reparó en que el recién llegado llevaba una armadura energética, e iba provisto de armas pesadas.
 
   Le dejó acercarse para que sus próximos disparos pudieran atravesar su blindaje, mientras echaba un vistazo alrededor, en busca de otros enemigos. El resultado fue claro: no había nadie más. Todos los demás guardias estaban muertos o demasiado aterrados para atreverse a salir de su refugio en los edificios de la Base, creyendo que allí estaban a salvo mientras el atacante no entrara. Y sus creencias eran fundamentadas, más o menos. Armstrong no tenía intención de entrar allí, pero solo estaban a salvo... De momento.
 
   No obstante, el clon vio a uno de los Guardias en el suelo que aún se movía, agonizando. Y aunque tenia un rifle cerca, no creía que pudiera cogerlo, y mucho menos volverlo contra el. Y en cualquier caso, era un simple arma antipersonal que no podía perforar su armadura. 
 
   Pero a él le habían enseñado la importancia de no correr NINGUN riesgo. Fuera para acabar con su agonía, por compasión, o para cubrirse las espaldas, le disparó al guardia una ráfaga láser que le dio de lleno y acabó a un tiempo con su agonía y la posible amenaza que suponía.
 
   Cuando Armstrong volvió su atención hacia el enemigo con armadura, vio que este seguía acercándosele, y era evidente que la muerte de su compañero no le había afectado en absoluto.
 
    
 
   Armstrong, como todos los clones, había sido instruido para analizar las situaciones (y a los enemigos) con todo detalle, y eso hizo, centrándose en el nuevo enemigo. Su modo de andar era tan firme que, por fuerza, debía de ser un soldado veterano. Las armaduras de combate como la que el llevaba, eran MUY raras en la Confederación, y por el modo de ser de las fuerzas de Tierra de esta no había ninguna duda de que quien la llevaba no podía ser un simple soldado, sino uno de elite o un oficial de los mas importantes del planeta.
 
    
 
   En cuanto a su armadura, era de lo más curioso: Buena parte de esta era tosca, de evidente manufactura confederada, más pequeña y menos blindada que las de la Alianza, pero aún así, era mucho mejor y más avanzada que ninguna que hubieran hecho hasta entonces. Obviamente, era un prototipo de última generación.
 
   El resto de esta (el casco, muñequera) eran de una armadura clon de la Alianza, sin duda sacadas de una de las armaduras de sus compañeros muertos en Shenondoah. 
 
   E incluso podía saber de que armadura procedía: la de su capitán, A-1-15.231, el líder de su comando CEARS, y sabia porque el rebelde había elegido justamente esa armadura: los demás CEARS de su unidad llevaban armaduras convencionales, pero la armadura del capitán no era como esas, sino una única, experimental, creada especialmente para los CEARS. Eso no había salvado al capitán, que había caído... Tras aguantar el doble que ningún otro clon, eso si. La nueva armadura tenía un blindaje dos veces más ligero y que resistía dos veces más que el otro.
 
   Armstrong sintió un escalofrío solo de pensar en las consecuencias si los rebeldes pudieran duplicar esa armadura y su tecnología.
 
   “No podrán –se dijo a si mismo-. No pueden haber tenido tiempo material para sacar la armadura de esta base. Y ella, junto con toda la Base, desaparecerá en 20 minutos. Además, aún en el peor caso, la armadura estaba destrozada cuando le vi caer, y a los rebeldes les costaría años duplicarla”.
 
    
 
   Y dejó de lado sus inquietudes. No dejaría de mencionarlo a sus superiores cuando (si) volvía al GB43, pero eso, a fin de cuentas, era algo lejano... Al contrario que el oficial rebelde que se acercaba: él era un peligro cercano y bien real. Curiosamente, este tampoco le disparó.
 
   Cuando estuvo a cinco metros de él, Armstrong reparó en un detalle curioso: la armadura del rebelde estaba recubierta de una especie de tejido verde muy fino. Al comienzo no lo reconoció, pero le era muy familiar... Que acabó por caer en la cuenta: era la piel del mismo animal que el Teniente Blair había matado y cuya piel aún conservaba, del que el llamaba “Tigre Camaleón”. 
 
   No comprendía el porqué de dicho añadido, a menos que fuera lo que Rosa llamaba “Trofeos”, una ostentación arrogante e inútil, ya que, si bien podía impresionar o asustar a sus enemigos humanos, a los clones como él le eran indiferentes.
 
   Pero dos detalles de la armadura del rebelde le hicieron olvidarse, por el momento, de esa pregunta: una era la insignia de comandante rebelde que su enemigo llevaba en los hombros, y otra, el nombre “Kane” escrita en su pectoral izquierdo, sobre la piel.
 
   Y Armstrong no dudo, ni por un momento, quien era su adversario.
 
    
 
   -El Comandante Jebediah Kane, líder de los Verdugos –dijo. No era una pregunta-. “Perro Rabioso” Kane. 
 
   -El mismo –asintió Kane, complacido, mirando el nombre de su armadura-. Y tú eres... ¿Armstrong? Eres un clon de la unidad que masacramos hace un par de semanas.
 
   Tampoco era una pregunta, y el clon, con su silencio, le confirmó sus sospechas.
 
   En ese preciso momento, las últimas armas automáticas agotaron la munición y, salvo por el crepitar de las llamas y el estallido de las balas que estaban en el fuego, se hizo el silencio. Armstrong tocó un botón de su brazalete y se oyeron 7 explosiones sucesivas alrededor de la base: las armas se habían autodestruido.
 
    
 
   -Armas automáticas –dijo Kane, adivinándolo enseguida-. Lo sabía. El único atacante eras tú. Así que uno de vosotros logró escapar –dijo el comandante-. Un cobarde que huyó del campo de batalla mientras masacrábamos a sus “hermanos” y camaradas. ¿Sabes? Siempre sospeche que se nos había escapado alguno. ¡Que lastima que no te quedaras allí! Te perdiste los gritos de agonía de tus amigos. ¡Música para mis oídos! ¡Como gritaban y suplicaban piedad!
 
   Pero Armstrong no dio ningún signo de haberle oído, y Kane acabó por darse cuenta de que estaba perdiendo el tiempo provocando al clon y tratando de enfurecerlo, ya que su carencia total de emociones, fuera hacia si mismo o sus compañeros volvían fútil todo insulto o provocación. 
 
   -Bueno, parece que el tiempo de charlar ha pasado –dijo Kane al fin, muy frustrado.
 
   -Esa suposición es correcta –asintió el clon.
 
   -Así que voy a matarte de una vez. Ya nos has dado muchos problemas.
 
   -Es posible que lo consiga, “Comandante”, pero esa probabilidad no llega al 19%. Su propia fuerza física no llega al 60% de la mía, su armadura es muy inferior a la mía. No puede tener ni el 50% de la fuerza de la mía, ni resistir el impacto de mis armas a corta distancia, y sus mejores armas no pueden tener ni el 50% del poder de las mías.
 
   -¡Ah, si! Un análisis impecable, lo admito. En eso tienes razón, clon. Técnicamente no debería poder ganarte, pero... Os conozco bien, a los clones como tu. Sois buenos soldados, os adaptáis bien... Salvo cuando os encontráis ante situaciones para las que  no os han preparado... como ESTA.
 
    
 
   Y, uniendo el gesto a la palabra, se llevó una mano a la cintura, donde oprimió un botón verde que tenía allí, y a continuación pasó algo increíble: la piel del Tigre chisporroteó al recibir una corriente eléctrica de pequeños cables que la conectaban a la armadura por doquier, empezó a cambiar de color... Y Kane desapareció ante sus ojos.
 
    
 
   El clon se consideraba un soldado capaz de adaptarse a cualquier situación, pero esta vez se quedo boquiabierto y paralizado de estupor. ¡Aquello no era posible! Comenzó a preguntarse si no habría sido todo una alucinación. Comenzó a buscar frenéticamente una explicación. ¿Tele transporte? ¿Doblar el espacio? ¿Un campo de invisibilidad?
 
   Una voz que parecía, a un tiempo cercana y muy distante le sacó de sus cavilaciones.
 
   -Es bonito, ¿verdad? ¿Impresionado?
 
   -Si –dijo Armstrong al reconocer la voz de Kane. No quería responderle, pero pensó que si le daba cuerda al Comandante, este tal vez le explicaría su secreto.
 
   -Sabía que te gustaría –respondió Kane, más que satisfecho-. Por como mirabas mi piel, sin duda habrás oído hablar del Tigre Camaleón, el animal invisible que habita en la selva de Hunter 4, ¿no?
 
   -En efecto –admitió el clon-. Uno de mis compañeros acabó con uno con un cuchillo.
 
   -¡Impresionante! Tu amigo debía de ser o muy valiente, afortunado, o estúpido. Yo cacé tres, pero con mi armadura, armas de última generación y sensores para localizarlos.
 
   -¿Y como explica eso su... desaparición, Comandante?
 
    
 
   Armstrong estaba ahora, por el sonido de la voz de Kane, que este estaba allí, a su lado. No podía estar en otro sitio, ni haberse tele transportado. Sencillamente estaba camuflado. Invisible... Pero no invulnerable.
 
   -No eres muy listo, clon. Veras, desde que oí hablar de las peculiaridades de ese animal, pensé en lo útil que seria poder duplicar esa faceta suya de la invisibilidad. Puse a todo un equipo de científicos a trabajar en ello, pero no lo lograron.
 
   De pronto, Armstrong vio un fogonazo delante de él y una ráfaga de proyectiles le dio de lleno en el abdomen. Ninguno logró perforar su blindaje, pero si se lo dañaron seriamente. El impacto le dolió, pero logró disimularlo, seguro de que eso frustraría a Kane. Inmediatamente, disparó una ráfaga láser hacia el lugar de donde procedían los disparos, pero los rayos se perdieron inofensivamente en el aire. Kane ya no estaba allí.
 
   -Tienes razón al decir que mi armadura es menos potente que la tuya –continúo diciendo la voz de Kane, ahora desde otro lugar-. Pero si que es más rápida y ágil, así que no podrás tocarme. Y mis armas son menos potentes, pero bastaran para acabar contigo.
 
   -Coincido con esa valoración –dijo el clon-. Pero no me ha dicho aún como puede usted volverse invisible ahora, si sus científicos no lograron duplicar el camuflaje del Tigre.
 
   -No, no pudieron, pero si averiguaron, más o menos, como ese animal se vuelve invisible, como controla su camuflaje. Así que les dije que buscaran el modo de, sencillamente, usar su camuflaje directamente. Con una piel y media recubrieron mi armadura, la conectaron a las baterías de esta, alimentándola con electricidad, y añadieron un ordenador para controlar el camuflaje. Decenas de micro cámaras recubren mi armadura por todas partes, graban todo lo que la rodea y el ordenador envía las imágenes a la piel. Precioso, ¿no?
 
   -Muchas gracias –dijo Armstrong-. Esa es toda la información que necesitaba.
 
    
 
   Y disparó otra ráfaga láser mientras se daba la vuelta... Pero no llegó a terminarla, porque recibió un corte en un brazo que le arrancó un fragmento de su armadura y le dejó tres líneas sangrantes en la piel. Su sangre comenzó a gotearle de las heridas al suelo, pero el reprimió el dolor y no gritó.
 
   -Eso ha tenido que dolerte –dijo Kane, esperanzado.
 
   -Eso lo dice usted, no yo, “Comandante”. Los clones no sentimos dolor –dijo Armstrong, que remachó sus palabras con una ráfaga disparada al azar.
 
   Una vez más, no acertó a Kane, pero tampoco se lo esperaba. Solo quería disuadirle de acercársele demasiado y hacerle creer que comenzaba a desesperarse. 
 
   Pero no era así. Pese a los daños sufridos y sus heridas, el clon estaba completamente tranquilo y se hallaba en posición de ventaja respecto a Kane.
 
    
 
   “Debo hacer que siga hablando –pensó-. Con cada segundo me da mas información”.
 
   -¿Y porque me cuenta todo eso, “Comandante”?
 
   -Para que veas lo listo que soy y que, al menos, no te mueras en la ignorancia. ¿Por qué no pides ayuda?
 
   Así que es por eso –se dijo Armstrong. Por eso Kane no le había matado. Por eso jugaba con el y le martirizaba. Quería atraer a sus dos compañeros para acabar con los tres de un solo golpe.
 
   Pero la luz de la comprensión que brilló en su mente fue eclipsada por un ramalazo de dolor al recibir un nuevo ataque de Kane, que le arrancó un nuevo trozo de su armadura (esta vez en un muslo) y le desgarró la carne allí. Esta vez si que acusó los efectos: cayó de rodillas y lanzó un grito de dolor que complació a Kane, que se echó a reír.
 
    
 
   -¡Ja! Sabia que, si insistía, descubriría si los clones SI que sienten dolor de verdad.
 
   -¿Cómo...? –Farfulló Armstrong luchando contra el dolor-. ¿Puede... cortar mi armadura así?
 
   -Y sigues intentando sonsacarme información, con la esperanza de poder revelarla luego a los tuyos. Lo respeto y admiro. ¡De veras! Y la respuesta a tu pregunta es: garras de titanio recubiertas de diamante. Cortan cualquier blindaje como si fuera mantequilla... Aunque estoy seguro que eso acabas de comprobarlo... En tus carnes. ¿Por qué iba a imitar la piel del Tigre y no sus garras?
 
   -Esa... –jadeó el clon aún luchando contra el dolor-. Es... Una buena idea… Es... Mejor que mis cuchillas. Debo recordar decirle a... Los diseñadores de la Alianza... Que hagan algo similar.
 
   -Eso es muy improbable. Tanto como que consigas salir con vida de esta.
 
    
 
   Kane había dicho sus palabras con evidente satisfacción, y las remachó con otra ráfaga que dio a Armstrong en un hombro, haciéndole caer al suelo, aunque se levantó enseguida.
 
   -¿A que esperas? –Insistió Kane-. ¡Pide ayuda! ¡Pídele a tus compañeros que vengan a salvarte, o te haré pedazos!
 
   -¡Armstrong! –Le dijo Blair por la radio-. ¡Lo estamos viendo todo! ¡Vamos a ayudarte!
 
   -No lo hagáis –respondió el infante sin inmutarse-. Mientras estéis en la selva, Kane no sabe donde estáis o cuantos sois. Quiere haceros salir a campo abierto para matarnos a todos en un momento.
 
   -¿Como lo sabes?
 
   -Porque yo haría lo mismo en su lugar. Por eso no quiere matarme. 
 
   -¡Pero no podemos dejarte morir!
 
   -No lo haréis. Voy a acabar con el, pero para eso vosotros debéis manteneros al margen. 
 
    
 
   -¿Con quien hablas? –Le preguntó Kane, que no había oído la conversación-. ¿Con tu equipo?
 
   -¿Qué equipo? –le dijo el clon en tono burlón.
 
   -El tuyo, por supuesto. Por buenos que seáis los clones, uno solo no podría haber llegado hasta aquí. No te pareces a los técnicos que mataron a Fei, y tú estabas atacando la Base mientras los cazas fueron saboteados. Tienes ayuda. ¿Cuántos sobrevivieron de tu nave?
 
   -Ninguno. Estoy solo.
 
   -Entonces, debiste encontrarte con otros pilotos derribados que te ayudaron. ¿Cuantos eran?
 
   -Usted gana, comandante. Solo son dos.
 
   -Es increíble todo el daño que han hecho tres hombres. ¿Y acabas de decirles que vengan a ayudarte?
 
   -No. Acabo de decirles que se vayan de aquí.
 
   -¿Por qué será que eso no me sorprende? Así que estas dispuesto a sacrificar tu vida para proteger a tus dos compañeros. Eres muy valiente.
 
   -Se equivoca “Comandante”. A medias, eso si. Sacrificaría mi vida por las de ellos si fuera preciso, pero no lo es.
 
   -¿Ah, no? ¿Y eso porque?
 
   -Porque no necesito su ayuda para acabar con usted. Ha cometido usted cuatro graves errores.
 
   -¿De veras? –dijo Kane, curioso-. Ya me gustaría verlo. ¿Y cuales son?
 
   -Uno: me ha dado mucha información útil. Dos: no me mató cuando tuvo la ocasión. Tres: ha hablado usted mucho, y por su voz ya se donde se halla usted... Aproximadamente, claro esta.
 
   -¿Y? ¿Crees que podrás acertarme antes de que me mueva?
 
   -No, y eso me lleva al cuarto error que ha cometido, y, sin duda, el mas grave: ha olvidado usted que yo no necesito alcanzarle a usted para detenerle...
 
   Y el clon se incorporó de un salto, apunto al lanzallamas vacío que había desechado antes y le disparó con su último cohete. 
 
    
 
   El cohete pequeño alcanzó el arma, que estaba muy cerca, y la reventó. Pese a haber agotado el combustible, quedaba algo de liquido, y este salió despedido en todas direcciones.
 
   Armstrong dio una vuelta de 360 grados sobre si mismo y enseguida vio un lugar donde el líquido que caía formaba una silueta humana cercana donde antes no había nada, chorreando al suelo.
 
   -¿Pero que diablos es esta mi...? –comenzó a decir Kane, atónito.
 
   Y Armstrong le respondió sin palabras: al tiempo que se protegía con las manos las dos brechas de su traje para protegerlas del líquido, se apresuró a apuntar a la silueta de Kane con su ametralladora láser y abrió fuego.
 
   Los dardos de luz dieron a Kane, y rebotaron contra su armadura, sin lograr perforarla, ni siquiera a corta distancia... Pero, en realidad, Armstrong tampoco esperaba que lo hicieran. 
 
   Solo que inflamaran el combustible que la recubría.
 
   Y eso es lo que hicieron.
 
    
 
   Aunque el líquido que había salido proyectado era muy escaso, y el que recubría la armadura aún más, bastó. El liquido se inflamo en una llamarada que cubrió la armadura por completo. El propio Kane parecía una llama viva.
 
   Dentro de su armadura, el fuego no podía herirle ni dañar su armadura, pero si quemar lo que la recubría y cegarle, asustándolo. Por eso, olvidando que estaba protegido, se comportó como cualquier hombre que se quema: comenzó a chillar y agitar los brazos alocadamente, corriendo de un lado para otro, como tratando de huir de las llamas.
 
    
 
   Pero Armstrong, por su parte, no movió un dedo mientras su adversario corría. De no haber sido por su expresión imperturbable, uno habría dicho que disfrutaba del espectáculo.
 
   El fuego acabó por extinguirse al quemarse todo lo combustible y Kane acabó por notarlo, deteniéndose. No tardó casi nada en recuperar su autocontrol y volverse hacia su contrincante, que le miraba fijamente.
 
   -...Sino solo descubrirle, “comandante” –concluyó Armstrong-. Y privarle de su camuflaje. Olvidó usted que esa piel de Tigre puede ser perfecta para camuflarse, pero no deja de ser muy frágil.
 
   Solo entonces, al oírle, Kane bajó la mirada para examinarse a si mismo y se encontró “desnudo”. Casi toda la piel del Tigre Camaleón se había quemado y solo quedaban algunos trozos de ella, conectados aún a la armadura, y tratando en vano aún de camuflarle.
 
   -Y ahora que usted ha perdido su ventaja, “Señor”, vamos a continuar con nuestra pelea en términos mas igualados.
 
    
 
   Kane, totalmente desbordado y desconcertado por el repentino cambio de tornas, levantó de nuevo la vista hacia el clon... A tiempo de ver a este apuntarle con todas sus armas. Comenzó a abrir la boca para decir algo, pero no pudo hacerlo antes de que Armstrong abriera fuego.
 
   Una certera y mortífera ráfaga de proyectiles de 5 mm y rayos láser alcanzó de lleno al desprotegido oficial, que casi se cayó al suelo, tanto por la sorpresa como por la fuerza del impacto.
 
   Su armadura fue acribillada por doquier, pero, aunque su blindaje fue destrozado, solo fue perforado en un hombro, donde dos proyectiles de plomo se hundieron en la carne de Kane, que aulló de dolor... Pero no cayó.
 
    
 
   Ninguno de los dos contendientes habló. La hora de las palabras había pasado. Ahora, eran las armas las que hablaban.
 
   Kane reacciono deprisa, sobreponiéndose a la sorpresa y el dolor. Echó a correr hacia un lado para no exponer sus partes dañadas a las armas del clon, y le disparo con todas sus armas.
 
   O, mejor dicho, con las que le quedaban, porque un disparo de Armstrong le había inutilizado su ametralladora pesada, así que solo le quedaba una escopeta automática, dos lanzagranadas de un disparo y un pequeño rifle láser.
 
   Con esas armas era casi imposible que Kane pudiera penetrar su blindaje, de modo que apuntó a las brechas del blindaje de la armadura de Armstrong, pero este lo había previsto y se las había cubierto con los brazos, de modo que los disparos rebotaron sin efecto en las partes intactas de la misma.
 
   La terrible replica de Armstrong con todas sus armas fue mucho mas certera, inutilizando la escopeta de su enemigo. Kane insistió, disparando sus dos lanzagranadas que llevaba sobre los hombros, pero en su precipitación, no apuntó bien y una de estas falló, explotando bien lejos del clon. El otro si le dio de lleno, y le aturdió, pero no le detuvo.
 
    
 
   Decidido a acabar con eso de una vez por todas, Armstrong se acercó a la carrera a Kane y con las garras de sus manos le arrancó el rifle láser. Pero Kane, aún desarmado, no se rindió. Desesperado, arremetió contra el clon a puñetazos... 
 
   Pero sin resultado. Por fuerte que fuera Kane, Armstrong lo era mucho más. Entre eso y la gran superioridad de su armadura, el oficial rebelde no tenia ni una posibilidad.
 
   El clon le propinó un tremendo puñetazo en un lado de su casco, lo bastante fuerte como para arrancarle la cabeza, pero Kane ya estaba moviéndola para amortiguar el golpe y lo que fue arrancado fue su casco, lanzándolo a 10 metros de distancia y dejándolo a el aturdido.
 
   Y Kane no tuvo la oportunidad de recuperarse: Armstrong le agarró de la armadura, acercándolo, mientras le apoyaba el cañón de su ametralladora láser en la cara.
 
   -Adiós, “Comandante” Kane –le dijo el clon.
 
   Y entonces, por primera (y, desde luego, ultima) vez, Armstrong pudo ver miedo en el rostro de Kane.
 
   El clon disparó su arma, y la cabeza de Kane se volatilizó en el aire. Su cuerpo decapitado salió despedida hacia atrás, cayendo al suelo.
 
   Y el clon, cuya armadura estaba cubierta de sangre y trozos de carne, asintió, satisfecho. 
 
   El Comandante Kane, “El Verdugo”, no existía ya.
 
    
 
   Pero una voz, al crepitar en su comunicador, le sacó de su complacencia. 
 
   -¡Armstrong! –Le gritó Blair-. ¿Pero que diablos haces? ¡Se nos acaba el tiempo!
 
   Y solo entonces el clon recordó el ataque aéreo que el mismo había pedido. Lanzó un rápido vistazo al cronometro de su armadura y dio un respingo cuando vio que solo faltaban 9 minutos y medio.
 
   Echó a correr alocadamente hacia la selva, deteniéndose solo un instante para recoger el casco de Kane.
 
   En el momento en que el cronometro llegó a los 8 minutos, Armstrong ya había alcanzado el escondite de Blair y Rosa. 
 
   -¡Rápido! –les azuzó Armstrong, empujándolos-. ¡Corred hacia el Sur!
 
   Entonces Blair, que estaba escrutando el cielo, señaló con un dedo al horizonte.
 
   -¡Ya están aquí! ¡Rápido, alejémonos!
 
   Mientras los tres echaban a correr atropelladamente hacia la espesura, alejándose de la base, docenas de puntos negros se fueron acercando en la distancia.
 
    
 
   La formación de cazas y bombarderos de la Alianza llegaba a toda velocidad desde el otro extremo del planeta. Avisados clandestinamente por los tres infiltrados en la Base, y tras cruzar el sistema ocultos entre los asteroides y los planetas, habían descendido al extremo opuesto del planeta y ahora, justo a la hora señalada, llegaban a toda velocidad. Los cincuenta bombarderos llevaban casi cien cazas de escolta para protegerles, aunque no estaban seguros de si la escolta era necesaria.
 
   Los cazas atacaron primero las baterías de defensas de la Base, inmóviles y vulnerables, y las destruyeron todas, una tras otra, salvo tres. 
 
    
 
   Cuando los fugitivos estaban alcanzando las proximidades del perímetro defensivo de la base, los bombarderos abrieron fuego, lanzando sus bombas de antimateria, al tiempo que los cazas disparaban sus cañones láser y de plasma. 
 
   Gracias a su superior velocidad, los rayos láser y de plasma llegaron al suelo primero. En cantidad de miles por cada hectárea de terreno, acribillaron todas las estructuras, fundieron puntales, derrumbaron techos, acribillaron casi cada metro del perímetro de la base y las pistas, aniquilando todo o a todos los que alcanzaban, desproveyendo de techo todos los edificios, pulverizando el hormigón y haciendo hervir el asfalto.
 
   Las bombas de antimateria, impulsadas por cohetes, llegaron detrás. Segundos antes de alcanzar el suelo, se activó un dispositivo de control regulado por un altímetro, se desactivó el campo magnético que mantenga la antimateria suspendida en el vacío, dentro de la cabeza del misil, y el gramo de antimateria liquida tocó las paredes internas de su contenedor. Se inició una reacción autodestructiva entre las dos sustancias diametralmente opuestas, y se liberó una explosión más potente que la de una bomba atómica.
 
   La anti materia costaba muchísimo de fabricar, y su uso estaba casi prohibido. El GB43 solo tenia asignadas algunas bombas... Durante la próxima década, pero, dado el alto valor estratégico de la base Zeta, se decidió gastarlas todas en ella.
 
    
 
   La explosión simultanea de las cien pequeñas bombas liberó una fuerza inconmensurable, que levantó una terrible columna de fuego y humo hacia arriba, elevándose al cielo como si quisiera alcanzar y destruir a los bombarderos que la habían provocado, pero ya era tarde: la formación atacante se había elevado a tiempo y estaba fuera de su destructivo alcance.
 
   Como un genio furioso y vengativo, la columna se extendió hacia los lados, devorando la selva que rodeaba la base, como si quisiera destruir más antes de morir, intentando alcanzar a los tres fugitivos. Sin piedad, se extendió y extendió, cada vez más lejos, incinerando lo más próximo, y lo más alejado lo arrancaba, aplastaba y arrojaba lejos. 
 
    
 
   Pero su furia vengativa se encontró pronto con un obstáculo inesperado: las dos sierras que rodeaban la base. Incapaz de derribar ambas formaciones, la columna tuvo que ceder y elevarse, desviando su fuerza hacia el cielo.
 
    
 
   Pero aún no se dio por vencida: hacia el Este y el Oeste no había obstáculos, y se extendió hacia ambas direcciones, como sabiendo que los tres fugitivos aún estaban a su alcance.
 
   Estos habían corrido todo lo posible, pero al no haber querido Armstrong desprenderse de su armadura dañada, les había demorado, y aún estaban demasiado cerca.
 
    
 
   Cuando alcanzaron una profunda grieta, de al menos seis metros de hondo y que terminaba en el río, supieron que su huida terminaba allí. Un huracán de rocas, ramas y árboles arrancados llovían en su dirección, cada vez más cerca.
 
   Blair y Rosa comprendieron que todo terminaba allí, y sus hombros cayeron, abatidos por el pesar. Se miraron en silencio, con ojos cargados de emociones, y Rosa se dijo que nunca hasta ese momento había visto a Blair tan humano, con una mirada tan llena de amor y cariño como en ese momento. 
 
   Pero, recordando todo el tiempo que habían pasado juntos, se sintió feliz por haber compartido al menos ese tiempo con el, y sonrió. Él le sonrió a su vez. Se volvió hacia Armstrong para lanzarle una última mirada...
 
   ...Y lo que vio fue al colosal clon abalanzándose sobre ellos. Sorprendidos, no pudieron reaccionar, y el coloso blindado les cogió a ambos por la cintura y los empujó consigo mismo al interior de la grieta. 
 
    
 
   Mientras caían, él se dio la vuelta sin soltarlos y se puso debajo de ellos. Blair pudo ver la columna destructora alcanzando el borde de la grieta un segundo antes de sentir el tremendo impacto contra el suelo. Incluso aunque fue el soldado quien recibió lo peor del golpe, le pareció como si un bombardero acabara de embestirle por detrás. 
 
   Blair tuvo una fugaz visión de la explosión derribando los árboles del borde de la grieta sobre esta y una lluvia de escombros y fragmentos de árbol cayendo sobre ellos antes de perder el conocimiento y hundirse en la negrura.
 
    
 
   Tras lo que le pareció una eternidad, la conciencia de Blair empezó a regresar a su cuerpo. Lo primero que sintió fue un dolor muy agudo por la espalda, que luego se extendió por todo su cuerpo. Abrió los ojos y una luz cegadora le hirió cruelmente en ellos, obligándole a cerrarlos bruscamente. 
 
   Solo entonces empezó a darse cuenta de que estaba vivo, porque el dolor que sentía por todo el cuerpo era tan fuerte que tenia que estarlo. 
 
   Lentamente, volvió a recobrar el dominio de sus extremidades, y comprendió que no tenía ningún hueso roto. Intentó mover ligeramente cada extremidad y descubrió que podía, por lo que el dolor debía ser una simple conmoción. 
 
   Tras aguardar hasta que el dolor se mitigó, abrió ligeramente los ojos y esta vez pudo ver a una figura enorme frente a él. La luz era demasiado intensa pese a todo, así que levantó una mano para cubrirse los ojos. Solo tras aguardar a que estos se acostumbraran a la penumbra pudo reconocer a la figura, que estaba inclinada sobre el. 
 
   -¡Armstrong! –Exclamó-. ¿Estas vivo?
 
   -Si, señor –dijo el soldado, que se había quitado el casco-. Suerte que funcionó.
 
   -¿El que? –preguntó Blair, sorprendido-. ¿Dónde estamos?
 
    
 
   Ignorando el dolor, Blair levantó ligeramente la cabeza y miró en derredor: estaban en lo que parecía ser una especie de túnel cubierto de vegetación, con el suelo cubierto de rocas y fragmentos de árbol. A los lados había paredes de roca y el techo estaba formado por árboles atravesados de un lado a otro y cubiertos de vegetación. La luz del sol se filtraba por entre las ramas.
 
   -Estamos en la grieta, señor –le informó el soldado-. Era nuestra única oportunidad de supervivencia. Los arrojé a ustedes dos dentro y absorbí el impacto con mi traje, y luego me di la vuelta y los cubrí con mi cuerpo. Como supuse, la explosión derribó los árboles sobre la grieta, quedando atravesados, y conteniendo la lluvia de parte de los escombros. Con mi armadura, yo les protegí de los demás. ¿Esta usted bien, señor?
 
   -No tengo nada roto, A. Nos has salvado... ¡Rosa! ¿Dónde esta?
 
   -Esta bien, señor –asintió el negro-. Ya la había examinado.
 
   Blair se levantó de un salto, y, pese al dolor lacerante que le invadió, examinó la zona en busca de su compañera. La encontró a su lado, medio cubierta por las hojas y ramas, pero se tranquilizó al ver que respiraba. 
 
   Rosa tampoco tenia huesos rotos, y reacciono con rapidez a los cuidados de sus dos compañeros, despertando rápidamente. 
 
    
 
   No obstante, salir de la grieta no fue tan fácil. Tuvieron que seguirla hasta el río y luego vadear la orilla de este hasta encontrar un camino de subida. 
 
   Una vez arriba de nuevo, vieron que el paisaje había quedado irreconocible. Tras cruzar el caos de árboles y ramas enmarañados, llegaron a donde había estado la base. 
 
   No había quedado ni rastro de ella. Donde había estado solo quedaba un cráter de cinco metros de profundidad y casi dos kilómetros de diámetro. La tierra bajo el aparecía calcinada, ennegrecida. Solo en los bordes del cráter quedaba parte de dos pistas.
 
    
 
   Destacando como un rey entre mendigos en ese panorama de devastación, 3 grandes baterías de defensa y varias pequeñas (todas enclavadas en lo alto de una de las dos cordilleras) se erguían, totalmente intactas.
 
   -¡Que raro! –dijo Rosa al verlas-. ¿Por qué los pilotos habrán fallado allí? Esas baterías están intactas. ¡Que mala puntería!
 
   -No han fallado, Rosa –le contradijo Blair-. Las han dejado intactas a propósito.
 
   -¿Y para que harían eso, eh?
 
   -Para desmontarlas y estudiarlas, claro esta. Para la Alianza son primitivas, pero de lo mejorcito que tienen los rebeldes, no como las de Conwell. Y seguro que los de Inteligencia querrán analizarlas para saber sus capacidades y debilidades.
 
   -Y ahora, ¿qué hacemos? –quiso saber Rosa, aún aturdida.
 
   -Esperaremos al rescate –dijo el clon infante con calma.
 
   -¡Pero puede tardar días!
 
   -No: horas. Acabo de activar la baliza de posición de mi armadura. Solo se activa cuando uno de nosotros precisa ser evacuado.
 
   -¿Podrán recibirla desde la orbita del planeta?
 
   -Si. E incluso desde el exterior del sistema. Fue creada especialmente para eso.
 
   -Impresionante –admitió Rosa-. No sabia que algo así existiera.
 
   -Es un secreto muy bien guardado. Es equipo reservado para los CEARS, y solo para operaciones especiales como esta.
 
   Solo entonces descubrió Rosa que, de algún modo, Armstrong había logrado conservar el casco de Kane y aún lo llevaba bajo un brazo.
 
   -¿Se puede saber porque llevas eso? –le dijo ella señalándolo.
 
   -Supongo que como trofeo –respondió el clon encogiéndose de hombros-. Será un buen adorno en los barracones de mi compañía. Además, aun tiene restos del curioso camuflaje del comandante, y estoy seguro de que la gente de I&D querrá estudiarlo.
 
    
 
   Una vez dicho todo, los tres fatigados compañeros se sentaron a esperar en la selva, cerca del cráter que una vez fuera la Base Zeta.
 
   Y no tuvieron que esperar demasiado: al cabo de menos de una hora de espera, se oyó un ruido lejano creciente que venia del cielo, y que fue creciendo y creciendo hasta que su origen se hizo visible en el cielo: 2 grandes puntos rodeados de 10 mas pequeños. A medida que fueron creciendo, se pudo reconocer en ellas a dos grandes naves de desembarco Olimpia, escoltadas por dos escuadrillas de cazas.
 
   El trío salió de la selva, dejándose ver y poniéndose a hacerles gestos a las naves.
 
   Se acercaron al mejor lugar de aterrizaje, que era los restos de lo que fuera una de las pistas de aterrizaje de la Base. Una de las dos Olimpia pareció verles y, mientras la otra se dirigía a lo alto de una de las cadenas montañosas, la otra lo hizo a 30 metros de ellos.
 
   Los tres levantaron los brazos para saludar a los recién llegados y mostrar que no iban armados, y así esperaron inmóviles a que las puertas se abrieran. 
 
    
 
   La rampa se abrió y un tropel de soldados de infantería de la Alianza salió y se dispersó en todas direcciones, formando un perímetro de seguridad. Varios de ellos apuntaron sus armas contra el trío, pero estos no se asustaron. Las precauciones y desconfianza de los clones de la Alianza en un planeta hostil no solo eran comprensibles: eran necesarias, y mas porque Blair y Rosa llevaban uniformes rebeldes.
 
   Un soldado en armadura que llevaba las insignias de comandante se les acercó, al ver que no hacían ningún gesto hostil.
 
   -Identifíquense –les ordenó secamente.
 
   -Por supuesto –comenzó Armstrong-. Soldado CEARS 19 del Destacamento de Operaciones especiales del Jaguar, numero de identificación A2-245.321
 
   -Teniente Rosa Díaz, Numero de Identificación 089457, Escuadrón de los Leones Plateados, Portaviones Jaguar.
 
   -Piloto clon B-235, numero de identificación 090034, mismo escuadrón y nave.
 
   -Correcto –asintió el oficial, saludándoles-. Soy el Comandante Quantrill, del destacamento de infantería espacial del crucero Abukir. Me alegra haberles encontrado. ¿Están listos para irse?
 
   -Claro –dijo Blair.
 
   -Si –dijo Armstrong.
 
   -¡Y como! –dijo Rosa, riendo-. Llevamos semanas sin ducharnos ni tomar una bebida fría. Vámonos ya.
 
   -Pues suban a la nave. Tengo órdenes de llevarles de regreso al Jaguar lo antes posible para que presenten su informe.
 
   El trío siguió al oficial hacia la nave, pero cuando Rosa iba a embarcar, se detuvo.
 
   -¿Y sus hombres, Comandante? ¿Ellos no vienen?
 
   -No, ellos se quedan aquí, al menos por ahora –les explico el oficial-. Tienen órdenes de barrer la zona en busca de enemigos.
 
   -Tras el ataque aéreo que han hecho, es casi imposible que haya sobrevivido ninguno –señaló Blair.
 
   -Cierto, pero eso no importa. Tenemos órdenes. Además, los soldados también van a dar escolta a los técnicos que van en la otra nave.
 
    
 
   Los dos pilotos miraron a lo alto de la sierra y vieron que, en esos precisos momentos, la otra nave se posaba junto a las baterías intactas. Al abrirse las puertas de la nave, vieron salir a algunos soldados y a decenas de técnicos y mecánicos.
 
   -Ya lo veo –dijo Rosa-. ¿Y que van a hacer ellos allí?
 
   -Estudiar y desmontar las defensas rebeldes, claro –les aclaró Quantrill-. La gente de inteligencia quiere un par de cada tipo para su estudio. Dicen que con ellas tal vez logren dar con un modo de desviarlas o desactivarlas a voluntad, pero lo dudo.
 
   -Ya te dije que por eso las habían dejado intactas –le pinchó a ella Blair.
 
   -¡Sabia que dirías eso! –Rió Rosa-. No has podido contenerte, ¿verdad?
 
   -Así es como soy –dijo el riendo a su vez-. Además, ¿para que cambiar una buena costumbre?
 
    
 
   Y, sin más palabras, todos subieron a la nave, se sentaron en los asientos para los soldados y se ataron a estos con los cinturones. Podían ver el exterior a través de las ventanas. Así vieron que los cazas seguían dando vueltas alrededor del agujero ennegrecido que una vez fuera la base rebelde, como perros guardianes que protegen a sus amos. 
 
   Hubo una vibración leve, y el suelo empezó a alejarse hasta que la nave enfiló su morro hacia lo alto y el piloto dio máximo impulso a los impulsores, que la llevaron hacia las alturas con un empujón que apenas notaron los pasajeros.
 
   Hunter 4 empezó a alejarse gradualmente hasta que se convirtió en una bola verde y azul moteada de blanco que no ocupaba ni media ventanilla.
 
   -Adiós, Hunter 4 –dijo Blair mirándolo-. No te echaré de menos... Salvo lo que he vivido en ti.
 
   Estas últimas palabras las dijo mientras miraba a Rosa, que le sonrío.
 
   Armstrong, por su parte, no dijo nada, pero no dejaba de mirar Hunter 4 con expresión vacía, y sus dos amigos comprendieron que pensaba en sus amigos muertos.
 
    
 
   Tras media hora de vuelo, escoltados por cinco cazas, la nave rebasó Hunter 5, y tras el pudieron ver al GB43 que les aguardaba. Blair nunca había visto espectáculo más agradable ni hermoso... O casi, se corrigió mirando a Rosa.
 
   Cuando al fin pudieron reconocer la alargada figura del Jaguar en el centro del GB, no podían apartar la vista de él.
 
   -Estamos de nuevo en casa –dijo Blair-. Y tu estas conmigo, Rosa. No puedo creerlo. ¿Será real? ¿O estoy soñando? Por favor, pellízcame para asegurarme.
 
   Ella echó una mirada de reojo al comandante, y como no les veía, sonrió.
 
   -Voy a hacer algo mucho mejor, Blair.
 
   Y le planto un gran beso en la boca. Tras superar la sorpresa, él le devolvió el beso, que duró un minuto.
 
   -Y, para tu información, Blair –le dijo ella cuando se separaron-. Esto SI es un sueño. Para los dos... Pero no estamos soñando.
 
   Y los dos sonrieron, mientras la nave entraba en el hangar del portaviones.
 
   La larga odisea del trío había terminado.
 
   
  
 

Capitulo Siete: La limpieza del Sistema Hunter.
 
   Hangar del Jaguar.
 
   Orbita de Hunter 7.
 
   4 de Junio (40 días de Blair en Hunter 4).
 
    
 
   Cuando la compuerta delantera de la Olimpia se abrió, ya dentro del hangar principal, apenas ninguno de los Técnicos y pilotos que había en este echó un vistazo en su dirección. A fin de cuentas, no era tan raro, si bien la salida y llegada de naves de desembarco en ese sistema (SOBRETODO la llegada, se dijo Blair mirando a Armstrong) eran algo casi único, se hacían ejercicios de desembarco regularmente... En otros sistemas, claro.
 
   Pero esa indiferencia cambió cuando un piloto (un Tigre de Cobre, a juzgar por sus insignias) que estaba discutiendo con un Técnico que reparaba su caza, les echó una ojeada distraído, luego volvió a mirar a su Técnico, se quedó inmóvil unos segundos, y luego volvió a mirarles con el rostro lleno de incredulidad. No podía conocer a Armstrong, claro esta, y con su barba y uniforme de infante rebelde, seguramente tampoco a Blair, pero si a Rosa.
 
   El Tigre parpadeó varias veces, se frotó los ojos, volvió a mirarla... Y la expresión atónita de su rostro dejo a las claras que la reconocía.
 
    
 
   -Dios santo... –musitó-. ¿Teniente Díaz? Y el otro... ¿B-235? ¿El héroe clon?
 
   Ambos asintieron, confirmándole su identidad, y la sorpresa del rostro del Tigre dio paso a la alegría y el entusiasmo.
 
   -¡Son ellos! –Gritó a todo el mundo-. ¡La líder de los Leones y el héroe Clon! ¡Están vivos y han regresado!
 
   -¿Quiénes? –dijo uno.
 
   -¿Dónde? –preguntó otro-. ¿En serio?
 
   -¡Es cierto, son ellos! ¡Los reconozco!
 
    
 
   La algarabía de los técnicos y pilotos se alzó como una marea, y se convirtió en un clamor unánime al extenderse la noticia. Cuando los tres recién llegados, precedidos por el comandante Quantrill, empezaron a avanzar, todo el hangar estaba a rebosar de gente que les aclamaba y aplaudía. El muro de la gente se abrió a su paso, formándose un camino en el que se adentraron. La gente alzaba los puños, sin dejar de aclamarles y vitorearles.
 
   Para corresponder a su emocionante recepción, Rosa levantó una mano para saludarles a su vez, repartiendo saludos a derecha e izquierda.
 
   Blair no tardo nada en imitarla, e incluso Armstrong se unió a ellos pese a sus reticencias. Precedidos por el comandante, algo abochornado, el trío se adentró en el hangar.
 
    
 
   Pero la enorme reacción en cadena producida por su llegada no se detuvo allí, sino que la noticia corrió como un reguero de pólvora por toda la nave, y pronto, por toda la Flota, sin detenerse hasta haber alcanzado el ultimo rincón de esta.
 
   La clamorosa recepción no les desagradó, para nada. Tal vez fuera algo embarazosa para alguno, y sorprendente para otros, pero les hacia sentirse de nuevo en casa y bienvenidos, y eso era muy de agradecer.
 
    
 
   Pero lo que mas gustó a los dos pilotos fue la llegada de Miguel, que, sin duda alguna, había venido corriendo tras oír la increíble noticia de la llegada de sus dos compañeros, a los que daba por muertos.
 
   Salió de la multitud, echándose en brazos de sus dos amigos, y los tres pilotos, separados desde hacia tanto tiempo, se fundieron en un abrazo de grupo.
 
    
 
   Cuando se separaron, Miguel tenía lágrimas en los ojos, y apenas podía hablar, con la voz ahogada de emoción.
 
   -Yo... yo... no sabia que seguíais vivos –logró farfullar al fin-. Ojala pudiera... haber hecho algo por rescataros.
 
   -No podrías haber hecho nada –le dijo ella-. Solo hacerte matar.
 
   -Esa afirmación es correcta –corroboró Blair.
 
   Miguel bajó una mirada llena de culpa hacia la insignia que llevaba en el pecho. Las miradas de sus dos compañeros siguieron la suya, y reconocieron la insignia enseguida: un león plateado dorado… Insignia que solo llevaba el comandante de escuadrilla. 
 
   -¿Cómo? –dijo ella-. ¿Ahora eres el líder de los Leones Plateados?
 
   -Eh... Si –asintió su amigo, avergonzado-. La escuadrilla fue reconstituida con pilotos recién llegados, pero solo quedamos tres de los que estábamos en Conwell, y como hay escasez de pilotos veteranos y yo era el mas veterano de los Leones... Los del Alto Mando pensaron...
 
   -No hace falta que te disculpes –le tranquilizó ella-. No se me ocurre a nadie mejor. Seguro que has hecho un gran trabajo.
 
   Miguel asintió, complacido por la felicitación, pero luego pareció incomodado.
 
   -Bueno, supongo que lo habré sido... Pero los Leones, a decir verdad, no hemos hecho gran cosa desde que caíste a Hunter 4. Al comienzo, solo éramos tres, y mi caza era el único operativo, por lo que pusieron la escuadrilla en reserva. Hace apenas una semana y media que recibimos cazas y pilotos de reemplazo, pero como todos son recién salidos de la academia, por el momento solo hemos hecho ejercicios de entrenamiento y algunas patrullas. No obstante, la escuadrilla ya esta preparada y lista para la acción. Supongo que volverás a estar al mando.
 
    
 
   Eso era mas una suplica que una pregunta, y ella asintió.
 
   -Supongo que si. Estoy seguirá de que lo habrás hecho bien... Pero creo que nos ira mejor a todos si yo vuelvo a estar al mando.
 
   -¡Venga, pilotos! –Les dijo el comandante-. El comodoro quiere veros a los 3 recién llegados de inmediato. Ya llevamos retraso.
 
   -Tiene razón, Miguel -le dijo Rosa-. Luego hablaremos... Y nos invitaras a algunas copas.
 
   -¡Las tres primeas rondas corren de mi cuenta! –dijo el, contento, mientras ellos se perdían en la distancia.
 
    
 
    
 
   Poco después.
 
   Despacho del Comodoro.
 
   Torre de mando del Jaguar.
 
    
 
   El comodoro estaba impecable con su uniforme limpio y recién planchado. 
 
   Su despacho, la mesa tras la que estaba y hasta la silla sobre la que estaba sentado estaban igual de brillantes e impecables que el, dando la impresión de pureza y orden casi perfecta.
 
    
 
   Por ello, el trío que estaba sentado delante suyo en tres sillones que habían traído allí especialmente para ellos no encajaban en ese sitio, para nada. Los tres recién llegados estaban sucios y olían a polvo, sudor, sangre y a quemado. Hacia semanas que no se lavaban (salvo su chapuzón forzoso en el río para entrar en la Base Zeta) y sus uniformes estaban sucios de barro, rasgados y algo chamuscados (salvo en el caso de Armstrong, que se había quitado su armadura y llevaba debajo su traje ajustado).
 
   Pero el comodoro veía mucho más allá de su aspecto exterior: pese a parecer casi refugiados (o más bien mendigos) veía el orgullo en sus expresiones, y el brillo de sus ojos que les identificaba como mucho más: no llegaban allí como supervivientes, sino como vencedores. Como gente que, enfrentados a desafíos y aventuras que habían acabado con pilotos y soldados mucho mejores habían logrado salir de los mismos con vida, y mucho más.
 
   Tras reunirse, habían formado un ejército de 3 soldados que habían llegado hasta el corazón de una fortaleza enemiga y asegurado su destrucción, logrando lo que decenas de pilotos y cazas y una expedición de 50 soldados no habían logrado. Ni en sus mas osados sueños había creído el comodoro que uno solo de los que cayeron a Hunter 4, fueran pilotos derribados o soldados, lograra sobrevivir, y no digamos salir de allí con vida. Pero... ¿Tres? Era increíble. Para Brestwick, solo había una palabra que les describiera: Héroes.
 
    
 
   El trío le contó su relato (abreviado, pero emocionante) de todo lo que les había sucedido desde el momento en que Blair se estrelló hasta aquel en el que los tres fueron recogidos.
 
   El comodoro no era un hombre que se impresionara con facilidad, pero esta vez si lo hizo, y mucho. Se quedó boquiabierto y sin aliento con todo lo que ellos habían hecho y conseguido.
 
   Cuando acabaron su relato (contado por Blair y Rosa con algunas puntualizaciones de Armstrong) el comodoro tardó varios minutos en reaccionar.
 
   -Estoy orgulloso de ustedes –les dijo al cabo, haciendo sonreír a los tres-. Usted, el clon infante, fue el único superviviente de su unidad... Pero ha hecho lo que diez hombres. Soldado A2...
 
   -Llámele Armstrong para abreviar, señor –aconsejó Rosa-. Ahora es su nombre.
 
   -Perdón... Armstrong, ha sido un duro golpe perder su nave y a todos sus compañeros, pero usted ha logrado, con la ayuda de solo dos pilotos, lo que ya habría sido difícil para toda su unidad. Su audaz y casi suicida ataque frontal a la Base es lo mas heroico y temerario que he oído nunca. Usted, B-235...
 
   -Ahora me llamo Blair, señor –le corrigió el.
 
   -Perdón... Teniente Blair, su relato me ha demostrado que los clones... Perdón, los hombres como usted son verdaderos modelos de valor, lealtad y abnegación, un verdadero ejemplo para los demás, sean pilotos o soldados.
 
   -No comprendo del todo sus palabras, comodoro, pero si lo que quiere decir. Y se lo agradezco.
 
   -En cuanto a usted, Teniente Díaz, ha luchado tan bien en tierra como a los mandos de su caza, y es un honor para mí tenerla bajo mis órdenes.
 
    
 
   El oficial hizo una pausa para tomarse un trago de Whisky, y luego prosiguió, con los ojos brillantes.
 
   -Sobra decir que lo que han hecho NO puede quedarse sin recompensa. Habrá medallas para los tres, y muchos honores, pero, antes que nada, les doy un ascenso. Soldado Armstrong, queda ascendido con efecto inmediato a Sargento Mayor. Tenientes Rosa Díaz y Blair, les asciendo a ambos a capitán. Pero las medallas y demás honores tendrán que esperar, por ahora. Primero debemos solucionar el problema de Hunter 4 y la Flota enemiga. ¿Están seguros de que no hay ningún portaviones rebelde?
 
   -Totalmente, señor –respondió Rosa-. Hablamos con muchos técnicos de la Base Zeta y dejaron claro que todos los cazas que defendían ese planeta y el sistema provenían de dicha base. Además, en el despacho de Fei, mientras copiaba los archivos, logre echar un vistazo a los informes que describían la flota enemiga, y especificaban que la componían el Acorazado Tirano, el crucero Venganza y los destructores Ursus, Minotauro, XII, XVIII, XX, Esfinge y Asesino. Nada más.
 
    
 
   -Entonces, ¿por qué aparecía un portaviones en los informes de Petrov? –inquirió el comodoro, estupefacto-. ¿Cuál es la finalidad de la presencia rebelde aquí?
 
   -Atraernos a una trampa –le explicó Blair fríamente, mostrando, en su rostro a un tiempo su admiración por la astucia de los rebeldes y el odio que les profesaba-. Desde el principio sabían de la escasez de pilotos de la Alianza y por eso buscaron un lugar donde sacar partido a su superioridad numérica. Por eso vinieron aquí. No creo que la destrucción de la nave de Petrov y el hallazgo de sus archivos fueran parte de su plan, pero no dudo que, de un modo u otro, nos habrían hecho llegar esa información. Sabían que la Alianza no resistiría la tentación de atacar a una flota rebelde tan reducida y lejos de sus bases. Reconocieron el sistema a fondo para poder enfrentársenos aquí mejor. 
 
   Según sus archivos, la Base Zeta recibía cazas y pilotos continuamente para remplazar a los perdidos. Admito que ignoro si, tras dejar el GB43 casi indefenso, sin pilotos, planeaban atacarlo y destruirlo con fuerzas superiores, pero no hay duda de que eligieron este sistema porque aquí, su superioridad numérica compensa la inferioridad técnica de sus cazas. No hay lugar donde pudieran enfrentársenos con mayores posibilidades de éxito.
 
   -Como en Stalingrado –gruñó el comodoro para si mismo.
 
   -¿Perdón, señor? –le dijo Blair, confuso.
 
   -Historia antigua de la Tierra, Teniente... Digo, Capitán. La batalla de Stalingrado se libró en la Tierra en 1942, en la 2ª Guerra Mundial. La ciudad se convirtió en un verdadero campo de batalla, y alemanes y rusos enviaban allí sus hombres por cientos de miles... Y morían en cuestión de horas mas rápido de lo que se les podía remplazar. Más que una batalla por tomar una posición estratégica era una cuestión de prestigio. Los rusos no podían permitirse perderla, y los alemanes no podían permitirse no tomarla.
 
   Para mí, es como si ambos ejércitos tuvieran la mano atrapada en un triturador de carne. Sacar la mano era reconocer su derrota, así que ambos siguieron metiendo la mano adentro. Al final, los alemanes casi ganaron, pero se centraron tanto en tomar la ciudad que se olvidaron del resto del frente. Los rusos les atacaron por los flancos, les rodearon dentro de la ciudad y todos fueron capturados o muertos.
 
   -Pero la batalla de Hunter 4 no es una batalla de prestigio –le contradijo Rosa.
 
   -Oh, y tanto que lo es. Ustedes no lo saben porque llevan semanas en la selva, pero, pese a todos nuestros intentos por ocultarlo, los medios de comunicación de la Alianza han reparado en las elevadas bajas de pilotos y cazas que sufrimos y descubierto lo que sucede aquí. Tuvimos que ponerles al corriente, y desde entonces, Hunter 4 es el sitio mejor conocido por la gente de la Alianza. Lo que debió ser un simple ataque relámpago se ha convertido en un pulso entre la Alianza y la Confederación, una demostración de fuerza. Todo el mundo cree que, si la Alianza fracasa en Hunter, perderá también la guerra.
 
   -Eso no es cierto –protestó Blair-. Este planeta tiene un valor estratégico casi nulo. Perderlo ante los rebeldes apenas tendría consecuencias.
 
   -Lo se, pero los medios de la Alianza no lo ven así. Buscan grandes titulares y la gente ha acabado por creerles ciegamente. Como consecuencia, no podemos permitirnos perder. De ahí que la Alianza no deje de enviarnos cazas y pilotos por decenas, a expensas de otros frentes clave, y los rebeldes igual. Ellos pueden permitirse sus perdidas y remplazarlas con rapidez. Nosotros, no.
 
   -Pues la victoria ya casi es nuestra, comodoro –le animó Rosa, optimista-. Destruida la Base Zeta, los rebeldes han perdido su base principal y todos sus cazas y bombarderos. Ya solo les quedan los campamentos, 20 pequeñas bases repartidas por todo el planeta y mal defendidas... Y la Flota enemiga, claro esta.
 
   -Tenemos naves mas que suficientes para destruir todas las bases –les dijo el comodoro-. Pero ignoramos su posición.
 
   -No puede verlos porque están protegidos por un camuflaje holográfico, señor, pero aquí tiene el modo de localizarlos.
 
    
 
   Y Blair le tendió los cristales de datos que el y Rosa habían llevado hasta allí. El comodoro introdujo uno que le indicó Blair, y al contemplar su contenido, lanzó un silbido de admiración.
 
   -¡Cuanta información! Es increíble.
 
   -Busque y abra el archivo “Campamentos”, señor –le dijo Armstrong.
 
   Brestwick lo hizo y se quedó atónito. El archivo mostraba en un mapa la ubicación exacta de los 20 campamentos, con planos detallados de los mismos, numero de efectivos, horarios y rutas de patrulla... Tanta información era un sueño para todo espía.
 
    
 
   -Impresionante.
 
   -Aún hay más, señor –le indicó Blair-. En el mismo archivo, mire la sección “Comunicaciones”. Allí vera que cada campamento cuenta con una boya de comunicaciones que le conecta con los demás. 
 
   -Es curioso que nunca captáramos sus transmisiones.
 
   -Eso es porque usan una frecuencia de radio que no se usa desde hace dos siglos, comodoro –le dijo Armstrong-. Por eso nadie la buscaba. Pero, según ese archivo, cada campamento emite una señal continua que permite a la gente de sus patrullas orientarse y localizarlo. Una señal que nuestros bombarderos podrían usar...
 
   -...Como guía para encontrar los campamentos –concluyó Brestwick-. ¡Es magnifico! Hay que ocuparse de ello de inmediato. ¿Están ustedes dispuestos a volver al servicio activo de inmediato? Lo siento, supongo que estarán agotados por lo que han pasado. Hay cazas para todos, pero lo cierto es que andamos muy escasos de pilotos, y aun más de pilotos cualificados. Yo no...
 
   -...No quiere obligarnos a ir –acabó Blair en su lugar-. Lo se, señor. El Estatuto Militar dice que, tras ser rescatado un piloto o soldado tras pasar más de 3 días en territorio hostil, se le deben dar, como mínimo, 6 días de descanso, pero que él puede renunciar a ellos si lo desea, y yo lo hago, comodoro. Estoy listo.
 
   -Yo también –dijo Rosa.
 
   -Y yo –añadió Armstrong-. Solo necesito dos horas para ducharme, comer y preparar mi armadura, señor. Si es posible, quisiera conservar la que ya tengo.
 
   -Nosotros coincidimos con Armstrong –dijo Blair-. Pero supongo que los médicos querrán hacernos una revisión, y necesitaremos 2 horas para preparar los cazas.
 
   -Las tendrán. 3 horas y media y les quiero aseados, uniformados y con sus cazas o armadura listos. Blair y Rosa, como hay muchos cazas disponibles, elijan los que deseen. Pueden retirarse.
 
   Los 3 se levantaron y saludaron, pero cuando iban a salir, la voz del comodoro les detuvo de nuevo.
 
    
 
   -¡Ah, si! olvidaba algo –les dijo-. Obviamente, las medallas tendrán que esperar a que podamos organizar una ceremonia, pero si que tengo algo mas para ustedes. capitana Díaz, vuelve usted a tomar el mando de los Leones Plateados. Usted, el clon de infantería... Perdón, Sargento Mayor Armstrong, su unidad, la 2ª Sección de la 1ª compañía de infantería CEARS del Jaguar fue totalmente eliminada en Hunter 4, y solo queda usted, así que debe ser reasignado a otra. Le ofrezco el mando del escuadrón CEARS de asalto espacial. ¿Lo acepta?
 
   -¿La 3ª Sección? –dijo el clon, atónito-. Señor, no creo ser digno de...
 
   -Pues lo es –le cortó el comodoro-. Lo ha demostrado con creces. Es una orden. Y usted, capitán Blair...
 
   -¿Si, comodoro?
 
   -Ha demostrado usted lo que es capaz de hacer como piloto. Ahora quiero ver lo que hace al mando de una escuadrilla.
 
   -¿Perdón, señor? ¿No dijo que Rosa, digo, la capitana Díaz, estaría al mando de los Leones?
 
   -Y así es. Pero voy a ponerle a usted al mando de otra escuadrilla. Siento separarle de sus amigos, pero le quiero en un lugar mas apropiado.
 
   -¿Y de que escuadrilla se trata, señor?
 
   -La Primera. Los Jaguares –repuso sencillamente el oficial.
 
    
 
   Eso eran palabras mayores. Los Jaguares eran la 1ª Escuadrilla, la que llevaba el nombre de la nave, y la mejor escuadrilla de cazas del GB43. En Conwell destruyeron todas las defensas de una ciudad cúpula, solos, y luego un destructor, todo ello al coste de una sola baja.
 
   -¿Yo, señor? Pero... Creía que ya estaban dirigidos por el capitán Daiquist.
 
   Daiquist, el hermano pequeño del coronel, era uno de los mejores pilotos de la Flota... Y la Alianza.
 
   -Si y no. El los dirigía, pero ha sido ascendido y lo han enviado a Nova Terra a asumir el mando de un destructor. Su 2º oficial, un Teniente, murió en Hunter 5 hace poco. Ahora no tienen mandos y su moral esta muy baja. Necesitan a un piloto y líder de primera clase, que les encabece y devuelva su orgullo. Y ese es usted, Capitán  Blair.
 
   -Si, señor –acabó por asentir Blair-. Acepto.
 
    
 
   Media hora después, tras pasar la revisión médica, ducharse y asearse, Blair estaba en su camarote poniéndose un nuevo uniforme.
 
   Aún no había tenido tiempo ni de empezar a afeitarse cuando llamaron a la puerta. Fue a abrir y allí se encontró a Rosa, que también se había duchado y cambiado de ropa, y estaba más guapa que nunca.
 
   -¡Hola, marinero! –le dijo ella-. ¿Dejas pasar a una dama?
 
   -No comprendo que quieres decir... –dijo el sonriendo-. Pero pasa. ¿Cómo no?
 
   -¿Qué hacías ahora mismo? –le dijo ella cuando el cerró la puerta detrás suyo.
 
   -Nada importante. Iba a afeitarme.
 
   -No lo hagas.
 
   -¿No? ¿Y porque no?
 
   -Porque, antes de que te saliera barba, parecías un niñato. Nadie te tomaba en serio. Pero ahora, con ella, estas mejor. Pareces mayor, mas serio, mas decidido. A mi me gusta. Además, servirá para distinguirte de los otros clones. Déjatela.
 
   -Si tanto te gusta... Lo haré. ¿Como va todo entre los Leones?
 
   -Bien. Casi todos son novatos, pero están llenos de ardor y muy preparados, decididos a esforzarse para estar a la altura.
 
   -¿Para que has venido?
 
   -Porque nuestros cazas ya están siendo repintados, y tardaran una hora en estar listos. Por eso he pensado... Que tú y yo podríamos aprovechar ese tiempo bien.
 
   Blair sonrió, asintió, atrajo a Rosa hacia si y sus labios se unieron en un largo beso.
 
    
 
    
 
   Dos horas después.
 
   Hangares de lanzamiento.
 
    
 
   Blair examinó con detalle los cazas de los Jaguares, su nueva escuadrilla.
 
   Todos estaban pintados de color amarillo con motas negras, como la piel del animal del que tomaban su nombre. Era una mezcla de colores chillones y llamativos, muy provocativos: los que pilotaban esos cazas no querían pasar desapercibidos, sino llamar la atención todo lo posible, retando al enemigo a ir a por ellos.
 
   El recién nombrado capitán se dio la vuelta y examinó a sus subordinados. Su escuadrilla. Eran ocho, casi todos de apenas 20 años, salvo dos que superaban la treintena, todos con expresión endurecida. La mirada de orgullo de en sus ojos y la expresión de sus rostros dejaban a las claras que eran veteranos, y orgullosos de ello.
 
    
 
   -Muy bien, chicos... Y chicas –se corrigió a si mismo al ver que dos pilotos eran mujeres-. Soy vuestro nuevo jefe de escuadrilla. Como tal vez sepáis, soy el capitán clon B-235 de la primera generación de pilotos clones, pero mi nombre, ahora, es Blair, también conocido como “el héroe clon”. Sin duda conoceréis, a grandes rasgos, mi historial.
 
    
 
   Dejó de hablar durante un instante y comenzó a pasearse por delante de los pilotos, y cuando volvió a hablar, lo hizo sin dejar de pasearse y sin mirar a ninguno. Así lo hacían sus instructores de la Academia.
 
   -No me importa vuestro sexo, edad, la religión que profeséis o vuestras creencias. No me importa de qué planeta vengáis ni que os guste o no ser mandados por un clon. Solo me interesa una cosa: saber si tenéis lo que hay que tener para estar a mis órdenes. Porque, os lo advierto ya, conmigo no lo vais a pasar nada bien. Os pediré que me deis el 100% de vuestras capacidades, y yo os daré lo mismo. Os haré esforzaros mas allá de vuestros limites. Conmigo iréis a los peores lugares que existen y en los peores momentos, y en todo combate deberéis luchar cada segundo por conservar vuestras vidas... Y cumplir los objetivos, claro esta.
 
   Haré lo posible por manteneros vivos, pero no lo lograre siempre, sobretodo si no acatáis mis órdenes ciegamente. Si a alguien no le parece bien, puede irse. Quien quiera ser trasladado a otra unidad, que de un paso al frente.
 
    
 
   Se detuvo y los miró fijamente a todos, uno por uno, desafiante. La respuesta de los pilotos fue seguir en posición de firmes, sin mover un músculo. Ni uno solo vaciló. Ni uno solo dio un paso.
 
   -Muy bien –asintió Blair, complacido-. Esa es la respuesta correcta. Esa es la actitud que debéis adoptar. Id a vuestros cazas. Salida en 5 minutos. ¡Rompan filas!
 
   -¡¡¡Señor, si, Señor!!! –exclamaron todos al unísono, saludándole.
 
   Y Blair siguió sonriendo, satisfecho. Ahora veía en los ojos de todos algo que antes no estaba allí. Alegría y orgullo... Por el. Los Jaguares se enorgullecían de su nuevo comandante.
 
   Y, como los demás, Blair corrió a subirse a su caza.
 
    
 
    
 
   Campamento Confederado 20.
 
   Hemisferio Sur de Hunter 4.
 
   Tres horas después.
 
    
 
   Los soldados y Técnicos rebeldes del campamento estaban muy nerviosos. Hasta ese momento, todo iba bien en Hunter 4, pero, de repente, el día anterior, todas las comunicaciones con la Base Zeta se habían visto distorsionadas, y media hora después, habían cesado por completo. Todo intento de volver a conectar con la base fracasó.
 
   Seguramente, se decían todos, no se trataría más que de un fallo en las comunicaciones pero, solo por precaución, el comandante de ese campamento ordenó volver a las patrullas, dobló la guardia y todos se atrincheraron en el campamento hasta nueva orden.
 
   Los centinelas estaban especialmente nerviosos y tensos, y mantenían las armas apuntadas hacia la selva y los dedos en los gatillos.
 
   Por eso, fueron de los primeros en oír un zumbido lejano, que les sobresalto aún mas y puso mas nerviosos, si eso fuera posible.
 
   No dejaron de escrutar la selva que les rodeaba, pero siguieron sin ver nada, y el zumbido no cesaba.
 
    
 
   Y cada vez se hacia mas y mas fuerte.
 
   Asustados a más no poder, no se acordaron ni de dar la alerta, pero de haberlo hecho, ¿que habrían podido decir? ¿Qué oían un ruido raro?
 
   El zumbido era ya un rugido ensordecedor.
 
   Solo al cabo de varios minutos se les ocurrió a un centinela mirar SOBRE la selva, y descubrió enseguida el origen del ruido.
 
   -¡Cazas de la Alianza! –gritó, señalando hacia el Este.
 
   Todos levantaron la vista y, en efecto, vieron una formación de 8 cazas de la Alianza que volaban hacia ellos, a solo 5 metros de las copas de los árboles.
 
   Pero sus colores (amarillo con negro) les identificaban mas como depredadores que iban de caza que como maquinas de guerra.
 
   Y efectivamente, eso era.
 
   Y ellos eran sus presas.
 
    
 
   Alocadamente, los guardias comenzaron a disparar sus armas contra los cazas hasta que se dieron cuenta de que sus rifles láser no les causaban daño alguno, y a esa distancia, estaban fuera de alcance.
 
   -¡Dad la alerta! –Dijo el que los había descubierto los cazas-. ¡Que se activen las defensas antiaéreas!
 
   Algunos reaccionaron a la orden, mientras que el resto seguían disparando inútilmente a los cazas, más para darse valor a si mismos que para tratar de derribarlos.
 
    
 
   A 500 metros de distancia y 15 de altura, Blair sonrió. De los cientos de rayos láser que les disparaban, solo alguno les acertaba, y les causaban menos daño que la lluvia.
 
   Mejor aún, los disparos revelaban la ubicación exacta del perímetro del campamento,  facilitándoles mucho las cosas. La boya de comunicación les guiaba directamente hasta el lugar, pero, con el camuflaje holográfico, no podían verla.
 
   De pronto, el camuflaje se apagó y la pequeña base rebelde apareció integra ante sus ojos. Dentro del mismo, decenas de soldados se movían de un lado para otro. Las tres baterías láser antiaéreas que había (rodeando la torre de comunicaciones, en el centro de la base) empezaron a moverse para apuntarles... Pero Blair reaccionó primero.
 
   Fijó el blanco en las tres baterías y les disparó un misil a todas. Los tres impactaron en sus blancos y las hicieron estallar, una tras otra, en una terrible explosión que también derribó la antena.
 
   -Defensas AA y comunicaciones interrumpidas –les dijo Blair a los Jaguares-. Podéis lanzar vuestras bombas.
 
   Y cuando los cazas llegaron a la vertical exacta del campamento, cada uno soltó un pequeño contenedor que llevaba bajo las alas y estos cayeron al suelo, pero no sucedió nada... Hasta que, un minuto después de tocar el suelo, cuando los cazas de la Alianza estaban bastante lejos, estallaron.
 
   Los 8 contenedores unieron sus fuerzas para convertir el interior de la base en una gran bola de fuego que incineró cuando contenía.
 
   Ni los propios muros lo aguantaron. Tras resistir un segundo se fragmentaron, desgarrándose en trozos que cayeron por toda la selva. Cuando dejaron de llover escombros, una alta columna de humo era cuanto quedaba del campamento.
 
    
 
   -Eso es por los Tigres de Cobre y todos los pilotos que habéis asesinado –dijo Blair para si mismo, y luego se dirigió a los demás-. Buen trabajo, chicos. Un campamento rebelde menos. Vamos a por el siguiente.
 
    
 
   Cuando, dos horas mas tarde, los Jaguares, junto a las otras 9 escuadrillas que habían participado en el ataque, se alejaban del planeta regresando al GB, ya no quedaba ninguna base rebelde en ese mundo.
 
   Los Leones, los Tigres y Jaguares acabaron volando juntos. Blair les informó del resultado de su ataque, y los Tigres le felicitaron calurosamente.
 
   -¡Bien hecho, héroe! –Le dijo su líder-. Has vengado a nuestros compañeros muertos. Cuando volvamos al Jaguar, las bebidas corren de nuestra cuenta.
 
   -¿Creéis que habrá sobrevivido alguno? –Les preguntó Rosa-. Me refiero a los rebeldes.
 
   -Dentro de los campamentos, seguro que no –le explicó Blair-. Fuera de ellos, tal vez. Tendrían aún muchas patrullas de búsqueda por ahí, pero para el caso, pueden considerarse muertos. Tal vez queden cientos de ellos, pero estarán dispersos por todo el planeta. Sin bases ni suministros, lo tendrán muy difícil para sobrevivir. Aunque algunos grupos lleguen a unirse no representaran un peligro para nadie. No sobrevivirán indefinidamente.
 
   -¿Es que nadie ira a rescatarles?
 
   -¿Y quién iba a hacerlo? Los rebeldes no se tomaran la molestia de enviar naves a buscarles, y la Alianza aún menos. Son culpables de crímenes de guerra, y de rescatarles, debería juzgárseles y ejecutarles por ello. Teniendo que buscar por un planeta desconocido, no creo que puedan enviar a nadie... Hasta el final de la guerra, por lo menos.
 
   -Pero la guerra podría durar aún años... O décadas.
 
   -Ahora lo comprendes –dijo Blair a modo de conclusión-. Tendrán la misma piedad que ellos tuvieron con nuestros pilotos derribados.
 
   Rosa no supo (o no quiso) responderle y ambos guardaron silencio durante el resto del trayecto de vuelta.
 
    
 
   La bienvenida que recibieron los pilotos tras entrar en el hangar del Jaguar no fue comparable a la que recibieron Blair, Rosa y Armstrong al volver de su misión, pero tampoco estuvo mal. Los pilotos que estaban fuera de servicio por heridas recibidas y los Técnicos que no trabajaban se enteraron de su exitosa misión y les esperaban en el Hangar con los brazos abiertos y bebidas frías para ellos. Les fueron aplaudiendo y vitoreando a medida que bajaban de sus cazas e invitaron a bebidas.
 
   La bienvenida fue, pues, de lo mas cálida, algo muy de agradecer tras el largo vuelo.
 
   Blair se dio cuenta de que los pilotos de su nueva escuadrilla le trataban como uno más. En esta misión se había ganado su respeto, ya que al ir en cabeza y destruir las defensas enemigas les había demostrado su valor y que era digno de ser su líder.
 
    
 
   Cuando la euforia del triunfo remitió un poco, Blair se dirigió a todos.
 
   -¡Escuchadme todos! –les dijo, y se hizo el silencio. Él tenía toda su atención-. Tenemos todas las razones del mundo para alegrarnos –comenzó-. Hemos destruido todas las bases rebeldes en Hunter 4 y la totalidad de los cazas rebeldes en el sistema. Es un duro golpe del que les costara recuperarse. Pero... –añadió haciendo cesar el coro de exclamaciones de aprobación que acababa de nacer-. Aún no hemos terminado. Aún queda una poderosa flota enemiga oculta en este sistema de la que aun tenemos que ocuparnos. No será fácil, pero tampoco imposible. LUEGO si que será una gran victoria, y entonces será el momento de celebrarlo. Hasta entonces, podemos alegrarnos, pero no debe hacernos olvidar nuestro deber.
 
   -Tiene razón –dijo un técnico asintiendo-. Tenemos trabajo que hacer chicos. ¡Vamos a ponernos con los cazas!
 
   Y la concentración se disolvió, volviendo cada cual a su trabajo. Un Teniente entró en el hangar y se acercó hacia Blair y Rosa.
 
   -Capitán... capitana –les dijo alternativamente a uno y otro-. El comodoro quiere verles en su despacho.
 
   -Entonces vamos –dijo Rosa-. No le hagamos esperar.
 
    
 
   Veinte minutos después, ambos volvían a hallarse en el despacho del comodoro.
 
   -Siéntense, por favor –les dijo el. Ambos obedecieron y el abrió su armario con bebidas-. ¿Puedo ofrecerles algo?
 
   -Un Whisky doble con hielo para mí –dijo Rosa.
 
   -Para mí un poco de agua... Perdón, un Whisky con hielo –se corrigió Blair, provocando las risas de Rosa y Brestwick.
 
   Este preparó las bebidas enseguida y se las tendió. Rosa se bebió un gran trago, Blair otro pequeño, y le hizo al comodoro la pregunta que ambos se hacían.
 
   -¿Para que nos ha llamado, señor?
 
   -Para informarles de las novedades y pedirles su opinión –se explicó el-. Inteligencia ha estado analizando los documentos rebeldes, que dejan claro que la Flota rebelde esta oculta tras Hunter 3. Tenemos que atacarla y destruirla, pero no será fácil. Nuestras simulaciones por ordenador dan una posibilidad de éxito del 80%, pero a un coste muy elevado: un crucero y 3 o mas destructores destruidos o seriamente dañados, como mínimo.
 
   Sencillamente no podemos permitirnos esas bajas, porque reducirían los efectivos y fuerza del GB43 entre un 30 y 50%, y pensé que tal vez alguno de ustedes tendría alguna idea, algún plan que sugerir que pudiera ahorrarnos tal carnicería.
 
   -La situación no es tan mala como usted cree, señor –le dijo Rosa, animada-. ¿Tiene usted en su ordenador copia de los archivos rebeldes?
 
   -Claro que si, pero hay tantos que apenas he podido echarles un vistazo.
 
   -Pues abra el archivo denominado “F”.
 
   -Lo veo... Es muy pequeño. Solo tiene dos páginas. ¿Que es?
 
   -Dos mensajes. Uno lo recibió Fei del líder del GB enemigo, y la otra es su respuesta, que no llegó a enviar. Léalas, por favor. Estoy seguro de que las encontrara reveladoras.
 
   Y el comodoro lo hizo en voz alta:
 
    
 
   “Del capitán Daniel Wolfson, comandante de la Fuerza Avanzada 1 
 
   A: Comandante Fei.
 
   Comandante:
 
   Con el debido respeto que merece alguien de su rango, debo pedirle que reconsidere su última orden. Todo GB necesita sus cazas para el reconocimiento, la defensa y el ataque, y su decisión de transferir todos aquellos que tenía mi GB a la base Zeta es muy arriesgada.
 
   Los pilotos de la Alianza cada vez se vuelven más osados y se adentran más en el Sistema. Es solo cuestión de tiempo antes de que lleguen hasta aquí y nos localicen, y sin nuestros cazas, somos muy vulnerables. Le ruego que nos vuelva a transferir al menos la mitad antes de que eso suceda.
 
   Firmado: Capitán Wolfson.”
 
    
 
   -Muy instructivo, en efecto –admitió el comodoro-. Veamos la otra.
 
   “Del Comandante Fei al capitán Wolfson, comandante del Tirano.
 
   No juegue con fuego, capitán. En la Confederación hace falta lealtad y obediencia, y usted no destaca en ninguna de ambas cosas. Le recuerdo que la principal función de su Flota es servir de señuelo para atraer a los perros de la Alianza hacia usted y obligarles a aproximarse a Hunter 4, y estamos luchando con ellos en una guerra de desgaste, pero nuestro próximo envío de cazas y pilotos de reemplazo no llegara hasta dentro de una semana.
 
   Hasta entonces, usted y su flota se quedaran sin cazas. Con las armas de sus naves de guerra les basta. Y usted no volverá a importunarme con nada que no sea REALMENTE importante, o su próximo destino, con efecto inmediato, será como esclavo en las minas polares de Castor, donde estará encadenado a su puesto hasta que...”
 
   -No dejamos al Comandante tiempo de acabar su carta –le explicó Rosa al comodoro-. Pero creo que lo escrito ya es muy revelador de por si. Así que Wolfson, ¿eh? Parece que cayó en desgracia.
 
    
 
   Blair sabía a que se refería ella. Daniel Wolfson era uno de los 10 Lacayos, un coronel cuando la rebelión… Hasta que lideró una ofensiva para ocupar el mundo fronterizo de la Alianza Sirius 6B. Contaba con fuerzas reducidas (un crucero y diez destructores) para tratar de tomar un mundo fronterizo con escaso valor estratégico. Su estrategia fue pésima, las fuerzas defensivas de la Alianza les atacaron en masa, y la flota rebelde perdió cuatro destructores (uno de ellos, el Khyber, lo destruyó Rosa) y huyó con todas sus naves muy dañadas. Su actual rango era de capitán, por lo que había sido degradado, y su presencia en Hunter era un castigo más que un honor.
 
   -Eso es indiscutible –admitió el oficial-. Así que el GB enemigo no tiene cazas. Eso es MUY interesante. Es una gran oportunidad.
 
   -Alguno tendrán, señor –intervino Blair-. Por lo menos 4 o 5 para escoltar la lanzadera de su comandante en jefe si este se desplaza a otra nave, pero no creo que se alejen del GB, por lo que no les servirán de mucho.
 
   -Eso nos da una ventaja decisiva –opinó Rosa a su vez-. Sin cazas, la flota rebelde carece de patrullas avanzadas, de modo que no podrán detectarnos hasta que estemos encima de ellos y mas si rodeamos Hunter 3 para que se interponga entre ellos y nosotros. Serán vulnerables a un ataque sorpresa, y muy vulnerables a nuestros cazas. Solo podrán confiar en sus defensas antiaéreas.
 
   -Pero aún son una fuerza muy poderosa –le recordó Blair
 
   -Muy cierto –asintió Brestwick-. Pero gracias por ese detalle. Pueden retirarse, y hagan los preparativos para que sus cazas estén listos para el combate en 4 horas. Elijan la configuración de armas más potentes que puedan, lo más adecuado para enfrentarse a naves grandes.
 
   -¿Blair? –le dijo Rosa a el-. ¿Vamos a hablar sobre la configuración de nuestros cazas?
 
    
 
   Por el tono de voz de ella, Blair sabía a la perfección que lo que ella quería “hablar” no tenía nada que ver con sus cazas, pero el tenia otra idea mejor en mente.
 
   -Claro, Rosa –le dijo sonriendo-. Dentro de cinco minutos. Yo me quedo aquí. Debo pedirle al comodoro permiso para hacerle algunas mejoras a los cazas de mi escuadrilla.
 
   Ella lo comprendió, e iba a quedarse a esperarle, pero Blair la despidió con un gesto y ella, de muy mala gana, se fue. Antes de que ella cerrara la puerta, él se dirigió al comodoro.
 
   -Vera, señor –le dijo el clon mirando de reojo a Rosa-. Creo que, si añadimos ciertos complementos a los cazas de mi escuadrilla, podríamos mejorar su velocidad hasta en un 5%, lo que sumado a un aditivo al combustible, debería permitir mejorar su rendimiento hasta en un 11%...
 
   Solo habló mientras Rosa pudo oírles, pero en cuanto cerró la puerta del despacho, se detuvo.
 
    
 
   -Ya puede hablar con libertad, Blair –le dijo sonriendo-. Ella ya se ha ido. 
 
   -¿Lo sabia, señor?
 
   -Yo también fui joven, muchacho. ¿Por qué no quería que ella le oyera?
 
   -Porque quiero hacerle una propuesta muy arriesgada, y no quería que ella se preocupara por mi. En combate, uno debe centrarse en la lucha y el enemigo. Toda distracción es una amenaza.
 
   -Lo comprendo... En mas de un sentido. 
 
   “Lo sabe –se dijo Blair para sus adentros-. En fin, tarde o temprano iba a saberlo”.
 
   -Ante todo, señor, querría saber cual es su plan de ataque. ¿Piensan ir a por el enemigo con todo?
 
   Tras preguntar Brestwick a Blair lo que este entendía por “con todo”, el comodoro asintió.
 
    
 
   -Es el único modo de sacar el máximo partido de nuestra superioridad numérica y minimizar las bajas que sufriremos -señaló.
 
   -Pero aun así, costara mucho, señor. El Acorazado rebelde solo ya es un adversario terrible. Podría destruir el solo a la mitad de nuestras fuerzas.
 
   -Es cierto. Es el único punto negativo, pero no tenemos alternativa. ¿O es que usted sabe de un modo de acabar con el? Porque lo veo bastante difícil.
 
   -Pues lo tengo, señor. No de acabar con el, pero si de reducir la amenaza que supone. Requerirá mucho trabajo por parte de los Técnicos y pondrá en un peligro muy grave mi escuadrilla, pero creo que valdrá la pena.
 
   -Siempre estoy abierto a un buen plan, sobretodo si es audaz. ¿De que se trata?
 
   Blair se lo contó, y el comodoro, tras pensárselo mucho, acabó por asentir.
 
   -De acuerdo. Daré las órdenes precisas. Puede retirarse, capitán... Y que Dios le ayude. Necesitara su ayuda, créame.
 
    
 
   Media hora después, Blair y Rosa yacían juntos en la cama de él, agotados.
 
   -¿Qué te pasa, Blair? –Le dijo ella rompiendo el silencio-. Pareces muy preocupado.
 
   -No lo estoy por mí, sino por ti. Por la inminente batalla. Me asusta que te preocupes demasiado por mi y te distraigas, o que te pase algo a ti.
 
   -Yo también estoy preocupada por ti –le dijo ella-. Es lo malo del amor, el miedo a perderlo... Pero vale la pena pagar ese precio, créeme.
 
   -Es cierto. No lo cambiaria por nada. Nunca me sentí tan... Bien como contigo.
 
   -Ni yo. Salí con otros chicos antes. Me gustaban, pero no llegue a quererles. No como a ti, sin duda. Pero dime, ¿de que hablaste con el comodoro?
 
   -Nada importante. Ya te lo dije, le pedio permiso para hacer unos mejoras a los cazas de mi escuadrilla y mejorar su rendimiento.
 
   -TU Escuadrilla –remarcó Rosa-. Debes de estar muy orgulloso. Eres el primer clon que comanda una, y la mejor de toda la Flota.
 
   -Solo hago lo que puedo... –dijo Blair consultando su reloj-. Vaya, se nos acaba el tiempo. Tenemos que ir al hangar.
 
   -Tenemos que ducharnos... ¿Qué te parece si lo hacemos juntos, para ganar tiempo?
 
    
 
   De camino al hangar, se encontraron con Miguel, que parecía estar muy excitado.
 
   -¡Eh, chicos! –les dijo-. Me alegro mucho de veros. ¿Es cierto lo que se dice? ¿Se prepara otra batalla?
 
   -¡Y tanto! –asintió Blair. Si quieres saberlo, te lo diré. En resumen: vamos a atacar el Grupo de batalla enemigo.
 
   -¿Y que impedirá que nos hagan pedazos?
 
   -Esta vez será diferente, MUY diferente –le tranquilizó Blair-. El coronel me ha dicho que se acabó el enviar solo escuadrillas de cazas y algún destructor. Esta vez iremos bien acompañados.
 
   -¿Por quien? ¿Por todos los destructores del GB?
 
   -Incluso mejor que eso. Las muertes de tantos pilotos en la exploración del sistema no han sido en vano, como nuestros esfuerzos por obtener toda la información posible de la Base Zeta.
 
   -Quieres decir que... –musitó el, esperanzado.
 
   -Si, así es –asintió el rotundamente-. Combinando las cartas de navegación rebeldes se ha trazado un camino seguro para todo el GB 43 hasta el GB enemigo, en orbita tras Hunter 3. Esta vez, TODA la flota atravesara el sistema para atacarles.
 
   -¿Y eso porque? Creía que el objetivo de toda esta campaña era localizar y destruir un portaviones enemigo.
 
   -Pero no lo hay –intervino el Teniente Daiquist, acercándose-. Nunca lo hubo. Pero lo que si hay es una pequeña Flota rebelde que cree que nunca llegaremos hasta ellos, carecen de cazas y lo forman un acorazado, un crucero y 7 destructores. Con el tamaño actual de nuestra flota, les doblamos en número y potencia de fuego. Como se dice en la Tierra: “si no puedes pescar el pez mas gordo, conténtate con dos pequeños”. Hasta ahora, los rebeldes han logrado desangrar aquí a nuestro GB a base de bien. Ni siquiera la destrucción de la base Zeta y todas las demás de Hunter 4 compensa nuestras bajas. Pero si acabamos con toda su flota aquí, serán ellos los que paguen el precio fuerte. Los destructores no los podrán remplazar en meses, el crucero en un año y el acorazado, nunca, si no logran construirlos en sus astilleros. Reduciremos sustancialmente su flota y les disuadiremos de volver a tendernos emboscadas, poniéndoles mucho más difícil el volver a hacer operaciones ofensivas. 
 
    
 
   -Por cierto, Blair –dijo Rosa al caer en la cuenta de algo-. ¿Dónde están los cazas de tu escuadrilla? No los veo por aquí.
 
   -No los ves... Porque no están aquí. Se los han llevado a los talleres para hacerles las mejoras de las que te hablé.
 
   -¡Vaya, que rápido! –Se asombró Miguel-. ¿Y que mejoras son, si puede saberse?
 
   -Lo siento, pero no tengo tiempo para contártelo –le dijo el-. Los pilotos de mi escuadrilla me esperan en la sala de conferencias. ¡Hasta luego!
 
   Y se fue sin más, dejando a Miguel y Rosa con la sensación de que se había ido para no tener que responderles.
 
    
 
   Cuando Blair terminó de contar el plan de batalla (y, sobretodo, el papel que los Jaguares iban a tener en esta) los pilotos permanecieron en silencio, meditabundos... Pero sin que se viera rabia o miedo en sus rostros.
 
   -Puedo comprender que este plan os parezca un suicidio colectivo –reconoció el clon-. Pero el propio comodoro lo ha aprobado. Ya os advertí que os llevaría a los peores sitios en los peores momentos, y siempre cumplo mis promesas. Pero... Puedo comprenderlo si alguien no esta de acuerdo. A quien quiera estar en otra parte, le puedo transferir a otra escuadrilla, con efecto inmediato.
 
   Durante unos segundos, nadie se movió, hasta que su 2º Oficial, el Sargento Beckett, se levantó, para sorpresa de todos.
 
   -¡Señor, yo quiero estar en otra parte, señor!
 
   -¿Y cual es ese, Sargento?
 
   -¡En Hunter 3, señor, detrás de usted!
 
   Un coro de carcajadas apoyó su chiste, y Blair sonrió, orgulloso de ellos. No esperaba un apoyo tan unánime.
 
   -Muy bien, pues –les dijo-. Vamos a nuestros cazas-. Tenemos una cita con un Tirano.
 
    
 
   Cuando Rosa vio que los mecánicos traían de vuelta los cazas de los Jaguares al hangar, no los reconoció. Ahora eran grises, y sus cascos estaban recubiertos de una capa de materia blanda sobre la que habían pintado, de color gris con motas negras, el color de un Jaguar.
 
   -¡Blair! –le dijo ella a el cuando lo vio entrar en el Hangar-. ¿Qué les han hecho a vuestros cazas?
 
   -¿No es evidente? Los han recubierto de camuflaje mimético sigiloso.
 
   -¿Y para que lo necesitáis?
 
   -Para la misión, claro. Nos será muy útil.
 
   -Pero... ¿Qué vas a hacer?
 
   -Lo siento, Rosa. No puedo decírtelo. Ordenes del comodoro. ¡Vamos allá!
 
   Y, poniéndose su casco, saltó sobre su caza.
 
    
 
   El GB 43 se adentraba en el sistema como un cuchillo a través de la mantequilla. El Némesis en punta, el Jaguar detrás, los cruceros a los lados y los destructores rodeándoles. Pese a que se había elegido el vector lo más despejado posible hasta el destino, algunos asteroides se cruzaron en el camino de la flota.
 
    
 
   Pero no llegarían nunca a acercársele, y no digamos hacerle daño: los sensores, debidamente calibrados ahora gracias a todo lo aprendido allí y en especial los datos robados por el trío en base Zeta, funcionaban ahora a la perfección, los detectaban a cientos de kilómetros de las naves... Y las temibles armas de estas los pulverizaban enseguida. A Blair le parecía un derroche de munición, y lo era, pero también un modo eficaz de asegurarse de que no causaban daño alguno, y un modo de demostrar, a todos los integrantes de la Flota y todo rebelde que pudiera verles, el enorme poder de la flota y la gran determinación del personal de esta. De haberles visto cualquier rebelde, habría captado el mensaje enseguida: La Flota se había dejado de medias tintas. Ahora iban buscando pelea e iban a por todas.
 
    
 
   Cuando superaban el cinturón de asteroides alrededor de Hunter 5 sucedió algo inesperado: tres señales rojas aparecieron de repente en los escáneres de Blair.
 
   -¡Alerta! –Dijo este-. ¡Capto tres destructores rebeldes escoltados de 15 cazas que se echan encima del Némesis!
 
   -¿Cómo diablos no los hemos detectado antes? –gruño Rosa, furiosa.
 
   -Por los anillos de Hunter 5, sin duda –concluyó Blair-. Se habrán ocultado en ellos para emboscar y atacar a toda nave que se adentre en el sistema. Como sabéis, la radiación de los anillos sobrecarga los sensores. 
 
    
 
   Pero, a diferencia de sus compañeros, Blair no se preocupó nada por este ataque sorpresa. La táctica de emboscada era buena, y habría resultado a la perfección contra una escuadrilla de cazas, uno o dos destructores de la Alianza, y hasta un crucero solitario. Pero... ¿Contra un acorazado? Atacarlo era, lisa y llanamente, un suicidio.
 
   Y los rebeldes se dieron cuenta de su error casi al instante. Aunque la radiación de los anillos del planeta había impedido que les detectaran, también les impedía a ellos detectar casi nada. Con los sensores pasivos debían de haber captado algo grande que se acercaba, debieron de suponer que era un crucero, como mucho, y decidieron atacarlo. Solo ahora, al descubierto, veían que era un Acorazado, y peor aún, que NO estaba solo. Pero eso último carecía de relevancia... Porque el Némesis no necesitaba a nadie mas para ocuparse de ellos.
 
    
 
   Cuando los comandantes de los destructores comprendieron su error, cedieron al pánico y rompieron la formación, tratando de huir en todas direcciones. Su cortina de cazas de protección también se deshizo, con cada caza huyendo por un lado.
 
   Pero su reacción llegó muy tarde. El Némesis abrió fuego con todas sus baterías contra el destructor más cercano, alcanzándolo de lleno. El blindaje de este no lo pudo resistir y se hundió sobre si mismo. Segundos después, el destructor estalló. 
 
    
 
   Destruido el primer objetivo, el acorazado abrió fuego contra el siguiente. Este logró eludir parte de los disparos dirigidos a él maniobrando desesperadamente, pero varios mísiles le alcanzaron. Empezó a perder impulso y los siguientes impactos le convirtieron en un cascaron carbonizado flotando en el espacio.
 
   El tercero fue mas rápido y logró ocultarse tras un pequeño asteroide, pero los artilleros del Némesis no tardaron en solventar ese pequeño problema: una terrible ráfaga de rayos láser y plasma volatilizaron la roca, convirtiéndola en una nube de polvo... Y el destructor rebelde, que segundos atrás se creía a salvo, se encontró de repente al descubierto, tan indefenso como una paloma frente a un halcón. 
 
    
 
   No obstante, sus tripulantes reaccionaron con rapidez, y trataron de seguir avanzando para ponerse a cubierto tras otro asteroide mucho mayor, cosa que lograron... Pero no antes de recibir varios impactos de las armas del acorazado en su parte posterior. Justo antes de perderle de vista, Blair pudo ver que sus impulsores habían quedado inutilizados, y la nave iba a la deriva.
 
   -¡No tenemos tiempo para esto, maldita sea! –Maldijo en voz alta el comodoro por la línea-. De acuerdo, quiero que las naves grandes y 6 destructores continúen hacia el objetivo a la misma velocidad. Destructores Goliat y Castor, escuadrillas de ataque uno y dos, reducid la velocidad y encargaos de rematar al destructor y los cazas que estén con el. Luego reunios con vosotros en la zona de reunión.
 
    
 
   Blair asintió en silencio. Comprendía bien el dilema al que se enfrentaba el comodoro. El éxito de la operación descansaba en el efecto sorpresa y la velocidad, para sorprender y atacar a la Flota enemiga antes de que intentase escapar o asumiera una mejor posición defensiva, Si un solo caza escapaba y daba la alerta, podrían perder la oportunidad.
 
   Pero, al mismo tiempo, el comodoro tenia ordenes de destruir todas las naves enemigas posibles, y la oportunidad de rematar al destructor herido era muy golosa para dejarla pasar. Si lo dejaban para luego, tal vez su tripulación podría reparar los impulsores y unirse al combate o escapar. 
 
   De ahí que Brestwick se inclinara por la solución intermedia: continuar con las naves principales (las mas lentas) y el grueso de los cazas y dejar atrás a dos escuadrillas de cazas para ocuparse del destructor, con un par de destructores para apoyarles si hacia falta. Al ser las naves tan rápidas, si cumplían con su cometido rápidamente, podrían alcanzar el GB a tiempo para la batalla.
 
    
 
   -¡Ya le habéis oído, Leones y Jaguares! –Dijo Rosa por la radio a su vez-. ¡Vamos a por ese cabrón al máximo!
 
   Y todos los cazas dieron el máximo de velocidad a sus naves, lanzándose hacia el asteroide como cohetes, alcanzándolo y rodeándolo casi pegados a su superficie.
 
    
 
   Cuando estuvieron detrás de él, avistaron el destructor, que vieron que se llamaba Ursus, e iba a la deriva. Aún había cuatro cazas rodeándolo, pero dispersos, y todos estaban, en mayor o menor medida, dañados por los disparos del Némesis. 
 
   El propio destructor estaba aún peor: su blindaje posterior estaba destrozado y, entre los impulsores dañados, podían verse los componentes internos de la nave.
 
   -Serán presas fáciles –rió Rosa-. Leones y Jaguares, atacad al destructor con todo lo que tengáis. No nos costara mucho destruirlo, en el estado en que esta. Luego acabad con los cazas.
 
   -Blair a Rosa –dijo el clon-. No hay necesidad de destruir el destructor. Podemos inutilizarlo para que sea capturado fácilmente, sin apenas gastar munición.
 
   -¿De veras crees que será tan fácil? –le interrogó ella, curiosa.
 
   -¡Y tanto! Su blindaje posterior esta hecho pedazos. Bastara con colarle diez mísiles pequeños por el lugar adecuado y se quedara sin energía.
 
   -¡A verlo! ¿Por qué sitio?
 
   -Te envío las coordenadas por el comunicador.
 
   -Ya lo veo. ¿Quedara inutilizado enseguida?
 
   -Sin ninguna duda.
 
   -Pues entonces, esta decidido. Chicos, cambio de planes. Leones y Jaguares, lanzad solo diez mísiles pequeños a las siguientes coordenadas del destructor rebelde. Luego ignoradlo e id a por los cazas.
 
   -Jaguares, obedeced las órdenes –les dijo Blair a los suyos.
 
    
 
   Las dos escuadrillas de elite se lanzaron contra el destructor, esquivando los escasos y erráticos disparos de las baterías de este, y eludiendo fácilmente a los cazas que lo defendían, sin hacerles ningún caso. 
 
   Todos fijaron el blanco en el punto designado, y quince cazas dispararon, cada uno un solo misil. Varios fallaron y explotaron en las zonas aún intactas del casco, pero el resto se colaron por la abertura del blindaje... Y el destructor entero se estremeció al estallar todos en su interior. No pareció haber sufrido mas daños, al menos desde fuera, pero casi al instante, todas las armas de la nave se apagaron y este empezó a derivar. 
 
   -Ya no nos dará mas problemas –apuntó el clon, satisfecho a más no poder-. Ahora, vamos a por los cazas.
 
   -Y luego, a por la Flota enemiga –remachó Rosa.
 
   Los cuatro cazas que quedaban no hubieran sido rival para 15 cazas de la Alianza aunque hubieran estado intactos, y los pilotos de dos de ellos, los mas próximos, se dieron cuenta de eso, poniéndose a chillar frenéticamente por la radio que se rendían.
 
   -No les disparéis –dijeron al unísono Blair y Rosa a las tres escuadrillas-. Vamos a por los otros dos. 
 
    
 
   Los pilotos de los otros dos cazas no quisieron rendirse, o quizás creyeron que podrían escapar y dar la alerta, pero se equivocaron en ambas cosas. 
 
   No se atrevieron a enfrentarse a las dos escuadrillas, sino que dieron la vuelta y trataron de huir a toda velocidad. 
 
    
 
   Pero fue demasiado poco y demasiado tarde. Los cazas de la Alianza eran más rápidos y estaban demasiado cerca. Blair y Rosa se les acercaron por detrás, dispararon todas sus armas... Y ambos blancos se hicieron añicos.
 
    
 
   -Misión cumplida, jefe –dijo a Blair un piloto de los Jaguares-. No ha escapado ni uno. Señor, ¿qué hacemos con los que se han rendido?
 
   -Yo me ocupo de ellos –respondió el clon-. Pilotos rebeldes, ¿me oís? Aquí el capitán Blair. 
 
   -¡Si, si, si, le oímos! –dijo uno. El otro añadió-: ¡No nos matéis, por favor!
 
   -Eso depende exclusivamente de vosotros. Desactivad todas vuestras armas y dirigios al destructor más cercano, donde aterrizareis y os rendiréis. Os seguiremos de cerca, y si hacéis un solo gesto de más, os borraremos del mapa. ¿Esta claro?
 
   -¡Si, si! ¡Lo haremos!
 
   -Blair –le dijo Rosa por un canal privado-. ¿Por qué desconfías tanto de ellos? Se han rendido.
 
   -No confío para nada en un enemigo –aclaró el-. Podría ser una treta para tratar de huir, atacar el destructor desde cerca o hasta estrellar sus naves contra este. No lo creo, pero tampoco correré ningún riesgo ni les daré ninguna oportunidad de hacerlo.
 
   -¿Por eso les has enviado a un destructor?
 
   -Si, pero también por razones practicas. Están menos blindados, pero tienen muchas tropas y baterías anti caza. Si intentan hacer algo en el exterior, las baterías les destruirán en un momento, y dentro, los soldados pueden vigilarlos mejor. En el peor caso, solo podrán dañar un destructor, no el Jaguar. Además, el Goliat es la nave mas cercana, y con lo rápida que es, ahorraremos mucho tiempo y podremos llegar a tiempo de unirnos a la flota para el ataque. 
 
    
 
   Pero los temores de Blair fueron infundados, y los dos cazas aterrizaron a bordo del hangar lateral derecho del Goliat y sus pilotos se rindieron sin oponer resistencia alguna. Una vez terminada la operación, los cazas formaron alrededor de los destructores y todos aceleraron al máximo, para reunirse pronto con el GB.
 
   Cosa que lograron muy pronto, encontrándose con las demás naves en orbita tras Hunter 3, en la posición de espera antes del ataque.
 
   -Bueno, lo logramos –sonrío Rosa-. Vamos allá. 
 
   -Lo siento mucho, Rosa –le dijo Blair por un canal privado-. Pero yo y mi escuadrilla no iremos con vosotros... aún.
 
   -¿No? ¿Por qué no? ¿Que pasa?
 
   -Tenemos una misión especial asignada. No te lo dije para no preocuparte.
 
   -¿Preocuparme? ¡Oh, Dios! ¿Es muy peligrosa esa misión?
 
   -Por supuesto que si. ¿Cual no lo es? 
 
   -Por favor, Blair... Te lo ruego, no me hagas esto.
 
   -Volveré. Te lo prometo. Pero quiero... que sepas... que... yo... yo... te quiero.
 
   Ella no pudo responder, porque la pantalla se volvió negra antes. Blair había cortado la comunicación.
 
    
 
   -Muy bien, Jaguares –dijo Blair a los suyos-. Vamos a ello. Ya sabéis que debemos hacer.
 
   -¡Señor, si, señor! –respondieron todos al unísono.
 
   Y los Jaguares se lanzaron hacia los anillos de Hunter 3. Pero antes de sumergirse en ellos, Blair no pudo evitar lanzar una última mirada hacia detrás.
 
   -Te quiero, Rosa –dijo justo antes de que su caza desapareciera en el anillo.
 
   Y, antes de que ella pudiera hacer nada más que jadear, el caza de Blair y los demás Jaguares se adentraron en los anillos de Hunter 3, que rodeaban el planeta por el Ecuador.
 
   -¿Pero donde demonios van? –le dijo ella a Miguel.
 
   -¿Cómo demonios puedo yo saberlo? -se defendió el-. Pero se me ocurre una idea. Con ese camuflaje, son casi indetectables, y si van dentro del cinturón, pueden rodear el planeta sin ser detectados hasta llegar a...
 
   -¡...A la flota enemiga! –acabó ella, aterrándose al comprenderlo todo-. ¡Oh, Dios mío! ¡Van a atacar la Flota Rebelde los primeros!
 
    
 
   Dentro de los anillos de Hunter 3, Blair y su escuadrilla volaban en fila, uno detrás de otro. Él iba en cabeza, abriéndoles camino a los demás. Otro se pegaba a su estela, el siguiente a este, y así todos. De este modo, Blair tomaba el puesto mas peligroso, pero también el mas importante. Solo el llevaba activados sus sensores activos y el resto llevaban activados los pasivos. Era casi imposible, con la radiación del anillo, que ninguna nave rebelde los detectara ni descubriera su posición.
 
   Los sensores de Blair, configurados al mínimo para no llamar la atención, no podían captar nada fuera del anillo, pero tampoco era necesario. Un indicador mostraba la distancia que habían recorrido, y cuando llegó a la cifra que esperaba, envió una señal a los demás cazas y emergió del anillo.
 
   El panorama que se les presentó era espectacular: estaban al otro lado de Hunter 3, y el GB enemigo estaba justo frente a ellos.
 
    
 
   Blair había dado por sentado que el GB rebelde se ocultaba muy cerca de los anillos de Hunter 3, y había acertado. Había calculado la distancia exacta que su escuadrilla debía de recorrer para llegar justo en mitad de la cara oculta del planeta, y sus cálculos habían obtenido el resultado preciso.
 
   Uno tras otro, detrás de Blair, los demás cazas de los Jaguares fueron emergiendo de los anillos admirando también el espectáculo que se les ofrecía.
 
   Aunque eran un grupo reducido para tratarse de una flota, el GB enemigo no dejaba de ser impresionante. El acorazado estaba justo sobre ellos, pegado a los anillos, con el crucero en el otro lado y los 4 destructores repartidos en dos grupos de dos, uno por delante del Tirano y otro detrás, en lo que se llamaba “Formación de caja”, táctica defensiva usada por un GB cuando carecía de mas de un crucero y no tenia demasiados destructores. La técnica habría funcionado bien contra un ataque proveniente del otro lado del planeta, pero no contra uno procedente de este... O de sus anillos.
 
    
 
   “Solo pensaron en proteger el valioso Acorazado –comprendió Blair-. No hay duda. Apoyado contra el anillo, con el crucero protegiéndole por el otro lado, dos destructores por delante y dos por detrás... Pero no se esperaban que viniéramos por el Anillo. Muy bien, capitán Wolfson, vamos a asegurarnos de que lamente aun mas haberse desprendido de todos sus cazas.
 
   -Jaguares –le dijo a sus compañeros-. Como lo hablamos. Adoptad la formación de ataque y apagad los impulsores. Ya sabéis que hacer.
 
   Y cortó la comunicación. En respuesta a su orden, los Jaguares apagaron sus impulsores y, usando solo los cohetes de maniobra, igualaron la velocidad y curso de Blair, adoptando una formación triangular.
 
   Aunque parecieran estar inmóviles en el espacio, los cazas se movían a miles de Km/H. En el vacío del espacio no había aire que les frenara, y conservaron toda su velocidad inicial. 
 
    
 
   El gigantesco Acorazado, totalmente pintado de rojo, se les acercaba a una velocidad increíble. La comparación de sus diminutos cazas con ese Leviatán del espacio era comparar a mosquitos y un elefante, o la Tierra con el Sol. Era una muestra de humildad para los pilotos, que tampoco podían olvidar como, media hora antes, el Némesis había hecho pedazos a dos destructores rebeldes.
 
   Sin duda, el Capitán Wolfson habría supuesto que ningún piloto de caza seria tan loco como para atacar a un acorazado, sabiendo que serian descubiertos y reducidos a polvo a mil kilómetros del mismo, pero se equivocó, porque los Jaguares no eran pilotos normales, y sus cazas tampoco.
 
   Y eso era porque ahora estaban cubiertos de camuflaje sigiloso: este era una sustancia anti radar que absorbía las ondas de este (haciendo una nave casi indetectable) y encubría el caza de los escáneres térmico y magnético, y no solo eso: la nave cambiaba de color para camuflarse con lo que tenia detrás, de modo que incluso a simple vista eran muy difíciles de ver. Era una sustancia experimental y MUY cara. El coste de cubrir a los 8 cazas con ella era gigantesco, pero valía la pena.
 
   Con los impulsores apagados, eran totalmente indetectables... A menos que pasaran a cien metros de un ventanal y alguien les viera a simple vista. 
 
   Además, la radiación emitida por los anillos del planeta confundía los sensores y dificultaba aún más captar su calor residual.
 
    
 
   Para cuando los pilotos se dieron cuenta, ya estaban justo sobre el acorazado.
 
   -¡Ahora, Jaguares! –Dijo Blair por la radio-. ¡Adelante!
 
   Como movidos por un resorte, los 8 cazas encendieron sus impulsores y sensores y se lanzaron hacia delante, separándose y dirigiéndose cada uno hacia su blanco distinto.
 
   Blair, claro esta, ni siquiera había considerado tratar de inmovilizar el Acorazado o atravesar su blindaje. Era imposible lograrlo sin usar bombas atómicas... Pero dejar que el Acorazado destruyera o dañara seriamente las naves de guerra del GB 43 tampoco era una opción.
 
    
 
   Tras mucho pensarlo, Blair había dado con la solución: casi todo el poder ofensivo del Acorazado residía en sus grandes baterías de armamento (lanza mísiles, láser, de plasma, cañones automáticos) que este tenía sobre su superficie.
 
   Y aunque el blindaje del Acorazado fuera totalmente impermeable a las armas y bombas de los cazas, sus baterías NO lo eran.
 
   Y cada caza de la Alianza se lanzaba ahora hacia su objetivo, una batería diferente.
 
   Para esta misión concreta, Blair llevaba la configuración de armas más pesada que su caza podía llevar: 4 grandes mísiles “Terremoto”, capaces de perforar, en solitario, el blindaje de un destructor, 10 mísiles pequeños, dos cañones automáticos y dos de plasma. Habían tenido que cargarle los mísiles Terremoto en la pista porque el enganche magnético no podía moverlo tan cargado.
 
    
 
   Blair fue el primero en llegar hasta su blanco. Este era una batería de cañón automático de forma cúbica y con cuatro grandes tubos saliendo de esta.
 
   El arma estaba inmóvil, pero cuando, al parecer, la tripulación del Acorazado los detectó (sin duda, tras el encendido de sus motores de sus cazas) todas las armas del Acorazado se activaron y se pusieron movimiento, buscando blancos a los que disparar.
 
    
 
   Pero Blair no esperó tanto: fijó el blanco en la parte superior central de la batería y disparó. Uno de sus mísiles Terremoto fue lanzado y dio en el blanco. La batería siguió girando sobre si misma, pero no disparó. 
 
   La explosión del misil había abierto un gran agujero en la parte superior de la batería... que era donde esta tenía sus sistemas de puntería. Sin ellos, no dispararía, porque no seria capaz de identificar ningún blanco.
 
   Blair ignoró esa batería y se centró en la siguiente, un cañón de plasma. Se lanzó hacia ella a toda velocidad, le apuntó y lanzó otro Terremoto, esta vez a la base de la misma. Alcanzó el blanco y estallo justo donde ella se unía al casco.
 
   La batería disparó cuatro rayos de plasma, pero no dieron a su caza. 
 
    
 
   Cuando este pasó de largo, la batería trató de girar para seguir su trayectoria, pero no logró moverse ni un solo centímetro.
 
   La explosión del misil había destrozado el mecanismo permitía al arma girar, y ahora no podía moverse. Salvo que su blanco pasara justo delante, no podría hacerle daño a nadie.
 
   Y el resto de los cazas de la escuadrilla estaba haciendo lo mismo que Blair, dejando, una por una, todas las baterías fuera de combate.
 
   Era muy difícil lograr destruir del todo ninguna sin usar mucha munición, por lo que Blair les había ordenado que se limitaran a dejarlas inutilizadas, destrozando su articulación o sus sistemas de puntería.
 
    
 
   Pero el tercero al mando de la escuadrilla, el Sargento Michael Jaeger, decidió intentar otra cosa: ser dirigió hacia una gran batería lanzamisiles cercana, y le disparó una larga ráfaga de cañón automático y varios mísiles.
 
   Cuando los proyectiles alcanzaron su blanco, la batería estaba a punto de lanzar varios mísiles, alcanzaron uno y lo hicieron estallar, y este al mas próximo, y este a otros dos... Hasta que toda la batería se volatilizó en una terrible explosión que lanzó una lluvia de escombros (todo lo que quedaba de ella) en un radio de 200 metros. Varios alcanzaron a otras cuatro baterías y las dejaron fuera de combate e incluso tocaron a algún caza de la Alianza, aunque no le dañaron seriamente. El propio caza de Jaeger (que, sin duda, no se esperaba una explosión así) fue alcanzado por varios, y emergió de la lluvia de restos dañado, pero aún operativo.
 
    
 
   -¡Guau! –Le dijo otro piloto-. ¡Así se hace, Jaeger!
 
   -¡Exacto! –dijo otro-. ¡Les has dado donde mas les duele!
 
   -Gracias, chicos, pero creo que esta vez me he pasado un poco–dijo el Sargento, aturdido por la explosión y asustado por lo cerca que había estado de morir-. Creo que la próxima vez me lo pensare dos veces.
 
   -No te preocupes, Jaeger –le dijo Blair-. Lo que has roto no es tuyo así que, ¿a quien le importa?
 
   El chiste de Blair fue acogido por una clamorosa carcajada, a la que el no dejo de unirse.
 
   -En cualquier caso, has hecho algo grande –dijo a Jaeger otro piloto.
 
   -Eso no es nada –dijo el primero-. ¡Aún no he terminado!
 
    
 
   Apenas acabo de decir eso, Jaeger lanzó su caza hacia el lugar donde antes se hallaba la batería enemiga. Cuando Blair miró en esa dirección, vio que en la coraza del Acorazado había un cráter de más de medio metro de hondo causada por la explosión de la batería, y el blindaje cercano estaba agrietado por doquier.
 
   “Ah, entiendo –se dijo-. Buena idea. Debería habérseme ocurrido a mi”.
 
    Jaeger encaró su caza al centro del cráter y lanzó allí un misil Terremoto que estalló de lleno en mitad del cráter. La explosión subsiguiente fue casi tan espectacular como la de la batería, y lanzó fragmentos del casco por todas partes. Pero esta vez Jaeger había aprendido la lección y se alejó a tiempo para esquivarlos. 
 
    
 
   Tras la explosión, una corriente continua de aire, trozos de metal y cuerpos humanos salió despedida del agujero en el casco. El blindaje del acorazado, ya destrozado por la explosión de la batería, había cedido al fin, y toda una sección de la colosal nave se hallaba expuesta al vacío del espacio. Tampoco es que eso fuera a causarle graves daños al Acorazado (como toda nave espacial, tenia muchos compartimientos internos) pero eso le debilitaría.
 
   -¡Yuhuuuu! –gritó Jaeger, encantado-. ¡ESO tiene que doler! ¿No creéis?
 
   Un coro de carcajadas acudió sus palabras. Hasta Blair estaba encantado.
 
   -¡Bravo, Jaguares! –les felicitó el-. Pero no os distraigáis. Aún queda trabajo. Seguid demoliendo las defensas.
 
   -¡Alerta! –Dijo Krista, una de los dos pilotos femeninos de la escuadrilla-. ¡Vienen cinco cazas rebeldes desde el otro lado del Acorazado!
 
   -Deben de ser todos los que les quedan a la flota rebelde –opino Jaeger-. Con lo que les estamos haciendo, enviaran todo lo que tienen. ¿Por qué habrán tardado tanto?
 
   -Eso es justo lo que esperaba –dijo Blair, sin ocultar su satisfacción-. Los cinco cazas mas próximos a ellos, acercáosles y entablad combate. El resto seguid con las defensas. ¡Y apuntad bien! ¡Quedan muchas y nos quedan pocos mísiles!
 
    
 
   Uno por uno, todos los pilotos dijeron “Recibido” y siguieron con su trabajo, mientras cinco cazas de los Jaguares (incluido el de Blair) se separaban de los otros y entablaban un feroz duelo con sus 5 contrincantes, encajando sus disparos y librando una danza mortal, tratando de sorprender al otro por detrás y derribarle.
 
   Pero, aunque los pilotos rebeldes eran buenos y llevaban cazas clase Fenris, los Jaguares eran mejores, y sus cazas mas maniobrables.
 
   Blair no tuvo ningún problema en colocarse detrás de su adversario y acertarle con una ráfaga de cañón automático que le dio de lleno y le hizo caer en picado.
 
   Blair le persiguió, y en su cara apareció una expresión de desaprobación.
 
   -No –musitó-. Un poco mas a la derecha, por favor.
 
    
 
   Y disparó una nueva ráfaga de cañón automático que destrozó el propulsor izquierdo del Fenris. Este empezó a desviarse hacia la derecha y se estrelló de lleno contra una batería de cañones de plasma aún intacta, destruyéndose ambos.
 
   -Así esta mejor –dijo Blair-. Gracias por ahorrarme un misil.
 
    
 
   Y se apresuró en acudir en ayuda de sus compañeros. Jaeger, que estaba persiguiendo a otro caza rebelde, era a su vez perseguido y atacado por otro, pero el piloto de este último olvido vigilar su espalda, y no descubrió la presencia de Blair hasta que le dieron de lleno los rayos de plasma que él le disparó.
 
   Sus dos impulsores fueron totalmente destruidos, y el caza cayó hacia el casco del Tirano, donde dio una voltereta y se estrelló, explotando y dejando solo un agujero ennegrecido detrás.
 
   -¡Uf! –suspiró Jaeger, aliviado-. ¡Gracias, jefe! ¡Me has salvado el culo!
 
   -Llámame Blair –le recordó el clon-. O capitán. No jefe. Y a ver si la próxima vez te vigilas las espaldas.
 
   -En cualquier caso, te debo una, Blair.
 
   -De nada, Jaeger. ¿Puedes ocuparte del otro tu solo o debo ayudarte?
 
    
 
   Justo cuando Blair acabó de formular su pregunta, su compañero acertó de lleno al caza rebelde con sus disparos y este cayó hasta estrellarse.
 
   -¿Te vale ESO como respuesta, Jefe? –dijo Jaeger riendo.
 
   -¡Y tanto! ¡Mucho mejor que un “por supuesto”! Como eres tan capaz, Jaeger, supongo que te bastaras solo para encargarte de ayudar a tus dos compañeros a acabar con los dos últimos cazas rebeldes.
 
   -¡Claro que si! –Dijo el otro con voz llena de confianza-. ¿Y que harás tu?
 
   -¿A ti que te parece? Seguir destruyendo defensas, claro esta.
 
   -Buena suerte –se despidió Jaeger-. ¿Sabes que? Poder contar con clones como tu es la principal ventaja de la Alianza en esta guerra.
 
   -Recibido... –comenzó a decir Blair, pero de repente se interrumpió. Las palabras de Jaeger le recordaron mucho a otras que había oído no mucho tiempo atrás, y en las que había pensado mucho. Y la respuesta a una pregunta que llevaba semanas haciéndose le vino de repente... Pero eso no fue nada comparado con las terribles implicaciones de su descubrimiento.
 
    
 
   -Oh, dios mío –dijo para si-. Así que era eso... ESO es lo que tramaban... Dios mío... ¡Dios mío!
 
   -¿Que te pasa, jefe? ¿Estas bien?
 
   La preocupación en la voz de Jaeger eran mas que patentes, y Blair se obligó a si mismo a centrarse.
 
   “Eso luego. Ahora estamos en mitad de un combate. Céntrate en la misión y los Objetivos, Blair. Es todo lo que importa”.
 
   -Nada, Jaeger –le respondió tratando de aparentar confianza-. Bueno, si que hay algo... Pero ya te lo diré luego. Tienes tus órdenes. Cúmplelas.
 
   Y cortó la conexión para ahorrarse sus preguntas.
 
    
 
   Gracias a la ayuda de Jaeger, los otros dos cazas de la Alianza no tuvieron problemas para acabar con sus adversarios rebeldes, y la cantidad de cazas rebeldes en el Sistema Hunter descendió a cero.
 
   Libres ya de impedimentos, los tres cazas se unieron al de Blair y continuaron juntos su demoledora tarea. Pronto, la última batería pesada del Acorazado quedó fuera de combate, y los Jaguares atacaron los silos de lanzamiento de mísiles pesados. Estos se hallaban dentro del casco del Acorazado, y los llamaban “Killer Ships” (asesinos de naves) porque cada uno podía destruir, con un impacto directo, un destructor.
 
   Protegidos por un blindaje casi impenetrable, los cazas no podían alcanzarlos ni dañar los mísiles dentro de sus silos, pero tampoco era necesario. Tras lanzar varios mísiles Terremoto o ráfagas de cañón automático o de plasma contra las tapas de los silos, las deformaron o fundieron. Ya no se podían abrir los silos, y los mísiles que albergaban estaban, a todos los efectos, inutilizados.
 
    
 
   Blair, que era el ultimo en conservar aún dos “Terremoto”, los lanzó contra una gran antena ubicada encima de la parte posterior del Acorazado, que servía para comunicar el Tirano con el resto de su flotilla.
 
   Tras la explosión del primero, la antena resultó dañada.
 
   Tras la del segundo, se partió en dos.
 
   -Listos –dijo un Blair más que satisfecho-. A ver como se comunica ahora el capitán Wolfson con el resto de sus naves. Ya hemos acabado aquí, chicos. ¡Vámonos!
 
    
 
   Y todos los cazas de los Jaguares se separaron todo lo posible, en diferentes vectores hacia Hunter 3, y tras alejarse un poco del Acorazado, apagaron de nuevo sus impulsores y se dejaron llevar por su inercia.
 
   Cuando la tripulación del Acorazado se dio cuenta de su retirada, los Jaguares ya estaban a una gran distancia. Apagados los impulsores y al enfriarse estos rápidamente en el vacío del espacio, ya no emitían ningún calor (lo único que permitiría detectarles con su camuflaje).
 
   Furiosos, los artilleros rebeldes dispararon a ciegas las armas anti caza a ciegas, pero sin saber donde estaban, sus disparos no dieron a ninguno.
 
    
 
   Casi al momento, Wolfson les ordenó cesar el fuego, porque los operadores de sensores del puente acababan de captar algo, algo GRANDE, que salía del otro lado del planeta.
 
   Los artilleros, no obstante, lanzaron otra ráfaga contra los cazas fugitivos antes de cumplir la orden. Esta nueva tentativa, disparada casi al azar, logró lo que la anterior no había podido: por un golpe de suerte, algunos disparos alcanzaron de refilón a dos de los cazas fugitivos, dañando su camuflaje y haciéndoles ser detectados claramente en los sensores del Acorazado.
 
   Pero, antes de que los artilleros pudieran sacar partido de eso y dispararles de nuevo, los cazas lograron entrar en los anillos del planeta y desaparecieron.
 
   Los operadores de los Sensores no salían de su asombro al captar lo que parecía ser un reflejo del Tirano. Otro acorazado... Hasta que vieron que el “reflejo” llevaba los colores de la Alianza.
 
   Y no estaba solo. Detrás de él venían más naves. MUCHAS MÁS.
 
   Solo entonces, los presentes en el puente comprendieron que todo el GB43 se había movilizado e iba a por ellos.
 
    
 
    
 
   Unos minutos antes.
 
   Al otro lado del planeta.
 
    
 
   -¿Por qué demonios me habrá hecho eso? –exclamó Rosa por enésima vez.
 
   Y Miguel puso los ojos en blanco, lanzando un gemido de exasperación. Rosa llevaba ya media hora histérica, sumida en la angustia por lo que le podría haber pasado a Blair, y era con el con quien lo pagaba.
 
   Y no lo soportaba. Por mucho que el apreciara Blair y se preocupara por el,  sabia contenerse.
 
    
 
   -Menos mal que estamos en un canal privado –le dijo el al fin-. Si el coronel te oyera, te enviaba a ver a un psiquiatra. 
 
   Eso hizo que ella se diera cuenta de lo que había hecho, y cuando volvió a hablar, su voz estaba llena de arrepentimiento.
 
   -Lo siento, Miguel. Lo siento mucho. Tienes razón, debería controlarme. Es que...
 
   -...Que estas loca de preocupación por el. Si, lo se, pero por mucho que te pongas borde, eso no le hará regresar antes.
 
   -¿Por qué no podemos ir mas deprisa? -volvió a gruñir ella. Miguel volvió a poner los ojos en blanco y le respondió a esa pregunta por quinta vez.
 
   -Tenemos órdenes –le dijo-. Hay que conservar la posición hasta que llegue el momento de atacar. 
 
    
 
   Justo entonces, el Némesis empezó a moverse hacia el otro lado del planeta. Tras unos minutos, los dos cruceros empezaron a seguirle, y luego, el resto de naves.
 
   -¡Ya esta! –dijo Miguel, contento-. Nos movemos hacia la Flota rebelde. La espera tenia que ser para darle tiempo a Blair y a su escuadrilla de completar su misión.
 
   -¿Pero que misión? ¡Ni siquiera nos lo dijo! Podría estar en peligro... ¡Podría necesitar nuestra ayuda!
 
   -Sabes que Blair no es tonto –le recordó el-. No se sacrificaría inútilmente. Debe tener un plan. ¿Es que no confías en el?
 
   -¡Claro que confío! Pero...
 
   -Por eso no te lo dijo. LO SABES. No quería que te preocuparas por el. Y tú habrías hecho lo mismo en su lugar. Admítelo.
 
   “Lo admito –pensó ella-. Pero ya es demasiado tarde. El mal esta hecho”.
 
   Nunca se había sentido tan mal. Estaba obsesionada con lo que le podía pasar a Blair. No podía ni pensar. No olvidaba que Blair era un oficial de la Alianza, y como tal, debía cumplir con su deber e ir a los sitios más peligrosos en una batalla (especialmente como oficial al mando de los Jaguares), como ella habría hecho de hallarse en su lugar, pero, aún así, no podría perdonárselo... Al menos, hasta tenerlo de nuevo en sus brazos.
 
   “Por favor, Dios mío –rezó ella en silencio-. Devuélvemelo pronto”.
 
    
 
   Y, como en respuesta a su plegaria, una forma oscura emergió del interior del anillo de Hunter 3, seguido de otras semejantes. No aparecían en los escáneres, y solo podían ser vistas a simple vista al recortarse sus siluetas sobre los anillos. No fue hasta que estuvieron mucho mas cerca que las formas (que habían desactivado su camuflaje) recobraron sus colores gris y negro y ella pudo reconocer los cazas de los Jaguares.
 
   -¡Blair! –exclamó ella, alborozada-. ¡Has vuelto!
 
   -Afirmativo –dijo el-. Aquí Thunderbolt a Mando de la Flota.
 
   -Adelante, Thunderbolt –respondió enseguida el comodoro-. Nos estamos acercando a la Flota enemiga, como previsto. ¿Ha tenido éxito en su misión?
 
   -Si, señor. Defensas y armamento del Acorazado reducidas en un 70-75%. Hemos derribado sus últimos cazas y averiado sus comunicaciones.
 
   -¿Cuántas perdidas han sufrido?
 
   -Ninguna, comodoro. 2 de nuestros cazas están ligeramente dañados. Nada más. El camuflaje ha funcionado a la perfección, así como mi plan.
 
   -¡Perfecto! Lo siento, pero no podemos prescindir de ningún caza. Los cazas dañados tendrán que seguir con nosotros.
 
    -Si señor. No habrá ningún problema, señor.
 
   -Bien. Sitúese con su escuadrilla en nuestro flanco derecho, con los Leones.
 
    
 
   Y los Jaguares, sin variar su formación lo mas mínimo, se desplazaron hasta ponerse al lado de los Leones Plateados.
 
   -Aquí Thunderbolt –dijo por radio a estos-. ¿Me habéis echado de menos? 
 
   -¡Y tanto! –le dijo Miguel en tono jovial-. ¡Y no te imaginas hasta que punto lo esta Rosa! ¡Estaba histérica por ti!
 
   -¡Eso no es verdad! –protestó ella.
 
   -¡Y tanto que lo es! –insistió el-. Un poco mas y me saltas al cuello.
 
   -No veo como podría hacerlo –dijo Blair-. Estamos en el espacio.
 
   Por un momento, Miguel y Rosa creyeron que Blair no les había comprendido (como siempre) pero luego cayeron en la cuenta de que se trataba de un chiste deliberado, y se echaron a reír a mandíbula batiente. Toda la tensión se evaporo en el aire.
 
    
 
   -Y a todo esto, Blair –le preguntó ella-. ¿Dónde habéis estado tu y tu escuadrilla? ¿Destruyendo otro crucero?
 
   -No, no tanto. Dejando sin armas un acorazado.
 
   -¿El Tirano? ¡Imposible!
 
   -Creía que os había demostrado que NADA es imposible.
 
   -Pero, para un puñado de cazas, destruir las armas de un acorazado...
 
   -Es muy difícil, lo se. Por eso no las hemos destruido, solo inutilizado.
 
   Y les explicó someramente lo que habían hecho, ganándose la admiración de sus dos amigos.
 
    
 
   -¡Vaya, eres todo un héroe! –le dijo ella-. ¡Un gran piloto! ¡De los mejores! Todos los otros pilotos que conozco se mearían encima nada mas ver un acorazado, y la idea de atacarlo... Bueno, no se a quien se le ocurriría, además de ti.
 
   -Por eso mismo ha salido bien.
 
   -Pues ha sido una idea genial. ¿Cómo se te ocurrió?
 
   -Tras la destrucción de la Base Zeta ya sabíamos que no había portaviones en el Sistema y empecé a trazar planes para la batalla, asumiendo que el GB43 querría atacar y destruir la Flota rebelde. La clave de la victoria era el Acorazado enemigo. Aún si la flota rebelde perdía el combate, el Tirano  podría causar muchos daños y destruir varias naves de la Alianza con su artillería. Atravesar su blindaje era casi imposible, o destruir sus armas, pero no lo era dañarlas. Y eso hicimos. 
 
   -Ahora tenemos una gran ventaja –opinó Miguel-. Ganar será fácil.
 
   -En eso tienes razón... Un momento –se interrumpió Blair-. Tengo que hablar un segundo con el coronel Daiquist.
 
   Y cortó la comunicación, abriendo un canal privado con el coronel.
 
   -¿Si, Capitán? –le dijo secamente-. ¿Qué desea?
 
   -Sé que no es un buen momento, señor, pero tras la batalla, creo que habría que reforzar las defensas anti cazas de todas las naves de la Alianza.
 
   -¿Y eso porque?
 
   -Porque lo que mi escuadrilla acaba de hacer, los rebeldes también podrían hacerlo. Por lo que se, ellos carecen de nuestro camuflaje sigiloso, pero el hecho de que mi escuadrilla haya logrado desarmar al acorazado rebelde me preocupa... Porque lo logramos sin perder ni un solo caza por la debilidad de las armas anti caza de corto alcance rebeldes, y como sus acorazados son idénticos a los nuestros, los nuestros también son vulnerables a esa clase de ataque. No creo que se les ocurra, pero...
 
   -...Pero mejor prevenir que curar –acabó el coronel-. Bien visto. ¿Qué sugiere?
 
   -Colocar una nueva red de pequeñas baterías láser anti caza sobre el casco de cada nave debería bastar –dijo Blair-. Cada una cubriendo un pequeño sector de la nave y operando independientemente, con su propio sistema de puntería.
 
   -Excelente idea. Transmitiré su sugerencia al alto mando y me asegurare de que la aprueben. Pero ahora debo dejarle. Tenemos una batalla en perspectiva.
 
   Blair asintió y cortó la comunicación.
 
   La batalla de Hunter 3 iba a comenzar.
 
    
 
   La reducida flota rebelde no reaccionó inmediatamente a la aparición y aproximación del GB43. Su formación de caja, para proteger al acorazado de un ataque, era claramente defensiva. Enfrentados a un ataque de una fuerza superior deberían haber formado en línea, con el acorazado y el crucero en el centro y dos destructores a cada lado, de modo que estos últimos protegieran los flancos de las naves mayores y no se interpusieran en su línea de tiro, dado el aterrador poder de fuego de sus armas... Pero no hicieron el más mínimo movimiento. Sin duda, debían de estar esperando a recibir las órdenes del capitán Wolfson desde el Acorazado. Y si daba alguna, no podía ser recibida al carecer de antenas.
 
   “Sabia que valía la pena destruir la antenas” –se felicitó Blair.
 
    
 
   Solo cuando el GB43 estuvo casi encima de la flota rebelde se movió... Alguna de sus naves, por lo menos. Los dos destructores delanteros, sin duda actuando por iniciativa propia, rompieron la formación y se lanzaron al ataque.
 
   Pero no llegaron muy lejos. El conjunto de las naves de la Alianza les dejaron acercarse un poco más, y todas abrieron fuego al unísono.
 
   Uno de los destructores, de nombre Mangosta, recibió la mitad de los disparos y estalló en el espacio sin dejar detrás de si mas que algunos escombros.
 
   El otro destructor, el Furia, recibió el resto, pero lo resistió... Durante dos segundos más que su compañero antes de que su blindaje cediera y la nave se partiera en dos. Ambos destructores habían pasado de ser poderosas naves de guerra a despojos ardientes en cinco segundos, toda una muestra de humildad para los tripulantes de las otras naves y un aviso de lo que les esperaba al resto de naves rebeldes.
 
   Al final, a bordo del Tirano debían de haber recuperado las comunicaciones, porque las otras naves rebeldes empezaron a moverse para adoptar la formación de línea (ahora con solo un destructor en cada lado) pero no tuvieron tiempo de acabar de formarla. El GB43 ya estaba sobre ellos, disparándoles con todas sus armas. Sus disparos no les causaron serios daños, pero si que confundieron a las naves rebeldes, impidiéndoles abrir fuego antes de que las naves de la Alianza estuvieran sobre ellos y se infiltraran entre sus líneas.
 
    
 
   Todo orden se rompió, y cada nave se ocupó de la contraria que tenía mas cerca.
 
   Por suerte, el comodoro Brestwick lo había previsto (y anticipado) y por ello había asignado órdenes específicas para cada nave, en el marco de un plan de batalla que recordaba claramente al usado en Conwell contra la Patrulla de la Muerte. El Némesis, con un par de destructores apoyándole, atacaba a la nave líder enemiga (en este caso, su homologo confederado, el Tirano). Mientras, los cruceros Tauro y Abukir se enfrentaban, con el apoyo de otros dos destructores, a su homologo rebelde, la única nave enemiga importante aún intacta, mientras dos destructores de la Alianza se enfrentaban, cada uno, a uno rebelde.
 
   La estrategia de Brestwick no era muy sofisticada, pero si eficaz: se basaba en mantener separadas a las naves rebeldes, arrollándolas con su superioridad numérica y de poder de armas, impidiéndoles coordinarse y apoyarse mutuamente, acabando con ellos lo antes posible, y por el momento, parecía funcionar. El acorazado rebelde empezó a pasarlo muy mal desde el primer momento. Incapaz de reunirse con sus compañeros o aplastar ni siquiera a los dos destructores aliados que acompañaban al Némesis con el poder de sus armas, hizo, no obstante, todo lo que pudo, concentrando todas sus armas ligeras anti caza (las únicas que le quedaban) contra el destructor mas cercano, pero no logró el resultado esperado. Por numerosas que fueran esas armas, eran demasiado débiles, y el destructor atacado (el Goliat) solo sufrió daños leves en su blindaje.
 
    
 
   Al darse cuenta de la futilidad de sus esfuerzos, la tripulación del Acorazado lo puso en movimiento sirviéndose de sus impulsores, aún intactos, para tratar de apuntar con la nave las armas pesadas aún operativas (pero inmovilizadas) contra sus verdugos y, a la vez, tratar de reducir su vulnerabilidad convirtiéndose en un blanco móvil, pero eso no cambio gran cosa. Las pocas armas pesadas que pudieron disparar de ese modo resultaron insuficientes contra la coraza del Némesis y tampoco lograron penetrar en la de los destructores.
 
   Y en cuanto a lo de reducir la vulnerabilidad del acorazado al moverse, tampoco tuvo mucho éxito, por razones obvias: una masa tan gigantesca como la suya, a una distancia tan corta, era un blanco demasiado grande, al que no se podía fallar, se moviera o no.
 
   Pero el comodoro no quiso correr ningún riesgo de que el Tirano escapara, y ordenó al Némesis concentrar el fuego de todas sus armas en los impulsores de su adversario. El aterrador poder de fuego de su armamento penetró fácilmente en el blindaje de esa zona y destruyó un impulsor. En consecuencia, la trayectoria de la nave empezó a torcerse hacia ese lado, y la tripulación apagó el impulsor izquierdo, desplazándose el acorazado solo por los dos impulsores centrales.
 
   El Némesis y los dos destructores le siguieron de cerca, manteniéndose a su altura y sin dejar de machacarle con todas sus armas.
 
    
 
   Por su parte, el crucero rebelde Venganza, al ver la huida (o, mas bien, el intento de realizarla) de su compañero, lo tomó como una orden y trató de seguirle, pero como las cuatro naves de la Alianza que le acosaban le bloqueaban el paso, así que decidió tratar de abrirse paso a viva fuerza.
 
   Concentró todo el fuego de sus armas en el crucero más cercano, el Tauro, que sufrió muchos daños, pero ninguno de gravedad.
 
   Al darse cuenta de que no tenían tiempo de vencer a un crucero, la tripulación del crucero cambio de blanco y disparó contra el destructor más próximo, el Thunder, cuyo blindaje cedió enseguida. Solo algunas cápsulas de escape lograron lanzarse antes de que la nave estallara.
 
   Pero ni siquiera con esa pequeña victoria logró el crucero rebelde liberarse, así que aceleró al máximo, hacia un destructor que les cerraba el paso, el Culloden.
 
   La tripulación de este fue cogida totalmente desprevenida. Cuando vieron como el crucero se les echaba encima, trataron de apartarse... 
 
    
 
   ¡Pero ya era tarde! La proa afilada del crucero embistió el casco del destructor por su centro, lo perforó y atravesó como si fuera de mantequilla, pasando a través de él y dejándolo partido en dos mitades que se separaron, flotando cada una por su lado.
 
   La parte frontal del crucero había resultado dañada, pero no había brechas en su blindaje, y la nave se encontró ahora libre, lanzándose hacia el Tirano para ayudarle.
 
   Pero los dos cruceros aliados le persiguieron con saña. Antes ya estaban determinados a destruirlo, pero la pérdida de sus dos naves amigas había enfurecido a los tripulantes aún más, si eso fuera posible. Redoblaron sus ataques, pero no lograron atravesar su blindaje, aunque si que destruyeron buena parte de su artillería, hasta entonces intacta.
 
   Pero sus heroicos esfuerzos no lograron impedirle reunirse con el Tirano. Cuando ya casi estaba a su altura, los destructores de la Alianza que atacaban a esa última nave cesaron su ataque y fueron a por el crucero.
 
    
 
   Al principio, su ataque parecía fruto de la rabia y deseo de venganza de los tripulantes de ambas naves, ansiosas de vengar a sus dos naves hermanas destruidas por el crucero, pero Blair se dio cuenta de que no era así al verles abrir fuego, no contra las armas de la gran nave ni contra el puente de mando... Sino justo detrás de este, el punto mas débil de todo crucero, y entonces supo que los capitanes de ambos destructores tenían un plan.
 
    
 
   Las poderosas armas de ambas naves lograron fácilmente lo que al caza de Blair tanto le costó sobre la luna de Conwell: destrozar el blindaje de dicha sección. Aunque no lo perforaron totalmente, el hecho de que el curso del crucero se volviera errático indicaba que, como el Lucifer en Conwell, los ordenadores de navegación de ese crucero habían sido destruidos.
 
   Eso solo, de por si no habría supuesto un gran problema para la tripulación de esa nave, pero los comandantes de los dos cruceros de la Alianza, que seguían persiguiendo al rebelde, vieron su oportunidad y la aprovecharon. 
 
   Dispararon todas sus armas en la parte posterior del crucero, donde estaban sus impulsores. Concretamente, solo en uno, el izquierdo.
 
   En cuanto comenzó a recibir los disparos, ese impulsor parpadeó, las llamas que expulsaba se redujeron, y pronto cesaron del todo. 
 
   Pero los otros dos impulsores, que seguían intactos, siguieron funcionando a pleno impulso, lo que hizo al crucero variar su curso hacia la izquierda... En un rumbo de colisión con el Tirano.
 
   Iban demasiado deprisa para poder desviarse y, sobretodo, estaba demasiado cerca. No tenían tiempo de desviarse ni de frenar. No podían hacer nada.
 
    
 
   Blair se estremeció involuntariamente cuando el morro del crucero se hundió en el lado derecho del Acorazado. Aunque la punta de la primera nave ya había sido muy dañada tras partir en dos al Culloden, aún era muy afilada, y la eso, sumado a la masa del crucero y el impulso que llevaba fueron demasiados para el blindaje del Acorazado. Este cedió, y la proa del crucero se hundió en las entrañas de la poderosa nave, cada vez mas adentro, hasta que los impulsores del crucero al fin se apagaron (obviamente, tras ser desconectados por su tripulación para evitar causar mas daños, ya que era lo único que podían hacer).
 
   Las dos naves siguieron avanzando, llevadas por su propio impulso, como si fueran una unida en forma de T, ya que el crucero estaba demasiado dañado para liberarse fácilmente.
 
   Además, pronto los últimos impulsores del Acorazado rebelde aún operativos empezaron a perder fuerza y acabaron por apagarse del todo.
 
   Esta vez, la tripulación no podía ser la responsable. Debían de haber sido desactivados por los daños causados por el crucero.
 
    
 
   -¡¡BIEN!! –exclamo alguien por el comunicador, entusiasmado. Alguien le coreo, y pronto todos los canales se llenaron de vítores y aplausos, pero Blair no se unió a ellos, sino que esperó a que el clamor remitiera antes de hablar.
 
   -¡Silencio! –les dijo, imponiéndolo-. Aquí el capitán Blair de los Jaguares a todos. Comprendo y comparto vuestro entusiasmo, pero aún no hemos terminado. Mientras quede una sola nave enemiga operativa en el sistema, debemos centrarnos en ella. ¿De acuerdo?
 
   Y, uno tras otro, todos le dieron la razón.
 
   -Excelente charla, Capitán –le dijo el coronel Daiquist-. Aquí no se les precisa, por ahora. Esto es tarea de las naves grandes. Usted tome el mando de tres escuadrillas y vuelvan atrás. Aún quedan dos destructores rebeldes operativos. Vayan a darles lo suyo.
 
   -Recibido, coronel. Jaguares, Leones y Tigres, cambio de blanco. Seguidme... Si podéis.
 
   Y se lanzó a toda velocidad hacia Hunter 3, con los Jaguares detrás de su caza. Los Tigres de Cobre y Leones Plateados no tardaron en seguirle. 
 
    
 
   Llegaron a la zona de combate original en cuestión de cinco minutos. Pese a que estaban rodeados y acorralados por dos destructores de la Alianza cada uno, los destructores de ambas naves, el XX y el Minotauro, luchaban bien y, de algún modo, encajaban los golpes... Pero carecían de cazas para protegerles, por lo que sus limitadas defensas antiaéreas poco podían hacer para librarles del acoso de los cazas aliados. En otras circunstancias, se habrían deshecho de las pequeñas naves como si fueran mosquitos, pero debían desviar casi todas sus armas contra los destructores que les atacaban, y estos iban destruyéndoselas, una por una, y apenas les quedaban operativas.
 
   La llegada de las nuevas tres escuadrillas de cazas aliados, con un total de 24 cazas mas, auguraba que la resistencia de los dos destructores rebeldes seria corta, pero su final, espectacular.
 
   -Blair a los Tigres y Leones –dijo el clon a las demás escuadrillas-. Debemos centrar el ataque en un solo destructor, así que empezaremos por el XX, que es el más dañado. Y por cierto, ¿alguien podría decirme porque este tiene un número, y no un nombre?
 
   -No tengo ni la menor idea –confesó Rosa-. Los rebeldes, como la Alianza, siempre dan nombres a sus naves, solo que les gustan más bien de animales y monstruos.
 
   -¿Pero que decís? –Se molestó Peter Daiquist, líder de los Tigres de Cobre-. ¿Dónde estabais hace dos semana...? Ah, claro. Olvidaba lo de vuestra “excursión” forzada por la selva.
 
    
 
   El joven Teniente Daiquist era el hijo primogénito del coronel, pero no debía su rango ni su puesto a su familia: aunque acababa de salir de la Academia y ese era su primer destino, para liderar a los Tigres de Cobre tras la muerte de su anterior oficial, muerto en combate sobre Hunter 4, era un oficial brillante y muy prometedor, aunque subsistía la duda de si su padre había solicitado que le destinaran allí para tenerlo cerca. Su hermano mayor (ahora transferido al mando de un nuevo destructor) dirigía la escuadrilla de los Jaguares antes que Blair. 
 
   -Según nuestra gente de Inteligencia –les fue diciendo el joven-. Los rebeldes se estaban quedando sin nombres de monstruos, animales y violencia para sus naves (Blair y Rosa se preguntaron si eso era de verdad o un chiste malo) así que, cuando lanzaron una nueva clase de Destructores, llamados “los 20”, ligeramente mejores en blindaje y armamento, les dieron a cada uno un numero romano. Si os habéis fijado en el comedor de oficiales, hay un tablero con los 20 números. ¿Os acordáis?
 
   -Claro –dijeron ambos capitanes al mismo tiempo-. ¿Y que significan?
 
   -Simbolizan los 20 destructores. Los tenemos allí para acordarnos de ellos. Cuando destruimos uno, tachamos su número.
 
   -Así que quedan 20 por destruir, incluyendo este –dijo Rosa-. Hay mucho trabajo.
 
   
  
 

-No, solo 19 –señaló el Teniente-. El XVI fue destruido hace una semana durante un ataque al planeta Tauro.
 
   -Se equivoca, Daiquist –le corrigió Blair a su vez-. Solo faltan 17. Los dos destructores que el Némesis hizo trizas cuando lo atacaron eran los números XVIII y XII.
 
   -¡Genial! –Se entusiasmó el joven Daiquist-. Pues vamos a ver si esta noche podemos tachar 3 de golpe de la lista. ¡A por el, chicos!
 
   Y las tres escuadrillas, como una nube de langostas, se lanzaron sobre el destructor.
 
    
 
   Los ataques y retiradas de los cazas contra ambos destructores rebeldes estaban limitados por la necesidad de que estos evitaran cruzarse en la línea de tiro de los destructores aliados, pero la llegada de los nuevos cazas de refuerzo compensó por aritmética el escaso poder de fuego de las pequeñas naves, y fueron causando estragos en el blindaje del destructor.
 
   Este era mas maniobrable, estaba mejor armado y blindado que ningún destructor convencional, pero su ventaja ya se había desvanecido.
 
   La nueva clase de nave había sido diseñada como exterminadora de cazas, pero el grueso de sus armas ya habían sido destruidas por el fuego de los dos destructores que le martirizaban, y también habían destruido alguno de sus impulsores, por lo que su superior velocidad y maniobrabilidad no eran mas que un recuerdo. Su blindaje mejorado le permitía aguantar un castigo superior al normal, pero ya lo había recibido, y bajo el ataque de los cazas se agrietaba y saltaba en pedazos por doquier.
 
   Ante una ráfaga especialmente certera de mísiles disparados por el caza de Blair cedió al fin en un punto, causando un agujero en su casco que se agrandó y agrando a medida que esa sección de la nave se descomprimía, y lanzaba todo su aire y todo lo que estuviera suelto al espacio.
 
   Por turnos, los demás cazas siguieron haciendo pasadas, y entre eso y el fuego continuo de los destructores acabaron por lograr lo mismo en otras secciones, haciendo explotar las municiones que el XX contenía, una tras otra, hasta que fue toda la nave la que estalló en cientos de pedazos.
 
    
 
   -¡Bravo! –gritó el joven Daiquist, siendo coreado por todos los demás-. ¡Cuatro menos! ¡Solo quedan 16!
 
   -Cierto, Teniente –le dijo Blair, sin perder su sangre fría-. Pero, por ahora, vayamos a por el otro destructor rebelde.
 
   Y las tres escuadrillas, en cuanto recuperaron su formación original de ataque, se dirigieron hacia el Minotauro, el último destructor rebelde... Pero resulto que su presencia no fue necesaria. Antes de alcanzar el último destructor, oyeron una transmisión por todas las frecuencias.
 
   Naves de la Alianza –decía una voz que trataba de ser orgullosa sin disimular del todo su miedo-. Soy el capitán Janz, comandante del destructor Minotauro, de la Confederación. Mi nave esta seriamente dañada, así que nos rendiremos sin ofrecer resistencia. Prometo que no sabotearemos la nave si se nos garantiza a mí y a toda mi tripulación un trato digno.
 
   -Aquí el coronel Daiquist, del portaviones Jaguar de la Alianza, tienen mi palabra, siempre que cumplan su parte. Capitán Snuka, acerquen su nave al Minotauro y abórdenlo con su infantería. No se olviden de respetar las leyes concernientes al trato de los prisioneros de Guerra.
 
   -Recibido, coronel –respondió Snuka, del destructor Horizon.
 
    
 
   Pero, pese a los (comprensibles) recelos que muchos albergaban, el capitán rebelde cumplió su palabra y su nave fue ocupada sin oponer resistencia.
 
   -Desde luego, la destrucción del destructor XX ha servido de ejemplo a su compañero –señaló el joven Daiquist.
 
   -¿Quién puede culparles? –Replicó Miguel a su vez-. De siete destructores rebeldes, el suyo era el único aún operativo. Su nave ya esta muy dañada y están superados por cuatro a uno. El XX ha sido destruido en unos minutos... Y era más fuerte y mejor protegido que el Minotauro.
 
   -En cualquier caso –dijo Rosa con tristeza-. La Alianza acaba de ganar un destructor y perder dos.
 
   -Aún quedan un crucero y un acorazado rebeldes –les recordó Blair-. Llevemos nuestras escuadrillas allí a ver si aún podemos hacer algo.
 
    
 
   Forzando al máximo sus impulsores, las tres escuadrillas llegaron al lugar de la batalla, que se había desplazado hasta la orbita de Hunter 2, a la (lenta) velocidad que aún movía ambas naves rebeldes. La única diferencia es que ahora ambos estaban separados. Fuera porque el crucero había dado marcha atrás o porque el acorazado había acelerado, pero el primero ya no estaba incrustado en el costado del segundo, sino que seguía un curso paralelo al mismo.
 
   La 2ª opción era la más plausible, ya que toda la parte frontal del crucero estaba destrozada, aplastada... Incluido el puente de mando. En ese estado, parecía imposible que ningún oficial de la nave hubiera logrado sobrevivir, y aún de haberlo hecho, la nave era ingobernable sin los ordenadores del puente.
 
   Pero el haberse librado del “intruso” no había mejorado la situación del Acorazado rebelde, sino todo lo contrario, porque la brecha causada por el crucero en su costado quedaba ahora al descubierto: un inmenso agujero que llegaba casi hasta el centro de la nave. De hecho, la brecha era aún mayor de lo que debería haber sido, seguramente porque, al desprenderse el crucero, había girado, retorciendo el metal y ensanchando el agujero.
 
    
 
   Y los cazas llegaron justo a tiempo para ver como las naves de la Alianza abrían fuego al unísono contra esa brecha. El Némesis, el Tauro, el Abukir y cuatro destructores recién llegados unieron el fuego de sus armas hacia ese agujero.
 
   Los rayos de plasma lo ensancharon aún mas y fundieron sus estructuras desprotegidas del interior de la nave, los mísiles estallaron en el interior, y los obuses de cañón automático incrementaron aún mas los daños, si eso fuera posible.
 
   Los destructores, tras unos segundos de disparar también contra la brecha, cambiaron de blanco y centraron su fuego en un punto del extremo superior del casco del Tirano. 
 
   Al principio, Blair no entendió a que venia eso, hasta que vio que el lugar donde disparaban era aquel donde Jaeger había abierto antes una brecha en la coraza del coloso. No era muy grande, pero los capitanes de los destructores debían de haberla visto, y allí era donde ahora disparaban.
 
   Al principio, su feroz ataque no pareció obtener efecto alguno, pero pronto, el agujero fue ensanchándose cada vez más y más... Y en algún momento su fuego (o el de las demás naves) debió de alcanzar las vigas que constituían el armazón de la nave... Y estas se rompieron.
 
    
 
   Una grieta se abrió desde un borde del agujero, luego otra en el lado opuesto, y a medida que el fuego de los destructores arreciaba, la grieta empezó a extenderse como un relámpago en ambas direcciones, ensanchándose cada vez mas. Aunque en el vacío del espacio no había aire capaz de propagar el sonido (y, por lo tanto, no había ningún sonido) Blair casi pudo oír el tremendo crujido de la grieta, el chirrido del metal al doblarse y romperse, como el gemido de un animal moribundo.
 
   El fuego que el acorazado recibía por ambos lados provocaba explosiones que se sucedieron en el interior y el exterior, zarandearon toda la nave, y esas sacudidas fueron agrandando las grietas cada vez más y más... Hasta que ambas, tras dar toda la vuelta al casco, se juntaron en la brecha, y el Tirano se partió en dos.
 
    
 
   Pero esto, lejos de hacer a las naves aliadas cesar el fuego, les hizo incrementarlo aún más, y bajo la fuerza de los disparos, las dos mitades se fueron separando, mientras decenas de cápsulas de escape llenas de tripulantes iban abandonando ambas partes.
 
   Convertido ahora su blanco en dos, las naves del GB43 dividieron su fuego entre ambos, disparando ahora al interior desprotegido. 
 
   Su fuego destrozó fácilmente todos los mamparas y tabiques (que no estaban blindados), destruyendo todo lo que se interponía entre los tripulantes y el vacío del espacio.
 
   Al disparar dentro del casco, ningún disparo que entrara salía sin rebotar contra el blindaje desde el interior y causar muchos mas estragos de lo normal.
 
   Los disparos no tardaron mucho en convertir ambas partes del acorazado en sendos despojos destrozados, en los que aún tenían lugar explosiones internas. Cuando las ultimas luces se apagaron en ambas mitades y dejaron de salir cápsulas de escape, las naves de la Alianza cesaron el fuego.
 
   Un clamor de triunfo unánime se extendió por cada rincón de cada nave del GB43, y la próxima orden del comodoro fue casi innecesaria.
 
   -¡Bien hecho, chicos! –dijo, también eufórico-. ¡Ahora, a por crucero! 
 
    
 
   Los pilotos de los cazas ni siquiera esperaron a recibirla. En cuanto el Acorazado se partió en dos, todos se dieron cuenta de que estaba acabado, y se lanzaron al unísono contra el crucero, que se había quedado medio olvidado.
 
   Lanzándose en picado contra el, cada escuadrilla eligió una zona donde atacar, y allí se precipitaron a tumba abierta.
 
   El colosal crucero creció y creció a ojos vista, y pronto estuvieron sobre el. 
 
    
 
   El Venganza aún tenia armas operativas, pero con el control central de estas destruido (estaba en el puente) cada una operaba independientemente de las demás, bajo control manual de sus artilleros, pero de ese modo eran tan lentas y descoordinadas que su eficacia se reducía a casi cero.
 
    
 
   Por ello, aunque casi la mitad de los cazas atacantes fueron alcanzados por las defensas, ni uno solo fue destruido y, salvo por alguno que tuvo que retirarse, no abandonaron el ataque.
 
   El propio Blair dio carta blanca a los Jaguares para atacar la zona que mas quisieran, y el mismo fue en solitario a atacar el puente de mando del crucero... O más bien lo que quedaba de él. Lo halló entre dos pliegues de lo que fuera el morro de la nave. Casi todo el blindaje que lo protegía había saltado en mil pedazos, y los cristales de transpariacero estaban agrietados y rotos, o no estaban allí. 
 
   Era casi seguro que el puente estaba despresurizado, expuesto al vacío del espacio, pero Blair quiso asegurarse. Sin contenerse, disparó dos mísiles contra las ventanas, y luego todos los que le quedaban.
 
   Los dos primeros destrozaron todas las ventanas que quedaban aún en su sitio, abriendo el camino al resto, que llegaron justo detrás.
 
   Aunque algunos estallaron contra los largueros que separaron los cristales, el resto se colaron por los agujeros donde antes estuvieron los cristales destruidos, adentrándose en el puente.
 
    
 
   Durante una fracción de segundo, no sucedió nada, pero luego el puente de mando se hinchó de dentro afuera al explotar los mísiles en su interior, y se abrió por arriba, arrojando sus fragmentos, incluidos los cuerpos de los oficiales de la nave, al vacío del espacio.
 
   -¡¡SI!! –exclamó Blair, en una rara demostración de emociones, tratándose de el-. Vamos a ver quien lidera esta nave... Mientras aún haya una.
 
   Su comentario no era pueril: sin el puente de mando, la nave estaba “decapitada”. Y no solo porque hubiera perdido a sus oficiales y técnicos mas valiosos (todos en el puente) sino también porque, sin los ordenadores de ese lugar, nadie podía controlar la nave. Antes ya era casi seguro que habían sido destruidos, y el personal muerto, pero ahora lo estaban al 100%, sin ningún “casi”.
 
    
 
   Por su parte, sus compañeros tampoco estaban perdiendo el tiempo: cada caza atacaba un blanco diferente. Cada agujero en el blindaje, cada lugar donde este se hallaba doblado o agrietado, cada batería aún operativa era un objetivo para ellos. Sus armas hacían estragos en el blindaje debilitado del crucero y pronto abrieron varias brechas en el casco por donde escapaba el aire, destruyendo varias baterías más.
 
   Pero lograr eso les costó casi toda la munición de que disponían, y su fuego decreció, reduciéndose el daño que causaban a casi cero.
 
   -¡Jefe, no me queda munición! –dijo Jaeger.
 
   -¡Yo tampoco! –terció otro Jaguar.
 
   -¡Maldición! –Gruñó Blair-. ¡Todas las unidades, recuento de munición!
 
    
 
   Este le llegó casi enseguida, y tras hacer un rápido cálculo averiguo que el poder ofensivo de su escuadrilla se había reducido a apenas un 5% de lo habitual.
 
   En esas condiciones, no tenían posibilidades de causar un daño digno de tal nombre al crucero. Pronto oyó a los pilotos de los Tigres y los Leones comentar que se hallaban en la misma situación que sus chicos.
 
   Aún así, le repugnaba la idea de ordenar a los suyos retirarse, pero el comodoro le ahorró el problema de decidir que hacer.
 
   -¡Comodoro Brestwick a todos los cazas implicados en el ataque al crucero! ¡Se os ordena cesar el ataque de inmediato y alejaros de el! ¡Todas las naves del GB van a ocuparse de él de inmediato!
 
   Los pilotos no necesitaron que se les repitiera la orden. Blair desvió su trayectoria para alejarse del crucero a su velocidad máxima, y los demás cazas no tardaron en imitarle.
 
    
 
   Apenas alcanzaron la distancia de seguridad mínima, el Némesis, el Tauro, el Abukir, el Jaguar y los cuatro destructores que les acompañaban abrieron fuego, concentrándolo en la parte frontal aplastada, y esta literalmente reventó.
 
   Pero la flota de la Alianza no había terminado con el crucero. Destruida su parte frontal, se concentraron en la parte posterior, casi intacta, de la que escapaba la tripulación en cápsulas de escape, seguros de que su nave estaba condenada.
 
   Y el fuego de las naves de la Alianza se lo confirmó. No tardaron mucho en atravesar su blindaje y devastar su interior, convirtiéndolo en un cascaron llameante que fue extinguiéndose a medida que el fuego consumía su oxigeno.
 
   Todo ello no tardó ni diez minutos. Pasados estos, solo un cascaron ennegrecido y deformado recordaba lo que una vez fuera el poderoso crucero.
 
   Y así, la batalla de Hunter 3 había concluido.
 
    
 
   El clamor de entusiasmo y triunfo que se propagó por las ondas no tuvo comparación.
 
   -¡Bravo, chicos! –Les felicitó el comodoro-. ¡Todos habéis hecho un gran trabajo! Todos los cazas, volved todos a bordo de vuestras naves.
 
   -Un momento –dijo Blair llamando a Daiquist-. Coronel, ¿qué pasa con el Ursus, el destructor que inutilizamos?
 
   -Una compañía de infantería de marina de los CEARS del Jaguar se esta ocupando de abordarla –le explicó el coronel-. Pero se están topando con mucha resistencia.
 
   -¿Que compañía? –Se interesó Blair-. ¿La primera?
 
   -Si, esa misma. Son los más adecuados para ocupar una nave enemiga a viva fuerza. ¿Por qué?
 
   Por toda respuesta, Blair murmuró una excusa ininteligible y cambió a un canal reservado a los cazas.
 
   -Jaguares –les dijo a los de su escuadrilla-. Volved al portaviones.
 
   -¿Y que hará usted, jefe? –quiso saber Jaeger.
 
   -Voy a echar un vistazo a la operación de abordaje del Ursus, para ver si nuestros infantes necesitan apoyo.
 
   -Pero, jefe... –protestó Jaeger.
 
   -¡No discutas y obedece! Nos veremos en el Jaguar.
 
   -Si, señor. Llevare a la escuadrilla de regreso, señor.
 
   -Blair, aquí Rosa. Voy contigo. Leones, volved al Jaguar también. 
 
   Aunque a regañadientes, los pilotos de ambas escuadrillas obedecieron y dejaron atrás a sus dos lideres mientras regresaban.
 
    
 
   -A mi no me engañas, Blair –le dijo Rosa por un canal privado en cuanto se vieron solos, volando hacia su destino-. No vas a echar una mano. Se trata de una tropa que ya ha abordado el destructor. Este esta inutilizado, así que los cazas no podemos hacer nada al respecto. Estas preocupado por Armstrong y quieres asegurarte de que no le pasa nada. ¿Verdad?
 
   -Es posible, si.
 
   -Pues yo voy contigo.
 
   -Por favor... –comenzó a protestar el, pero ella le cortó de raíz.
 
   -¡No! No me digas lo que puedo o no hacer. También es mi amigo, ¿recuerdas? También a mi me salvó la vida en Hunter 4... Varias veces.
 
   -Si, eso es cierto –reconoció el, a desgana.
 
   -Pues deja de buscar excusas para que me ponga a salvo y déjame ir contigo.
 
    
 
   A primera vista, nadie habría podido adivinar que algo fuera mal en el Ursus, el destructor rebelde que flotaba en el espacio. Salvo por sus daños externos parecía avanzar tranquilamente, en paz.
 
   Ni la presencia del destructor Horizon de la Alianza a su lado cambiaba esa impresión. Pero por el contrario, la presencia de dos lanzaderas de asalto de la Alianza, reservadas para el abordaje de naves, cuyo casco blanco resaltaba sobre el rojo del destructor, indicaba que esa tranquilidad era solo fachada.
 
    
 
   Blair escaneó el destructor rebelde en profundidad y, cuando el ordenador del caza le mostró los resultados en una pantalla, pudo ver lo que sucedía en el interior de la nave. Una sección (la de popa, con los impulsores y el Reactor de Fusión) estaba fría, desierta salvo por los impulsores y el reactor, mientras que en los compartimientos y pasillos había otras señales térmicas residuales: marcas de rayos láser dejadas por disparos en las paredes, y algunas personas desarmadas e inmovilizadas de rodillas, vigiladas por figuras humanoides frías y gigantescas, de pie a su lado. No hacia falta mucha imaginación para identificar a los tripulantes rebeldes capturados y a soldados clon de la Alianza en armadura vigilándoles. Y también había muchas más figuras humanas inmóviles, caídas por el suelo e inertes, cada vez más frías, dispersas por todas partes. Sin duda, esos eran los cadáveres de los tripulantes que habían cometido el error de resistirse.
 
   Según el escáner, la mayoría de la tripulación superviviente (casi todos carentes de armadura) se estaban viendo empujados hacia la parte frontal de la nave. Entre una zona y otra había una franja estrecha que las separaba y donde se amontonaban las formas frías y colosales de los infantes de la Alianza y las formas calientes de los tripulantes que les combatían, tratando de detenerlos.
 
   Estallidos láser que fundían las paredes o atravesaban los cuerpos eran el único testigo visible del feroz combate que se libraba. Los clones CEARS de la Alianza avanzaban como una apisonadora, avanzando por toda la anchura de la nave a la vez, ocupándola de forma lenta pero segura.
 
    
 
   Cuando Blair iba a comentarle sus observaciones a Rosa por el comunicador la sorprendió a ella en plena conversación con alguien.
 
   -Esta totalmente prohibido, Teniente –se defendió el otro, un oficial joven de comunicaciones, a juzgar por su uniforme.
 
   -¡Y un cuerno! –insistió ella-. Tom. Te salve el culo en Sirius 6B, ¿recuerdas? Me lo debes. Conéctanos ya.
 
   -¿Qué si me acuerdo? ¡Llevo dos años tratando de olvidarlo...! Vale, vale, de acuerdo. Te conectare –dijo el otro antes de cortar la comunicación.
 
   -¿A que venia todo eso, Rosa? –le preguntó Blair.
 
   -¿Lo has oído? Bueno, no importa. Veras, cada armadura clon de la infantería tiene una cámara que envía una señal constante al centro de mando de unidad (que, en este caso, se halla sobre el destructor Horizon) de modo que el oficial al mando, que permanece allí, lo ve y oye todo en tiempo real, y puede estar al tanto de todo lo que sucede y coordinarles como si estuviera allí. El técnico de comunicaciones del Horizon me debe un gran favor, y le he pedido que nos conecte con la cámara del líder de la 3ª Sección de la 1ª Compañía.
 
    
 
   Blair miró una pantalla pequeña, y pronto esta se iluminó. En ella aparecía un pasillo estrecho del interior del destructor rebelde, apenas iluminado por las luces rojas de emergencia, alimentadas por las baterías de reserva del destructor, que iluminaban un escenario de pesadilla: en la escasa luz se veían agujeros por las paredes, que estaban manchadas por un liquido oscuro que goteaba al suelo, junto a bultos caídos. Cuando algo bajo la cámara (reconocible como el extremo de un rifle láser) abrió fuego, una serie de destellos rojos partieron de este, iluminando mejor el pasillo, confirmando lo que ya era de esperar: las manchas eran de sangre, y los bultos, cuerpos sin vida. Dos figuras humanas, vestidas con los uniformes rojos de los rebeldes, aparecieron a la luz de los rayos... Justo antes de que estos les alcanzaran de lleno. Tras lanzar breves gritos de dolor y sorpresa, se desplomaron sin vida, uno detrás del otro.
 
    
 
   La imagen de la cámara mostraba la identificación de “Sargento Mayor A2-245.321”, y  giró para mostrar un clon de armadura pintada de amarillo con motas negras, los colores de un Jaguar. Blair creyó que el otro clon era Armstrong, hasta que reparó en que solo llevaba insignias de soldado, y el Comodoro había ascendido a Armstrong. Examinó de nuevo la identificación de la pantalla, y reconoció el número de serie de Armstrong. Estaba viendo a través de los ojos de su amigo.
 
   Suposición confirmada al oír la voz inconfundible de este por el canal.
 
    
 
   -¡Seguid progresando! –ordenó-. Numero 5, sigue con nosotros. Los daños de tu armadura no son serios. Numero 3, cubre mi flanco derecho. Los demás, seguidnos. ¡Y estad alerta!
 
   -¿Armstrong? –le dijo Blair, entrando en esa frecuencia.
 
   -¿Teniente Blair? –dijo el otro, perplejo-. Perdón, capitán B-235, ¿qué hace en  esta frecuencia?
 
   -Yo y Rosa hemos venido a ver que tal te va con tu tarea y si necesitas ayuda.
 
   -Es de agradecer, capitán, pero no deberían abandonar su puesto en el campo de batalla por eso.
 
   -Ya no hay puesto... Ni hay batalla, A –le explicó Rosa-. Se ha terminado. Hemos acabado con el resto de naves rebeldes del sistema. Los únicos rebeldes aún libres de Hunter están a bordo del Ursus. ¿Cual es tu situación?
 
   -Es bueno saberlo –respondió Armstrong mientras remataba a un rebelde moribundo con una ráfaga de rayos láser-. Me refiero a la victoria de la Flota, capitana.
 
   -¿Cuál… es... vuestra... situación? –repitió Rosa lentamente, exasperada.
 
   -No del todo mala, capitán. Las tropas rebeldes y la tripulación de esta nave luchan bien, pero, por suerte, casi ninguno lleva armadura, por lo que son enemigos de bajo nivel. No suponen un desafío.
 
   -¿Y los que llevan armaduras? ¿Ellos tampoco?
 
   -Son ejemplares muy inferiores a los nuestros –señaló el clon, imperito-. En blindaje y armamento. Ni siquiera en instrucción o determinación los rebeldes son rivales para nosotros. Y al tener que dispersarse por todos los niveles, nuestra ventaja se acrecienta.
 
    
 
   Mientras Armstrong decía eso, el y su equipo llegaron a un compartimiento estanco con una esclusa que daba al exterior de la nave.
 
   Era un muelle de atraque, por donde se atracaban lanzaderas para trasbordar gente o equipo. Dos pasillos salían de allí: aquel por el que ellos venían, y otro por el que venían tropas rebeldes en gran número... Todos provistos de armaduras.
 
   Ya había varios de estos en la propia cámara, y los clones se enfrentaron contra estos, comenzando un breve, feroz y salvaje combate.
 
   Ambos contendientes dispararon sus armas al contrario, y los que lograron resistir los disparos, se acercaron al máximo a los otros, desplegaron cuchillas que llevaban incorporadas a sus manos, y les atacaron cuerpo a cuerpo con ellas. Aunque las armaduras parecieran casi impenetrables, no lo eran. El fuego de cualquier arma acababa por desgarrar y atravesar su blindaje, y las cuchillas de carbono endurecido con hoja de diamante, con mucha más facilidad.
 
   Rosa no pudo reprimir un gemido de horror cuando vio el feroz combate en la pantalla.
 
   Extremidades amputadas, cuerpos decapitados, la sangre manchando las paredes... El propio Blair se quedó sin aliento cuando vio como Armstrong decapitaba a un capitán rebelde y luego atravesaba a otro de parte a parte con sus cuchillas.
 
    
 
   Gracias a su feroz ataque, los clones lograron separar en dos partes a las tropas rebeldes y apoderarse del acceso al pasillo por el que llegaban las tropas rebeldes de refuerzo, poniéndoles en fuga. El resto quedaron acorralados frente a la esclusa que daba al espacio.
 
   Los clones de la Alianza también se dividieron: mientras la mitad de ellos cargaba por el otro pasillo, persiguiendo a los rebeldes fugitivos, el resto, liderados por el propio Armstrong, se abalanzó sobre los que estaban acorralados. Blair reparó en que esta vez, ningún clon de ese ultimo grupo utilizaba sus armas pesadas (sin duda por miedo a perforar con sus disparos la compuerta exterior) y solo usaban armas ligeras, apuntando con mucho cuidado.
 
   Incluso desde su perspectiva, Blair adivinó que los rebeldes tramaban algo: casi todos trataban de contener a los clones mientras uno, detrás de ellos, cogía algo que le daban los otros, uno por uno, y se agachaba para hacer algo, oculto por los demás.
 
    
 
   Armstrong también se dio cuenta de eso, y ordenó a los suyos redoblar los ataques, cosa que estos hicieron. En 30 segundos, todos los soldados rebeldes en pie cayeron sin vida. Solo quedaba el que estaba agachado quedó entonces a la vista, y se pudo ver que trabajaba en algo que parecían... ¡Un grupo de granadas ensambladas!
 
   -¡Abatidlo ya! –gritó Armstrong a los suyos. No le dio al rebelde la oportunidad de rendirse, pero incluso para Blair era evidente que el rebelde no iba a rendirse. Iba a suicidarse, tratando de llevarse a los clones consigo.
 
   Acribillado, el infante rebelde cayó al suelo, pero, aún entre los estertores de la agonía, logró hacer un último gesto, alargando un brazo hacia el artefacto y tocó un botón de la amalgama de granadas.
 
   -¡Es una carga de demolición! –Exclamo Armstrong-. ¡Esta activada! ¡Rápido, salid todos de aquí!
 
   Blair no necesitó más de un segundo para comprender lo que sucedía... Y todas sus implicaciones. El ahora muerto rebelde había armado una carga de demolición combinando ocho granadas, cada una con un gran poder destructivo, y la había adosado a la compuerta que daba al espacio. Si estallaba...
 
    
 
   Con el corazón en un puño, los dos pilotos vieron a Armstrong dirigir y empujar a sus hombres hacia las dos salidas. La mitad alcanzó una y sellaron la escotilla que tenían detrás de ellos.
 
   Armstrong era el último del resto de clones que se dirigían hacia la otra salida. Justo cuando todos, salvo el, la habían atravesado, una estruendosa explosión resonó detrás suyo, y la imagen pasó a mostrar una pared contra la que, sin duda, él había salido despedido. 
 
   Tras unos segundos sin cambiar, la imagen volvió a moverse cuando el clon, al parecer, se puso de nuevo en pie.
 
   La imagen giró hacia el pasillo, donde vio a todos sus hombres caídos, entremezclados, pero aún de una pieza, y luego hacia la esclusa.
 
   Esta se hallaba ahora doblada, retorcida y ennegrecida por la explosión, pero la había resistido... Salvo por un pequeño agujero en su centro, por donde apenas pasaría un lápiz. Y por allí salía el aire con voracidad.
 
    
 
   La presión del aire empezó a agrandar el agujero, y la fuerza de la corriente empezó a hacerse notar. Papeles, tazas, objetos sueltos cada vez mayores llegaban atraídos por la succión, y el agujero las destrozaba, engullía y arrojaba al espacio. Desde el exterior del destructor, los dos pilotos vieron el chorro de objetos que salían al espacio.
 
   Armstrong, a juzgar por los movimientos de la cámara, empezó a moverse hacia el pasillo donde estaban sus compañeros. 
 
   Pero, a medida que el agujero se agrandaba, la corriente de aire también lo hacia, y cada vez le costaba mas avanzar. Sus movimientos se ralentizaban, como si se moviera a cámara lenta. Pronto, el clon ya no podía avanzar más que cuando se aferraba con una mano a algo anclado en el suelo o una pared. Claramente, no podía de otro modo.
 
   Pronto pudieron ver, a través de los ojos de Armstrong, como este llegaba a la vista del pasillo al que se dirigía, y en el, a los compañeros del infante, todos con sus armaduras amarillas moteadas de negro. Todos luchaban por aferrarse a algo para no ser arrastrados al vacío. Aún a través de los visores de sus cascos, en sus ojos podía leerse su inquietud por su líder y ansia porque este les alcanzara.
 
   Pero la lucha de Armstrong por avanzar era cada vez más ardua.
 
    
 
    
 
   En la imagen y sonido que los pilotos recibían podían ver y sentir como el clon apenas podía ya avanzar. El silbido del aire al escapar de la nave era ensordecedor, como el ruido del metal al desgarrarse lentamente. Centímetro a centímetro, el infante logró llegar a medio metro de la entrada del pasillo... Y allí se detuvo. De hecho, daba la impresión de que empezaba a retroceder, ¿atraído por la succión? Y sus compañeros en el pasillo también.
 
   Haciendo un esfuerzo supremo, Armstrong alargó una mano hacia delante... Pero la débil esperanza que Blair y Rosa empezaron a sentir murió un segundo después, cuando vieron que Armstrong no dirigía su mano hacia sus compañeros... Sino hacia el botón de cerrado de la compuerta de emergencia del pasillo.
 
   El clon, que ya comenzaba a ser atraído hacia el exterior, apenas logró estirarse lo suficiente como para pulsar el botón. Dos puertas de acero reforzado se cerraron ante el, salvando a sus compañeros de la muerte y condenándole a él.
 
   Al mismo tiempo, Armstrong perdió su asidero. Sin nada a lo que aferrarse ya, salió despedido hacia el exterior. La imagen le mostró recorriendo la esclusa a una velocidad relámpago, chocar contra lo que quedaba de la compuerta exterior, que reventó al recibir el impacto... Y luego, nada mas que el vacío del espacio y los restos de la compuerta a su alrededor, mientras el destructor se alejaba cada vez mas.
 
    
 
   Desde el exterior, ambos pilotos lo vieron mejor aún que a través de los ojos de su amigo. La brecha, que era perfectamente visible por el torrente de aire y desechos que salían al vacío por su brecha, se amplió de golpe diez veces, al salir por el una lluvia de escombros y cuerpos con armaduras, entre ellas una mayor que las demás... Y luego, nada, porque no quedaba nada más que pudiera salir despedido.
 
   Blair aceleró su caza, y lanzó su caza en pos del principal grupo de desechos. Estos iban en una trayectoria que les llevaría a ser atraídos por la gravedad del cinturón de asteroides y estrellarse contra uno u otro.
 
   Blair amplió la imagen de los escombros y enseguida vio que la mayoría eran cadáveres de soldados confederados con armadura. Entre todos los cuerpos destacaba uno, no solo por ser el mayor de todos, ni por tener su armadura pintada de amarillo y negro, sino también (y esto era lo mas importante) por ser el único que se movía.
 
    
 
   Rápidamente, Blair maniobró para volar en un curso paralelo al del cuerpo, lo más cerca posible.
 
   -Dime que “eso” que se mueve eres tu, Armstrong –le dijo por la frecuencia abierta.
 
   -A sus órdenes, Capitán –respondió Armstrong, con su voz inconfundible-.  “Eso” que se mueve soy yo. ¿Qué le trae por aquí, señor?
 
   Blair se habría echado de buena gana a reír ante ese chiste, de no haber recordado que el infante no tenia sentido del humor, así que eso no era un chiste o una broma, sino solo una pregunta.
 
   -Nada, ya ves... Solo venia a echarte un cable.
 
   -Le agradezco la intención, pero no es preciso, señor. Todo esta bajo control.
 
   -Si, todo... –intervino Rosa, que ahora navegaba junto al caza de Blair-. Salvo por el pequeño detalle de que vas a la deriva por el espacio.
 
   -Si, salvo por eso –concedió, a regañadientes, el soldado.
 
   -¿No puedes hacer nada, Armstrong?
 
   -No, capitán. Mi armadura tiene energía para permitirme sobrevivir una hora o dos al vacío del espacio, pero carezco de ningún modo de alterar o frenar mi trayectoria. Deberían haber puesto mochilas de cohetes en nuestras armaduras. En situaciones como estas, serian muy útiles.
 
   -Vas progresando, A –le dijo Rosa en tono de broma-. Al fin reconoces que tu armadura NO es perfecta.
 
   -Nunca dije que lo fuera, capitana. No se preocupen por mí. Estaré bien. No preciso ayuda. Puedo permanecer dos horas así.
 
   -Eso es 1 hora y 30 minutos mas de los que te puedes permitir –señaló Blair-. Según mi ordenador, en la trayectoria y velocidad a los que vas, te acercaras tanto a un pequeño asteroide que su gravedad te atraerá y te aplastaras contra su superficie. ¿Me equivoco?
 
   -No, no se equivoca, capitán. El ordenador de navegación de mi armadura indica lo mismo.
 
   -Te he dicho varias veces que me llames Blair. A ver, ¿cuál es tu plan?
 
   -Deberían ustedes alejarse de mí. Si se mantienen tan cerca, se arriesgan a chocar contra los escombros que me rodean o contra algún asteroide.
 
   -Muy amable de preocuparte por nosotros –le dijo Rosa-. ¿Y que hay de ti?
 
   -Los tripulantes del Horizon enviaran una lanzadera a buscarme.
 
   -¡Tardaran mas de media hora! Te habrás estrellado mucho antes de que te alcancen.
 
   -Eso no justifica que pongan en peligro sus dos cazas y vidas por mí.
 
    
 
   -Ya veo lo que haces –comprendió Blair-. Tratas de salvarnos a nosotros antes que a ti, como ya hiciste con tu unidad en la esclusa.
 
   -Yo ya no podía ponerme a salvo en ese momento –se explico el-. Y ellos no estaban en posición de cerrar la esclusa, y no querían hacerlo. Se estaban poniendo en peligro a si mismos, por eso lo hice yo. Y ustedes deberían hacer lo mismo conmigo ahora.
 
   -¡No, no te abandonaremos! –Protestó Rosa-. Eres nuestro amigo. No te podemos dejar aquí.
 
   -Deberían hacerlo. Es lo mejor.
 
   -No lo haremos, y basta.
 
   -Entonces, ¿debo asumir que cuentan ustedes dos con un plan, o solo les guía su sentimentalismo y negativa a aceptar las perdidas inevitables? –Inquirió Armstrong-. Siempre hay bajas en todos los combates. Hay que aceptarlas y minimizar las perdidas.
 
   -No, Armstrong, te equivocas –le dijo Blair con firmeza-. Yo antes pensaba igual. Era un clon frío e inhumano como tú, pero mis amigos, como Rosa, me mostraron que me equivocaba. Toda vida tiene un gran valor. Nunca has de aceptar ninguna muerte como inevitable, sino que debes esforzarte al máximo por salvarlas, todas y cada una, aunque pueda parecer imposible y arriesgado.
 
    
 
   -Asumiendo que esas suposiciones sean exactas... –concedió Armstrong-. Me repito: ¿debo asumir que cuentan con un plan?
 
   -No por ahora –admitió Blair de mala gana-. Pero estoy buscando uno.
 
   -¿Y asumo que eso debería reconfortarme? No se preocupen por mí. Váyanse y dejen de ponerse en peligro por mí.
 
   -No te dejaremos –le cortó Rosa-. Eres un amigo, y uno nunca debe abandonar a sus amigos. NUNCA. Punto final. Fin de la discusión.
 
   -No comprendo... ¿Qué significa “punto final”?
 
   -¡Oh, Dios, eres TAN insoportable! Oh, olvídalo. ¿Se te ocurre algo, Blair?
 
   -No, no se me ocurre nada... Aún. ¿Qué harías tú en mi lugar?
 
   -Rezar lo que se. ¿Porque me preguntas a mí? ¡Tú eres el más imaginativo de los dos! ¿No olvidas como destruiste el Lucifer tu solito en Conwell? ¿O como salvaste a Miguel llevándolo al Jaguar enganchándolo en Conwell?
 
   -¡Espera! –Exclamó Blair-. ¡Eso es! Si, si... podría funcionar.
 
   -¿Como? ¿No prensaras hacer lo mismo con el? ¡Es un hombre con armadura, no un caza entero!
 
   -Cierto, no es lo mismo, pero si semejante.
 
   -¿Lo dices en serio? ¡Le vas a partir en dos con el impacto!
 
   -Es difícil y delicado, pero no imposible. Y a él no le queda otra alternativa, ni queda tiempo para buscarla. Hay que hacerlo. Y hay que hacerlo ya. ¡Armstrong!
 
   -¿Si, capitán… Blair?
 
   -Tengo un plan para rescatarte. Abre bien los brazos y piernas, y cuando este a punto de llegar hasta ti, reten el aliento y sujétate lo mejor que puedas.
 
   -Pero, capitán, ¿qué va a...?
 
   -¡No discutas y obedece! ¡Es una orden!
 
   -Si, señor. Cumpliré sus órdenes.
 
   Blair no se sentía a gusto manteniendo a su amigo en la ignorancia, pero no tenia otra elección. Por suerte, Armstrong obedecía ciegamente toda orden recibida de un superior (como todos los clones) y no le daría más problemas.
 
   Y eso le permitía centrarse en su próxima maniobra, y le hacia falta, ya que esta iba a ser muy delicada.
 
    
 
   Tras asegurarse de que su velocidad era equivalente al milímetro a la de Armstrong, Blair la aceleró ligeramente, desvió su trayectoria un poco... Para que le llevara en un rumbo de intercepción del cuerpo de su amigo.
 
   Mientras este se le iba acercando, bajó sus trenes de aterrizaje, y justo cuando parecía que el caza de Blair iba a impactar de lleno al clon infante en su vientre, accionó un cohete de maniobra, lo que elevó el morro del caza un metro y medio, de modo que fue el tren de aterrizaje el que iba al encuentro de Armstrong.
 
   Como un recordatorio de lo que podría haberle sucedido a este último, los cuerpos de los rebeldes muertos y los demás escombros martillearon el caza, y dos de los cuerpos fueron alcanzados por un ala... Que los cortó limpiamente por la mitad.
 
    
 
   Armstrong, no obstante, salió mejor librado. Al ver la trayectoria del caza de Blair, comprendió lo que este pretendía hacer, cruzó ambos brazos sobre su pecho y fue a ellos a quienes golpeó la pata. El canal de radio seguía abierto y Blair pudo oír así el gemido de dolor del infante y un crujido audible. Por un momento, se temió lo peor, pero el ligero frenazo del caza y el hecho de que este fuera después más cargado le indicaron que ahora llevaba un pasajero. Pero solo para asegurarse, se apresuró en llamar a Rosa.
 
   -¡Rosa! ¿Estas detrás de mí? ¿Ha funcionado?
 
   -Si, lo estoy. Y si, ha funcionado. ¡Vaya puntería la tuya! Armstrong se ha agarrado a la pata con todas sus fuerzas, y no creo que se suelte. Puedes tranquilizarte.
 
   -A, ¿estas bien?
 
   -Afirmativo... –respondió el otro, jadeando-. Capitán... ¡Auch!
 
   -Haz el favor de no mentirme.
 
   -De acuerdo... Capita...Blair. Estoy bien... ¡Auch! Solo tengo una o dos costillas rotas, pero no es grave. Solo me duele cuando hablo... O respiro.
 
   -Pues no hables... ni respires –le aconsejó Blair entre risas.
 
   -No comprendo... ¡Auch! Ah, claro. Eso es una broma. Muy divertida.
 
   -Al menos lo has entendido, que ya es algo.  Pero tenemos que trabajar mucho más en tu sentido del humor.
 
   -No comprendo. ¿Sentido del humor? ¿Cómo se trabaja en eso?
 
   -Mira, olvídalo –le dijo Rosa al cabo de unos segundos-. Dime una cosa: ¿por qué todos tus chicos llevaban sus armaduras pintadas como la tuya?
 
   -Ah, eso. Yo quise conservar la mía con los colores con que la pinte en Hunter 4, y a los soldados de mi compañía les gustó y quisieron imitarme. Incluso han bautizado la compañía como “los Jaguares de Armstrong”.
 
   -¿Los...? ¿Así que empieza a gustarte tu nombre?
 
   -Yo no he dicho eso, pero... si. Empiezo a acostumbrarme a él. Y reconozco que me gusta más que mi número de serie. Por cierto, ¿a dónde vamos, capitán Blair? Su caza no se dirige hacia el Horizon.
 
   -Eso es porque NO vamos hacia él. El Jaguar esta mas lejos, pero no demasiado, y su pista de aterrizaje es magnética, y será mas seguro para ti aterrizar en ella sin hacerte daño que en la del destructor.
 
   -Pues entonces, debo recuperar el contacto con mi compañía. Me necesitan para coordinarles.
 
   Y, olvidándose de Blair y Rosa, contactó con la frecuencia táctica de su unidad.
 
   -Alfie, aquí Armstrong. ¿Me recibe?
 
   -Aquí Alfie –respondió la voz, idéntica a la suya, de otro clon-. ¿Esta bien, señor?
 
   -Lo estoy. El capitán B-235... digo, Blair, me ha recogido del espacio y me lleva a su portaaviones. No podré volver a unirme al ataque, pero aún puedo dirigiros y coordinaros. Todos los grupos, informad de vuestro estado y situación actual.
 
    
 
   Todos los grupos que luchaban en el Ursus informaron, y pronto fue evidente que algunos estaban más avanzados que otros. Faltos de su líder, su coordinación dentro del destructor se había resentido. Armstrong ordenó detenerse o avanzar a los diferentes grupos, y pronto la velocidad de progresión y eficacia  de los diversos grupos se triplicó. La eficacia de Armstrong como líder era indiscutible.
 
   Blair y Rosa lo habían oído todo, y su respeto hacia Armstrong se incrementó aún más, si eso fuera posible. En Hunter 4 ya habían visto que era un gran soldado y un genio de la táctica. Ahora veían que también era un gran líder y estratega.
 
   -Oye, A –le dijo Rosa-. ¿Quién ese tal “Alfie”?
 
   -¿Ah? Ah, es mi 2º al mando, el Sargento AA-139.538. Es un poco joven, pero también un suboficial competente.
 
   -Pero no tanto como tu, ¿verdad?
 
   -No es cierto... Bueno, si lo es. Reconozco que se me da muy bien liderar a las tropas y trazar planes, pero eso no me convierte en un gran líder.
 
   -Pues lo eres. ¿Por qué a tu Sargento le llamas Alfie?
 
   -Le bautice así. Él quería un nombre distintivo, como yo, y es el único que se me ocurrió. Es una abreviación de “Alfa”.
 
   -Pues entonces te falta más imaginación.
 
   -Es posible, pero ahora necesito centrarme. Por favor, dejad que haga mi trabajo.
 
    
 
   Y se dedicó en exclusiva a coordinar a sus hombres. Gracias a sus dotes de mando, las bajas de los defensores rebeldes se fueron incrementando a gran velocidad, y la progresión de los atacantes se aceleró. No mucho después, 3 grupos convergieron en el puente de mando, donde se concentraban el grueso de las fuerzas rebeldes. Tras un breve pero feroz combate, los últimos defensores fueron barridos, y los últimos tripulantes supervivientes (incluido su capitán y otros oficiales) se rindieron enseguida.
 
   Al saber que el puente de mando había caído y perder a los oficiales que les daban las ordenes, las pocas tropas rebeldes remanentes que luchaban (ya diezmadas por el feroz combate) depusieron las armas y se rindieron.
 
   -¡Lo conseguimos! –Exclamó Armstrong, con entusiasmo-. ¡El Ursus es nuestro!
 
   Las últimas fuerzas rebeldes del sistema habían sido vencidas, y con ello, la batalla del Sistema Hunter había terminado... Con una aplastante y total victoria de la Alianza.
 
    
 
   El aterrizaje del caza de Blair no fue fácil, para nada. Armstrong tuvo que ponerse en una compleja posición, de modo que el tren de aterrizaje de la nave no le atrapara las piernas al tomar tierra. Se enroscó alrededor del tren de aterrizaje y bloqueó la armadura en esa posición.
 
   Blair tuvo mucho cuidado de aterrizar del modo correcto para su pasajero, y lo logró sin hacerle mucho daño, aunque la sacudida al tomar tierra le arrancó a su amigo un gemido de dolor.
 
   -Lo siento –dijo Blair, maquinalmente.
 
   -No tiene importancia, Ca... Blair. Duele menos que estrellarse contra un asteroide, supongo.
 
   Y ese chiste malo (el primero que hacia el infante en su vida) hizo sonreír a Blair.
 
    
 
   El caza pronto fue llevado por los enganches magnéticos hasta el hangar. En cuanto quedó aparcado en su emplazamiento, el piloto descendió de un salto, y vio a varios técnicos mirando su nave divertidos.
 
   -¡Ey, “héroe clon”! –le dijo uno-. Nunca deja usted de sorprendernos con sus llegadas. Una vez nos traes dos cazas por el precio de uno, otra vuelves de la muerte con un infante clon y una piloto también muertos, ¡y ahora trae un pasajero en el tren de aterrizaje! ¿No sabe que esta prohibido recoger autostopistas en el espacio?
 
   Blair soltó una carcajada al oírle, pero enseguida se agachó junto a Armstrong, que seguía inmóvil.
 
   -¡Armstrong! ¿Estas bien? ¡Respóndeme, por favor!
 
   El clon infante desbloqueo su armadura lentamente y gradualmente, soltó el tren de aterrizaje. Estaba claramente rígido tras pasar mas de una hora sin moverse, y cuando logró incorporarse y quitarse el casco, pudo verse que su rostro estaba cubierto de sudor y en él se reflejaba el dolor, pero también otras emociones: alegría... Y gratitud.
 
   -Estoy bien... Blair. Gracias.
 
   Y, para sorpresa de todos, el coloso dio a su amigo un abrazo de oso. Tras un segundo de confusión, Blair correspondió a su abrazo, lleno de alegría por haber salvado a su amigo.
 
    
 
    
 
   Club de oficiales del Jaguar.
 
   3 horas después.
 
    
 
   El bar estaba lleno a rebosar, no solo de los oficiales del portaviones, sino de toda la Flota. Llevaran o no una bebida en la mano, estaban de pie, mirando a una pared del club.
 
   En esta pared había adosados dos paneles: uno, que Blair conocía bien, mostraba 10 fotos, las de los 20 líderes rebeldes (incluido Nowotny) 4 de ellos tachados con cruces. Una de esas fotos era la del coronel Petrov, y era Blair quien la había tachado, por haberlo matado el. Otro (Wolfson, a bordo del Tirano) había muerto al ser destruida su nave, y otros dos, gobernadores de Conwell y Próxima Prima, habían muerto en la lucha por la liberación de sus respectivos planetas. 
 
    
 
   El otro panel (colocado recientemente, que Blair nunca había visto) mostraba 20 cuadrados, cada uno con un número romano del 1 al 20. Uno, el XVI, ya estaba tachado con una X negra.
 
   Ninguno de los presentes bebía ni decía una palabra. Un aire solemne reinaba en la sala, como en  una ceremonia.
 
   Un oficial, el comandante Kovacs, comandante del Acorazado Némesis, se adelantó, tomó un lápiz láser colgado junto al tablero y con el trazó una X sobre el numero XII, y luego el XVIII.
 
   -¡¡Bieeeeeen!! –le aclamaron todos, poniéndose a aplaudir.
 
   Kovacs sonrió, asintiendo levemente en señal de reconocimiento. Volvió a dejar el lápiz donde estaba y se unió a los demás.
 
   El siguiente en salir fue Blair, que lo tomó, y con el trazó una X sobre el numero XX.
 
   -¡¡Bravo!! –le aclamaron y aplaudieron los demás a su vez.
 
   -¡Cuatro menos! –Exclamó un capitán de destructor-. ¡Ya solo faltan 16!
 
   Y un gran clamor de alegría y entusiasmo recorrió a los reunidos.
 
   Libres ya de mostrar su alegría, todos empezaron a beber, brindar y charlar entre ellos.
 
    
 
   Blair, que llevaba una cerveza en la mano, brindó con Armstrong (que también estaba allí pese a no ser un oficial) y, tras tomar algún sorbo, se reunió con Rosa. Ambos esperaban que el colosal clon se les uniera, y este no les defraudo, siendo imitado pronto por Jaeger.
 
   El traje de gala azul y blanco de Armstrong ocultaba el vendaje que cubría sus costillas rotas, pero no podía evitar hacer una mueca de dolor al volverse... Pero ni siquiera eso bastaba para borrarle la sonrisa que brillaba en sus labios. Sonrisa tímida, pero sincera y contagiosa, inédita en el, pero que parecía natural con su traje de gala.
 
    
 
   -Salud –le dijo a los demás brindando con una jarra de cerveza-. Gracias de nuevo por salvarme, Blair.
 
   -Lo mismo te digo, jefe –añadió Jaeger.
 
   -Fue un placer –dijo Blair-. Pero espero no tener que hacerlo siempre. Acaba por cansar.
 
   Varias risas acogieron el comentario jocoso, y tras cesar, todos brindaron de nuevo.
 
   -Por cierto –dijo Blair acabado el nuevo brindis-. Comprendo que estemos todos muy contentos por la victoria, pero eso de tachar las caras de los líderes rebeldes tras matarlos y los números de los nuevos destructores tras destruirlos... Parece una ceremonia.
 
   -Oh, lo es –asintió Jaeger-. Y una muy importante.
 
   -¿Y a que viene?
 
   -Lo de los líderes rebeldes -le explicó Rosa-. Se debe a que ellos son los responsables de la rebelión, los puntales de su “Confederación”. Esta se halla tan centrada en ellos, en especial en Nowotny, que si murieran todos, el sistema que han establecido se derrumbaría, y la guerra terminaría. 
 
    
 
   Blair sabia que los únicos verdaderos lideres rebeldes eran los 20 oficiales traidores que desertaron con sus flotas, ocupando cada uno un planeta de la Alianza, pero solo los 10 mas leales de Nowotny (los “perros guardianes”) tenían verdadero poder. Los otros 10, aunque fueran gobernadores planetarios, eran segundones, a los que se llamaba, despectivamente, “los 10 lacayos”.
 
   -Lo de los destructores... –continuó Rosa-. No lo se.
 
   -Pues yo si –aclaró Jaeger-. Se debe a que los de esa nueva clase es muy importante para los rebeldes. Han hecho MUCHA propaganda de ellos dentro y fuera del territorio rebelde. Son sus naves más modernas. Son símbolos de su poder, una prueba de que los Confederados pueden ganar la guerra. Y para la gente esclavizada por ellos, si los pierden todos...
 
   -También perderían la guerra –acabó Blair-. Pero eso no es necesariamente así. Solo son una pequeña parte de su flota.
 
    
 
   -Cierto, pero según inteligencia, están dispersos por todas partes: Widael, Rome, Wellington, New Pekín... Para poder destruirlos todos, la Alianza debería atacar, y atacar fuerte, en todos esos planetas. Y si la Alianza puede hacer eso, la Confederación esta acabada. Además, es algo más propagandístico que otra cosa, tanto para la Alianza como para la Confederación.
 
   Para la Alianza, porque es esencial, para la moral en la retaguardia, demostrar a la gente que podemos ganar, que no estamos perdiendo, y lo mismo para las tropas y pilotos que luchan. Necesitan ver una luz al final del túnel, y saber que los sacrificios y sangría de la guerra no son en vano.
 
   -Hasta allí, tiene sentido –admitió Blair-. La importancia de la propaganda para la Alianza. Pero, ¿a quien le importa eso en la Confederación? Creía que allí todos, salvo la elite, solo eran esclavos.
 
   -Si... Y no –le contradijo Armstrong-. Gradualmente va surgiendo allí lo que se llama una clase media. Técnicos, mecánicos cualificados, ingenieros, administradores... Los rebeldes necesitan probar a los leales que pueden alcanzar un buen nivel de vida, y necesitan cuidar al personal cualificado, ya que sin el no podrían mantener ninguna organización, hacer funcionar las industrias ni construir naves de guerra. Esa clase media, no obstante, tampoco es muy de fiar. Temen y odian a la elite, y la obedecen solo porque no tienen alternativa.
 
   Pero la mayoría no dejan de ser simples esclavos, y lo anterior también se aplica a ellos, pero multiplicado por diez. Para mantener controlados a unos y otros, a los rebeldes no les basta la fuerza bruta y el terror. Tienen que aplastar toda rebelión antes de que nazca, destruir toda esperanza de liberación de la gente. Y como esta liberación, claro esta, solo puede venirles de la Alianza, de ahí que se haga propaganda para demostrarles que la Confederación es mas fuerte que la Alianza, y que esta no podrá doblegarles.
 
   Por eso, cada derrota que sufre, cada planeta que pierden, erosiona cada vez más esa imagen, que retransmitimos a cada planeta suyo. Así se multiplican la desobediencia, las revueltas y sabotajes en la confederación. Comprenderás que ni siquiera los rebeldes pueden vencernos si sus naves tienen averías en todos sus sistemas al entrar en combate. No pueden revisar todas las piezas fabricadas. Pero ya has visto esos destructores, jefe. No son tan especiales. En esencia, son destructores de clase “Avaris”, la única que existe en ambos bandos, con blindaje, propulsión y armas mejoradas.
 
   -Mejoradas, pero no mucho –apuntó Rosa-. Los científicos con que cuentan los rebeldes no son muchos ni muy buenos. Y tampoco cuentan con muchos medios. Por ahora, no llegan más allá. Para mí, lo único especial de la clase XX es que son la única clase “nueva” creada por los rebeldes desde el comienzo de la rebelión.
 
   -¿Y la Alianza? –Quiso saber Blair-. Tiene muchos recursos y científicos. ¿No podría crear naves nuevas?
 
   -Poder, pueden –dijo Jaeger-. Pero por ahora se reservan casi todos los recursos para la fabricación y reparación de las clases de nave ya existentes. No debería contároslo... Pero se rumorea que están preparando algo nuevo.
 
   -¿Una nave mejorada, como los destructores rebeldes?
 
   -No. Mucho mejor: una nueva clase de nave, totalmente diferente y creada para otro tipo de combate espacial. Y antes de que preguntéis de que clase, os diré que no lo se. Eso es todo lo que oí decir... Y no lo repitáis por ahí. Es un secreto, y no podemos dejar que los rebeldes se enteren, o se asustarían y sus ataques se volverían cada vez mas desesperados.
 
    
 
   -¿Desesperados? ¿Por qué?
 
   -Porque crear algo así –respondió Armstrong por Jaeger-. Esta totalmente fuera de su alcance. Si esa noticia llegara a oídos de la población esclavizada, las rebeliones se multiplicarían. Y si esa clase de nave diera una ventaja decisiva a las flotas de la Alianza en los combates espaciales, las rendiciones (y hasta deserción) de naves rebeldes, que se dan raras veces, se multiplicarían.
 
   -¿Y las naves de la Alianza? –Preguntó Blair-. ¿Alguna vez se han rendido ante los rebeldes?
 
   La pregunta generó un movimiento de repulsa, pero Armstrong le respondió casi enseguida.
 
   -No, nunca –le dijo-. Ningún capitán de la Alianza rendiría jamás su nave. Son muy orgullosos, y saben lo que los rebeldes les harían, en cualquier caso. Así que siempre activan la autodestrucción de sus naves antes de abandonarlas en las cápsulas de escape. Todos los prisioneros a los que los rebeldes los capturan los torturan para sacarles toda la información posible y luego (si sobreviven) les envían a campos de trabajo, a trabajar en beneficio de la Confederación hasta que mueren.
 
   -A todo eso –dijo Jaeger tratando de cambiar de tema-. ¿Qué hace la Alianza a los prisioneros rebeldes? Nunca lo supe.
 
   -Las naves las incorpora a la Flota, tras repararlas –les explicó Rosa-. Los prisioneros interesados en unirse a la Flota de la Alianza, una vez se les interroga y verifica que no han cometido crímenes de guerra, son aceptados. Y los que no están interesados, van a trabajar en colonias o campos de trabajo remotos. Pero incluso encerrados en campos de trabajo, obligados a trabajar, reciben un trato mucho mejor que los prisioneros de la Alianza en los campos rebeldes, e incluso que ellos mismos cuando luchaban por los rebeldes. Ahí se puede ver una clara diferencia entre ellos y nosotros, ¿no creéis?
 
   Todos asintieron, dándole la razón.
 
   -Por cierto, “Armstrong” –dijo el Teniente Daiquist, que siempre decía el nombre del clon con un poco de guasa-. El abordaje de ese destructor que lideraste fue magnifico. Felicidades.
 
   -Gracias –dijo este, incomodo-. No lo hacemos muy a menudo, pero creo que lidere la operación de un modo aceptable.
 
   -¿Qué no lo hacéis mucho? –Se sorprendió Blair-. ¿De veras no lo haces?
 
   -No, realmente no. Los destructores son naves valiosas, y se considera aceptable perder a 40 clones de infantería (como yo) para capturar uno, por muy dañado que este, pero que tengamos la oportunidad de abordarlos es MUY raro.
 
   -¿Y eso porque?
 
   -Creía que era obvio –repuso el clon mirando a Daiquist como si estuviera loco-. ¿Es que no ha observado nunca los combates espaciales? Los destructores son una nave relativamente pequeña, y la mayoría de los que se pierden en combate son totalmente destruidos por el fuego de las naves mayores. Los pocos que no lo son y no consiguen escapar se rinden pacíficamente y nuestra labor (todos supieron que se refería a la de la infantería clon) es solo abordar la nave lo mas rápido posible y capturar y desarmar a la tripulación antes de que puedan resistirse o sabotear la nave.
 
   -Pero aún así, debe ser un paseo, ¿no?
 
   -No, para nada. En cada nave hay algunos rebeldes fanáticos que tratan de hacerse el héroe y morir luchando o matar a alguno de los nuestros. No muchos, pero hay, y nuestra tarea siempre es estar listos para todo. Y, como ya visteis en el video (añadió mirando a Blair y Rosa) ocupar una nave a la fuerza es de todo menos fácil.
 
   -¿Alguna vez habéis ocupado naves mas grandes? –le interrogó Blair.
 
   -No, nunca. Y nunca lo haremos.
 
   -¿Y eso porque?
 
   -Por varias razones, capitán: por ejemplo, la infantería espacial siempre aborda las naves en lanzaderas de abordaje, y aún con solo algunas armas operativas, un crucero podría destruirlas por decenas. Después, los mejores y más leales oficiales rebeldes siempre están al mando de los cruceros y acorazados, y cuentan con algunos de los más leales tripulantes, de modo que lucharían por cada metro y nos causarían terribles bajas.
 
   Después, con la numerosa tripulación de un crucero, nos superarían en número fácilmente, y no tendrían problemas para destruir o exponer al vacío del espacio secciones enteras de la nave. Y por ultimo, si, de algún modo, lográramos lo imposible, el capitán del crucero podría provocar la auto destrucción de la nave desde el puente de mando. Y lo haría. Como veis, ya lo hemos pensado al detalle y es impracticable.
 
    
 
   Nadie discutió esa afirmación, y antes de que nadie pudiera decir nada mas, vieron al coronel Daiquist entrar en la sala, al parecer, muy nervioso y excitado.
 
   Se encaminó hacia un estrado emplazado en el centro de la sala, y una vez hubo subido, levantó una mano para pedir silencio y la atención de todo el mundo.
 
   -¿Pueden prestarme un momento de atención todos? –Se hizo el silencio, todas las miradas se volvieron hacia ellos, y prosiguió-: Gracias. Ante todo, quiero felicitarles a todos por nuestra gran victoria. Hoy hemos escrito historia. Nunca antes un GB de la Alianza había destruido totalmente a uno rebelde con tan pocas pérdidas. Buena parte del éxito se lo debemos al heroísmo de las escuadrillas de los Jaguares y los Leones Plateados. Gracias a ellos, ni siquiera el acorazado rebelde ha supuesto un serio peligro para nuestras naves, lo que ha garantizado la victoria. Y por eso todos los pilotos mencionados y demás oficiales han sido invitados aquí.
 
   -¿Cuántas naves hemos perdido en total? –preguntó un piloto de los Jaguares.
 
   -Unos 35 cazas, principalmente por las armas del crucero y los destructores rebeldes –explicó el coronel, no sin reticencia-. Pero 20 de sus pilotos lograron eyectarse y han sido rescatados. El destructor Thunder ha quedado totalmente destruido. Apenas ha habido supervivientes. El Culloden ha quedado partido en dos, pero nuestros equipos de rescate recuperaron a 43 tripulantes de las cápsulas de escape o atrapados en la nave. Pese a los destrozos sufridos por el propio destructor, creemos que este puede ser recuperable. Los técnicos y mecánicos de toda la Flota trabajan en volver a unir ambos trozos para permitirle abrir un portal hasta un astillero de la Alianza donde puedan repararlo. En total, pues, hemos perdido 132 pilotos y tripulantes permanentemente, pero hemos capturado dos destructores rebeldes dañados y 7 cazas intactos o ligeramente dañados. Y, a cambio, el sistema Hunter es ahora nuestro. Como no podía ser de otro modo, tenemos equipos espaciales recuperando todas las naves y equipo aún utilizables, así como todos los restos posibles del destructor XX, que estoy seguro de que los chicos de inteligencia estarán encantados de analizar. 
 
    
 
   -Entonces, ¿pronto podremos irnos de este sistema? –preguntó un oficial.
 
   -No, aún no. Nuestros equipos de búsqueda tardaran unos días en acabar de recuperar el material en orbita, pero hay otra razón para quedarnos aquí un poco mas. Aquí les hemos hecho mucho daño a los rebeldes, pero aún podemos aumentarlo más.
 
   -¿Y de que modo, coronel?
 
   -Los archivos obtenidos en la Base Zeta indican que la Flota rebelde y la Base Zeta recibían regularmente envíos regulares de suministros, como municiones, cazas... Y pilotos de reemplazo. Dentro de dos días, llega el próximo envío.
 
   -¿Y para que van a venir? –Se extrañó un Teniente de infantería-. No hay nadie que pueda recibirlos.
 
   -Eso es cierto, pero... ¿Cómo van a saberlo? Ninguna de sus naves logró escapar. Cualquier mensaje que la flota rebelde enviara por taquiones tardaría semanas en llegar al sistema rebelde más próximo, el de Horus. Sin noticias de que algo va mal, creerán que todo va bien, y el convoy vendrá, y estaremos listos para recibirlo.
 
   -¿Vamos a destruirlo del todo? –inquirió el joven Daiquist.
 
   -No, a menos que sea preciso. La idea es destruir sus escoltas (ya que irán muy poco protegidos) y capturar todos sus cargueros. A la Alianza no le vendrán mal algunos cargueros mas, y los suministros de comida, medicinas, cazas y munición servirán muy bien para la defensa de los sistemas como el recién liberado Próxima Prima.
 
   -¿Cuántas naves serán? –quiso saber Blair.
 
   -Según los archivos, siempre recibían entre 3 y 4 cargueros escoltados por entre 10 y 20 cazas.
 
   -No habrá ningún problema –dijo Rosa, muy segura de si-. Los tripulantes de los cargueros deben de ser civiles, así que si les destruimos a su escolta, se rendirán.
 
   -Podéis continuar con la fiesta –les dijo Daiquist-. Tenemos dos días para divertirnos, descansar y preparar la emboscada al convoy.
 
   Y los oficiales y asistentes a la fiesta la reanudaron, aún más animados que antes, pero Blair fue detrás del coronel tras murmurar una excusa para sus compañeros.
 
   -¿Coronel? –Le susurró cuando llegó a su altura-. ¿Podría hablar un momento en privado con usted y el comodoro?
 
   -El comodoro esta bastante ocupado. ¿Es urgente?
 
   -Urgentísimo, coronel. Usted me conoce. Sabe que no les molestaría a usted y al comodoro a menos que fuera algo vital para la Alianza. 
 
   -Esta bien. Acompáñeme.
 
    
 
   Minutos después, tras arrancar al comodoro del puente de mando, los tres oficiales se encerraron en el despacho de Brestwick. Tras tomar asiento los dos oficiales superiores, invitaron a Blair a hacer lo propio.
 
   -Muy bien, capitán –le dijo Daiquist una vez él se sentó-. ¿Qué es eso tan importante?
 
   -¿Recuerdan aquello que se mencionaba en los archivos del coronel rebelde Petrov? ¿Lo de “El Proyecto que contrarrestaría la principal ventaja de la Alianza”?
 
   -Si –admitió el comodoro-. Nuestros analistas lo han analizado a conciencia, pero no han llegado a ninguna conclusión.
 
   -Pues yo si. También pensé mucho en ello, pero no se me ocurrió la respuesta... Hasta que uno de los pilotos de mi escuadrilla me comentó, en esta ultima operación, que contar con clones como yo “era la principal ventaja de la Alianza” ¿comprende ahora?
 
    
 
   Ambos oficiales comprendieron. Y a medida que lo hacían, fueron palideciendo al comprender lo que él quería decir... Y todas sus implicaciones.
 
   -¡Oh, Dios mío! –dijo Daiquist, asustado-. Yo creía que se refería a la mayor industria, población y mejores astilleros de la Alianza. No a eso.
 
   -Descartado –le contradijo Blair rotundamente-. No pueden construir mejores astilleros de repente, ni aumentar su población, ni multiplicar su industria.
 
   -Pero entonces... –balbuceó Daiquist-. Entonces... Eso significa...
 
   -...Que los rebeldes tienen un programa de clonación propio –acabó Blair-. Tal vez no tengan muchos científicos, pero si algunos capaces de lograrlo.
 
   -¡Eso encaja! –Admitió el comodoro-. ¿Y que podemos hacer?
 
   -¿Por ahora? Nada, comodoro. Pero... Si buscan en los archivos de la Base Zeta, tal vez den con alguna pista que les permita localizar el centro de clonación.
 
    
 
    
 
    Orbita de Hunter 5.
 
   2 días después.
 
    
 
   El único punto de salto seguro del sistema totalmente despejado de asteroides, además del usado por la flota de la Alianza, estaba en el extremo opuesto del sistema, entre Hunter 5 y el borde del sistema, ya que la gravedad del planeta los había atraído a todos sobre su superficie.
 
   Y fue allí donde se abrió un portal del que emergió un carguero rebelde con el número 31 pintado en sus lados y rodeado de 4 cazas. Luego salió otro, y otro, y otro más, cada uno con su correspondiente escolta de cazas. En total, antes de cerrarse el portal, salieron del mismo 4 cargueros rodeados por 15 cazas.
 
   -Flota confederada de Hunter 3 –dijo el capitán del primer carguero por las ondas-. Aquí el convoy de suministros 29. ¿Me reciben?
 
   Tras numerosos y fallidos intentos, que se prolongaron más de quince minutos, el Capitán tuvo que rendirse a la evidencia de que la Flota confederada del sistema no les recibía, y se lo comunicó a los otros capitanes.
 
   -Es raro –señaló uno-. Muy raro. ¿Recibimos la respuesta automática del Tirano? 
 
   -Si –le dijo el primer capitán-. Muy débil, pero si.
 
   -Esto me huele mal –dijo un tercer capitán-. Deberíamos volver a Horus.
 
   -¿Solo porque no podemos comunicarnos con ellos? –Le preguntó el primer capitán-. ¿Estas loco o que? Nos despellejarían vivos si no entregamos los suministros. Y sabes que lo digo MUY en serio.
 
    
 
   La remarca bastó para hacer callar al capitán asustado. Si, sabía que era cierto. Si un capitán u oficial confederado, fuera civil o militar, no cumplía las ordenes recibidas al pie de la letra, tomaba iniciativas sin permiso de sus superiores o faltaba a sus deberes, la sanción podía variar desde sesiones de tortura (de las que saldrían lisiados para siempre, si salían) a una muerte rápida y dolorosa o una muerte lenta y dolorosa.
 
   -¿Es la primera vez que no podemos comunicarnos con ellos al saltar? –preguntó el cuarto capitán.
 
   -No, no lo es –corroboró el primero-. Hay muchas anomalías y hielo. Nuestros dispositivos de comunicación no son muy potentes y no pueden contactarles directamente con facilidad.
 
   -Bueno, pues duda resuelta –dijo el cuarto capitán, aliviado-. Al fin y al cabo, recibimos su señal, por lo que están allí. ¡Vamos!
 
   -Tienes razón –asintió el otro, que estaba al mando del convoy-. Cazas, redoblad la vigilancia, por si acaso.
 
    
 
   Y el convoy se adentro en el sistema. Rebasaron Hunter 5 y se acercaron a Hunter 2, pero al no recibir ninguna respuesta de la Flota confederada, comenzaron a ponerse cada vez más nerviosos. Y cuando rebasaron la orbita del 2º Planeta, vieron algo que les dejó atónitos: tres destructores, buena parte de la Flota a la que llevaban suministros estaba allí... Convertida en chatarra y despojos que flotaban en el espacio alrededor del planeta. Salvo por 4 destructores ausentes, el crucero y el Acorazado, no faltaba ninguna nave.
 
   El instinto les gritaba a los capitanes de los cargueros que se alejaran de allí y huyeran del sistema lo antes posible, pero estaban paralizados de miedo, incapaces de creer que toda una Flota Rebelde hubiera sido destruida, y menos aún la base Zeta, así que se encaminaron hacia la señal del Acorazado.
 
    
 
   Pronto captaron en sus escáneres dos grandes masas metálicas que solo podía responder a la del crucero y el Acorazado, cosa que les alivió... Hasta que llegaron junto a ellos y los vieron a ambos destruidos, quemados, despedazados. Había mas partes de ellos que flotaban destrozadas en el espacio de las que aún formaban parte de los cascos.
 
   Dos destructores, uno rebelde y uno de la Alianza, con los cascos enteros pero sin energía ni luces encendidas, flotaban a su alrededor, como mudos testigos de la batalla que allí se había librado.
 
    
 
   -¡Dios mío! –Exclamó el capitán del primer destructor-. ¡Todas las naves están destrozadas! ¡Están todos muertos!
 
   -Pero... –objeto otro capitán-. Para llegar hasta ellos... ¡También han debido destruir la base Zeta!
 
   -¡Exacto, rebeldes! –Dijo una voz desconocida por la frecuencia-. Y esa no es la única sorpresa que os espera. ¡Ahora!
 
   Al instante, comenzaron a suceder muchas cosas por todas partes: los dos destructores supuestamente muertos activaron todos sus sistemas, encendieron todas sus luces y sus impulsores, cobrando vida en segundos. Varias escuadrillas de cazas, encabezadas por una cuyos integrantes eran de color gris con motas negras, emergieron de entre los restos del acorazado y crucero destruidos, y otros del anillo de Hunter 2.
 
    
 
   Todos se acercaron al convoy a toda velocidad, abriendo fuego contra el mismo...
 
   Pero, sorprendentemente, no alcanzaron a ningún carguero. Solo a los cazas que les escoltaban, que se volatilizaron bajo el diluvio de fuego que se les vino encima.
 
   Fue una carnicería, pero acabó enseguida. Para cuando las asombradas tripulaciones de los cargueros se dieron cuenta de lo que sucedía, su escolta flotaba a su alrededor convertida en polvo o chatarra, y ellos estaban “escoltados” ahora por tres escuadrillas de cazas de la Alianza, que les rodeaban por los lados, y el “destructor rebelde destruido” por delante, y el de la Alianza por detrás, apuntándoles con todas sus armas.
 
    
 
   -Atención, naves rebeldes –dijo la misma voz de antes por la radio-. Aquí el capitán Mantchour, del destructor de la Alianza Horizon. Tienen 30 segundos para rendirse, desactivar sus impulsores y dejar que les abordemos sin oponer resistencia, en ese orden, o les convertiremos en chatarra.
 
   -Aquí la capitana Rosa Díaz, de los Leones Plateados –añadió una voz, esta femenina-. Tenemos curiosidad por saber cuanto tardaríamos en destruir cuatro cargueros rebeldes, así que, si no apreciáis la vida, por favor, dadnos la oportunidad de averiguarlo.
 
   -Aquí el teniente clon B-235 –añadió una tercera voz-. Por si no lo sabéis, yo destruí un destructor rebelde en Conwell, inutilice otro, antes de derribar el crucero rebelde Lucifer, matando al coronel Petrov, y lo hice todo solo. Por si no os habéis dado cuenta, desde donde estáis ahora no podéis abrir un portal sin estrellaros contra los restos de vuestra ex-flota, y si pudierais escapar, cosa casi imposible, vuestros dirigentes se enfadarían MUCHO por la debacle que han sufrido en este sistema, y buscarían culpables. ¿Y a quien iban a poder culpar, más que a los únicos que hubieran podido escapar del sistema? Creo que tenéis mucho mas a ganar si os unís a la Alianza, ¿no creéis?
 
    
 
   Durante unos segundos, un silencio embarazoso reinó en las líneas, pero luego, los capitanes de los cargueros se ocuparon de romperlo.
 
   -¿Es el? –dijo uno-. ¿De verdad?
 
   -¡Es el! ¡La leyenda clon! ¡El asesino de Petrov!
 
   -Vaya, Blair –le dijo Rosa-. Parece que tu fama también ha llegado al otro lado del frente. Aquí eres “el héroe clon” y entre los rebeldes, “la leyenda clon”.
 
   El no respondió, abochornado, prefiriendo centrarse en vigilar a las naves rebeldes, y enseguida vio a estas apagar sus impulsores, uno tras otro.
 
   -Ya son nuestros –dijo el capitán del Horizon.
 
    
 
   Y así fue. Las tripulaciones de los cargueros rebeldes eran civiles, y los únicos combatientes de verdad que iban en ellos (los pilotos de cazas) se vieron rodeados, desarmados y capturados por las tropas de la Alianza antes de que hubieran podido hacer ni un solo disparo o llegar a sus naves.
 
   Pronto, los cargueros, ahora controlados por las tropas de la Alianza, siguieron obedientemente a los destructores de esta para reunirse con el GB43, que les aguardaba en la orbita de Hunter 7.
 
   Una vez que los cargueros ocuparon su sitio dentro de la Flota y los cazas aterrizaron en sus naves, el Némesis abrió un portal y toda la Flota saltó de regreso hacia Conwell, de donde saltarían hasta Épsilon Indi, de donde habían salido hacia ya cuatro meses.
 
   La campaña del Sistema Hunter había concluido, y cuando llegaran allí nuevas naves rebeldes a investigar la desaparición del convoy de suministros, solo encontrarían ruinas y escombros.
 
    
 
    
 
   Camarote de Blair.
 
   Portaviones Jaguar, GB43.
 
   En orbita geoestacionaria sobre Épsilon Indi.
 
   12 de Junio. (Tres días después).
 
    
 
   Blair, totalmente desnudo con una sabana cubriéndole de cintura abajo, se sentó en el borde de la cama, con una serie de emociones contradictorias en su rostro: alegría, miedo, dudas. Aunque no había dicho nada ni hecho ruido al incorporarse, Rosa, que estaba tumbada en la cama cubierta con otra sabana, debió de notarlo, porque se incorporó y le abrazó por detrás.
 
   -¿Qué te pasa, cariño? –le susurró al oído.
 
   -Nada... de acuerdo, algo. Es... Raro, ¿sabes? Me alegro mucho de haber vuelto, pero con los combates y preparativos, no tuve tiempo de pensar. Ahora si. Añoraba tanto esto... el vuelo, el combate, mi cama, la comida, el Jaguar... Que ahora que lo tengo todo de nuevo, y mas aún (añadió mirándola de reojo) no puedo creer que todo esto sea verdad. Aún creo estar soñando.
 
   -Pues volvamos a la cama –le susurró ella, besándole en una mejilla-. Y te demostrare que esto no es ningún sueño.
 
   Blair sonrió, y la besó a su vez.
 
    
 
    
 
   Una hora después.
 
   Hangar del portaviones.
 
    
 
   Tras una larga hora bien empleada (en la que Rosa le demostró, de un modo mucho mas agradable que pellizcándole que todo era bien real), Blair paseaba por los hangares, sin rumbo fijo ni nada que hacer. Su caza estaba reparado y revisado, no había maniobras ni combates en perspectiva... Pero eso, lejos de gustarle, le incomodaba. Desde que entró en servicio había estado tanto tiempo en situación de combate o preparándose para uno, siempre listo para el combate, que verse de nuevo en una situación en la que el próximo combate podía tener lugar en una semana, un mes o un año (una verdadera prueba para la paciencia y los nervios de cualquiera) era frustrante, como poco.
 
   Y en eso estaba cuando oyó, por los altavoces, la voz del coronel Daiquist.
 
   “Capitán Blair, preséntese en el puente de inmediato. Repetimos: capitán Blair, preséntese en el puente de inmediato...”
 
   Agradecido de que el deber le llamara de nuevo y le sacara de sus cavilaciones, Blair se apresuró en  dirigirse al puente.
 
    
 
   Allí se encontró con que el único oficial presente era Daiquist. El comodoro no estaba.
 
   -Ha llegado muy rápido –le dijo el oficial al verle entrar-. Vamos al despacho del comodoro. Le esta esperando.
 
   Y ambos entraron en el despacho, con Blair siguiendo al coronel.
 
   En el despacho de Brestwick, este les aguardaba ya sentado, con Rosa delante de él y les hizo sentarse a los recién llegados.
 
   -El propósito de haberles llamado, capitán –comenzó Daiquist-. Es el de ponerles al día de las novedades.
 
   -¿Hay novedades, coronel?
 
   -Si, y bastantes, B-235.
 
   -Ahora me llamo Blair, señor –le señaló el clon respetuosamente.
 
   -Perdón, capitán Blair. Se trata de lo que los rebeldes llaman “El Proyecto”. Por desgracia, tenemos pruebas que confirman su suposición. La información que ustedes recuperaron del ordenador y los archivos de Fei es tanta que nuestros expertos en inteligencia tardaran meses en analizarla del todo, pero hay archivos secretos y transmisiones entre altos oficiales que comentan los rumores... Y confirman su suposición, Teniente: la Confederación esta creando a sus propios clones. Como siempre tienen tropas de infantería de sobra, suponemos que primero producirán pilotos. Por desgracia, las referencias son muy raras y vagas. Al parecer, se trata de un secreto de nivel 5: el más alto que existe. En los archivos rebeldes oficiales no había nada.
 
   -Pero algo si, ¿no, señor? –dijo el, esperanzado.
 
   -¡Oh, y tanto! Ningún secreto sigue siéndolo indefinidamente. Alguien cometió un error. Bueno, en realidad, dos, que nos indican la única información que precisábamos. –Indicó el oficial sonriendo de oreja a oreja-. Esta en este archivo. Estaba en el ordenador del comandante Fei como mensaje recién recibido desde Wellington. Léanlo.
 
    
 
   Blair tomó el pequeño ordenador portátil que el coronel le tendía y leyó el archivo que había en pantalla. Decía:
 
   Hijo mío:
 
   Tengo grandes noticias que contarte. Normalmente no debería decírtelo, ya que es un secreto de nivel 5 (reservado para los 20) pero quiero mostrarte cuanto me importáis, tú y la fuerza destacada en Hunter. El proyecto C esta a punto de dar sus frutos. Nuestras primeras generaciones de pilotos ya están casi listas, y en  dos meses finalizaremos su instrucción y comenzaremos a desplegarlos. Por razones de seguridad y prevención de espionaje, la única instalación de fabricación e instrucción esta aquí, en New Pekín, pero en tres meses empezaremos a construir otras por toda la Confederación. Luego llegaran los infantes. A partir de allí, nuestra victoria estará asegurada. 
 
   Tú solo resiste allí un poco más en Hunter y empezaras a recibir cazas y pilotos en masa, por cientos. 
 
   Sigue así y pronto te ascenderé a comandante. 
 
   Tu padre, 
 
   Coronel Fei.
 
    
 
   -Es muy interesante, si, pero no hay datos concretos –señalo Rosa.
 
   -Oh, si los hay. Solo hay uno claro, y es el único que necesitábamos saber: los clones están siendo producidos en un solo sitio por ahora: New Pekín.
 
   -¿Que piensan hacer con esta información? –le pregunto Blair.
 
   -En el Alto mando se han asustado MUCHO al recibirla, y con razón. Si el enemigo empieza la producción en serie y establecen instalaciones de clonación por todos los planetas importantes, ya no habrá quien los pare. Pero ahora, todas las instalaciones, todas las muestras, y seguramente todos sus expertos en clonación y genética están en New Pekín. Y por una nuestros superiores vez han dejado de lado su habitual reticencia a embarcarse en grandes ofensivas. Todos estuvieron de acuerdo en mantener esto en secreto y actuar con rapidez y sin restricciones. Han votado por unanimidad destruir el “Proyecto C”, las instalaciones y todos los clones, de inmediato. Y como todos están en New Pekín, eso nos da una buena opción de victoria.
 
   -¿Cómo? –Pregunto Rosa, escéptica-. New Pekín no es un objetivo fácil, para nada. Es el segundo mundo mejor defendido de la Confederación, un hervidero de naves de guerra, industrias y tropas. Ninguna incursión tendría posibilidades de regresar, menos aún menos de alcanzar unos objetivos que no sabemos ni donde están. 
 
   -Coincido plenamente... Por eso, no será una incursión. Vamos a ir a por ellos con todo y a por todas.
 
   -¿No querrá decir...?
 
   -Si. Que no solo vamos a destruir los clones. Vamos a invadir New Pekín y liberar todo el sistema... cueste lo que cueste. 
 
   Los dos pilotos se quedaron sin aliento al oír eso. Si el coronel les hubiera dicho que iban a ascenderles a ambos Almirante, no se habrían sorprendido más.
 
    
 
   -Eso no será fácil –señaló Blair-. New Pekín cuenta con importantísimas fábricas, astilleros orbitales... Es uno de los raros mundos rebeldes con su propia trama de defensa orbital y dos flotas enteras, formadas por un mínimo de 2 Portaviones, 4 acorazados, 7 cruceros y 20 destructores, como mínimo. Es el segundo mundo mejor defendido de los rebeldes después de Wellington.
 
   -Y por eso esta vez iremos a por todas. El plan de ataque original de la Alianza tras acabar con la base de Hunter 4 era repetir la operación Cannas, solo que contra el doble de mundos: 4 a la vez. Esta vez debíamos usar 4 Grupos de Batalla contra los planetas rebeldes Tao, Weyland, Yutar y Widael, en los extremos “Norte” y “Sur” de la Confederación, pero el retraso en acabar con el problema de Hunter 4 ha permitido a los rebeldes reforzar sus defensas, y esta nueva información nos obliga a anular, o al menos posponer, los ataques. 
 
   Mientras hablamos, se esta reuniendo la flota de ataque más grande jamás lanzada contra un solo planeta por la Alianza: la compondrán nuestro GB y el 22, con un total de 2 portaviones, 2 Acorazados, un Lanzador, 5 cruceros y 30 destructores. Esta vez no iremos a medias tintas: se tratara de un ataque masivo. La fuerza de desembarco se formara de 100 naves de desembarco, 100.000 clones de asalto con 3 divisiones de tanques y Combots. No obstante, deberemos proceder con cuidado: la idea no es destruir las fabricas e instalaciones de New Pekín, sino capturarlas intactas o solo ligeramente dañadas. Si logramos añadir todas esas industrias al esfuerzo de guerra de la Alianza, compensara, y de sobras, las elevadas perdidas que sin duda sufriremos. 
 
    
 
   -Pero... Aún con tantos medios, estaremos en una inferioridad de 2 contra 1.
 
   -Lo sabemos, pero la Alianza no puede darnos más naves sin debilitar o dejar indefensos otros planetas. Otro GB se quedara en reserva para intervenir en nuestro apoyo si las cosas se ponen feas.
 
   -Coronel... –comenzó Rosa, temerosa-. Si atacamos el 2º mundo más importante de los Rebeldes, ¿Nowotny no nos lanzara toda su flota contra nosotros?
 
   -Inteligencia no lo cree. Es un tirano, no un suicida. Seguramente creerá que, o el ataque de New Pekín es una maniobra de distracción para alejar a su flota de ese mundo (como el ataque a Conwell) para atacarles en otros planetas o incluso en Wellington si deja ese mundo indefenso. No, sin duda conservara el grueso de su flota a su alrededor, protegiéndole.
 
   -Pero aún así, podría enviar refuerzos sustanciales, a costa de sacar algunas naves de aquí y de allá –señaló Blair-. Y juntas, tal vez podrían aplastarnos. Hay que alejar a esas naves de refuerzo.
 
    
 
   -¿Y como hacerlo, sin comprometer demasiadas naves ni exponer los planetas de la Alianza a un ataque? –Inquirió Brestwick-. Estoy abierto a sugerencias.
 
   -Usted lo ha dicho: los rebeldes esperan un ataque contra los planetas próximos a Conwell y a Próxima Prima. Luego, ¿porque defraudarles? A menor escala, claro esta. 4 grupos de ataque, cada uno formado por un crucero y varios destructores podrían atacar los 4 planetas a un tiempo, destruyendo sus naves de carga, instalaciones mineras, satélites de comunicación... Para atraer a las fuerzas defensivas de esos sistemas y algunos refuerzos. Tras causar el máximo daño y retener a los rebeldes todo el tiempo posible, saltarían de vuelta. Los rebeldes creerían entonces haber rechazado los ataques pero esperarían una segunda oleada. Para cuando sepan que New Pekín es el verdadero objetivo, este ya habrá caído.
 
   -Es un buen plan. Arriesgado, pero puede funcionar. ¿Tiene alguna otra sugerencia?
 
   -De hecho, tengo dos. Por ejemplo, esta vez no podemos permitirnos que los rebeldes reciban refuerzos en New Pekín, ¿verdad?
 
   -No, desde luego.
 
   -Entonces propongo que a toda nave de la Alianza que ataque New Pekín tenga órdenes de destruir todas las sondas de comunicación que los rebeldes lancen desde New Pekín. Es casi imposible que las destruyamos todas, pero creo que vale la pena intentarlo. Cada una destruida nos dará más tiempo.
 
   -Es una idea genial, capitán. ¿Y la otra?
 
   -Van a desplegar unidades Shield para proteger New Pekín tras conquistarlo, como en Conwell. ¿No, comodoro?
 
   -Desde luego. ¿Por...?
 
   -Porque creo que se las debería desplegar lo antes posible: en cuanto destruyamos o ahuyentemos la flota defensora rebelde y neutralicemos los satélites de defensa y baterías orbitales rebeldes. Así, las unidades Shield podrían ayudar a nuestras naves en las últimas etapas de la batalla de New Pekín y crear una cortina alrededor de ese mundo, impidiendo a los cazas rebeldes basados allí salir del mismo y unirse al combate espacial. Así la flota de la Alianza podría replegarse tras la barrera, y es posible que los rebeldes atrapados en el planeta se rindan al verse encerrados en el.
 
   -Es perfecto, Capitán. Habrá que reprogramar a las unidades Shield para que disparen también dentro de su barrera, pero puede hacerse. ¿Por qué no se nos ocurriría a nosotros? Voy de inmediato a hacer las propuestas.
 
    
 
   Mientras el comodoro comenzaba a hacer llamadas, el coronel y Blair saludaron y salieron del despacho. Fuera de este, Blair le abordó.
 
   -Señor, ¿ya se están movilizando las naves que participaran en el ataque?
 
   -¡Y tanto! El GB 40 ya se dirige hacia Tauro, el planeta desde donde se lanzara el ataque. Nosotros iremos primero a Antares a reparar y reaprovisionar nuestras naves, y se nos unirán nuestras nuevas naves.
 
   -¿Puedo saber que nuevas naves son esas?
 
   -Muchas. Concretamente, 5 nuevos destructores, un nuevo crucero, el Lanzador Archer, esta vez como miembro permanente, y una nave totalmente nueva. La primera de su clase... La Claymore.
 
    
 
   Media hora después, mientras Miguel, Rosa y Blair comían juntos en el club de oficiales, el primero se quedó impresionado al repetirle los otros dos lo que le habían contado.
 
   -¿Una nueva nave? –repitió-. ¿Y van a hacer muchas?
 
   -No demasiadas, según el coronel. Hay 2 acabadas, 2 en construcción y 5 en proyecto. Dijo que no se podían hacer muchas porque su utilidad es limitada en el combate espacial, y porque, aunque apenas son mas grandes que un crucero, cuestan mas que un Acorazado.
 
   -¿En serio? ¿Porque? 
 
   -Porque me contaron que su blindaje es el mas grueso que existe. El de un crucero mide 1 metro. El de un Acorazado, 2 y medio. El de una nave clase Claymore mide, casi en todas partes, 4, y sus refuerzos estructurales la hacen tan resistente como si fuera toda maciza.
 
   -¡Increíble! –Silbó Rosa-. ¡Esa nave será un verdadero yunque! Pero... ¿Para que necesita ser tan resistente?
 
   -No lo se –admitió Blair-. El comodoro dijo que eso es una sorpresa, pero que forma parte de la principal arma de la Claymore.
 
   -¿Y que arma es esa?
 
   -No lo dijo. Solo que era la mas grande jamás construida y que era casi idéntica a la primera arma moderna jamás construida.
 
   -Eso es muy vago –gruño Miguel-. ¿Cuándo partiremos?
 
   -¿Para Antares? Casi enseguida. ¿Para New Pekín? Eso no esta tan claro. Es preciso reparar todas nuestras naves dañadas, recibir nuevo personal, y esperar a que lleguen las nuevas naves.
 
    
 
    
 
   Sistema Antares.
 
   Orbita exterior de Antares 4.
 
   14 de Junio (dos días después).
 
    
 
   Tras salir del nuevo portal que les había llevado allí desde Épsilon Indi, la flota avanzó, en su formación habitual, hacia el interior del sistema.
 
   Mas concretamente, hacia la orbita de Antares III. Flotando sobre ese planeta se hallaban los astilleros orbitales de ese sistema, que eran de 2ª Clase. Es decir, que en ellos podían fabricarse y repararse cualquier tipo de naves, salvo portaaviones y Acorazados.
 
   Esta vez, Blair y Rosa, como la mayoría de los pilotos, no estaban en sus cazas, sino en uno de los puntos de observación del Jaguar, contemplando el paisaje.
 
   -Antares 3 es un planeta precioso –dijo Rosa.
 
   Blair asintió en silencio. Aunque la belleza nunca le había interesado, desde su... Estancia forzada en Hunter 4, había empezado a apreciar esas cosas.
 
    
 
   Y no le faltaba razón a ella: Antares era uno de los planetas más bonitos que nunca había visto. Un planeta tipo Tierra casi perfecto... Pero no siempre fue así. Cuando las primeras naves de exploración humanas llegaron a ese sistema, 70 años atrás, encontraron un planeta gélido, un desierto de hielo con vida limitada a plantas boreales y algunos lagartos e insectos que sobrevivían como podían en un ambiente donde en verano, la temperatura mas alta no rebasaba los 15 grados bajo cero, y bajaba, en invierno, hasta los 60 bajo cero. Pese a que inicialmente no era muy apto para ser colonizado, sus grandes filones de minerales y abundante agua (congelada, claro esta) que tenia lo convirtieron en el primer planeta fuera del sistema solar candidato a la Terraformacion.
 
   Los medios que la Alianza invirtió en ese proyecto fueron gigantescos, y los resultados, casi inmediatos. Solo con llenar la atmósfera de gases de efecto invernadero, la temperatura subió muy rápidamente. Se fundió el hielo y se formaron océanos, y en 20 años, su temperatura era óptima para el hombre. Tras llenarlo de especies terrestres y construir ciudades e industrias, a los 30 ya era una nueva Tierra. Pronto se convirtió en una colonia de primer orden, cuya población creció hasta totalizar los 100 millones de habitantes.
 
   Su industria se desarrolló con rapidez, y con esta, sus abundantes minas y mano de obra cualificada hicieron mucho mas barato construir naves allí que en la Tierra, convirtiéndose en la primera colonia terrestre (después de Marte) que contaba con astilleros orbitales, entonces los mas importantes que había.
 
   Superados ahora por los de Nova Terra, más grandes y más modernos, conservaban, no obstante, una gran importancia.
 
    
 
   Pronto pudieron verlos: eran un conglomerado de estructuras orbitales, muelles de atraque y hangares gigantescos donde cabía incluso un crucero. Era dentro de estos donde se construían las naves grandes o se reparaban las más seriamente dañadas. Las que tenían solo daños leves se reparaban atracadas en los muelles cercanos.
 
   Pronto el portaaviones estuvo lo bastante cerca de los grandes hangares como para que los dos pilotos pudieran ver su interior, a través de los grandes ventanales que estos tenían. En un hangar había el armazón de un crucero que se había empezado a construir. En otro, había uno casi terminado, y en otro se estaban construyendo (al mismo tiempo) dos destructores.
 
   Todas las naves, civiles o de guerra, sin importar su tamaño o clase, se construían del mismo modo: se fabricaban por secciones modulares, por miles, y estas se almacenaban en los astilleros de toda la Alianza. Tenían tantos que, si la Alianza gastara todos sus componentes, podría construir 10 nuevos acorazados y 20 cruceros, pero sin personal para tripularlos ni dinero para mantenerlos... ¿De que servirían?
 
    
 
   Además de para construir nuevas naves, las secciones servían también para reparar las naves dañadas. Cuando una nave dañada llegaba al sistema donde había un astillero, sus complejos sistemas informáticos comunicaban al ordenador del astillero las secciones dañadas, y el personal del astillero calculaba las piezas necesarias y establecía un plan de trabajo. Para cuando la nave llegaba a su dique seco o muelle orbital, el personal y las piezas necesarias ya estaban esperándoles.
 
   Al estar las naves hechas por secciones modulares, generalmente se arreglaban desmantelando las secciones dañadas o destruidas y montando otras nuevas, de modo que las reparaciones solo duraban días, salvo las naves que tuvieran daños estructurales en su armazón, que precisaban reparaciones más lentas y delicadas. 
 
    
 
   -Es impresionante –dijo Jaeger, que acababa de unírseles a contemplar el panorama con ellos-. Los astilleros son el corazón de la Flota de la Alianza. Para mí, se asemejan a una especie de fuente de la juventud, aquella en la que se bañaban los ancianos arrugados y volvían a salir jóvenes y hermosos. Aquí llegan las naves de guerra destrozadas, quemadas, con sus tripulaciones diezmadas, y salen como si estuvieran nuevas y con sus tripulaciones completas.
 
   -No sé que fuente es esa –dijo Blair-. Nunca he oído hablar de ella, pero asumo que debe ser una leyenda antigua de la Tierra.
 
   -Y asumes bien –le dijo Rosa-. Por cierto, aquí hay muchas mas naves dañadas de lo normal. ¿Sabes a que se debe eso?
 
   -He oído hablar de ello, si –asintió Blair-. En Épsilon Eridani, antes de venir aquí. Al saber, gracias a la propaganda de la Alianza, del desastre del sistema Hunter y la perdida total de su flota, los rebeldes montaron en cólera y lanzaron lo que llamaron “Operación venganza”, un ataque de represalias contra cuatro planetas fronterizos de la Alianza: Tauro, Sirius 6B, Destiny y Chronos, con fuerzas muy superiores a las habituales. Las fuerzas de defensa locales se vieron desbordadas, y solo lograron repeler a los atacantes tras la llegada de refuerzos y a un coste muy alto. Las fuerzas rebeldes perdieron al menos 6 destructores y decenas de cazas. Otros 10 destructores y 2 cruceros suyos más fueron seriamente dañados, pero las fuerzas de la Alianza perdieron  también 7  destructores y 1 crucero que tal vez pueda ser reparado. Los astilleros de la Alianza están a desbordados de trabajo.
 
   -¡Vaya! –silbó Jaeger, admirado-. Uno diría que se han cabreado. Lo del sistema Hunter les ha dolido.
 
   -No creo que la gente de esas colonias encuentre eso divertido –le dijo Blair en tono de reproche-. Los rebeldes disparaban contra todo y todos. Su misión no era conquistar, sino destruirlo todo. Han destruido numerosas naves mercantes, bombardeado colonias y minas... Las bajas militares se cuentan por cientos, y las civiles, por miles.
 
    
 
   -¿Cómo es eso posible? –Se extrañó un Jaeger avergonzado por su patinazo-. Sabía que eran duros y crueles, pero no tan salvajes... Habitualmente. Creía que sus ataques eran para destruir naves de guerra e infraestructuras clave de la Alianza. Pero esto... Parece una misión de exterminio.
 
   -Tú lo has dicho, Jaeger –le dijo Rosa con dureza-. HABITUALMENTE. Y como también dijiste antes, esta vez se han cabreado de verdad. ¿No, Miguel?
 
   -Así es –admitió el-. Los lideres rebeldes no podrán impedir que las noticias de la perdida de dos planetas y de un GB entero en el Sistema Hunter se filtren a su población. 3 desastres seguidos. La gente lo sabrá, las rebeliones se multiplicaran, y las deserciones también. Ahora, incluso destructores enteros podrían abandonarles. El miedo es lo que les permite controlar sus planetas, y sin eso... Todo el mundo odia a la elite confederada, salvo los miembros de esta, y son muy pocos. Si el odio supera al miedo...
 
   -Es peor que eso –señaló Blair-. Esta vez llegaron incluso a destruir todos los módulos de escape que salían de las naves de la Alianza destruidas, fueran civiles o militares. No dejaron ni un superviviente, salvo algún modulo que se les escapó y los que se quedaron atrapados en sus naves. Las naves destruidas serán muy difíciles de reparar, porque las rebeldes se tomaron su tiempo para hacerlos pedazos, pero los tripulantes aún serán mas difíciles de remplazar.
 
   -Y el saber que enfrentarse a los rebeldes supone una sentencia de muerte –añadió Miguel a su vez-. Hará mucho más difícil encontrar más gente dispuesta a alistarse en la Flota.
 
   -Eso solo será un problema si las naves en las que están pierden la batalla –remarco Blair, sonriendo.
 
   -¡Tu siempre tan optimista! –Rió Rosa-. Eso me gusta mucho de ti.
 
   -Lo que a mi NO me gusta –intervino un piloto de los Leones, llamado Buchanan-. Es que, si ese ataque revela algo, es que los rebeldes no son un enemigo al que se pueda respetar. No son un estado. Sus soldados no son militares. Son esclavos dirigidos por criminales de guerra. Y estos son animales rabiosos a los que se debe exterminar, uno por uno, para que no puedan seguir haciendo daño. Y no se puede negociar con ellos, salvo para dejarles firmar su rendición incondicional.
 
   Los cuatro pilotos asintieron, vigorosa y decididamente, con sus determinaciones redobladas.
 
    
 
   Varias horas después, tanto en la Flota como en el astillero, reinaba una actividad febril.
 
   Dado que la prioridad se otorgaba a las naves del GB43, el personal del astillero había suspendido todos sus trabajos en las naves que albergaba (salvo en aquellas que solo requerían reparaciones mínimas o estaban casi listas) para centrarse en las suyas. Las naves que podían moverse eran echadas de los muelles o hangares para dejar sitio a las recién llegadas, cosa que no dejaría de molestar a sus tripulantes, sin duda.
 
   En cuanto las naves recién llegadas entraban en su muelle o hangar, los técnicos las invadían para reparar todos los daños que la tripulación no hubiera podido hacer por si misma, verificar todos los sistemas y revisar que todo funcionara a la perfección.
 
    
 
   Las naves del GB43 mejoraban a ojos vista. Sus desperfectos, algunos datados de la batalla de Conwell, desaparecían en cuestión de horas. Incluso las marcas y quemaduras en su blindaje eran borradas, y sus cascos repintados, de modo que, acabadas las reparaciones, parecían recién salidos del astillero.
 
   Sus bodegas se llenaban a rebosar de comida, medicinas, municiones y piezas de recambio. No dejaban de llegar nuevos tripulantes, cazas y pilotos que se afanaban en instalarse en sus nuevos camarotes y puestos de trabajo, y todos los recién llegados se afanaban en aprender todo lo que necesitaran.
 
   Ninguno quería defraudar a sus superiores, que les habían destinado allí para darles la oportunidad, el privilegio de unirse a esa histórica misión.
 
   Todos, tanto los veteranos como los recién llegados, se centraban en su trabajo para no pensar en la grandiosa (y terrible) batalla que les esperaba, lo que podía haberles asustado o intimidado.
 
   En agudo contraste, los clones recién llegados, infantes y pilotos (mucho mas numerosos de lo esperado), aún los recién salidos de la academia o del campo de entrenamiento, no se distinguían en nada de los veteranos con meses o años de servicio.
 
   Todos mostraban una calma de veteranos, no hacían preguntas innecesarias, no vacilaban ni desperdiciaban un segundo.
 
    
 
   Los Jaguares (ahora rebautizados, por petición propia, como los Jaguares Grises por su nuevo color) de Blair acababan de recibir a dos nuevos pilotos, junto con sus respectivos cazas. No porque hubieran sufrido bajas en las dos últimas operaciones, sino porque, debido a la escasez de pilotos, la escuadrilla nunca había contado con más de 10, pese a que su límite máximo permitido era de 12. Pero ahora, gracias al inminente ataque, iban a poder subsanar ese detalle.
 
    
 
   Ambos pilotos eran clones, como Blair. De hecho, salvo porque uno llevaba las insignias de Teniente y otro las de piloto, hubieran podido pasar por el.
 
   Algo comprensible, dado que, genéticamente, ERAN el. Pero sus actitudes no podían ser más diferentes de las suyas. 
 
   Los dos recién llegados eran fríos, duros y permanecían en posición de firmes como monolitos o estatuas. Ningún sentimiento o emoción les perturbaba.
 
   Hasta cierto punto, Blair les envidiaba: se veían a si mismos como armas biológicas (y en ciertos sentidos lo eran) lo cual era perfecto para el combate, aunque no para el compañerismo, y Blair sabia ahora todo lo que se perdían por haber renunciado a su humanidad sin siquiera saber que era esta.
 
   Claro esta, el tenia intención de cambiar eso, pero no por el momento. Prefería no distraerles antes de la batalla de New Pekín. Luego comenzaría... Si entonces ambos seguían vivos, claro.
 
    
 
   -Bienvenidos ambos a los Jaguares Grises –les dijo a todos con la voz firme y autoritaria que esperaban de el-. Nuevos pilotos, seáis o no clones, seréis tratados igual que los demás. Identificaos.
 
   El primer clon saludó y ladró su identificación:
 
   -¡Teniente Piloto clon B-563 se presenta a sus ordenes, señor!
 
   Y, apenas bajó el brazo, el otro saludó y se identificó a su vez:
 
   -¡Piloto clon B-615 se presenta a sus ordenes, señor!
 
   -Descansen –les dijo Blair en tono distendido, y todos los Jaguares cambiaron a una postura mas relajada, pero aún así, los dos clones parecían igual de rígidos y monolíticos de ese modo.
 
   -Como asumo ya sabréis –empezó a decir Blair paseándose delante de sus hombres sin mirarles-. Se avecina una gran batalla. Tal vez tengamos una semana antes, tal vez un poco más, pero lo que es seguro es que será la más grande, dura y salvaje que nunca haya tenido lugar en tierra, aire y el espacio. 
 
   La mera supervivencia de la Alianza dependerá de su resultado. Y este, a su vez, dependerá de nosotros. No os sintáis muy presionados.
 
    
 
   Esa broma provocó un coro de risas entre los Jaguares, y solo los dos clones no se unieron a ellas. Hasta el propio Blair sonrió.
 
   -Olvidad las ridículas escaramuzas a las que estabais acostumbrados a librar antes de Conwell. –continuó diciendo-. Olvidad lo sucedido en Conwell. Olvidad lo sucedido en el sistema Hunter. Esto va a ser un combate DE VERDAD. Iremos a por el enemigo en los lugares donde es mas fuerte, iremos con todo, e iremos a por todas. Eso nunca lo esperaran, pero aun así, será duro, creedme. Deberemos darlo todo por ganar, y ellos harán lo propio para sobrevivir. El peso principal de la lucha, claro esta, recaerá en las naves grandes, pero nosotros también tendremos trabajo. De hecho, ahora que los Jaguares cuentan con una fuerza plena, es casi seguro que nos tocara una misión en solitario contra algún objetivo clave, o varios, muy por detrás de las líneas enemigas, gracias a nuestra capacidad furtiva. De hecho, yo mismo me asegurare de que nos toque alguna misión como esa, donde podamos tener un papel decisivo. Sabéis lo que eso significa, ¿verdad? 
 
    
 
   Pese a que todos (salvo los dos clones) asintieron al comprenderle, Blair prosiguió:
 
   -Significa que estaremos en el lugar mas peligroso de un sistema enemigo bien defendido, totalmente solos. No habrá ayuda ni apoyo para nosotros, y si lo pedimos, podéis estar seguros de que llegaran tarde, y no habrá nadie a quien puedan salvar. Por lo tanto, nuestras habilidades y cazas, así como la coordinación entre todos nosotros, deberán ser PERFECTOS. Dos nuevos pilotos, (dos novatos, por mucho que sean clones) acaban de incorporársenos, y deberemos asegurarnos de que estén perfectamente integrados, por lo que vamos a ejecutar, con efecto inmediato, ejercicios y maniobras de combate en el espacio. ¿A que estáis esperando? ¿Mi orden por escrito? ¡Vamos, moved el culo! ¡Tenéis tres minutos para cambiaros, poneros vuestros trajes de vuelo y subir a vuestros cazas! ¡Romped filas! 
 
    
 
    
 
   Espacio alrededor del Jaguar.
 
   2 horas después.
 
    
 
   Los cazas de los Jaguares apenas eran visibles, como poco más que manchas oscuras en el espacio.
 
   Y así es como habrían aparecido en los más refinados escáneres, como vagas manchas oscuras, huidizas y diminutas, más que como naves de combate.
 
   Parecían mas los fantasmas de cazas y pilotos muertos en combate que naves físicas reales, y los movimientos que realizaban parecían corroborar esa teoría: se movían en lo que parecía un ballet en tres dimensiones, cambiando su formación continuamente, y moviéndose sin orden aparente.
 
   Otra escuadrilla de cazas (estos convencionales, tan visibles como pudieran serlo) se acercaron, y las naves “fantasmas” se lanzaron sobre ellos. Cuando estuvieron encima de ellos, rompieron la formación y cada caza fue a por otro convencional.
 
   Realmente, las dos clases de cazas eran idénticos (salvo por el recubrimiento sigiloso de los Jaguares) pero estos últimos, gracias a la gran habilidad de sus pilotos, daban la impresión de ser mucho mas rápidos que sus adversarios. 
 
    
 
   Estos hicieron un gran esfuerzo para destruir o tocar a los contrarios, pero estos eran tan huidizos que ni un solo de sus disparos láser dio en el blanco. Cuando se vieron acosados, usaron cualquier maniobra evasiva que conocieran para tratar de quitárselos de encima, pero no lo lograron, y cada uno tenía un Jaguar pegado a su cola. Estos últimos abrieron fuego, uno tras otro, y ni uno solo falló sus disparos. Cuando un caza convencional recibía un disparo, todas sus luces se apagaban y quedaba flotando a la deriva por el espacio.
 
   Cuando Blair “destruyó” el ultimo caza “enemigo”, sonrió.
 
   -Muy bien, chicos –dijo entonces por su comunicador-. Buen trabajo. Ya sabéis todos sacar el máximo partido de nuestra capacidad sigilosa. 
 
   -Afirmativo, señor –dijo B-563 con voz neutra-. ¿Podemos repetir el ejercicio?
 
   -No –negó Blair rotundamente-. Ya lo hemos hecho cinco veces, ¿recuerdas? Ya hemos “destruido” la escuadrilla rival cinco veces, y salvo las dos primeras, no hemos tenido bajas. ¡Muy bien, Chacales! El ejercicio ha terminado por hoy. Podéis reiniciar vuestros cazas. Volvemos a casa.
 
   Y, uno por uno, los diferentes cazas “inutilizados”, volvieron a encenderse y, tras recuperar ambas escuadrillas su formación habitual, se pusieron en camino juntas.
 
    
 
   En realidad, todo el “combate” no había sido mas que un ejercicio de combate de nivel 3. El Nivel 1 eran combates en simuladores, cada piloto en uno distinto. El nivel 2 era igual, solo que el líder de cada escuadrilla enfrentada controlaba su escuadrilla desde fuera del simulador. El nivel 3 eran combates espaciales (entre dos o mas escuadrillas) equipadas solo con cañones láser de potencia rebajada. Sus disparos eran muy vistosos, pero apenas podían chamuscar la pintura del caza alcanzado. Eso si, cuando el ordenador de un caza registraba que había sido alcanzado, apagaba todos los sistemas para simular la destrucción de la nave.
 
   Y Blair estaba satisfecho de los resultados: los dos clones recién incorporados a su escuadrilla se habían adaptado a la perfección, y los pilotos veteranos habían asimilado sin problemas las nuevas capacidades furtivas de sus naves.
 
   Los Jaguares eran ahora un sólido equipo. SU EQUIPO.
 
    
 
   Esta vez no hubo mucho trabajo en los hangares cuando los cazas aterrizaron. Los técnicos quitaron las armas láser de potencia rebajada, volvieron a montar las originales... Y ya esta. Para conservar las armas en buenas condiciones, no las cargaban de munición hasta el último momento.
 
   Pese a su rango de capitán, Blair habría querido ayudarles, pero apenas tenían trabajo, y sabia que solo les habría molestado, de modo que dio a sus hombres libertad para que hicieran lo que quisieran, y se dirigió a los vestuarios.
 
    
 
   De camino, vio a los pilotos de los Leones plateados que regresaban de sus propias maniobras. Rosa iba en cabeza y, cuando le vio, le saludó y se detuvo a esperarle, junto con Miguel y otro piloto al que no conocía.
 
   -¡Hola, héroe! –le dijo ella-. ¿Qué tal el “combate”?
 
   -Aceptable –sonrió Blair, jovialmente-. ¿Ya habéis recibido a los pilotos que os faltaban?
 
   -Así es –asintió ella, señalando al otro piloto-. Aquí esta uno al que quería presentarte: se llama Alfred Buchanan, y es un piloto de primera.
 
   Blair examinó al otro con detenimiento. No le había visto más que una vez, justo después de entrar en el sistema. El tal Buchanan parecía joven, de apenas 20 años, y tenia una complexión delgada, pelo moreno y una piel ligeramente tostada. 
 
   -Encantado de conocerte –le dijo tendiéndole una mano-. ¿En que academia estudiaste?
 
   -En ninguna –dijo el joven, estrechándole la mano, visiblemente incomodo-. Solo hace un mes que me aceptaron en la Flota.
 
   -Pareces asustado –señaló Blair-. ¿Por qué?
 
   -Bueno... Usted es “la Leyenda Clon”. Es lógico que me intimide un poco.
 
   Saltaba a la vista que le asustaba más que “un poco”, pero Blair cayó enseguida en la cuenta de que el joven piloto le había llamado como le conocían los rebeldes, y una sospecha empezó a formarse en su mente.
 
   -Dígame –le dijo con firmeza-. Piloto Buchanan: ¿de que planeta es usted?
 
   -De... Aldebarán, señor.
 
    
 
   Uno de los planetas rebeldes. Eso explicaba porque el joven no había pasado por ninguna Academia de la Alianza.
 
   -Si, Blair –asintió Rosa, que adivinaba sus pensamientos-. Es un ex piloto rebelde que defendía Próxima Prima cuando la operación “Cannas”. Entonces desertó con toda su escuadrilla y solicito de inmediato entrar en la Flota de la Alianza. Como demostró ser un buen piloto en los simuladores y sus interrogatorios probaron su buena fe, fue aceptado. 
 
   Blair tuvo que hacer un GRAN esfuerzo para reprimir una mueca de desdén. No conocía al joven piloto, pero desde su infancia aprendió a conocer y detestar a los rebeldes y todo el que luchara por ellos. Nunca se creyó capaz de fiarse de nadie que llevara (o hubiera llevado) su uniforme rojo, ni tampoco de los civiles de sus planetas.
 
   Pero también había aprendido a respetar las decisiones de sus superiores, y si el joven había sido aceptado por ellos, él también debía hacerlo.
 
   Además, saltaba a la vista que el asustaba mucho al joven piloto, y no quería hundirle mostrándose duro o despectivo con el.
 
   De modo que se obligó a sonreír y hablarle en tono conciliador.
 
   -Encantado de conocerte, Buchanan. Estoy seguro de que serás un buen León. Ya nos veremos luego, Rosa.
 
    
 
   Pronto, tras dos días en el astillero, el GB43 estuvo listo, y cuando el último destructor abandonó su muelle, totalmente reparado y con la dotación completa, el GB 43 se puso en movimiento para salir del Sistema Antares, camino a la mayor batalla aérea y espacial de todos los tiempos.
 
   
  
 

Capitulo Ocho: El ataque a New Pekín.
 
   Sistema Tauro.
 
   16 de Junio. 
 
   24 horas hasta el ataque.
 
    
 
   El GB 43 flotaba alrededor del planeta Tauro 4, la única colonia de ese sistema. 
 
   Este era un planeta a medio terraformar, con varias ciudades-cúpula en los que la población no llegaba el medio millón de humanos que subsistían gracias a la minería y algunas industrias menores. Ese planeta fronterizo estaba en “primera línea” y era, junto con Sirius 6, el “punto caliente” de la Alianza, siendo blanco continuo de las incursiones rebeldes, que buscaban debilitarlo y, a la larga, tomarlo, por su posición clave (de ocuparlo, el frente llegaría a las colonias centrales, abriéndose a los rebeldes el camino al corazón de la Alianza) aunque ese mundo pequeño y feo, de haber estado en cualquier otro lugar, no hubiera importado a nadie. 
 
    
 
   Pero su posición clave hacia que estuviera defendido por un GB entero, el 33, aunque “completo” era un decir, porque debido a las continuas incursiones rebeldes tenia más naves en reparación en los astilleros más cercanos que operativas. Y las pocas que quedaban allí (un Acorazado, un crucero y 6 destructores) tenían daños por todos sus cascos y la mitad de sus armas no funcionaban.
 
   En agudo contraste, el intacto GB 43 solo aguardaba allí a que el GB 22, y dos naves que le faltaban al suyo llegaran de los astilleros de Nova Terra para lanzar el ataque.
 
   Entretanto, un aburrimiento de muerte cargado de tensión reinaba dentro de cada nave. Salvo los que estaban de servicio o hacían las patrullas rutinarias en sus cazas, todos permanecían en sus camarotes o tratando de matar el tiempo levantando pesas en el gimnasio, practicando combates espaciales en los simuladores holográficos o tomando bebidas en el bar.
 
   Todos los que bebían perdían el tiempo en charlas irrelevantes tratando de distraerse de su tensión. Había poca cosa peor para los nervios de los soldados que esperar una batalla difícil de resultado incierto. 
 
   Ahora, la disciplina se relajaba mas y en el bar de oficiales no se hacia distinciones de rangos. Blair, Rosa, Miguel y Armstrong se reunieron en una mesa apartada para hablar.
 
    
 
   -Esto de esperar y esperar me pone los nervios de punta –admitió Blair mientras bebía una cerveza.
 
   -¿Tú también, Blair? –Le preguntó Miguel, con curiosidad-. Creía que los clones no sufríais estrés.
 
   -Y así era... ANTES –concedió Blair, subrayando especialmente la última palabra-. Los clones, al carecer de emociones, están luchando sin pasión o se preparan para el combate. Pero supongo que ahora me he vuelto demasiado... “Humano”. Casi lo lamento. A veces.
 
   -¿Y tu, Armstrong? –Le preguntó Rosa-. No dices una palabra. ¿Sufres estrés?
 
   -Negativo –negó el coloso negro-. No sufro de esos problemas.
 
   -Ojala pudiera hablar con mi padre antes de esta batalla –suspiró Blair. 
 
   Al ver que todos le miraban como si fuera un bicho raro, se mejor.
 
   -Mi padre –les explicó-. El coronel Alexander Blair. Sé que, en un sentido estricto, no es mi padre, pero... Bueno, me gustaría conocerle.
 
   -Te considere o no tu hijo –le dijo Rosa animosamente-. Estoy seguro de que estará orgulloso de ti. Y tú puedes estarlo de llevar su sangre en tus venas.
 
   El comentario complació a Blair, que se sonrojo, halagado.
 
   -¿Y tú, A? –Le pregunto Miguel al infante-. ¿Querrías conocer a tu...“padre”?
 
   -No lo necesito –les dijo este-. Ya le conocí.
 
   -¿De veras? –Se interesó Rosa-. ¡Guau! ¡Cuenta, cuenta!
 
   -Bueno, no hay mucho que contar, Capitana. Aquel al que ustedes llamarían mi “padre” fue el donante del ADN a partir del que me crearon, y a los clones de mi serie. Él era el entonces Teniente Juan González, de Épsilon Indi, el mejor soldado de infantería de la Alianza, y que, con su contrapartida el donante de la otra serie, habían sido ascendidos ambos a coronel y eran nuestros ahora instructores. 
 
   -¿Y eso porque?
 
   -Porque se consideró que los 2 donantes eran los más cualificados para instruir a sus clones. ¿Por qué otra razón?
 
    
 
   Dándose cuenta de que conversar con Armstrong sobre su “familia” era más aburrido y con tan poco sentido como hablar con un ladrillo, los tres pilotos miraron en otra dirección... Y al ver a un piloto con la insignia de los Leones Plateados que buscaba asiento, todos centraron sus miradas en el.
 
   Y enseguida le reconocieron. Era Alfred Buchanan, el nuevo piloto de los leones, desertor y ex piloto rebelde.
 
   -¡Eh, Alfred! –Le llamó Rosa-. ¡Ven a sentarte con nosotros! ¡Hay sitio!
 
   El piloto estaba visiblemente incómodo ante la idea de sentarse con ese grupo de héroes (sobretodo Blair) pero debió de tomarse la llamada por una orden, porque obedeció sin decir palabra.
 
   -Ya hacia tiempo que quería hablar con el –dijo Rosa a los demás antes de que el pudiera oírles-. Y de presentártelo a ti, Blair. Veras como te cae bien.
 
   El clon puso una cara más que escéptica, pero se guardo mucho de decir nada.
 
    
 
   Tras sentarse, el joven Buchanan pareció ponerse aún más nervioso, y se limito a musitar un “gracias” hacia Rosa y juguetear con su bebida. 
 
   -Pues dinos, Al –comenzó Miguel-. ¿Cómo era ser un civil confederado?
 
   Esa pregunta dejó pensativo al ex piloto rebelde, y en sus ojos apareció una gran tristeza.
 
   -Más bien un esclavo, querrás decir –replicó al fin-. Y la respuesta es: horrible.
 
   Todos guardaron silencio, pendientes de sus palabras, y el continuó: 
 
   -Yo tenía 5 años cuando ese monstruo de Nowotny inició su revuelta. Nací en Aldebarán, uno de los planetas mas cerca de acabar su terraformado. Mis padres eran técnicos de sistemas, encargados de los sistemas de control del terraformado cuando estallo la rebelión.
 
   -¿Y como fue? –quisieron saber todos.
 
   -Fue... ¡Estúpido! –dijo el, para sorpresa de todos-. Aldebarán era un planeta con solo unos millones de habitantes, casi todos volcados en la terraformacion del planeta. Había tanto trabajo en ello que nunca entendí como nadie encontraba tiempo para protestar. De hecho, la única razón de discordia era que, a juicio de algunos planificadores del planeta, la Alianza no invertía suficientes recursos en nuestro planeta. Muchos se lamentaban que casi toda la población y el dinero fueran a parar a los planetas tipo Tierra. Decían que, si se duplicaban los recursos invertidos en Aldebarán, la Terraformacion acabaría en la mitad de tiempo. Es decir, cinco años.
 
   -¿Y que sucedió?
 
   -Que el gobernador enviado por la Tierra era un imbécil –le explicó el piloto-. Y arrestó a los que protestaron. Eso hizo que mucha gente se quejara por ello y se manifestara pidiendo su liberación. El gobernador demostró hasta que punto era estúpido atacando a la multitud con gases somníferos y arrestando a los cabecillas al quedarse inconscientes. A partir de ahí, todo empeoro. El gobernador implanto un toque de queda, armo a la policía, suprimió el único periódico... Y las cosas no hicieron más que empeorar.
 
   -Adivino lo que sigue –dijo Blair-. La llegada de las tropas rebeldes debió de parecer un regalo.
 
   -Si, pero solo hasta cierto punto –matizó Alfred-. Entonces yo tenía 7 años, pero recuerdo bien lo que sucedió. Hay cosas que no se olvidan. 
 
   Todos guardaron silencio, dejándole hablar.
 
    
 
   -Las cosas que el gobernador y la policía habían estado haciéndonos –continuó el joven-. Estaban mal. Pero lo que hicieron los rebeldes fue aún peor. Llegaron al asalto, matando a todos los policías del planeta. Hasta el último. No les importó si se habían rendido o no, si estaban en activo o retirados. Les exterminaron sin compasión. Y nuestro gobernador fue ahorcado y su cadáver dejado en la horca hasta que se pudrió del todo. Como podéis imaginar, eso mosqueo a mucha gente, pero lo disimularon, y aclamaron a las tropas rebeldes y a su líder, el comandante Peter Moro, al mando del 5º Regimiento de infantería Pesada. 
 
   -¿Y que sucedió después? –inquirió Armstrong, vivamente interesado.
 
   -Al comienzo, las tropas rebeldes no se comportaron como tropas de ocupación. Dejaban a la gente tranquila y se molestaban en fingir que solo querían protegernos. Se formo un gobierno civil y recibimos personal y recursos de otros mundos para continuar nuestro terraformado. Algunos técnicos venían desde Wellington y New Pekín, y nos contaron cosas de lo que allí hacia el general Nowotny: esclavizar a la población, trabajos forzados hasta la muerte, torturas... Pero nadie les creyó. O, mejor dicho, no quisieron hacerlo. Prefirieron creer que eso no era cierto, y si lo era, la gente de Wellington era la responsable por haberse rebelado, y creyeron que no les pasaría nada mientras no provocaran a los soldados.
 
   -Pero no sucedió, ¿verdad? –dijo Blair. No era una pregunta.
 
   -No, no sucedió. Ese estado de las cosas se prolongo durante apenas un año. El terraformado progresó mucho más rápido, y transcurrido ese año, cuando ya se podía respirar fuera de las colonias, los rebeldes se quitaron las mascaras y revelaron su verdadero rostro: en un día pasaron de ser tropas de protección a nuestros amos, y nosotros de ciudadanos libres a esclavos. 
 
   -Lo tenían todo calculado, ¿a que si?
 
   -Exacto. Se habían tomado su tiempo para estudiarnos, identificar a nuestros lideres, a los rebeldes e insumisos, a los colaboradores, al personal clave. Y arrestaron o ejecutaron a todos los primeros, esclavizándonos a todo el resto. La más mínima desobediencia o toda iniciativa indeseada se castigaban con palizas y tortura. Si un soldado u oficial rebelde deseaba a un chico o chica, los cogía y le hacía lo que quería. Cuando se cansaban de ellos, los devolvían a su familia... Si aún estaban vivos.
 
    
 
   Todos los pilotos se quedaron sin aliento, atónitos por semejante crueldad, sin habla.
 
   -Pero lo peor era la desesperación –continuo diciendo Buchanan-. No teníamos televisión, diversiones, ni casi tiempo libre. Solo propaganda de Nowotny contra la Alianza. Nos hacían trabajar a todos, hasta a los niños, hasta la extenuación. Nos hicieron construir minas y fabricas para su industria de guerra. Llegaron cientos de miles de esclavos como nosotros de otros planetas, y la mayoría murieron de hambre en unos meses, ya que no había comida para todos.
 
   A mis padres, eso si, les fue mejor, porque el terraformado aún no estaba acabado y ellos eran técnicos cualificados, así que recibíamos mejor trato y comida. Pero cuando se acabó el terraformado, ya no eran necesarios, así que nos trasladaron a una nueva aldea, una colonia minera cerca de la capital. Como mis padres sabían mantener y reparar los sistemas clave, se les trataba mejor. Es decir, éramos esclavos “clase 1”, a los que se debía mantener vivos porque eran mas útiles que... La chusma, digamos. Claro que ese “trato mejor” era relativo. Mi madre, por ser muy hermosa, sufrió abusos de decenas de oficiales rebeldes, mi padre recibió latigazos por no reparar sistemas lo suficientemente bien y a mi me dieron palizas regularmente para... “Educarme”, como decían. Pero sobrevivimos.
 
   -¿Y como te reclutaron para ser piloto? –quiso saber Rosa, tratando de cambiar de tema.
 
   -A la fuerza. ¿De que otro modo? En mi pueblo, había 30 jóvenes, y el mismo año que cumplimos 18, vinieron las tropas rebeldes y se nos llevaron a todos. Uno protestó, y lo mataron a golpes allí mismo para escarmentar al resto.
 
   La instrucción de los rebeldes no es suave, ni bonita, pero si efectiva. Tanto con tripulantes de la flota confederada como del ejército de tierra, en cuanto se les recluta se les hace romper todos los lazos con su familia, y hasta se les prohíbe hablar de ellos nunca más. La comida y el alojamiento son mucho mejores que los de los esclavos, y no nos daban latigazos ni torturaban... Si no infringíamos las reglas o desobedecíamos una orden. Se nos llenó la cabeza de propaganda, diciéndonos que éramos la elite, los elegidos del general, y luego de instruirnos... Nos sometían a... a... Al proceso para acabar de separarnos de la población esclavizada.
 
   -¿Y cual era ese... proceso? –le dijo Rosa.
 
    
 
   Buchanan, al oír la pregunta, pareció haber recibido un puñetazo en el pecho. Escondió la cabeza entre las manos y, cuando volvió a hablar, le temblaba la voz.
 
   -Los... soldados de infantería... acudían a las regiones en revuelta... o que se creía podían querer rebelarse... y... y... reprimían la revuelta disparando a todo lo que se movía allí. Podían hacer lo que quisieran a las victimas, salvo dejarlos vivos. Y... y los... los pilotos... hacíamos lo mismo desde el aire.... bombardeando pueblos enteros hasta... convertirlos en cráteres. Yo participe en... en dos ataques de esos. Arrase dos poblados con cientos de habitantes.
 
   -¡Santo dios! –dijo Miguel, horrorizado-. ¿Y nadie se negaba?
 
   -No veo como hubiéramos podido. Las tropas de infantería iban escoltados por tropas veteranas con orden de disparar a matar a todo el que vacilara. Y nuestros cazas llevaban bombas incorporadas para hacernos estallar si, en un plazo de tiempo determinado, no habíamos destruido nuestros blancos.
 
   Todos los presentes asintieron, comprensivamente, y Rosa apoyo una mano en un hombro del joven. Esto pareció reconfortarle un poco y continuó.
 
   -Funciono. Digan lo que digan, el deseo de vivir es muy fuerte, y ni uno solo de mi promoción desobedeció. Uno destruyo su propio pueblo. Otro mato a sus padres y hermanos. Ese último se suicido después, pero obedecimos. Y claro, después de hacer eso, nuestra rebeldía se evaporó. Ya no podíamos desertar, porque éramos criminales de guerra. Ya no éramos mejores que nuestros verdugos, así que... ¿Para que resistir?
 
    
 
   Buchanan guardo silencio durante unos minutos, y cuando levanto la cabeza, las lagrimas se habían secado en sus mejillas y sus ojos estaban ardiendo de furia.
 
   -Así que, si os preguntáis que haré cuando nos enfrentemos a fuerzas rebeldes, si me atreveré a disparar contra ellos, ya tenéis una respuesta. Tengo que tomar somníferos para poder dormir por las noches, atormentado por las cosas que vi e hice a inocentes. Y lo único que me da fuerzas para vivir, para seguir adelante, es mi deseo de hacer pagar lo que me hicieron a cada oficial rebelde que atrape. Ese odio me hizo resistir el impulso de suicidarme. Me mantuvo vivo durante dos años de campañas, en los que participe en ataques contra Sirius 6 B, Tauro y Chronos.
 
   -¿Y porque desertaste, durante el ataque a Próxima Prima? ¿No temes que haya represalias contra tu familia?
 
   -No, desde luego. Para empezar, ¿quién iba a decirles nada a los rebeldes? Antes de hacer nada, me aseguré de que ninguna de las naves rebeldes pudiera escapar. Y después... ¿Represalias? ¿Contra quien? La razón por la que decidí que era el momento para desertar es porque un amigo de mi pueblo recién alistado me dijo que habían muerto, ejecutados durante la represión por una revuelta local.
 
    
 
   El rostro del joven se convulsionó, de rabia y dolor, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para reprimir las lágrimas. Miguel apoyó una mano en uno de sus hombros, tratando de reconfortarle, pero nadie dijo nada.
 
   -Ni siquiera habían participado en esa revuelta. ¡Nunca habían participado en ninguna! Solo querían que les dejaran en paz. Querían seguir viviendo en paz. Juntos... Pero esos bastardos rebeldes no les dejaron. 
 
   Alfred calló entonces, y le llevó varios minutos recuperar el dominio antes de continuar.
 
   -Entonces supe que había llegado el momento que llevaba esperando desde niño. Me pasé años trabajando duro, recolectando información, mientras trabajaba arreglando sistemas informáticos, robando o copiando documentos mientras limpiaba las cosas de mis superiores. Forme una escuadrilla de cazas con pilotos tan deseosos de desertar como yo. Algunos tenían familia, pero les tranquilicé asegurándoles que no haríamos nada sospechoso hasta hallarnos en una situación en la que nuestros superiores concluyeran que habíamos muerto todos. Y el ataque a Próxima Prima fue justo lo que necesitábamos.
 
   -¿Y como fue? –Le preguntó un Armstrong interesado-. Vuestra deserción.
 
   -Impecable –le explicó Buchanan con visible orgullo-. Cuando vuestra flota de ataque entró en el sistema, el estúpido comandante que dirigía la flotilla de defensa del sistema no supo como reaccionar, así que se limitó a cumplir con las órdenes recibidas, protegiendo el planeta como si solo tuviera que contener a tres destructores.
 
   No era un oficial muy listo, eso esta claro: tras lanzar todos los cazas que tenia, ataco frontalmente al GB 38 con sus dos destructores. Justo antes de entrar en combate, mi escuadrilla y yo abandonamos nuestra posición de defensa junto a nuestra nave, el destructor Crow (Cuervo) y atacamos sus sistemas de propulsión, dejándolo a la deriva. Nuestro cambio de bando disloco el sistema defensivo de nuestra fuerza defensiva, y los cazas de la Alianza barrieron a los demás cazas rebeldes. La nave insignia del sistema, el destructor Wolf, trató de resistir, pero pronto fue arrollado y destruido por cinco destructores y un crucero de la Alianza. En cuanto al otro, pese a estar a la deriva, trató de resistirse y solo se rindió tras ser gravemente dañado.
 
   Yo y mi escuadrilla anunciamos nuestra rendición antes incluso de que los cazas de la Alianza se nos acercaran. En cuanto nos llevaron a la nave insignia del GB 38, comenzaron a interrogarnos. Al principio los oficiales de la Alianza eran muy escépticos acerca de nuestra deserción, pero logre convencerlos de nuestra buena voluntad proporcionándoles toda la información que yo había reunido durante años. Parte de esta les fue muy útil para tomar la colonia de Próxima, y eso les acabo de convencer.
 
   -¿Y el contraataque rebelde? –Inquirió Blair-. ¿Cómo fue?
 
   -Bueno, yo no lo vi porque estaba encerrado en una celda, pero me lo contaron. Un par de horas después de que la última ciudad de la colonia cayera en manos de la Alianza, vinieron 4 destructores rebeldes, seguramente del vecino sistema de Sparta. Su comandante, no obstante, fue mas listo que el anterior y en cuanto vio la abrumadora superioridad de la flota de la Alianza se refugio con sus naves en un cinturón de asteroides, hostigando a las naves de la Alianza que se le acercaban. El comandante del GB38 uso uno de sus destructores como señuelo para atraerles fuera del cinturón, y el comandante rebelde mordió el anzuelo, atacando con sus cuatro naves al destructor solitario. Por desgracia, antes de que el resto de naves del GB38 llegara en su ayuda, ellos lo destruyeron. Luego centraron su fuego en otro destructor aliado, y lo destruyeron también antes de tratar de huir. Solo dos de sus destructores lo lograron.
 
   -¿Y que fue de ti?
 
   -Tras pasarme un mes en un campo de prisioneros de la Alianza en Sirius 6, sometido a constantes interrogatorios, acabaron por convencerse de mi buena fe y sinceridad al querer ingresar en la Flota de la Alianza, y tras verificar que toda la información que les di era autentica, fui aceptado. Tras otro mes mas de instrucción y estudiar los procedimientos y normas de la Alianza, fui aceptado en la Flota... Y acabe aterrizando en los Leones.
 
    
 
   Acabado su relato, Buchanan guardo silencio, y sus oyentes le imitaron, súbitamente abochornados. No había que ser un genio para adivinar que casi todos se sentían culpables por haber juzgado tan mal al joven piloto por su pertenencia a la flota rebelde. ¿Quién tenia derecho a ello, a fin de cuentas? Nunca tuvo mas elección que la de vivir o morir. ¿Quién podía culparle por haber elegido vivir? Era difícil incluso odiarle por sus crímenes de guerra, dado que fue OBLIGADO a hacerlos. 
 
   -Bueno... –acabo por decir Rosa-. Sé que ya te dije antes que eras bienvenido, Al. Pero ahora me siento orgullosa de tenerte en mi equipo. Bienvenido a la Flota de la Alianza.
 
   Y todos levantaron sus jarras de bebida, en un brindis silencioso por el joven.
 
    
 
   Sistema Tauro.
 
   17 de Junio. 
 
   4 horas hasta el ataque.
 
    
 
   Al día siguiente, todos los pilotos y el personal que no estaban de servicio o durmiendo tras un turno de guardia estaban en los ventanales de todas las naves del GB43, aguardando, con las miradas puestas en el punto de salto.
 
   Y Blair y sus amigos no eran una excepción. De hecho, habían madrugado especialmente para eso, y gracias a su precaución estaban en primera fila, pegados a los cristales de transpariacero.
 
   Y su espera (que se prolongó durante una hora como mínimo y cuatro como máximo) obtuvo su recompensa: se abrió un gran portal, y de el salió un enjambre de destructores, cruceros y un Acorazado. Gracias a sus insignias, que llevaban el número 22, reconocieron las naves del GB22. Cuando el portal se cerró, había un total de 14 naves: 10 destructores, un portaaviones (el Formidable) dos cruceros (el Taiwan y el Titan) y el Acorazado Yamato, su nave insignia.
 
   Pero, justo cuando todos creían que eso era todo, se abrió otro portal (sin duda procedente de Nova Terra) con otras dos naves. Una era un viejo conocido, el Lanzador Archer (que venía a reincorporarse a su grupo tras dejarles acabada la batalla de Conwell) pero la otra fue la que atrajo la atención de Rosa.
 
   -¿Qué nave es esa que viene detrás del Archer? –Dijo Rosa-. Nunca vi una igual.
 
   -Porque no la hay –intervino el coronel Daiquist, que acababa de llegar sin que le vieran-. Es única. Damas y caballeros de toda la Flota, permítanme presentarle a la última y mejor arma de la Alianza: Os presento... ¡A la Claymore, la espada de las estrellas!
 
   -¡Dios santo! –Dijo Rosa-. Nunca vi una nave tan hermosa.
 
    
 
   Blair tuvo que estar de acuerdo. No tenía gusto para el arte ni la belleza (salvo la de Rosa, claro esta) pero esa nave era la más hermosa que había visto nunca. La Claymore merecía su nombre, ya que tenia la forma exacta de una espada. Mediría cerca de 660 metros (solo 40 menos que un acorazado) y nunca superaba los 190 de ancho por 30 de alto, pero parecía mucho mayor. Su gran cuerpo alargado refulgía bajo la luz solar como un espejo pulido cuidadosamente. Hasta el filo de la espada estaba cuidadosamente imitado. Solo en su parte posterior se hacia mas ancha. Casi al final, se ensanchaba en ambas direcciones brevemente, la zona donde tenia el puente de mando, y la parte posterior, mucho mas corta (el mango) albergaba las potentes unidades de propulsión.
 
   Comparada con esa nave, todas las demás eran horribles. Se deslizaba con elegancia en el espacio.
 
    
 
   Y solo entonces Blair reparó en un detalle.
 
   -Coronel Daiquist –dijo-. La Claymore carece de armas.
 
   Una risa divertida acogió su comentario. 
 
   -No, no hijo –le corrigió-. Tiene UN arma principal, la más grande que puedas imaginar, pero también tiene otras convencionales. Su poder de fuego casi duplica al de un crucero, solo que son retráctiles. Ahora están ocultas dentro del casco.
 
   -¿Armas retráctiles? –Se asombro Rosa-. ¿Y para que?
 
   -Alto secreto, preciosa. Ya lo veréis en New Pekín.
 
   -¿Podemos saber al menos si es la única nave de su clase?
 
   -¡Oh, no! Hay dos. Esta es la primera, el prototipo, y es parte de nuestro grupo. La Segunda es la Excalibur, y ha sido asignada al GB1. La 3a se llama Tizona, y esta completa en un 50%. Estará en servicio dentro de 7 meses. La 4ª se llamara Katana, y solo esta completa en un 15%. No entrará en servicio hasta dentro de 15 meses. Hay otras en proyecto, llamadas Starsword (espada estelar) Lightsabre (sable de luz), Stiletto (Estilete) y Cimitarra, pero aún no son mas que nombres en una lista de espera.
 
   -Que raro... –dijo Jaeger-. ¿No pueden fabricarlas mas rápido?
 
   -Es totalmente imposible –negó el coronel-. Las naves de esta clase son MUY especiales, y solo se pueden construir en secciones especialmente habilitadas para ello de los astilleros de clase 3, es decir, los de la Tierra y Nova Terra. Cuando acaban una nave, empiezan a construir otra, por lo que solo pueden hacer 2 a la vez, pero es un proceso muy lento y laborioso. Construir un Acorazado lleva 15 meses. Una nave de clase Claymore, 20, y cuesta el mismo dinero, pero requiere a más personal y un acabado mucho más minucioso.
 
   -¡Increíble! –Se admiró Rosa-. Creía que hacia décadas, desde el comienzo de la Guerra, que no se creaban nuevas clases de naves.
 
    
 
   Blair asintió. Eso era rigurosamente cierto. Hacía décadas que no se diseñaban nuevas clases de naves. Incluso las naves de guerra (Acorazados, cruceros) eran en su origen titánicos transportes para colonizar, terraformar mundos o transportar a miles de colonos modificados con blindaje y armas para usarlos como naves de guerra. Solo los cazas, destructores y portaaviones habían sido diseñados como tales. Pero desde que comenzó la guerra, no se había creado nuevos diseños (en ninguno de ambos bandos) sino que se limitaban a seguir fabricando una y otra vez los modelos ya existentes.
 
   -Y así era, en efecto –admitió el coronel-. Con los esfuerzos y recursos que nos costaba construir y reparar las naves de guerra, era impensable construir nuevos tipos, porque eso haría que fuera más costoso mantenerlas y construirlas. Cuanto menos tipos haya, más económico y fácil es. No obstante, diseñarlas no cuesta mucho, y hay una serie de diseños que llevaban años listos para ser ejecutados. Una serie de naves mejoradas que se llaman “Naves de guerra de Segunda generación”.
 
    
 
   Blair asintió. Sabia a qué se refería. Las naves de guerra espacial de 1ª generación eran las originales, creadas al fundarse la Alianza, ya fuera armando y blindando grandes cargueros o construyendo naves de guerra más o menos improvisadas. Pero unas de 2ª generación, sin duda, serian unas diseñadas específicamente para su función. No cabía duda de que serían mejores que las anteriores, pero… ¿En qué?
 
   -¿La Claymore es de 2ª generación? –quiso saber Rosa.
 
   -Más o menos. Fue diseñada al tiempo que las otras, pero es la primera en ser construida. Las otras clases no tardaran. –Al ver las miradas interrogativas de los pilotos, el coronel se explicó mejor-: La situación ha cambiado. Después de liberar Conwell y Próxima Prima, el presupuesto de defensa de la Alianza aumentó en un 50%, y tras liberar New Pekín, en otro 60%. Gracias al dinero extra, esas naves en proyecto al fin pueden ser construidas. 
 
    
 
   Entretanto, el Archer y la Claymore se incorporaron en el seno del GB43, Y el otro GB recién llegado adoptó su lugar a la derecha del primero.
 
   Y en el preciso momento en que la Flota Combinada de ambos GB estuvo en  formación, la voz del comodoro Brestwick resonó por el interior de la nave.
 
   -Atención. Aquí el Comodoro Brestwick hablando a todo el personal de todas las naves de la Flota Combinada. Todos los oficiales al mando de todas las escuadrillas de cazas y naves están convocados en 5 minutos en la Sala de conferencias. No lleguen tarde.
 
   -Eso iba por nosotros –dijo Blair a Rosa, antes de volverse hacia Armstrong y Miguel-. No os preocupéis, chicos. Luego de la conferencia os pondremos al día.
 
    
 
   5 Minutos después, ambos Capitanes estaban en la Sala de conferencias del Jaguar. Para variar, esta solo se hallaba medio llena, porque solo estaban presentes los diez comandantes de escuadrillas.
 
   Pero de pronto, en cada asiento disponible se materializaron decenas de personas más, o mejor dicho, sus imágenes. Cada uno tenía insignias de capitán, y en sus hombros tenia insignias donde ponía el nombre de su nave. Blair examinó con detenimiento a todos y pronto identifico a la mayoría. Saltaba a la vista que la mayoría de los capitanes eran muy jóvenes, porque comandaban Destructores. El destino de todo oficial de nave recién salido de la Academia era un destructor recién salido del astillero, pero como eran destruidos con relativa rapidez, hacerse viejo en uno de ellos era muy raro. Había un dicho en la Flota de la Alianza: “Si comandas un destructor y quieres llegar a viejo, pide que te pongan al mando de un crucero”.
 
    
 
   Pero había otra cara desconocida de un capitán que también tenia apenas una veintena de años. Era un hombre de pelo moreno, en cuyo pecho ponía “Cooper”. La insignia de su hombro era distinta a la de un destructor, y Blair no lo comprendió hasta que leyó el nombre de su nave: “Claymore”. 
 
   Ese era, pues, el capitán de la enigmática nueva nave. Blair era un buen juez de las personas, y el capitán Cooper parecía mucho más veterano y aguerrido que ningún otro capitán de Destructor.
 
   -Rosa –le susurró el a ella, sentada a su lado-. ¿Conoces a ese tal Cooper?
 
   -Todo el mundo le conoce, Blair –le dijo ella en tono de reproche-. Deberías mirar mas las noticias. Se llama Jasón Cooper y es el capitán mas joven de la Alianza, y el mejor estudiante de la Academia de oficiales. Recibió su mando de un destructor mas o menos al tiempo que tu llegaste al Jaguar por primera vez. Participo en el asalto a Próxima Prima, donde destruyo un destructor rebelde y dañó seriamente otro. Su nave fue seriamente dañada, pero fue reparada y estuvo lista para el combate en Sirius 6 cuando el planeta fue atacado por una flotilla rebelde. Allí logro destruir otro destructor rebelde, y unas semanas después, participo en una incursión de la Alianza contra el sistema Aldebarán, donde se le acabo la suerte, y tras servir de escudo para proteger del fuego rebelde otro destructor averiado, su nave fue destruida. Él fue uno de los pocos que lograron escapar. Es un verdadero héroe de la Alianza, y ha recibido ya 5 condecoraciones al valor.
 
   Blair asintió, agradeciendo a Rosa la explicación. Visto de ese modo, era lógico que fuera Cooper el elegido para comandar la primera nave de la clase Claymore.
 
    
 
   -Muchas gracias por su presencia –dijo el Comodoro, que entre tanto ya había hecho acto de presencia y se dirigía a todos los capitanes desde la tarima-. Como asumo todos sabrán, dentro de dos horas nuestra Flota Combinada va a abrir un portal hacia el sistema rebelde de New Pekín, el mas cercano a este, y nuestro objetivo es doble: destruir su flota de defensa y ocupar el sistema... Pero eso no será fácil.
 
   El comodoro pulso un botón en su tarima y se activó el proyector holográfico de la sala, en el que apareció un Sistema estelar de enorme complejidad.
 
    
 
   -Como pueden ver aquí –dijo Brestwick señalando la imagen-. El sistema de New Pekín es increíblemente complejo. De hecho, tal vez sea el sistema más complejo jamás descubierto. Alrededor de la estrella de Pekín, una Súper gigante Roja, orbitan un total de 10 planetas. Los que hacen los números 5, 7, 8, 9 y 10 son gigantes Gaseosos, cuyo tamaño varia desde el equivalente a Júpiter el mas pequeño hasta uno tres veces mayor. Cada uno de estos gigantes gaseosos cuenta con entre 6 y 10 lunas propias. El resto son planetas rocosos, pero estos también cuentan con no menos de cuatro lunas cada uno. 
 
   El que nos interesa es el planeta numero 4, un planeta habitable perfecto que cuenta con una población de no menos de 300 millones de habitantes.
 
   Por mucho que todos se lo esperaran, mas o menos (la maquina de los rumores funcionaba con gran rapidez en la Flota) los oficiales soltaron un suspiro.
 
    
 
   -New Pekín –continuó diciendo el comodoro-. Esta colonizado por doquier: Todos los planetas o satélites susceptibles de ser terraformados lo han sido: 3 planetas y no menos de 10 lunas. Y los que no lo pueden ser están llenos de ciudades-cúpula y colonias subterráneas: ¡incluso los más pequeños asteroides del sistema cuentan con minas! New Pekín, o, mejor dicho, todo el sistema, es considerado la “capital secundaria” de la Confederación. Es el objetivo más importante de esta después de Wellington. Cuenta con industrias pesadas, fabricas de cazas, astilleros orbítales de clase 2 que construyen el 30% de las naves rebeldes y repara el 40% de las dañadas en combate. Sus recursos naturales suponen el 20% de las que cuentan en todos los planetas que les quedan. Y, esto es lo peor, acabamos de descubrir que también cuentan con las primeras (y, esperamos, ultimas) instalaciones de clonación en serie rebeldes.
 
    
 
   Eso último supuso una verdadera conmoción en la sala. Solo Blair y Rosa (a quien él se lo había contado todo) siguieron impasibles.
 
   -¡Es imposible! –Soltó el capitán Tetsuo, comandante del Yamato-. ¡Los rebeldes no contaban con tecnología de clonación!
 
   -Exacto, capitán –asintió el coronel Daiquist-. No CONTABAN. Tiempo pasado. Pero eso no debería sorprender a nadie, ¿no? Los rebeldes no contarían con los recursos y expertos en genética de la Alianza, pero si con algunos. Desde que empezamos a fabricar clones de infantería en serie, debieron invertir todos los recursos de que disponian, y a todos sus expertos en genética, y, aunque les ha llevado casi una década, han tenido éxito.
 
   -Ya comprendo... –Dijo el capitán del crucero Tauro-. Es por eso por lo que atacamos New Pekín, ¿correcto?
 
   -Correcto. El Alto Mando estima que ese proyecto supone una seria amenaza para la Alianza, y para eliminarla han concluido que el mejor modo es atacar y destruir dichas instalaciones y, como no sabemos nada de las mismas salvo que están en New Pekín, primero debemos tomar todo el sistema.
 
   -Pero... ¿No es un sistema formidablemente defendido? –preguntó, temeroso, un capitán de destructor.
 
   -En efecto –admitió el comodoro-. Sus defensas son excelentes. Según nuestros informes de reconocimiento, cada instalación minera cuenta con defensas fijas propias, desde los astilleros hasta la colonia más pequeña. El propio planeta cuenta con una trama de baterías de defensa orbitales y numerosos cañones orbitales en la superficie del planeta. Eso sin contar una poderosa flota defensiva que debe contar, como mínimo, con 2 flotas enteras, compuestas por, al menos, 2 portaaviones, 4 Acorazados, 7 cruceros y más de 20 destructores.
 
   -Dicho de otro modo –subrayo con seriedad el capitán Daiquist-. Nos superaran, como mínimo, por 2 contra uno. 
 
    
 
   Todos los demás capitanes guardaron silencio tras ese anuncio, dándole la razón tácitamente.  
 
   -Y eso no es todo –dijo a su vez el coronel Daiquist-. Una de dichas flotas son la élite confederada: Los Exterminadores. Y, sin duda, todos habréis oído hablar de ellos... Y sabréis PORQUE les llaman así.
 
   Blair asintió. Los Exterminadores eran una de las 3 flotas de élite confederadas que quedaban tras ser destruida la Patrulla de la Muerte, y estaban dirigidas por el almirante Pitt Contanstinescu, uno de “los 10 Perros Guardianes”. A su flota se le llamaba así porque exterminaban a sus contrincantes sin diversión, solo por placer. En las raras veces que una flota de la Alianza se les había enfrentado, el numero de supervivientes o prisioneros de esta siempre era de cero, salvo de las pocas naves que podían escapar.
 
    
 
   -Pero –continúo el comodoro, tratando de levantar el ánimo-. Eso no debería preocuparnos mucho. ¿No? A fin de cuentas, en Conwell comprobamos como las “flotas de élite” rebeldes no lo son tanto, y podemos manejar, cada uno, a dos o más rebeldes. Y tenemos la Claymore. Su presencia nos dará mucha ventaja.
 
   -¿Y de que modo? –Indagó el capitán de un crucero-. No nos ha dicho que la hace tan especial...
 
   -Alto secreto, caballeros –le interrumpió el comodoro secamente-. Ya lo verá cuando entremos en combate. Hasta entonces, empecemos con el plan de batalla. Como no puede ser de otro modo, lo ideal seria destruir la Flota de defensa rebelde ANTES de atacar el planeta, pero eso no debería ser un problema, ya que la flota defensiva confederada seguramente ira a por nosotros en cuanto saltemos dentro del sistema, cosa que haremos lo mas dentro del Sistema posible: en la órbita del 6º Planeta. Adoptaremos una formación cerrada para avanzar directamente hacia el 4º Planeta, New Pekín. En cuanto la flota defensiva confederada vea nuestra trayectoria, nos atacara frontalmente para tratar de detenernos. Tras acabar con ella, rodearemos el planeta y, tras destruir sus defensas orbitales, nuestra Flota cubrirá a las tropas de desembarco, dándoles fuego de apoyo si lo necesitan. Tal vez debamos repeler un contraataque rebelde, pero debemos mantener nuestra posición hasta que el planeta caiga, sin importar el número de perdidas que suframos, y entonces procederemos a destruir las defensas de las diferentes colonias, minas y bases confederadas del Sistema, y nuestra infantería las ocupara una tras otra. ¿Preguntas?
 
   -¿Por qué debemos tomar el planeta primero? –quiso saber un capitán de destructor.
 
   -Porque es el objetivo central, el centro de mando rebelde –le explico, pacientemente, Brestwick-. Si cae, las demás colonias y posiciones rebeldes del sistema entero serán indefendibles. Además, como ya dije, hay cientos de sitios por ocupar en el sistema. Es mejor concentrar nuestros esfuerzos en el principal, y luego en los secundarios. ¿Otra pregunta?
 
   -¿Y que hay de los astilleros? –Quiso saber otro capitán-. ¿Cómo se los ocupara?
 
   -Con la máxima cautela, claro esta. Dado que están erizados de defensas, y son instalaciones muy vulnerables, estas últimas serán destruidas, con cuidado, por varios destructores, que son las naves mas precisas. Como orbitan a una distancia respetable del planeta New Pekín, los dejaremos para DESPUÉS de liberar el planeta. 
 
   -¿Y que papel tendremos las escuadrillas de cazas? –quiso saber Blair.
 
   -Inicialmente, permanecerán junto a nuestras naves –explico el comodoro-. En cuanto destruyamos o ahuyentemos a la Flota de defensa rebelde, se ocuparan de destruir las defensas orbitales de New Pekín y los astilleros. Luego, la mitad apoyara a nuestras fuerzas de desembarco en el planeta. Después, se reunirán todos con la Flota combinada para defenderla de un hipotético contraataque.
 
   Ahora les mostraré las simulaciones efectuadas por ordenador para que puedan ver lo efectivo que es nuestro plan...
 
    
 
   Y, tras media hora de contemplar simulaciones de combate por ordenador que mostraban los mas variados escenarios posibles y responder todas las preguntas, el comodoro les dijo la hora del salto para New Pekín y dio por acabada la conferencia.
 
    
 
   Acabada la conferencia, Blair y Rosa salieron de la misma y volvieron al mirador, donde Miguel les esperaba, contemplando el sistema Tauro desde los ventanales. Blair le puso al día en unas pocas frases, pero observo que Miguel no decía palabra. Al darse cuenta de que él estaba preocupado, Rosa le habló.
 
   -Se te ve nervioso, Miguel –le dijo-. ¿Qué te preocupa?
 
   -Saber cuantos de nosotros saldremos con vida de esta batalla.
 
   -¿Por qué lo dices? Hemos salido bien librados hasta ahora.
 
   -Si, pero esto será totalmente diferente. Piénsalo: vamos a participar en la batalla espacial mas grande de la historia, que decidirá el destino de la Alianza o la Confederación y quien ganara la guerra y hasta como o cuando. Decenas de naves de guerra, cientos de cazas y pilotos... En cada bando. Esto hará parecer la batalla de Conwell una simple pelea callejera. ¿Cómo no estar preocupado?
 
   -Tranquilo, Miguel –le dijo Blair con la mayor seriedad-. Nosotros te protegeremos.
 
   Miguel se quedó sin habla unos segundos y luego se echó a reír.
 
   -¡Increíble! –dijo-. ¡El clon se ha vuelto optimista!
 
   -No soy un clon. Soy un hombre... Y tu amigo, Miguel. Y ahora, vamos a preparar nuestros cazas.
 
    
 
   Borde exterior del Sistema Tauro.
 
   18 de Junio.
 
   5 minutos para el Ataque.
 
    
 
   Cuando ya solo faltaban 20 minutos para dar comienzo al ataque, todo el personal de la Flota Combinada estaba ya en sus puestos: los soldados en sus transportes de tropas, los tripulantes en sus puestos de batalla, y los pilotos en sus cazas. 
 
   Blair, Miguel y Rosa eran de estos, y tenían una vista inmejorable, ya que sus cazas (con ellos dentro, claro) estaban en sus enganches magnéticos, en sus pistas de despegue, en el exterior de la nave.
 
   A su alrededor, la Flota combinada, que se había desplazado hasta el borde exterior del sistema para poder abrir un portal sin problemas, adoptaba su formación de combate... Y Blair enseguida vio algo inusual en esta.
 
   -Que raro –dijo el, mirando por la carlinga.
 
   -¿Que es raro? –Le preguntó Rosa, con curiosidad-. Yo no veo nada.
 
   -Yo si –intervino Miguel-. ¿No lo ves? Fíjate en la formación de la Flota. Normalmente, los Acorazados van en cabeza, siempre en el centro de la formación, pero ahora es esa otra nave la que ocupa el puesto.
 
   -¡La Claymore! –exclamó ella al verlo-. Pero... ¿Porque? La nave insignia continua siendo el Nemesis, por lo que se.
 
   -¡Ahora lo entiendo! –dijo Blair de pronto-. ¡Todo! ¡Ya se porque las naves clase Claymore tienen forma de espada y todas llevan nombre de espadas! ¡Por fin comprendo CUAL es su finalidad, su arma secreta! ¿Por qué no lo habré visto antes?
 
   -¿Cuál es? –Le apremió Miguel, que se moría de curiosidad-. ¡Dímelo, por favor!
 
   -Oh, no. No, para nada –se negó el clon-. No voy a arruinaros la sorpresa. ¿Qué derecho tengo a hacerlo? 
 
   -¡Argh! -masculló Miguel, contrariado-. ¿Sabes que, Blair? Creo que me gustabas más ANTES, cuando te preguntábamos las cosas y nos las decías directamente.
 
   -Apoyo esa observación –dijo Rosa a su vez-. ¿Cuándo vas a decírnoslo, B?
 
   -Tranquilos, tranquilos –les apaciguo el-. Pronto lo sabréis. En New Pekín.
 
   Miguel y Rosa iban a insistir, sin duda, pero no pudieron hacerlo, porque justo en ese momento la Claymore abrió un portal gigantesco, por el que la Flota combinada se adentró... Y este se cerró enseguida, como si nunca hubieran estado allí.
 
    
 
    
 
   Orbita de Pekín 6.
 
   Sistema New Pekín.
 
   Confederación.
 
   1 minuto después.
 
    
 
   En el sistema Confederado de New Pekín todo iba perfectamente. Las naves cargadas de mineral no dejaban de viajar desde las instalaciones mineras hasta los astilleros. Las naves mercantes también se movían por decenas por todo el sistema. La guerra, para todas las naves y residentes en el sistema, solo se hacia presente a través de las naves dañadas confederadas que llegaban allí desde el frente para ser reparadas, y las rarísimas incursiones de la Alianza en su borde. Realizadas por fuerzas que rara vez superaban cinco destructores, saltaban, destruían algún carguero o instalación minera aislada y huían. Con el gran poder de la flota defensiva y las defensas fijas que había por todo el sistema, no podían hacer más, ni esperar causar daños de importancia. Los ataques eran mas para fastidiar y obligar a los confederados a mantener una importante parte de sus fuerzas en el sistema que por otra cosa.
 
    
 
   Por eso, nadie se esperaba que, al abrirse un portal en el borde del sistema, saliera del mismo una flota entera de la Alianza dispuesta en forma de rombo. Y la sorpresa de los civiles y militares confederadas que lo vieron se convirtió en pánico al reparar que no se trataba de UNA flota, sino DOS enteras, y avanzaban hacia el interior del sistema.
 
   La Flota confederada (incluidos los Exterminadores) orbitaba sobre el planeta New Pekín, y al verles, activaron sus impulsores y fueron a su encuentro, dispuestos en línea.
 
    
 
   La Flota de la Alianza lanzó todos sus cazas, y cuando estuvieron rodeados por su cortina protectora de cazas, también adoptaron un curso de intercepción.
 
   En su camino, algunos destructores de la Flota Combinada, cumpliendo las órdenes recibidas, se separaron del resto para destruir las defensas de alguna colonia o instalación minera cercana o algún carguero que pasaba cerca. La tripulación de este, viendo que su nave no podía escapar, la abandonaron en sus cápsulas de escape justo antes de que los destructores la alcanzaran e hicieran pedazos con sus armas.
 
   Completados sus objetivos, los destructores volvieron a ocupar sus puestos en la flota combinada.
 
   Este desvío tenia dos objetivos: primero, empezar a adelantar la destrucción de las defensas del sistema y, segundo, enfurecer a la flota rebelde.
 
   Y este último, sin ninguna duda, lo consiguieron: la flota rebelde aumentó aún más su velocidad, ansiosos de entablar combate, aunque aún estaban a varias horas de distancia.
 
    
 
   -Vaya –dijo Jaeger cuando las dos flotas estuvieron mucho mas cerca-. Parece que, una vez más, los de inteligencia se equivocaron. Sus estimaciones se han quedado cortas.
 
   Blair asintió. Sabía a que se refería. La Flota confederada estaba formada, en efecto, por 2 portaaviones y 4 Acorazados, pero también 8 cruceros y 30 destructores. Lo que quería decir que la inferioridad numérica de la Alianza no era ya de 4 a 1... Sino más bien 5 a 1.
 
   -O este sistema cuenta con una flota defensiva mayor de lo esperado... –continuo diciendo Jaeger-. O las naves de más estaban siendo reparadas aquí y se han unido a ellos.
 
   -Eso poco importa ahora –le cortó Blair-. El caso es que están aquí. ¡Mejor! Cuantos más haya, mas destruiremos.
 
   -Ojala pudiera compartir tu optimismo, jefe –gruñó Jaeger.
 
    
 
   Cuatro horas después, cuando ambas flotas estuvieron a solo 1.000 kilómetros unas de otras, lanzaron todos sus cazas y, seguidamente, abrieron fuego con todas sus armas de largo alcance, una hacia otra. La mayoría de los disparos rebeldes fallaron, porque la flota de la Alianza había realizado maniobras evasivas antes de disparar. Pero aún así, dos de sus destructores fueron destruidos y otro más quedó a la deriva. Por el contrario, la casi totalidad de los disparos que esta había realizado dieron en sus blancos, porque la flota confederada, confiada en su superioridad numérica, no había tratado de esquivarlos. Como consecuencia de eso, seis de sus destructores quedaron hechos pedazos o estallaron, y un crucero y dos destructores más quedaron a la deriva.
 
   La gigantesca Claymore, aprovechando su superior velocidad (que superaba incluso a la de los cruceros) se adelantó al resto de naves de la Flota, lanzándose a un ataque en solitario, y se desvió hacia el flanco derecho de la flota Confederada, compuesto solo por destructores.
 
   Los destructores rebeldes más cercanos le dispararon con todas sus armas al verla acercarse, pero todo lo que le lanzaban rebotaba, inofensivo como la lluvia al caer sobre un tejado. Un Lanzador rebelde le disparo una andanada que le dio de lleno, pero ni siquiera eso le causo daños.
 
   -Ahora –dijo el coronel Daiquist por la radio a los Jaguares-. Vais a ver todos porque la Claymore tiene esa forma, y CUAL es su principal arma.
 
    
 
   Ante la expectación de todos los de la Flota y también de los tripulantes rebeldes, la nave no se desvió ni un centímetro de su trayectoria que la llevaba a cruzarse con el destructor más cercano, como si quisiera embestirlo. Y justamente eso pretendía.
 
   En el último minuto, la tripulación del destructor lo comprendió, y trataron de esquivarla... Pero ya era tarde. En el ultimo momento, la Claymore demostró una maniobrabilidad increíble al desviarse y rozar al destructor de lado.
 
   Pero ese roce bastó para rajar todo el vientre de la nave, exponiendo todas sus secciones al vacío del espacio. Debía de haberle dado en un punto vital, porque el destructor estalló solo en su estela, sin causar ningún daño a la otra nave.
 
    
 
   El siguiente destructor vio que la Claymore se dirigía ahora hacia él, y trató de esquivarla, pero no tuvo tiempo, y la otra nave era demasiado rápida. Llegó sobre el en un momento, lo embistió con su punta y lo partió en dos por la mitad con la facilidad con que un cuchillo corta el papel, y la temible nave siguió adelante, dejando detrás suyo las dos mitades del destructor flotando separadas.
 
   Ambas se separaron cientos de metros por el roce contra el casco de su verdugo, y siguieron igual durante unos segundos... Hasta que la mitad posterior, la que albergaba el reactor de fusión del Destructor, estalló como una bomba, dejando solo un montón de escombros flotando en el espacio como recordatorio de su existencia. Por el contrario, la mitad anterior siguió igual.
 
    
 
   No satisfecho con lo que había hecho hasta entonces, la Claymore siguió adelante, sembrando el caos en la formación rebelde (todas las naves de estos huían de ella) lanzándose contra el crucero mas próximo.
 
   La tripulación de este debería de haberse asustado al ver como la extraña nave había destruido dos destructores en un minuto, pero su comandante debió de pensar que su nave era mucho mayor, y su blindaje y armamento eran tan superiores a las de un destructor que no podían tener nada que temer de una nave que apenas era un poco mayor que la suya.
 
   Pero como una vez dijo alguien: “nunca debes juzgar a tus contrincantes por su tamaño”.
 
    
 
   Como ya habían hecho los destructores, el crucero disparó todas sus armas contra la nave que se acercaba, pero esta replegó todas sus armas dentro del casco y los disparos del crucero rebotaron inofensivamente contra su blindaje.
 
   La Claymore no volvió a sacar sus armas hasta que estuvo lo mas cerca posible del crucero, y cuando volvió a desplegarlas, lanzó una verdadera lluvia de misiles, proyectiles y rayos contra el, probando que casi doblaba el poder ofensivo de este.
 
   Con una precisión casi antinatural, nunca vista hasta ese momento, los disparos impactaron todos en una zona muy reducida del crucero, trazando una línea transversal en su parte dorsal, en mitad del casco. Secciones enteras del blindaje del crucero quedaron vaporizadas, y otras incluso perforadas en diversos puntos.
 
   -¡Increíble! –Dijo Buchanan por la radio-. ¡En mi vida vi una nave grande con armas tan precisas!
 
   -Porque hasta ahora NO LA HABIA, Al –dijo Rosa-. Ese es el “nuevo sistema de puntería” del que habló el coronel. Blair, ¿alguna idea de porque han concentrado el fuego de sus armas allí?
 
   -Si. ¿No es obvio? Para debilitar el blindaje en ese punto preciso. Mirad bien. Si no me equivoco, eso solo fue el preámbulo.
 
    
 
   Y los próximos movimientos que realizó la Claymore confirmaron las palabras de Blair. La enorme nave giró sobre si misma hasta encararse hacia la sección dañada del crucero, y entonces, sus impulsores dieron fuerza al máximo. Cuando ya casi estaba sobre su blanco, todas sus baterías, tras lanzar otra andanada (que dio en su blanco, la misma zona atacada antes, con la misma precisión que la anterior) se replegaron de nuevo en el interior del casco, que se cerró de nuevo sobre ellas.
 
   -Muy ingenioso, ¿no? –Señaló Blair para sus compañeros-. Por eso la Claymore necesitaba que todas sus armas fueran retráctiles: para que no fueran arrancadas por el choque al embestir a otra nave grande e impedir que eso dejara secciones debilitadas en el casco.
 
   -Pero... –dijo un Buchanan vacilante-. ¿DE VERDAD va a embestirlo?
 
   -Para eso la crearon, Reb –le respondió esta vez el joven Daiquist-. PRECISAMENTE Para eso. Disfrutad del espectáculo.
 
    
 
   El comandante del crucero rebelde debió de ceder finalmente al pánico, viendo que la Claymore era invulnerable a sus armas y que se les echaba encima. El crucero dio un cerrado giro de 90 grados hacia la derecha, tratando sin duda de darse la vuelta para usar todo su poder de impulsión para escapar, pero fue demasiado poco y demasiado tarde, y en todo caso, lo que hizo solo consiguió exponer aún más su parte dañada.
 
   La punta afilada de la Claymore se hundió en la parte central de su casco, ya destrozado por sus disparos, lo atravesó sin problemas de parte a parte, saliendo por el otro lado. En ese momento, los potentes impulsores ubicados en el lado derecho del casco de la Claymore se encendieron y llevaron la nave hacia la derecha, cortando ese lado del crucero y saliendo, intacta, por allí. 
 
   Mientras la Claymore se alejaba, el crucero rebelde quedó detrás suyo, avanzando por el espacio, aparentemente incolumne... Hasta que se produjo una explosión interna en la parte que había sido cortada, y que provocó otra, y esta otra, iniciándose así una reacción en cadena que acabó por romper la parte del casco aún sin cortar, y este se fragmentó en dos mitades, de las que empezaron a salir naves de evacuación y cápsulas de escape, mientras las explosiones se sucedían en su interior, hasta dejar ambas mitades convertidas en cascarones destruidos y ennegrecidos.
 
    
 
   Un clamor unánime, fruto tanto de la alegría como de la sorpresa, se extendió por las frecuencias de las naves de la Alianza.
 
   -¡ES INCREÍBLE! –Gritó Rosa por la radio-. ¡La Claymore es terrible! ¡Nunca imagine que un crucero pudiera  ser destruido tan rápido!
 
   -Aún no ha terminado su trabajo –señaló Blair con tono jovial-. Ahora va a por un acorazado.
 
   -¿De veras? ¡Es cierto! Cooper no será tan loco como para atacarlo... SI. Lo es.
 
    
 
   Al haberse infiltrado dentro de la formación confederada, la Claymore había convertido a todos los integrantes de esta en los peores enemigos de si mismos, ya que la mayoría de sus integrantes no podían dispararle por miedo a darle a sus compañeros. Y las escasas naves que lo intentaron (todas miembros de Los Exterminadores, reputados por su crueldad) hicieron exactamente eso.
 
   Varios destructores atacaron la Claymore por detrás, sin duda tratando de dañar sus unidades de propulsión, pero sus disparos alcanzaron a otros destructores más que a su blanco, y no causaron daños significativos.
 
   Delante de la Claymore, el Lanzador rebelde que ya le había disparado antes volvió a intentarlo, pero su objetivo se movió en el último momento, y su andanada partió en dos a un destructor rebelde. 
 
   Como si se hubiera molestado por la insolencia del Lanzador, la Claymore se desvió momentáneamente del Acorazado hacia el que se dirigía y fue a por el Lanzador. Este se hallaba bien protegido dentro de la Flota rebelde, pero ahora todas las naves de esta eludían a la temible nave-espada... Y le dejaban paso libre.
 
    
 
   El capitán del Lanzador (que casi carecía de blindaje) trató de huir, pero, encajonado entre las naves que trataban de escapar de la atacante, no pudo hacerlo, y el filo de la Claymore la partió por la mitad.
 
   Esta, conseguido su objetivo, dio un giro de 180 grados y se alejó a toda velocidad.
 
   ¡Oportuna precaución! Porque, justo después, una terrible deflagración sacudió una mitad del Lanzador, que se extendió a la otra, y dejo fuera de combate a dos destructores rebeldes, dañando a otros mas.
 
   Gracias a la demoledora tarea de la Claymore, la ordenada flota rebelde quedó convertida en un caótico amontonamiento de naves, y esta se dirigió hacia el Acorazado al que había querido atacar antes.
 
   Como la Claymore le venia desde debajo, el Acorazado (el Terrible) solo pudo dispararle con algunas de sus armas... Y  tampoco logró perforar su blindaje (aunque, por primera vez, le causo serios daños en este), cosa que ni siquiera la frenó.
 
    
 
   La Claymore giró transversalmente, y la punta de su filo rozó la parte ventral del acorazado de derecha a Izquierda, sin causar, aparentemente, mella en su blindaje... Pero al llegar al borde derecho, cortó esa sección del casco.
 
   Mientras el Terrible seguía su camino, creyendo haberse librado de la Claymore, esta hizo una vuelta acrobática, y cuando estuvo sobre el casco del Acorazado, repitió el mismo corte que le había causado debajo, solo que por el lado superior, cortándole también el borde izquierdo de su casco.
 
   Impotente (al parecer) frente a su blindado enemigo, la Claymore se alejó de él.
 
   -Ha fallado –dijo Buchanan por las ondas, visiblemente decepcionado-. ¡Ha fallado! ¡No puede contra un acorazado!
 
   -¿Eso cree, piloto? –Le dijo Blair, con cinismo-. Espera un poco.
 
    
 
   Buchanan volvió a dedicar su atención al Terrible. Este, tras atacar a la Claymore que se retiraba (sin mas éxito que antes) encendió sus impulsores para dar un giro hacia arriba, sin duda para perseguir a un crucero de la Alianza que disparaba a la retaguardia de su flota... Pero algo empezó a ir mal. 
 
   Su morro empezó a curvarse mucho más de lo normal, al tiempo que la parte posterior, con los impulsores a plena potencia, seguía una trayectoria mas recta... Y, con un chirrido de agonía que no se pudo oír (pero que todos los que vieron pudieron imaginar) el Acorazado se partió en dos por donde la Claymore le había “rozado”. La parte posterior siguió adelante, impulsada por sus propulsores, hasta que se detuvieron solos, mientras la parte frontal seguía adelante, incontrolada.
 
   -¿Qué estabas diciendo de que la Claymore había fallado, Buchanan?
 
   El piloto ex-rebelde estaba demasiado impresionado como para decir nada.
 
    
 
   Pese al alto coste, la Flota de la Alianza estaba consiguiendo vencer en el combate espacial... Al menos, de momento. Un Acorazado rebelde trató de atacar a la Flota combinada, ignorando a la Claymore, pero los dos Acorazados de la Alianza centraron su fuego en el y rápidamente le causaron estragos. El acorazado había quedado, en breves minutos, casi fuera de combate, y habría estado condenado... De no ser porque sus dos compañeros vinieron en su rescate, ahuyentando a las naves de la Alianza y cubriéndolo mientras ellos se retiraban. Al verles huir, el resto de las naves rebeldes cedieron al pánico por los estragos que les estaba causando la Claymore, olvidando el hecho de que tenían una gran superioridad numérica, y rompieron la formación, huyendo al otro lado de la estrella Pekín, sin duda para reagruparse allí. Detrás de ellos quedaron las naves dañadas o inmovilizadas, y la flota combinada de la Alianza persiguió a los fugitivos, destruyendo o solo inutilizando las naves dañadas, sin duda pensando en capturarlas después.
 
    
 
   Un crucero rebelde trató de contenerles, fuera para ganar tiempo para escapar o para cubrir la retirada de sus compañeros, pero en ambos casos, fracasó: la Flota de la Alianza, en plena persecución, ni siquiera frenó lo mas mínimo. Cada nave que pasaba se limito a dispararle algunas ráfagas, y este fue acumulando daños hasta que quedó a la deriva, inerte e inofensivo.
 
   Pero un destructor no siguió a sus compañeros en su retirada, sino que se alejó de New Pekín todo lo posible antes de abrir un portal en el que desapareció, sin duda hacia Wellington.
 
   -¡Ahí van! –Dijo Buchanan-. A Wellington, a notificarle a Nowotny la invasión de la Alianza contra este sistema.
 
   -¿Y que crees que hará?
 
   -Mearse encima, espero –respondió Buchanan perversamente.
 
   -No, Buc, te lo digo en serio –insistió ella-. Tú has servido en su flota durante años. ¿Qué crees que hará?
 
   -¿Inmediatamente? Nada. Todo el mundo conoce el currículo del General. En sus mejores tiempos fue un militar mediocre pero con talento para la intriga y la política, pero desde que esta en el poder, ha generado una confianza ciega en el miedo que inspiran sus fuerzas a la Alianza, y como poco, tardará horas en reaccionar y aceptar que este ataque es de verdad. Y, tal y como funcionan las cosas en la Confederación, nadie puede reunir una flota o lanzar ningún ataque o contraataque sin su permiso. Además, no tardara en saber de los ataques contra otros 4 planetas rebeldes, lo que le confundirá sobre cual es el ataque real y cuales los de distracción. Cuando por fin acepte que esto es una invasión en toda regla, creerá que luego iremos a por el en Wellington, así que se limitara a reunir allí mas naves para protegerse a si mismo.
 
   -Inteligencia apoya esa observación –intervino el joven Daiquist-. Según nuestros psiquiatras, es improbable que piense en enviar ayuda a New Pekín antes de, al menos, 10 horas, pero para entonces, o todo el sistema esta en nuestras manos, o el ataque habrá fracasado y nos habremos retirado. 
 
   -¿Y si, aún sí lo conquistamos intentan contraatacar?
 
   -Para cuando se den cuenta que tenemos todo el sistema bajo nuestro control, tendrán que reunir una flota aun mayor y una fuerza de invasión terrestre, lo que les llevara, como poco, varios días –insistió Daiquist, seguro de si mismo-. Y aún si lo intentan, ninguna flota rebelde podría vencer una defensa planetaria de unidades Shield con 2 GB para apoyarles, así que no hay de que preocuparse.
 
    
 
   Para entonces, los tres últimos destructores rebeldes dañados, que se habían quedado rezagados, acosados por un enjambre de cazas y perseguidos por varios destructores de la Alianza, trataron de escapar desesperadamente, abriendo un portal para saltar fuera del sistema, pero para su desgracia, olvidaron que seguían dentro del sistema y no repararon que estaban muy cerca de un cinturón de asteroides. Al tratar de cruzar el portal, este se vio distorsionado por la gravedad de los asteroides, y los tres destructores desaparecieron de donde estaban... Pero reaparecieron casi enfrente del asteroide más grande de todos. Uno de ellos chocó contra el asteroide, aplastándose contra su superficie como una lata de bebida al ser pisoteada, y los otros dos salieron del portal tan cerca uno del otro que uno embistió al otro por la mitad, partiéndolo en dos y resultando aplastada su parte frontal. Tal vez algún tripulante habría sobrevivido a ese desastre... Pero no lo hizo cuando ambas naves (o, mejor dicho, lo que quedaba de ellas) chocaron contra el mismo asteroide que su nave hermana, acabando de destruirse las tres. Todo sucedió tan rápido que ni un solo modulo de escape pudo abandonar ninguna de las tres naves condenadas. 
 
    
 
   -Esa es la razón por la que uno no debe hacer las cosas sin mirar –señaló Daiquist, burlón-. Porque no hay ninguna duda de que te saldrán mal.
 
   Y se echó a reír, pero nadie le imitó, ni compartió su sentido del humor.
 
   -Eso ha sido cruel, Teniente –le dijo un Buchanan claramente molesto-. En cada destructor había, al menos, 80 personas, lo que significa que acaban de morir 240 hombres y mujeres obligados a luchar por la fuerza y morir por un hombre a quien casi todos odian.
 
   La reprimenda  pareció afectar a Daiquist, (incluso viniendo de un simple piloto inferior en grado) que dejó de reír y no volvió a decir nada. 
 
   Aunque fueran enemigos, los tripulantes muertos merecían tener, al menos, una oportunidad de sobrevivir, y no deberían haber pagado todos por culpa de un error fruto del miedo y la desesperación de sus capitanes. Pero, al menos, sus muertes habían sido tan rápidas que no habrían sufrido.
 
    
 
   Para entonces, la Flota de defensa rebelde ya estaba demasiado lejos como para poder defender el planeta eficazmente.
 
   Atención a todas las escuadrillas –crepitó la voz del coronel Daiquist por las ondas-. Las naves de guerra nos ocuparemos de la Flota rebelde. Los cazas, ocupaos de destruir las defensas orbitales del planeta y escoltar a los cargueros mientras hacen su trabajo de sembrar las unidades Shield. Eso es todo. ¡Buena suerte!
 
   -Ya habéis oído al coronel –dijo Blair a las demás escuadrillas-. ¡Al ataque!
 
   Y los cazas aceleraron al máximo, en dirección al planeta.
 
    
 
   Este, de cerca, era aún más hermoso que la Tierra. New Pekín era uno de los raros planetas tipo Tierra, perfectos para la raza humana. Desde el espacio se distinguía a la perfección las masas continentales, los océanos, ríos y lagos, y en tierra firme, las montañas y hasta las grandes ciudades. No importaba cuantos mundos hubiera visto Blair (incluida la Tierra) ese era el mas hermoso, y con creces.
 
   Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, los pilotos de los cazas pudieron ver a un crucero y cuatro destructores de la Alianza que, tras separarse de la Flota combinada, se dedicaban a debilitar las defensas orbitales del planeta.
 
   Estas, aunque eran muy numerosas (había varios cientos rodeando el planeta por completo) no eran comparables a las unidades Shield de la Alianza en armamento, ni en su blindaje o alcance, así que no les costaba mucho irlas destruyendo, de una en una o hasta de cinco en cinco.
 
   La destrucción de cada una creaba un agujero en las defensas del planeta, que las naves de la Alianza no dejaban de agrandar, y por el que se colaban las naves de desembarco de tropas Olimpia, por decenas.
 
   La invasión de New Pekín estaba en curso.
 
    
 
   Pero New Pekín era el 2º planeta mejor protegido de la Confederación, y tomarlo (de hecho, incluso alcanzarlo) era mucho mas difícil de hacer que decir.
 
    
 
   Las primeras naves Olimpia fueron alcanzadas de lleno por los disparos de baterías y cañones orbitales del planeta, y estallaron en miles de pedazos.
 
   -¡Dios mío! –Exclamó para si un piloto de los Jaguares grises-. Pobres demonios de la infantería. ¡Están muriendo por cientos!
 
   -Oh, no, para nada –le contradijo Blair-. Las primeras naves no van tripuladas. Son viejas naves de desembarco obsoletas, despojadas de todo lo superfluo y controladas por control remoto.
 
   -¡Uf! Menos mal... Un momento. ¿Por qué hacen eso?
 
   -Son señuelos, para obligar a los defensores rebeldes del planeta a malgastar su munición en ellas y, sobretodo, revelar la posición de sus baterías.
 
    
 
   Y el joven piloto lo comprendió enseguida: los cañones orbitales de New Pekín basados en tierra eran capaces de destruir toda nave de desembarco mucho antes de que aterrizara, y hasta dañar a destructores o cruceros en órbita, y debían ser destruidas antes de empezar el desembarco de verdad. 
 
   Y eso es justamente lo que hicieron las naves de la Alianza en cuanto las armas planetarias rebeldes empezaron a disparar. Por cada disparo que hacia cada batería, sus sofisticados sensores captaban su ubicación exacta y abrían fuego contra ella con sus misiles pesados, que alcanzaban su blanco en cuestión de minutos y vaporizaban la batería (y todo lo que la rodeaba en varios Km. a la redonda) al momento.
 
   El fuego de las naves fue tan certero y devastador que, en escasos minutos, el fuego defensivo rebelde fue reduciéndose hasta cesar casi totalmente.
 
   Pero las naves de desembarco que descendían en gran numero (estas de verdad y llenas de soldados) no dejaron de ser atacadas por las escasas baterías aisladas que se habían salvado. Algunas solo fueron rozadas y cayeron a tierra, o alcanzadas de lleno, saltando en pedazos, y otras siguieron bajando, solo que ardiendo de punta a punta, convertidas en enormes crematorios llenos de cuerpos sin vida.
 
   Pero, por cada una que era destruida, cinco mas ocupaban su lugar. La Alianza estaba decidida a tomar New Pekín a toda costa, y nada les disuadiría.
 
    
 
   Y las escuadrillas de los Jaguares, Tigres, Leones y otras más iban a asegurarse de que así fuera. El crucero y los destructores se centraron en bombardear los objetivos terrestres del planeta, ignorando las decenas de plataformas de defensa que se habían librado, y dejándolas para los cazas. Rápidamente Blair asignó a cada escuadrilla el grupo de estas que debían destruir. Luego, para aumentar la eficiencia de los suyos, hizo que cada escuadrilla se dividiera en dos grupos de cazas, y cada uno tendría que encargarse de destruir una plataforma distinta a la vez.
 
    
 
   La media escuadrilla de Blair se acercó a su primer blanco, una plataforma de defensa estándar, y no se parecía mucho a las unidades Shield de la Alianza: esta era cuatro veces más pequeña, y solo se le parecía porque llevaba paneles solares a ambos lados. Eso era todo.
 
   Entre ambos paneles, estaba el cuerpo central de la plataforma, que no era mas que una especie de caja rectangular que contenía cuatro tubos lanza misiles pesados en el centro, rodeados de un circulo de 8 mas pequeños, todos con un solo misil, mas dos cañones láser pequeños.
 
   Blair había estudiado los informes de inteligencia de esas baterías, y sabía que se las llamaba clase Guardián, y que eran la respuesta confederada a la creación de las unidades Shield por parte de la Alianza, pero, al contrario que estas (que eran unidades caras, muy armadas y eficaces) estas eran baratas, bastas y muy ineficaces. Los misiles pesados solían estar destinados contra las naves grandes, los pequeños contra destructores, y los cañones láser contra los cazas. 
 
   Pero tenían el defecto de que agotaban muy pronto su munición, y cuando lo habían hecho, eran (relativamente) inofensivas.
 
   En realidad, si eran una amenaza era solo por su gran número. Se las había concebido para ser lo más baratas y fáciles de fabricar posible, y defender un planeta Con la ayuda de una gran flota. Y la destacada en ese sistema estaba ahora flotando por el espacio, hecha trizas, o huyendo al otro lado del sistema.
 
    
 
   Cuando el grupo de cazas de Blair se acercó a su primer blanco, la unidad Guardián reaccionó, activando sus cohetes de maniobra para orientar sus armas hacia los cazas. Comenzó a abrir las tapas de sus tubos lanza misiles... Pero no llegó a lanzar ni uno solo antes de recibir de lleno una ráfaga de misiles y rayos de plasma disparados por los cazas, y que le hicieron estallar, convirtiéndose en una bola de fuego tan brillante que, por un momento, eclipsó el de la estrella Pekín, pero que se desvaneció tan rápido como había nacido, dejando detrás suyo tan solo algunos despojos de metal.
 
   -¡Guau! –Dijo un piloto Jaguar-. ¡Vaya bola de fuego! Será mejor no estar muy cerca de esas cosas cuando estallen.
 
   -¡Vaya! –Señaló Jaeger-. Por una vez, los de inteligencia tenían razón. Las unidades Guardián son MUY lentas. Será fácil acabar con ellas. ¿No crees, Jefe?
 
   Blair no respondió a la pregunta, sino que, en lugar de ello, dio máximo impulso a su caza y adelantó a los demás como una bala. Jaeger, sin duda, iba a preguntarle que hacia y a donde iba, pero antes de poder abrir la boca debió de reparar en que su trayectoria le llevaba de lleno contra otra unidad Guardián, que se disponía a lanzarles sus misiles, y se maldijo por no haberla descubierto antes.
 
    
 
   Pero Blair, siempre atento y vigilante, si lo había hecho, y ahora atacaba la plataforma en solitario. Para sorpresa de Jaeger y los demás Jaguares, su líder se limitó a disparar una larga ráfaga de ametralladora contra el satélite. Parecía algo absurdo, un simple desperdicio de munición, pero lo que sucedió a continuación les mostró hasta que punto estaban equivocados. Un segundo después, la plataforma lanzo un misil pesado al tiempo que los proyectiles disparados por Blair empezaban a alcanzar su blanco... Incluida la cabeza del misil. 6 proyectiles lo perforaron y lo hicieron estallar, y su explosión provocó la del resto de los misiles. Para cuando los Jaguares se dieron cuenta de lo que sucedía, la plataforma se había convertido en una gran bola de fuego.
 
   -¡Guau! –exclamó Jaeger, impresionado-. ¡Estoy impresionado, jefe! ¡ESO si es hacer un uso eficaz de la munición! ¡Cualquiera diría que la pagas tú!
 
   -¡No, claro! –rió Blair, contento-. ¡Mi sueldo de capitán no llega...! ¡Cuidado, Jaeger!
 
    
 
   Algo hizo a Blair interrumpirse en mitad de su frase y lanzar su caza a toda velocidad contra el de Jaeger. Este no comprendió que sucedía, pero aun así, reaccionó a la advertencia y realizó maniobras evasivas. 
 
   E hizo bien, porque una ráfaga de rayos láser y misiles pequeños pasó rozando su nave. Otra le siguió, y le habría dado de lleno de no ser porque el caza de Blair se interpuso en su trayectoria y los recibió todos por el.
 
   Los Jaguares descubrieron enseguida de donde provenían los disparos: de una unidad Guardián que parecía destruida e iba a la deriva, pero aún podía disparar.
 
   Furiosos, todos los cazas de los Jaguares concentraron sus disparos contra ella, dejándola inutilizada, pero no dejaron de dispararle hasta que se hizo pedazos que se dispersaron flotando por el espacio.
 
   -¡Uf! –dijo Jaeger, aliviado-. ¡Bien visto, jefe! Un poco mas y me hace trizas.
 
   -Me alegro de haberte salvado el trasero –replicó Blair con una voz carente por completo de alegría-. Lastima que yo no haya salido tan bien librado.
 
    
 
   Esa afirmación, dicha con la mayor calma, provocó la alarma entre todos los pilotos Jaguares, y todos volvieron sus ojos hacia el caza de Blair... Y enseguida repararon en que la parte posterior del mismo estaba destrozada, acribillada, y lo peor de todo, ni uno solo de sus cuatro impulsores funcionaba.
 
   -Oh, vaya –se lamentó Jaeger-. Siento que te haya pasado eso, jefe. Te perderás el ataque a tierra. Pero bueno, no te preocupes. Solo tendrás que esperar aquí, y en una hora o así vendrán a recogerte.
 
   -Te equivocas en ambos extremos –le contradijo el clon-. No voy a esperar aquí tanto tiempo, y no me perderé el ataque a tierra. De hecho, creo que lo veré desde mucho mas cerca que tu.
 
    
 
   Jaeger no comprendió a que se refería... Hasta que se fijó en que el caza de Blair no estaba flotando en el vacío del espacio (donde podía haber permanecido allí indefinidamente) sino en la atmósfera superior de New Pekín.
 
   Allí, solo con sus cohetes de maniobra (los únicos que le quedaban) no podía impedir que la gravedad del planeta le atrajera... E hiciera caer a tierra. 
 
   De hecho, su órbita ya se empezaba a deteriorar rápidamente.
 
   Un coro de gemidos y gritos de protesta indicaron que los demás Jaguares habían llegado a la misma conclusión.
 
   -¡¡NO!! –Estalló Jaeger-. ¡No te abandonaremos, jefe! ¡Aguanta, vendrá ayuda!
 
   -No hay tiempo, Jaeger, y tú lo sabes. Si uso todo el combustible de mis cohetes de maniobra, solo ganaría unos minutos más antes de caer, y luego no podría usarlos para controlar mi caída en la atmósfera.
 
   -¡Pero si caes, morirás! –protestó Jaeger.
 
   -No dramaticemos, Jaeger, por favor. Somos profesionales. Sencillamente, guiare el caza hasta la superficie y tratare de aterrizar. Si no puedo, saltare en paracaídas y tratare de unirme a nuestras fuerzas de tierra.
 
   -Pero...
 
   -No tienes por qué preocuparte, Jaeger. Ninguno de vosotros. No es la primera vez que me derriban, y no hay para tanto. Te cedo el mando de la escuadrilla hasta mi regreso. Cuida de todos. Nos veremos en un día o así. Tengo que dejaros. Cambio.
 
   Y cambio a un canal privado para hablar con Rosa. Esta lo había oído todo, y ya estaba al borde de las lágrimas, a juzgar por su voz.
 
    
 
   -Por favor, Blair... –le suplico ella con voz quebrada-. Por favor, no me dejes.
 
   -No te preocupes, Rosa –le dijo el con toda la calma que pudo aparentar-. Ya me derribaron una vez, ¿recuerdas? Y esta vez no caigo a un planeta desierto, sino a uno muy poblado que esta cada vez mas lleno de tropas de la Alianza.
 
   No te preocupes, no llegare tarde a la cena. Prometí invitarte a cenar en New Pekín, ¿no? Pues voy a reservar la mesa.
 
   Y, como vio que ella no se sentía mas tranquila por sus palabras, dijo algunas más:
 
   -Volveré, Rosa. Te lo juro. Y... Te quiero.
 
   Y, antes de que ella pudiera responderle, el caza de Blair desapareció en la atmósfera superior del planeta.
 
    
 
   
  
 

Capitulo Nueve: Piloto derribado.
 
   Atmósfera Superior de New Pekín.
 
   Zona de combate.
 
   El caza de Blair, privado de sus impulsores, solo era movido por el suyo propio, pero fue cobrando impulso y acelerando cada vez más, y cuando rebasó la capa de nubes y llegó a la atmósfera inferior del planeta, iba casi tan rápido como cuando sus impulsores funcionaban.
 
   Pero el control de Blair sobre su caza era, como mucho, limitado. Con los flaps y alerones podía controlar ligeramente su trayectoria, pero no frenar su caída.
 
    
 
   Pero Blair no parecía estar agradecido por estos detalles (como el de que estuviera vivo) sino que se desgañitaba dentro de la cabina, a pesar de que (o tal vez precisamente porque) nadie podía oírle.
 
   -¡Maldita sea! ¡Otra vez no! ¡OTRO caza perdido! ¡OTRA vez derribado! ¿Por qué yo? ¿Por qué soy el único al que le suceden estas cosas?
 
   Esa ultima afirmación era muy discutible, ya que Rosa también había sido derribada en Hunter 4, como el, pero Blair no estaba muy razonable en esos momentos.
 
   Cuando se cansó de gritar y quejarse, su rabia acabó por extinguirse. 
 
   Impulsado por su instinto, fruto de su entrenamiento, empezó a analizar el estado de su caza, pero sin dejar por ello de quejarse.
 
   -Que asco –gruñó-. ¡Vaya mierda! Esto me pasa por proteger a mis pilotos. Tal vez la próxima vez debería protegerme un poco mas a mi mismo y un poco menos a ellos... Si es que hay una próxima vez para mí.
 
    
 
   Una vez concluido su examen del caza, no se le ocurrió ninguna razón para ser optimista. Los impulsores del mismo estaban totalmente destrozados, y ya era un milagro que no se hubiese hecho añicos al ser alcanzado. Solo le quedaban los cohetes de maniobra y los de frenado de emergencia, que le permitían orientar mejor su caza y frenarlo un poco, pero aún así, cuando su caza chocara contra el suelo (porque el poder aterrizar ya no era mas que un deseo inalcanzable) no podría hacerlo de una pieza.
 
   Por el contrario, sus demás sistemas y armas seguían intactos. De hecho, aún conservaba dos bombas de impacto y los cañones de plasma.
 
   No es que eso le fuera a servir de nada; no habría podido acertar a ningún caza rebelde con sus armas salvo si este se cruzaba en su camino, y dudaba que ningún piloto rebelde fuera tan estúpido como para hacerle ese favor.
 
   No obstante, de un modo irracional, se sentía mejor por tener aun armas.
 
   Cuando atravesó la ultima capa de nubes y pudo ver el suelo, empezó a buscar un lugar donde aterrizar... Cuando un gran rayo de plasma pasó rozando su caza.
 
   -¡Mierda! –masculló Blair, desviando su caza hacia un lado, logrando así esquivar un segundo rayo de plasma, que también pasó rozando su nave.
 
    
 
   De un solo vistazo, pudo ver que le disparaba: era una enorme batería de defensa antiaérea orbital rebelde, capaz de atacar naves en la atmósfera y órbita de un planeta. Estaba dotada de dos poderosos cañones de plasma y tres baterías lanza misiles, aunque aún no le había disparado ni uno de estos.
 
   Pero los cañones de plasma SI que le disparaban, una y otra vez. Pero Blair enseguida se dio cuenta de que ahora ya no le disparaban a él.
 
   Examinó su escáner de largo alcance y descubrió el porqué del ataque: una serie de naves de desembarco de la Alianza clase Olimpia atravesaban la atmósfera del planeta detrás suyo.
 
   La batería rebelde debía de estar configurada en modo automático. Por eso le habían disparado a él primero, por ser el objetivo más cercano, pero al detectar otros más numerosos y grandes, ahora el programa de esta le ignoraba y se concentraba en los blancos más grandes, numerosos... Y lentos.
 
   Las Olimpia eran muy rápidas en el espacio, pero en la atmósfera de un planeta eran lentas y difíciles de maniobrar, como ballenas, y su blindaje no podía resistir un disparo de plasma.
 
   Y Blair obtuvo la confirmación de ese dato cuando uno alcanzó una de las naves y la hizo estallar en el aire.
 
    
 
   -¡Maldita sea! –Se enfureció el clon-. ¡Esa maldita batería va a derribarlas a todas! ¡Ojala pudiera hacer algo! Pero, aunque lograra acertar a la batería con mis dos bombas, eso no bastaría para destruirla. Necesitaría algo más grande... ¡Un momento! –se detuvo, corrigiéndose a si mismo-. ¡SI QUE TENGO algo mas grande! ¡Puede funcionar!
 
   Y, usando sus cohetes de maniobra, encaró el caza hasta que este cayó directamente hacia la batería de plasma. Seguidamente, programó su piloto automático para que, usando los cohetes de maniobra, permaneciera fijo en esa trayectoria, y por ultimo alargó su mano derecha hacia una palanca ubicada junto a su asiento... Pero se detuvo justo antes de llegar a accionarla.
 
   Entonces, una expresión de tristeza afloró a su rostro. Con la mirada recorrió la carlinga en la que se hallaba, por todas partes, y sin soltar la palanca, alargó la mano libre hacia los controles de vuelo del aparato, que acarició con suavidad.
 
   -Mi primer caza era un viejo modelo de entrenamiento –dijo, hablando para si mismo-. El segundo, mi primer caza de combate, me gustaba, pese a que estaba hecho con trozos de otros cazas destruidos, pero no llegué a darme cuenta de como lo apreciaba hasta que lo perdí en Hunter 4. Pero contigo ha sido diferente. Llegue a apreciarte como un amigo desde que te vi. No me fallaste en la batalla del sistema Hunter... Y ahora te pierdo de nuevo, pero caerás con honor y orgullo. ¡Adiós!
 
   Y accionó la palanca con todas sus fuerzas.
 
    
 
   El cristal de transpariacero que recubría su carlinga salió disparado al estallar una serie de pernos explosivos, separándolo del caza, y al instante quedó a cientos de metros detrás del mismo. Todas las sujeciones que unían el sillón al fuselaje del caza se abrieron automáticamente, los cables se desprendieron, y un gran cohete, al encenderse debajo del sillón, lo lanzó hacia lo alto, alejándolo del caza.
 
   Pronto el cohete pronto agotó su combustible, y mientras caía, unos cohetes más pequeños lo orientaron, frenando el continuo giro que este daba sobre si mismo. El respaldo del sillón se abrió y del mismo salió un pequeño paracaídas que al abrirse dio un fuerte tirón que a su vez abrió otros dos mucho mayores, que raudamente redujeron la velocidad de la caída del sillón y su pasajero a casi cero.
 
    
 
   Cuando el estomago de Blair dejó de gemir por la brutal sacudida, buscó su caza y lo vio cayendo a una velocidad vertiginosa hacia su blanco, la colosal batería de defensa orbital.
 
   Cuando estuvo casi sobre esta, su sistema de defensa automático antiaéreo de la misma localizó la nave que se acercaba y abrió fuego contra ella. 
 
   Los proyectiles de plomo, rayos láser y de plasma hendieron el aire en su busca, pero el caza, que iba mucho mas rápido de lo que ningún piloto habría resistido, era un blanco casi imposible de acertar.
 
   Pero, a medida que se iba acercando, se fue convirtiendo en un blanco más fácil, y algunos rayos y ráfagas de proyectiles empezaron a acertarle, pero sin causarle daños graves. 
 
    
 
   Pero estos se fueron acumulando, y cuando el caza suicida estaba a apenas 500 metros de la batería, su ala derecha se rompió, y la nave empezó a desviarse hacia el lado contrario... Pero, sencillamente la batería era demasiado grande y estaba demasiado cerca de como para que pudiera esquivarla, de modo que la parte mayor del caza se estrelló de lleno en mitad de la batería con ímpetu vengativo.
 
    
 
   El impacto causó la explosión de las bombas que la nave aún conservaba, a la que se sumó a la de los proyectiles de ametralladora y su combustible. Eso, sumado al impulso que el caza había acumulado en su larga caída, logró perforar el grueso blindaje de la batería y destrozar sus delicados sistemas internos. 
 
   Como queriendo emular al caza, el ala que se había desprendido de este llegó después,  alcanzó uno de los dos grandes cañones de plasma de la batería y se incrustó en el, rajándolo de arriba abajo.
 
   Pero toda esa destrucción no fue nada comparada con la que vino a continuación: al ser destruidos los delicados sistemas internos de la batería, el plasma que esta había estado acumulando para dispararlo quedó libre de golpe, y al extenderse, descontrolado, provocó una terrible explosión que destruyó la batería y vaporizó todo lo que la rodeaba.
 
   De hecho, la explosión fue tan devastadora que la onda de choque llegó hasta Blair, que estaba a varios kilómetros de distancia y uno de altura, y le hizo girar sobre si mismo como una peonza, con tal brutalidad que enseguida perdió el conocimiento.
 
   Su último pensamiento coherente fue que, al menos, había cumplido con su deber hasta el final.
 
    
 
    
 
   Superficie de New Pekín.
 
   Ubicación Desconocida.
 
   Media hora después.
 
    
 
   Cuando Blair volvió a abrir los ojos, primero solo vio una luz cegadora, pero cuando esta se aclaró, pudo ver algo verde. Sus otros sentidos también  sentían cosas inesperadas: su olfato estaba saturado de un olor como... ¿De verdura? ¿De una planta? Y en sus oídos resonaba el susurro del viento y el piar de pájaros.
 
   “Una de dos –se dijo el-. O estoy muerto y el cielo no es como esperaba, o estoy vivo. Un momento... Ahora reconozco ese olor: ¡Es hierba!”
 
   Cuando la visión se le fue aclarando, empezó a ver que el verdor que tenia ante los ojos estaba partido en finas líneas verdes, y pronto pudo descubrir que estaba mirando una brizna de hierba a través del visor destrozado de su casco.
 
    
 
   Cuando volvió a sentir su cuerpo, trató de moverse... Y enseguida lo lamentó, cuando un ramalazo de dolor le atravesó el cuerpo. Pero incluso eso tenia un lado positivo, porque, cuando menos, demostraba que no se había roto la columna vertebral.
 
   Cuando el dolor remitió, trató de nuevo de moverse y descubrió que algo le aprisionaba la espalda. A juzgar por los pinchazos de las piedras que se le clavaban en su costado derecho, confirmó su sospecha: se hallaba sentado sobre su asiento, volcado sobre su lado derecho.
 
   El visor de su casco estaba roto, y pese a que le costó un gran esfuerzo, logró levantar un brazo hasta su cuello y desabrochar la correa que se lo sujetaba, y sacudiendo la cabeza, se desembarazó del casco y este cayó al suelo.
 
   El siguiente obstáculo para Blair eran las correas que le ataban al asiento. Pese a que se sentía muy débil, forcejeó torpemente con ellas hasta que logró quitárselas, y entonces pudo rodar fuera del sillón, dejándose caer de espaldas sobre la hierba, jadeando por el esfuerzo, exhausto.
 
   Tumbado de espaldas, contempló el hermoso cielo azul, surcado de nubes blancas, que parecían trozos de algodón. Era una vista muy hermosa, y se preguntó porque no se había dado cuenta de eso antes.
 
    
 
   Tumbado allí, no oía nada más que el susurro de la hierba agitada por el viento y el canto de los pájaros, nadie habría dicho que hubiera una guerra en curso.
 
   Pero la guerra se ocupó pronto de reclamar su lugar en los pensamientos de Blair, cuando este empezó a oír el aullido de los cazas que volaban a baja altitud. Pronto le siguieron el estruendo de explosiones lejanas, y luego vio naves de desembarco Olimpia de la Alianza, así como cazas de la Alianza... Y rebeldes, que atacaron a unas y otros... Superándoles por 5 a 1.
 
   Y fue eso, y sobretodo al ver como las figuras azules de los cazas de la Alianza caían en llamas, uno tras otro, aún tras derribar cada uno 2 o 3 rebeldes, sin que estos perdieran su superioridad numérica aplastante.
 
    
 
   Eso le recordó cual era la principal fuerza de los clones como él (y de todos los pilotos, soldados y oficiales de la Alianza) por lo que se sobrepuso al dolor de sus extremidades y la fatiga que sentía y se obligo a si mismo a sentarse.
 
   Cuando lo logró, la cabeza le dio vueltas, pero respiro hondo, y pronto se sintió mejor.
 
   Una vez sentado, no le costó mucho incorporarse trabajosamente, y cuando sus piernas le sostuvieron, examino los alrededores.
 
   Su caída, por suerte para el, se había producido en mitad de una llanura cubierta de hierba. Alrededor de la misma había bosques densos y algunas colinas. Tropezando continuamente, volvió junto a su asiento volcado y se dejó caer de rodillas a su lado.
 
    
 
   Buscó y enseguida encontró el compartimiento de suministros de emergencia completo que el asiento llevaba debajo. Contenía numerosas cosas, pero solo sacó un diminuto localizador por satélite, que se puso en el cuello de su uniforme, y un mapa del planeta.
 
   Claro estaba, sobre un planeta rebelde como ese, no había satélites GPS que le ayudaran a localizar su ubicación exacta, pero las unidades Shield que ya empezaban a rodear el planeta también servían para ese propósito.
 
   Con sus recuerdos acerca de la trayectoria de caída de su caza, sabia aproximadamente donde estaba, y con la ayuda del localizador, confirmo que había caído en una llanura que estaba, mas o menos, a unos 100 Km. al sur de “Gran Pekín”, la capital planetaria, una ciudad con 10 millones de habitantes.
 
   Obviamente, estaba demasiado lejos para llegar a pie, pero solo estaba a 10 de un aeródromo cuyo nombre en clave era “Base Tango”, una base usada como zona de pruebas de naves civiles antes de la rebelión de Nowotny, y, según los informes de Inteligencia de la Alianza (de los que Blair se fiaba porque no tenia mas remedio, dado que no contaba con ninguna fuente mas) seguía conservando el mismo propósito, solo que ahora para aviones de combate y cazas experimentales rebeldes, prototipos aún desconocidos, mucho mas modernos y peligrosos que ninguno de los que tenían (debían ser mejores, a la fuerza, porque, en opinión de Blair, era IMPOSIBLE que fueran peores) por lo que, sin ninguna duda, debía ser un objetivo de primer orden para las tropas de la Alianza, uno de los primeros que iban a atacar.
 
    
 
   Eso le convertía en el lugar idóneo para que el entrara en contacto con fuerzas de la Alianza. De hecho, era su única opción real, ya que la capital costaría mucho de ocupar, y los combates en la misma y sus alrededores prometían ser terribles, aún para tropas veteranas con armaduras. Eso sin contar con que tardaría uno o dos días en llegar a ella. 
 
   Le quedaba la opción de ir hasta una carretera, parar un vehículo civil y usarlo para llegar a la capital, pero la más próxima estaba a un mínimo de 35 Km, de modo que esa tampoco era una opción viable.
 
    
 
   Del asiento recuperó una pistola con su funda, que se ató a la cintura, y la pequeña mochila en la que puso todo lo demás que había en el compartimiento: munición para la pistola, un pequeño botiquín, una cantimplora con agua y una ración de combate de emergencia. Tras vaciar el compartimiento, se colgó la mochila en la espalda.
 
   Antes de ponerse en marcha, se aseguro de activar el pequeño localizador que se había puesto en el cuello del uniforme. Este emitía una pequeña señal que indicaba su posición exacta a todo caza o bombardero de la Alianza, lo que (debería) impedir que el fuera victima de un ataque aéreo amigo. Como funcionaba correctamente, se puso en camino, perdiéndose enseguida en la distancia.
 
    
 
   Media hora después, Blair calculó que ya había recorrido unos 5 Kilómetros, la mitad de la distancia que le separaba de su meta, y no estaba fatigado, al contrario: en cuanto empezó a moverse y se calentaron sus músculos, su vigor y energía habituales volvieron a él de inmediato, así como su ánimo.
 
   Pero, para tratar de conservar este, trataba de fijar la vista en el suelo y no mirar al cielo, pero inevitablemente dirigía hacia allí la mirada, y lo que veía allí cada vez le ponía enfermo. Naves de desembarco de la Alianza descendiendo a lo lejos, todas o muy dañadas o atacadas por enjambres de cazas rebeldes, y combates entre estos últimos y sus equivalentes de la Alianza, estos siempre en una clara inferioridad numérica.
 
   Tanta era esta que la aritmética compensaba con creces la inferioridad técnica de los cazas rebeldes y la escasa instrucción de sus pilotos. Los pilotos de la Alianza luchaban con valor, pero, tarde o temprano, TODOS acababan por caer, uno por uno, o se veían obligados a huir al espacio, muy dañados.
 
   Impotente, Blair tuvo que obligarse a apretar los dientes, mirar al suelo y seguir adelante lo más rápido que pudo. Sin descanso. Sin pausa. Sin pensar.
 
    
 
    
 
   Media Hora después.
 
   Cercanías del Aeródromo Tango.
 
    
 
   Blair vio que estaba llegando a su destino cuando vislumbró la alta torre de control y los tejados de los hangares y diversos edificios del aeródromo elevarse sobre la llanura que tenia delante.
 
   Como no veía columnas de humo, ni naves de desembarco acercándose, ni oía disparos o explosiones, dedujo que se había adelantado al ataque de la Alianza.
 
   Aún desde la distancia, vio las torres de vigilancia detrás de la valla del aeródromo, las armas automáticas y las patrullas de soldados confederados dentro y fuera del perímetro de la misma.
 
   Ese lugar estaba MUY bien vigilado, lo que confirmaba, sin ninguna duda, la importancia que tenia para los rebeldes, pero también significaba que él no podía acercarse al aeródromo y esperar sobrevivir.
 
   De modo que se ocultó tras una roca, tumbado de bruces, mientras examinaba el mapa de la zona. Conocía los protocolos de ataque de las tropas de la Alianza, así que podía deducir como y donde tendría lugar el ataque al aeródromo.
 
   Estos, sin duda, querrían tomar la base lo mas rápidamente posible, para no dejar tiempo al personal de esta de lanzar sus aviones o tratar de sabotearlos, por lo que las naves de la Alianza deberían aterrizar lo mas cerca posible de la base, lo mas cerca de los hangares, para poder tomarlos en cuestión de minutos.
 
   Por lo tanto, las Olimpia deberían aterrizar en el llano que se abría al Noreste de la Base, frente a la puerta de entrada.
 
   Y Blair, tras plegar su mapa, corrió en esa dirección, lo más agachado que pudo, oculto en la hierba.
 
    
 
   De camino, se encontró con una gran llanura abierta en su camino. En esta, la hierba solo se levantaba unos centímetros del suelo, y no había en ella rocas ni obstáculos. No había donde ocultarse, y si se adentraba allí, seria descubierto de inmediato, por lo que tuvo que rodearla por el bosque que había mas allá, alejado de la base.
 
   Cuando Blair estaba atravesándolo, oyó disparos a lo lejos. MUCHOS. Un verdadero tiroteo salpicado de explosiones que resonaba a una distancia que no podía ser mayor de un kilómetro.
 
   Eso le intrigó. ¿Qué podía suceder? Pero, antes de poder decidir que hacer, oyó pasos y voces animadas cercanas.
 
    
 
   Prudentemente, Blair se escondió tras unos matorrales, guardo silencio y esperó.
 
   Pero su espera no se prolongó mucho tiempo. En breves instantes, un grupo de tres soldados rebeldes, que destacaban mucho con sus uniformes rojos sobre el bosque verde, salió de la espesura en su dirección.
 
   Por suerte, no habían advertido su presencia, y no era muy probable que lo hicieran: en lugar de mirar alrededor, charlaban animadamente ante si. Por mucho que eso le beneficiara, Blair no pudo evitar recriminarles su negligente actitud. No miraban alrededor ni vigilaban, y de tres, solo uno llevaba su rifle en las manos. Los otros dos los llevaban colgados de la espalda.
 
   Recordando toda la información que obtuvo escuchando a las patrullas rebeldes en Hunter 4, les escucho con mucha atención.
 
    
 
   -Tal vez deberíamos ayudar a nuestros compañeros detrás de la colina –dijo el que tenia el rifle en las manos-. Podrían necesitar nuestra ayuda.
 
   -¡No digas idioteces! –le recriminó otro-. Tenemos órdenes de patrullar, no de unirnos al combate. Además, ese comando de la Alianza esta rodeado y pronto será aniquilado.
 
   Oír eso hizo dar un brinco a Blair, pero se obligo a permanecer inmóvil.
 
   -Lo que pasa es que no os atrevéis a enfrentaros a ellos –le pincho el primero.
 
   -¡Si solo son un puñado! –se enfadó el otro-. ¿Cómo te atreves a insinuar que les tengo miedo?
 
   -¡Dejadlo ya! Los dos –les cortó el tercero, que llevaba insignias de Teniente y debía ser el líder de la patrulla-. Los nuestros son muchos, y superan a ese comando de la Alianza por cuatro a uno. No necesitan nuestra ayuda para nada.
 
    
 
   Blair comprendió lo que sucedía al instante. Un comando de las fuerzas especiales de la Alianza en misión de sabotaje (o de reconocimiento) había sido sorprendido por los rebeldes, que les habían rodeado e iban a acabar con ellos.
 
   Su primera idea fue escabullirse por el bosque para ir en ayuda del grupo acorralado, pero antes de ponerse en marcha se detuvo, al recordar que solo tenia una pistola y un cuchillo. No era suficiente, ni de lejos, para atacar a tropas de asalto rebeldes que sin duda debían llevar armaduras y armamento pesado.
 
   “Pero... -se corrigió a si mismo-. Estos tres rebeldes SI que tienen armas mejores”
 
    
 
   Debía actuar rápido, porque la escuadra rebelde empezaba a alejarse de él. Sin hacer ruido, salió de detrás de los arbustos tras los que estaba oculto y se apostó tras un gran árbol, asomando solo su pistola y la cabeza por un lado. Tras tomarse un segundo para apuntar, abrió fuego.
 
   Su primer blanco fue el rebelde que iba en cabeza, el que llevaba el rifle en las manos. Le acertó con tres balas en la nuca, entre el casco y su uniforme, la única zona desprotegida, y se desplomó sin vida al instante.
 
   Sus dos compañeros reaccionaron tarde y mal, dándose la vuelta hacia el en lugar de pensar en empuñar sus armas o ponerse a cubierto, y eso les costó caro.
 
   El Teniente recibió dos disparos más en un costado mientras se daba la vuelta, y dos más en su visera. El primero se la destrozó, y el otro le acertó en la cara. El oficial se desplomó con un gemido de dolor.
 
   El Tercer y último rebelde trató de empuñar su rifle, pero su correa se le enredó en un brazo, y aún forcejeaba con ella cuando recibió cuatro disparos en el pecho que atravesaron su traje blindado y le hicieron desplomarse.
 
    
 
   En su escondite, Blair permaneció inmóvil durante un minuto, para ver si acudía alguien mas, atraído por los disparos, pero no vino nadie. Sin duda, el cercano tiroteo había ahogado el ruido de sus disparos. Solo cuando estuvo seguro de que no vendría nadie, salió de su escondite.
 
   Una vez sobre los tres rebeldes, muertos o moribundos, les vació el resto del cargador encima, colocándole a cada uno dos balas en la cabeza.
 
   Ya totalmente seguro de que los tres rebeldes ya no volverían a moverse (salvo cuando les metieran en una tumba) Blair cambio el cargador de su pistola... Y sintió una punzada de culpa por lo que acababa de hacer.
 
   -No es nada personal –les dijo a los muertos-. Pero estamos en guerra.
 
   Y, desentendiéndose de cualquier escrúpulo, se agachó junto a sus victimas y las cacheó concienzudamente. Cada uno llevaba un rifle láser, bastante munición y un par de granadas de impacto, así que empuñó un rifle y se colgó otro de la espalda. Se puso un cinturón con munición y guardó en su mochila las seis granadas. Desechó el resto de la munición porque pesaba demasiado y el tercer rifle porque había recibido un disparo y estaba inutilizado.
 
   “Así esta mejor –se dijo el, reconfortado por el peso de sus nuevas armas-. MUCHO mejor. Ahora... Tengo una cita con un comando de la Alianza”.
 
   Y se echó a correr, del modo más sigiloso posible, en dirección al lugar de donde procedían los disparos.
 
    
 
   No tardo mucho en llegar: tras rebasar una pequeña colina cubierta de bosque, llegó a un reducido valle en mitad del que se alzaba otra similar, pero más pequeña. En lo alto de esta vio a un pelotón de tropas de asalto de la Alianza con armadura (todos clones, a juzgar por su talla) que trataban de resistir el asalto de diversos grupos de tropas confederadas. Estas procedían de todas las direcciones, y pese a que en el suelo de la colina había cuatro soldados de la Alianza muertos, y casi 20 rebeldes, estos últimos no cejaban en sus asaltos. Los defensores lograban repeler cada asalto gracias a sus poderosas y resistentes armaduras, pero cada victoria solo les ganaba unos segundos de respiro antes de ser atacados por otro grupo. Blair calculo que solo quedaban seis defensores aún vivos (en su mayoría heridos) mientras que las tropas asaltantes debían de ser, como mínimo, más de 40.
 
   Los soldados de la Alianza trataban de encontrar una vía de escape, pero no la había: el cerco rebelde era completo. Saltaba a la vista que no iban a poder resistir mucho más. Sus armas apenas disparaban, y Blair dedujo que estaba agotándoseles la munición. 
 
   Pero Blair tenía una gran ventaja: nadie le esperaba. 
 
    
 
   Cada vez que era rechazado un grupo de asaltantes, se reagrupaban en el valle, delante de él... Y ni uno solo miraba en su dirección. Confiados al creer que no tenían enemigos a sus espaldas, eran blancos perfectos.
 
   Y no desaprovechó la oportunidad: rápidamente, se apostó rodilla en tierra, detrás de una roca que le cubría hasta la cintura y dejó sus dos rifles sobre ella. Se descolgó la mochila y puso las 6 granadas en el suelo, a su lado.
 
   Su primer blanco fue un grupo de 5 infantes rebeldes que se disponían a asaltar la colina otra vez más, a solo diez metros de él. Apretó el botón que armaba una granada y la lanzó hacia el grupo. Con una puntería inmejorable, esta aterrizó entre los soldados, y estalló cuando alcanzó el suelo. 
 
   La deflagración fue tremenda, e hizo pedazos al grupo, matando al instante a tres de ellos y dejando a los otros dos moribundos en el suelo.
 
   Tras acabar con los sufrimientos de ambos supervivientes con una certera ráfaga de rayos láser, Blair aguardó, oculto tras la roca.
 
    
 
   Y no tuvo que hacerlo mucho tiempo, ya que otro grupo (esta vez de seis rebeldes) se acercó a la carrera desde detrás de la colina, atraídos por la explosión. Blair (sin olvidarse de coger y armar otra granada) les dejó acercarse y cuando los recién llegados comenzaron a examinar a sus compañeros muertos, él les arrojó la granada.
 
   Esta segunda no tuvo tanto éxito, ya que no cayó en mitad del grupo, y solo acabo con dos de sus miembros... Pero los otros cuatro se quedaron aturdidos o inconscientes, y la siguiente granada de Blair acabo con ellos.
 
   Como, tras un minuto más de espera, no acudió nadie mas, Blair se vio obligado a recoger sus cosas y rodear el valle hacia el otro lado de la colina.
 
   Por fortuna, los demás grupos de asaltantes no habían reparado en que dos de sus grupos habían desaparecido, pero el comando de la Alianza si. Desde su posición dominante habían presenciado la aniquilación de una cuarta parte de sus enemigos, y habían reordenado sus filas para resistir mejor los asaltos enemigos. Al deber preocuparse de defender solo tres lados, y no cuatro, y haberse reducido su inferioridad numérica a solo tres contra uno, podían aguantar más. 
 
    
 
   Blair no comprendía como ellos aún tenían munición, hasta que vio a un par de soldados de la Alianza despojando a los rebeldes muertos en el último asalto de sus armas y munición. Para recurrir a eso, debían de haber agotado toda la suya, y de esa improvisada fuente no podían sacar mucha más.
 
   Aliviado al ver que los clones no corrían un peligro inminente, Blair prosiguió su camino y pronto se encontró sobre un lugar donde el valle entre ambas colinas se estrechaba mucho, y allí era donde se reagrupaba un grupo de rebeldes antes de reanudar su ataque.
 
    
 
   Este grupo estaba formado por no menos de doce soldados, todos con armadura. Eran demasiados como para que un solo piloto con rifles láser pudiera atacarles... pero, al ver lo empinada que era la pendiente bajo sus pies, Blair tuvo una idea, una idea genial.
 
   Nuevamente puso sus dos rifles en el suelo y saco de su mochila las cuatro granadas que le quedaban. Por suerte, eran programables, así que armó dos y las programó para que estallaran cuando se quedaran inmóviles, y luego lanzó ambas rodando por la pendiente, una detrás de otra. Como esperaba, la pendiente las hizo rodar, ganando velocidad, sin detenerse... Hasta que llegaron junto al pelotón de confederados.
 
    
 
   La maniobra de Blair se basaba en la suerte más que en otra cosa, (las bombas podían haber explotado de haberse encontrado con una piedra, en mitad de la pendiente) pero no fue así: la primera se detuvo al topar con la bota de uno de los soldados. 
 
   La explosión consiguiente fue terrible, e hizo trizas el grupo, despedazando a varios de los soldados y lanzando a dos a lo alto de un árbol, pero el resto cayeron sin más en el mismo sitio, muertos o gravemente heridos.
 
   Y la segunda granada, que llegó con cinco segundos de diferencia, se detuvo a su vez cuando se topó con el cuerpo caído de uno de los rebeldes.
 
   La segunda explosión destrozo a ese y los demás, de modo que ni uno solo de los 12 soldados quedaron de un solo pedazo.
 
   Tan efectivas fueron las dos explosiones, que Blair ni siquiera se molestó en comprobar si un solo enemigo allí había sobrevivido.
 
    
 
   Minutos después, Blair acabó con otro grupo de 5 rebeldes gastando sus dos últimas granadas y rematándoles con sus rifles láser.
 
   Apenas hubo Blair recargado ambas armas, las tropas de la Alianza (que debían de haberse dado cuenta del cambio de tornas, y sabían que ya “solo” les superaban por 2 a 1), cargaron colina abajo, atacando furiosamente a los dos últimos grupos de soldados confederados. Estos estaban tan seguros de que los atacados estaban en las ultimas, a punto de ser aniquilados, que el ser atacados les cogió tan desprevenidos que no pudieron reaccionar.
 
   En cuanto agotaron su munición, los soldados de la Alianza desplegaron las cuchillas de sus guantes y se enzarzaron en un furioso combate cuerpo a cuerpo.
 
   Los soldados confederados, no obstante, aguantaron, y tal vez creyeron que tenían una PEQUEÑA posibilidad de ganar... Pero no contaron con la presencia de Blair.
 
    
 
   Este irrumpió en el combate con un rifle láser bajo cada brazo, disparando a los soldados rebeldes, acribillándolos uno por uno, hasta que se desplomaban. 
 
   Y su intervención fue decisiva en la victoria de las tropas de la Alianza, que redoblaron sus esfuerzos. El piloto pronto agoto la munición de sus dos rifles, y sin molestarse en recargar, los echó al suelo y echo mano de su pistola.
 
   El combate aún se prolongó varios minutos más, antes de que el último soldado confederado, con insignias de capitán, cayera abatido bajo las cuchillas de tres soldados de la Alianza.
 
    
 
   Ni un solo rebelde había logrado escapar, pero se habían cobrado un elevado precio: de los doce integrantes originales del comando de la Alianza, solo cinco seguían aún vivos, y todos estaban heridos y extenuados.
 
   Uno de los gigantescos comandos, que llevaba en un hombro las dos barras doradas de Teniente, se le acercó.
 
   -Identifíquese, piloto –le dijo secamente.
 
   -Por supuesto –asintió Blair, sacando su placa identificativa-. Capitán piloto clon B-235, Numero de identificación 090034, escuadrilla de los Jaguares Grises, GB43.
 
    
 
   Tras estudiarle durante unos segundos, el Teniente asintió, se cuadró y le saludó.
 
   -¡A sus ordenes, mi capitán! Soy el Teniente A1-0843.295, al mando del comando Alfa-35 de CEARS. ¿Qué hace usted aquí, capitán?
 
   -Me derribaron en la órbita, y mi caza cayó cerca de aquí. ¿Y cuales son sus órdenes, Teniente?
 
   El Teniente se quitó el casco, revelando que ese clon no era del mismo tipo que Armstrong, sino del otro, un hombre rubio de piel blanca con los cabellos cortados al cero.
 
   -Nos envían en misión de avanzada –le explicó mientras se ponía el casco bajo un brazo-. Para preparar el ataque al Aeródromo Tango.
 
   -Ya lo vi –asintió Blair-. Pase junto a él. ¿Cómo han aterrizado? No vi ninguna Olimpia aterrizar cerca.
 
   -No la vio, señor, porque no aterrizo ninguna en un radio de 30 Km. deliberadamente, para que los rebeldes no nos esperaran. Mi equipo y yo saltamos desde una altitud de 50 Km. y descendimos en paracaídas. Esperábamos que, con eso, los rebeldes no nos esperarían y pasaríamos desapercibidos, pero...
 
   -...Pero no fue así –acabó Blair.
 
   -En efecto, señor. Nos descubrieron enseguida y rodearon aquí y estábamos a punto de ser aniquilados cuando usted llegó. Le agradecemos mucho su ayuda. 
 
   -No hay de que. ¿Qué misión tenia un comando tan reducido?
 
   -Designar objetivos para un ataque aéreo a las defensas de la base y asegurar la zona de aterrizaje de las naves Olimpia de la fuerza principal.
 
   -Pues vamos allá. Habremos de recuperar armas y munición de los rebeldes muertos. ¿Qué hará con sus muertos y heridos?
 
   -Todos mis hombres están heridos, incluido yo, pero podemos marchar. En cuanto a los Muertos... Habrá que dejarles aquí. Ya vendremos a buscarles después.
 
   -Pues al trabajo.
 
   Minutos después, tras equiparse todos bien de armas y munición, el comando, reforzado por Blair, salía del valle. Atrás dejaban a sus compañeros muertos, cubiertos por ramas para que no pudieran ser vistos. 
 
    
 
   Esta vez, ningún rebelde se cruzó en su camino, y el grupo de la Alianza atravesó la zona boscosa sin problemas, saliendo a terreno abierto. 
 
   Este era la llanura cubierta de hierba que se extendía hasta la puerta principal del Aeródromo Tango, que Blair ya viera antes. Como era el sitio mas expuesto de la base, era allí donde se concentraban la mayoría de las defensas de esta.
 
   Por gestos, el Teniente clon hizo que sus cinco hombres se dividieran, ubicándolos en sitios estratégicos. Dos de ellos avanzaron entre la hierba, arrastrándose como serpientes, hasta llegar lo más cerca posible de la entrada de la base, “tomando” así el terreno de aterrizaje. A los otros dos los envió a ambos lados de la llanura, con la misión de vigilar ambos flancos, y él se quedó, junto con Blair, en la falda de la colina, en una posición ligeramente elevada sobre la llanura, dominando el terreno, ocultos ambos entre unos arbustos.
 
    
 
   -Así que... –susurró Blair al Teniente, mientras este exploraba el terreno con unos prismáticos electrónicos-. A1. ¿No tiene nombre?
 
   -¿Y para que lo necesito? –le preguntó el oficial, incapaz de comprenderle, pero sin distraerse de su tarea de vigilancia.
 
   -Tener uno te hace... Más humano. Más... Normal.
 
   -¿Normal? ¿Humano? No soy ninguna de ambas cosas, capitán. Soy un clon. Como usted.
 
   -Yo antes pensaba como tú –le dijo Blair-. Pero me equivocaba. SOY humano. No un simple clon. O, dicho de otro modo, los clones también somos humanos. Me llevó mucho tiempo darme cuenta, pero... nuestra vida, la de los clones, es... incompleta. Le falta algo. Ahora me doy cuenta de que mis amigos pilotos tenían razón. Ellos me dieron un nombre... Y desde entonces, empecé a humanizarme, A1. Me gustó el nombre que me dieron, y me sigue gustando. Ya no soy el clon B-235. Soy el capitán Blair.
 
   -He oído hablar de su... Nueva designación –dijo A1, que no encontraba el modo de describir lo que tomaba, sin duda, por una idiotez-. ¿Es cierto que también le dio un nombre al clon CEARS con el que destruyo esa base rebelde en Hunter 4?
 
   -Así es. Yo y mi... chica, Rosa, le bautizamos como Armstrong. Y le gustó. Ahora ese es también su nombre. Debería darte uno a ti.
 
   -No lo necesito, señor.
 
   -No te hará daño, créeme. Veamos... Eres un clon serie A, así que te daré un nombre empezado por A, como hicimos con Armstrong. A1... La primera letra del Alfabeto es la A, así que debería empezar por Aa... ¡Aarón! ¿Qué te parece?
 
   -No tengo opinión –dijo el Teniente sin interés-. No obstante, si usted me ordena asumir y aceptar esa... denominación, eso haré... Señor.
 
   -Bueno, es un principio. Si, eso quiero. ¿Qué haremos ahora...Aarón?
 
   -Esperar –dijo el clon, comenzando a tocar botones en su muñequera-. Estoy enviando una señal codificada al GB 43 indicándoles que yo y mi equipo estamos en posición. Después, deberemos esperar 5 minutos hasta que lleguen.
 
   Aarón no dijo quienes debían llegar, pero Blair se lo imaginaba.
 
    
 
   Tres minutos después, Aarón saco un diminuto artefacto de su cinturón y se lo instaló en la muñequera derecha de su armadura. Entonces lo activó y del mismo salió un diminuto rayo láser verde, con el que apuntó hacia la base. 30 segundos después, lo desplazo un poco hacia otra posición, y 30 segundos después, hacia otra, todas en la base. Blair enseguida reconoció ese aparato. Era un DDO (Designador De Objetivos), que señalaba la posición de un blanco para que una nave o batería de artillería dirigieran hacia allí sus misiles con un margen de error de medio metro, ideal para “ablandar” posiciones que uno no quería dañar de gravedad.
 
   -¿Qué objetivos estas designando, Aarón? –le preguntó Blair, cuando casi habían transcurrido los 5 minutos.
 
   -Yo y el resto de mis hombres –matizó Aarón sin mirarle-. Las baterías de defensa antiaérea, las torres de vigilancia y el puesto de guardia en la entrada. No deberían tardar mucho...
 
    
 
   Como si le hubieran oído y quisieran confirmar sus palabras, una escuadrilla de cazas de la Alianza apareció sobre sus cabezas, a velocidad supersónica. De hecho, iban tan rápido que llegaron y pasaron de largo en apenas un segundo. 
 
   Pero dejaron un pequeño recuerdo de su breve visita: una serie de misiles que habían lanzado mucho antes de aparecer por el horizonte llegaron volando detrás de ellos y todos, uno por uno, impactaron en los puntos clave de la puerta de la base, que Aarón y sus hombres acababan de indicarles: todas las baterías de defensa de esa mitad de la base estallaron, convertidas en montones de chatarra ardientes. El puesto de guardia, ubicado junto a la entrada, se hundió sobre si mismo, sepultando a todos los centinelas que albergaba. Las torres de vigilancia, alcanzadas en su base, se derrumbaron como castillos de naipes barridos por un soplo de viento, y la puerta se convirtió en un agujero ennegrecido.
 
   -¡Ahora! –ordenó Aarón por su comunicador-. ¡Fuego de cobertura!
 
   Y, al unísono, sus cuatro hombres y el mismo abrieron fuego contra la base Tango desde cinco sitios diferentes. Sus rayos láser acribillaron los edificios, agujerearon las vallas...
 
    
 
   Blair tardo unos segundos en comprender el porqué de ese absurdo ataque: desde esa distancia, los rayos láser no podían atravesar las paredes de los edificios ni causar daños graves... Pero entonces comprendió que no tenían la intención de hacerlo. Solo querían causar caos y desconcierto, obligando a los defensores y el personal de la base a alejarse de allí y buscar refugio. Y, con su rifle, no tardó en unirse a ellos.
 
   Antes incluso de que Blair agotara la batería de su rifle, oyó un sordo zumbido sobre su cabeza... Y enseguida vio la silueta de ballena de cinco naves Olimpia sobrevolar la colina para posarse en la llanura.
 
   Antes incluso de que las naves detuvieran sus motores, sus puertas empezaron a abrirse, y antes de que nadie saliera de las naves, el comando de la Alianza y Blair ya estaba frente a las naves.
 
   Cuando las rampas se desplegaron, un verdadero ejército de cientos de soldados de la Alianza con armadura salió en manada de las naves, seguidos por dos Tanques de asalto y tres colosales Combots.
 
    
 
   Un clon con insignias de Coronel en su armadura desembarcó con las tropas y notificó a Aarón que estaba al mando de ese asalto. Al reparar en Blair, le pidió que se identificara y le dijera que hacia allí, y Blair lo contó en pocas palabras su derribo.
 
   -No es sorprendente –dijo el coronel cuando el terminó de hablar-. Hemos perdido a decenas de pilotos. Según las estimaciones, el 40% de los cazas que han penetrado en la atmósfera del planeta para atacar objetivos en tierra han sido derribados. La superioridad numérica rebelde en cazas es abrumadora.
 
   Blair sintió un escalofrió al oír eso. ¿Un 40%? Eso era una masacre. Incluso en la continua guerra de desgaste que la Alianza y la Confederación tenían antes de Conwell, las bajas de cazas y naves nunca rebasaron un 25%. Era espantoso.
 
   -...Y usted es el primero que hemos encontrado –continuo diciendo el coronel-. Suba a una nave de desembarco y le llevaran de vuelta a su portaaviones.
 
   -¡No! –se opuso Blair frontalmente-. Ni hablar. Allí arriba no me necesitan, porque tampoco tendrán un caza para mí. Aquí abajo, por el contrario, puedo ayudarles... Como el Teniente Aarón, aquí presente, podrá confirmar.
 
   -El Capitán B-235... Digo, Blair, me bautizó como Aarón –explico el Teniente ante la mirada inquisitiva del coronel-. Y lo que dice es verdad. El salvó a mi equipo de fuerzas muy superiores en número. Yo le dejaría venir... Señor.
 
   -Mis órdenes son poner a salvo al personal esencial, como los pilotos que rescatemos –le explico el coronel-. Pero no tenemos tiempo para discutir. Puede venir, capitán. Teniente, usted y su grupo cubrirán nuestro flanco derecho... Y se aseguraran de proteger al capitán. ¡Vamos, al asalto!
 
   Y las tropas, que ya estaban formadas, avanzaron hacia la base Tango, encabezados por los Combots y los Tanques.
 
    
 
   Las defensas de Base Tango estaban destrozadas, la puerta reventada, y el caos reinante en la base impedía formar nada parecido a una defensa organizada... Pero, aunque no hubiera sido así, no hubieran podido detener la arrolladora ofensiva de la Alianza. Los Combots dispararon decenas de granadas desde una distancia de 500 metros. Estas eran de gas lacrimógeno y cegadoras, y al estallar cegaron a todo el que las estuviera mirando, de modo que incapacitaron a todos los que estaban cerca... O les dejaron tosiendo y llorando, olvidándose de todo salvo de frotarse los ojos. 
 
    
 
   Por eso, no pudieron ver la espectacular y veloz entrada que la fuerza de asalto realizó por la puerta grande de la base. Los Combots entraron primero, pisoteando lo que quedaba de la puerta de entrada y los escombros de lo que fuera el puesto de guardia. En cuanto estuvieron dentro, los tanques aerodeslizadores se desplegaron a los lados, mientras las tropas de la Alianza formaban detrás de ellos y en ambas direcciones, y toda la fuerza, en su conjunto, avanzó hacia el interior de la base. Los Combots y tanques acribillaban a todo soldado rebelde o técnico armado que aparecía a su vista, estuviera o no incapacitado. No querían correr riesgos.
 
   También abrieron fuego contra la antena de comunicaciones de la base, haciéndola derrumbarse entre un estrépito de hierros retorcidos, y el centro de control, que controlaba las defensas antiaéreas automáticas. Todas estas, al instante, se quedaron inmóviles, desactivándose. Ahora, nadie de la base podría pedir ayuda ni notificar que estaban bajo ataque. Ya a salvo de las defensas de la base, las cinco enormes Olimpia despegaron, volviendo al espacio.
 
    
 
   Algunas tropas confederadas llegaron desde el interior de la base, pero antes incluso de que pudieran disparar, los Combots les lanzaron una lluvia de misiles y rayos láser, y acabaron con ellos. Un puñado logró ponerse a cubierto detrás de unos edificios... Y por eso no vieron como otros grupos de la Alianza surgían desde el otro lado de los mismos.
 
   El grupo de Blair era uno de estos. Mientras la fuerza principal de la Alianza atraía toda la atención de los defensores rebeldes, otros grupos menores (encargados de cubrir los flancos) atravesaron la valla a derecha e izquierda y se infiltraron sigilosamente en la base, para desbaratar por detrás toda defensa organizada... O desorganizada.
 
   Y funcionó: los soldados rebeldes cayeron abatidos por los grupos de flanqueo antes de poder reaccionar.
 
   -¡A los hangares! –Ordenó Aarón a los de su grupo-. ¡Rápido! ¡Tenemos que ocupar toda la base mientras siga intacta!
 
    
 
   En efecto: desaparecida ya toda resistencia, nada se interponía entre las tropas de la Alianza y los diversos edificios de la base, de modo que estas se dispersaron en todas direcciones. Un Combot y un Aerotanque se desplazaron al centro de la base por si las tropas defensoras intentaban un contraataque desesperado, pero el resto se separaron, cada uno en una dirección diferente, para asegurar las pistas y, al mismo tiempo, vigilar el perímetro y defender la base contra un hipotético contraataque confederado desde fuera de la base.
 
   El grupo de Blair se abrió camino hacia el hangar más cercano, encontrándose con algunos técnicos y soldados rebeldes aislados, acabando con ellos o reduciéndolos, según si estaban armados o no.
 
   Blair se distinguió especialmente, acribillando con su rifle láser a tres infantes confederados que trataron de detenerles.
 
    
 
   Ya dentro del hangar, el grupo de soldados se dispersó en todas direcciones del edificio, examinándolo palmo a palmo.
 
   Y saltaba a la vista que su rápido avance había logrado sus objetivos: todos los aviones del hangar, cazas y bombarderos, estaban intactos.
 
   Pero Blair no se unió a ellos. Como piloto que era, en cuanto vio los aparatos, se olvido de todo salvo de estos.
 
    
 
   Solo en ese hangar había al menos una treintena de aparatos, y eran tan variados que parecía un museo de aviones. Los había casi idénticos a los cazas que la confederación ya utilizaba. Otros eran ligeramente diferentes, otros eran totalmente diferentes a ningún caza que Blair hubiera visto, y otros parecían copias (bastante mediocres) de los cazas de la Alianza. Había uno con forma de platillo volante, otro parecía una gran ala volante, sin timones ni alerones, totalmente plana... Pero uno llamo la atención de Blair de inmediato.
 
   Y por buenas razones: casi todos los aparatos allí estaban pintados de color blanco o naranja (el color estándar de los prototipos), pero ese era de color rojo, la pintura de combate.
 
   Blair sintió como una descarga eléctrica. Eso era una señal, y se acercó a la carrera hacia allí, como una polilla que ve una llama y se le acerca, hipnotizada.
 
   Y cuando estuvo frente al aparato, se detuvo, petrificado. 
 
    
 
   Esa nave era única, mucho más grande y magnifica que ninguna otra que hubiera visto nunca. De forma alargada, tenía un morro afilado, dos cortas alas en el morro y dos largas detrás. Debajo de sus alas tenía un verdadero arsenal: 10 misiles medianos, 2 cañones de plasma, dos láseres, 2 ametralladoras pesadas... Casi el doble de ningún otro caza que Blair conociera. Casi como un bombardero.
 
   -Así que es este es –dijo una voz detrás suyo.
 
   Blair se volvió, y vio que el que había hablado era Aarón, que estaba detrás de él.
 
   -¿Qué quieres decir? –Le preguntó Blair-. ¿Es el que?
 
   -El nuevo caza bombardero –explicó Aarón-. Según Inteligencia, los rebeldes estaban creando en New Pekín un nuevo tipo de nave de combate, que ya iban a probar en el frente, con la agilidad de un caza y la potencia de fuego de un bombardero.
 
   Miro la placa que había debajo del caza, donde ponía su nombre: “Ultra Fenris”.
 
   -Así que es una mejora de un caza clase Fenris –dijo Blair-. A juzgar por su pintura de combate, esta ya completo, armado y preparado. Es impresionante. Los Fenris ya son bastante peligrosos de por si, pero este...
 
   Blair sintió algo muy profundo dentro de si mismo, algo que no sentía... Salvo cuando conoció a Rosa. Y, por irracional que pareciera, supo que se había enamorado de esa nave. Viendo la belleza, el poder visible de ese caza, Blair sonrió.
 
   -Me gusta. Me lo quedo para mí.
 
   -¿Qué quiere decir, Señor? –le interrogó Aarón, atónito.
 
   -Que voy a usarlo. Con el, puedo unirme de nuevo al combate aéreo. Servirá.
 
    
 
   Eso descolocó visiblemente a Aarón, aunque Blair solo le veía los ojos a través de los visores de su casco. Cuando habló, se adivinaba su reticencia a contradecir a un superior, aunque Blair no lo fuera directamente.
 
   -Pero, señor... No tiene autorización.
 
   -¿Y para que la necesito? Soy un piloto. No tengo avión, y este me sirve.
 
   -Este avión es un prototipo, señor. E Inteligencia quería que se lo entregáramos para su estudio. De hecho, el ataque a esta base tenía justamente esa finalidad.
 
   -No creo que sea un ejemplar único, Aarón. Aquí debían de tener otro más... O dos. Por norma, los prototipos se fabrican de 3 en 3. ¿Por qué no vas a mirarlo?
 
   -Pero, señor, usted también necesitaría una autorización del coronel...
 
   -¡No seas pesado, Aarón! ¡Llévate a otro hombre, mira los otros hangares a ver si hay otro aparato como este y busca al coronel! Mientras, yo examinare la nave.
 
   Visiblemente reticente, Aarón lo pensó mucho, pero no podía desobedecer órdenes de un superior, así que acabo por ceder.
 
    
 
   Cuando regresó, 15 minutos después, acompañado del coronel, Blair ya había acabado de revisar su nuevo caza y estaba sentado en su cabina, comprobando sus controles.
 
   -¡Ah! –dijo, satisfecho-. ¡Mirad quien acaba de llegar! ¿Qué le trae por aquí, coronel?
 
   -Me han dicho que desea usted llevarse este caza, capitán Blair –le respondió el oficial superior, sin tapujos-. Explíqueme los motivos de su petición.
 
   Blair no pudo evitar poner los ojos en blanco al oírle. Ahora que su pensamiento y actitud eran mas... Humanos, comprendía que antes, Miguel y Rosa se exasperaran con el. La mentalidad cuadrada del que seguía ciegamente el reglamento podía llegar a ser desesperante.
 
    
 
   -Es muy sencillo, coronel –respondió, pacientemente, mientras salía de la carlinga-. Como usted mismo dijo antes, nos están barriendo en los cielos. La superioridad numérica de los rebeldes es aplastante, y si perdemos la mayoría de nuestros cazas (cosa que ya esta sucediendo) no podremos conservar este planeta. Para eso, necesitamos al máximo de pilotos y cazas. Yo soy uno de los mejores pilotos de la Alianza, y aquí tengo un caza armado y listo para despegar. 
 
   -No olvide que es un prototipo muy valioso –le recriminó el coronel.
 
   -Coronel... Si no hubieran encontrado uno o dos mas en este aeródromo ni siquiera me hubiera pedido que justificara mi decisión. Los han encontrado, ¿o no?
 
   -Si, así es –concedió el oficial, de mala gana-. Hay uno desarmado en el hangar de al lado y otro con armas, pero sin combustible, dos hangares mas al Sur. Pero este último ha recibido varios disparos durante el asalto.
 
   -Siguen teniendo TRES cazas, coronel. Solo necesitan uno. Sabe que mis argumentos son validos. DEBE dejarme despegar... Señor.
 
    
 
   El coronel pareció meditar durante unos segundos, pero acabo por asentir.
 
   -Puedo darle mi autorización. ¿Su caza esta cargado de combustible y munición?
 
   -Lo esta. A rebosar, y la munición no es de ejercicios. Es real. Sin duda, debieron de prepararlo para hacer pruebas de tiro, o para unirse al combate aéreo, pero su piloto no habrá tenido tiempo de alcanzarlo antes de que llegáramos.
 
   -No puede usted subir al cielo en un caza enemigo. Su IFF (Dispositivo de Identificación Amigo o Enemigo) es rebelde, no de la Alianza.
 
   -Ningún problema –le tranquilizó Blair-. He comprobado que mi localizador personal –y señaló este, que aun llevaba en el cuello de su uniforme-. Es compatible con el dispositivo IFF de este caza. Si los conecto, su identificación será la de la Alianza.
 
   -Hay otro problema, capitán –intervino Aarón-. Este caza lleva los colores rebeldes. En cuanto despegue, sus propios compañeros le derribaran enseguida.
 
   -Échame una mano y veras como arreglo ese detalle enseguida.
 
    
 
   Aarón no comprendía lo que Blair quería decir, pero este se dirigió al fondo del hangar y pronto regresó con unas pistolas de pintura. Con estas, Blair, Aarón y otro soldado clon pintaron todo el fuselaje del caza, cubriendo su color rojo de motas negras, convirtiéndolo en una especie de monstruoso Jaguar rojo y negro. Seguidamente, Blair pintó insignias de la Alianza en las alas del caza, por arriba y abajo. Después de eso (y de cambiar el dispositivo IFF) se detuvo, satisfecho.
 
   -¿Qué me dices, Aarón? –le dijo a este-. ¿Qué te parece?
 
   -Bueno... Espero que a los demás pilotos de la Alianza les convenza, señor... Por su propio bien.
 
   Aunque eso no era un chiste, a Blair le hizo reír, para incomprensión de todos los clones presentes.
 
   Pero se calló al recordar que cada minuto moría un piloto de la Alianza (o más) así que buscó rápidamente un casco de piloto, y en cuanto se lo puso, se subió a la cabina y se preparo para despegar.
 
    
 
   Minutos después, cuando su nuevo caza enfilaba la pista de despegue, Blair maldijo no haber tenido más tiempo para familiarizarse con los controles de su nueva nave. Algunos eran universales (como la palanca de vuelo) pero otros eran muy diferentes. Claro que eso nunca podía haberlo admitido ante Aarón o el coronel. ¡Bastante le había costado ya convencerlos! Otra cosa que tampoco les había dicho (y que nunca les diría) era que su principal motivo para querer unirse al combate no era de índole estratégica sino personal: porque se sentía inútil sin un caza, como un pájaro al que han cortado las alas. Por eso había insistido tanto en participar al ataque al aeródromo: esperaba encontrar allí algo que volara.
 
   Por suerte para Blair, adivino el funcionamiento de la mayoría de los controles antes de salirse de la pista, y por fin logró despegar. 
 
   Con un profundo suspiro de alivio, plegó el tren de aterrizaje de su caza, ganó altitud y buscó algún combate al que pudiera unirse.
 
    
 
   Manejar ese caza se reveló mucho más difícil de lo que Blair esperaba. Fuera porque los controles eran diferentes o porque los propulsores del caza estaban mal alineados, este se desviaba hacia la izquierda, y debía corregir su curso continuamente. Al pulsar un botón, descubrió que su nueva nave tenía otro impulsor que le permitía dar bruscos acelerones. Eso casi le costó caro, porque el acelerón fue tan brusco que casi le hizo perder el conocimiento. Tras tocar otro botón desconocido, descubrió que ESE era el control que permitía parar los impulsores después de aterrizar... Y casi le hizo estrellarse. No obstante, logró volverlos a encender antes de estamparse contra el suelo.
 
   -Será mejor que no vuelva a tocar nada si no se lo que es –se dijo a si mismo-. Debería haberle preguntado a algún técnico rebelde. ¡Maldito trasto!
 
   Pero sabia que, si esa nave no iba muy bien, no podía culpar a nadie salvo a si mismo. Por algo ese caza era un prototipo: porque había que probarlo.
 
    
 
   Pronto vislumbró un combate cercano entre cazas de la Alianza y confederados. Por fortuna, esta vez estos “solo” tenían una superioridad de 3 a 1.
 
   Decidido a aprovechar el factor sorpresa el máximo tiempo posible, Blair dio un gran rodeo y se acercó a las naves rebeldes por detrás. 
 
   El color rojo de su nave era visible desde lejos, y si algún piloto rebelde le vio, debió de tomarlo por uno de los suyos que acudía a ayudarles.
 
   Casi todos los cazas rebeldes de esa escuadrilla eran de clase “Bermuda” y “Rombus”, y solo había uno de clase Fenris, y Blair dedujo que su piloto debía de ser el líder de la escuadrilla, de modo que fue a por el.
 
   Blair, pensando en conservar la munición, solo le disparo con un tercio de sus armas, acertando al Fenris de lleno... y estalló como una bomba.
 
    
 
   -¡Diablos! –exclamó, sobresaltado. La destrucción del caza rebelde le cogió totalmente por sorpresa. Había olvidado que no pilotaba su Thunderbolt, y la potencia de fuego de su nuevo caza le había pillado desprevenido.
 
   -Este caza es mucho mas potente que el mío –se dijo a si mismo-. ¿Y si sus armas también son mas potentes que las convencionales? ¡Vamos a verlo! 
 
   Y disparó una ráfaga de ametralladora contra un Bermuda, que se partió en dos como si lo hubieran cortado con una sierra.
 
   -¡Vaya! ¡Si que lo son!
 
   Y, eufórico, se lanzó contra los supervivientes de la escuadrilla rebelde. Logró destruir dos Rombus de una sola ráfaga, y los cazas supervivientes cedieron al pánico al darse cuenta de que el recién llegado era un enemigo. Trataron de huir... Pero los cazas de la Alianza que quedaban les persiguieron con saña y, con la ayuda del de Blair, pronto los derribaron a todos.
 
    
 
   Solo entonces Blair se tomó el tiempo de examinar a sus nuevos compañeros. En el fuego de la acción solo se había tomado el tiempo de reconocerles como modelos de la Alianza y ver que llevaban los colores de esta. 13 habían comenzado el combate cuando los vio, pero ya solo quedaban 11. Y por su color blanquecido con rayas azules los reconoció: eran la escuadrilla de los Osos Blancos, destacados en el crucero Gigante, que se había incorporado al GB43 tras la campaña de Hunter.
 
   -Gracias por su ayuda, amigo –le dijo su líder por el comunicador-. Porque es usted amigo, ¿no? Espero que lo sea, porque si no lo fuera y tuviera que derribarle tras la ayuda que nos ha prestado, me sentiría culpable. Un poco.
 
   -Ja, ja –se mofó Blair-. Muy gracioso, Teniente Arnold... Porque, si usted es el líder de los Osos, debe de ser el... ¿O no?
 
   -Pues lo soy, “amigo” –respondió Arnold entre risas-. Ya sabe quien soy... Y quisiera poder decir lo mismo de usted. ¿Por qué no me complace?
 
   -Por fin lo ha pedido amablemente, así que se lo diré: si, soy “uno de los buenos”. Soy el capitán piloto clon B-235, llamado por todos Blair, Numero de identificación 090034, escuadrilla de los Jaguares Grises, GB43.
 
   -¿¡Blair!? –repitió el Teniente, atónito-. ¿¡EL HEROE CLON!? Esto... Es un honor conocerle, señor. Es usted nuestro héroe, capitán.
 
   -“El Héroe Clon” –gruñó Blair-. Ojala dejaran de llamarme así. 
 
   -Lo siento, señor. Es la costumbre. Pero... ¿Qué hace usted en una nave enemiga, señor? Porque, que yo sepa, la Alianza no tiene ese modelo de caza.
 
   -NO TENIA, Teniente –le pinchó Blair-. Tiempo pasado. Y eso cambio hace 30 minutos, cuando un grupo de soldados clon de la Alianza capturo un aeródromo rebelde. A mi me acababan de derribar, y como necesitaba un caza, cogí este prestado. 
 
   -Le comprendo, señor... Y le envidio. Es una verdadera maravilla.
 
   -Si, pero su manejo es difícil. ¿Por qué no me pone al tanto de las novedades, Teniente?
 
   -Ehhhh... Afirmativo, señor. Claro, señor. Pero, en realidad, no hay mucho que contar. La Flota rebelde sigue en el otro lado de la estrella. Los Exterminadores aún no se atreven a dar la cara, y las unidades Shield ya están desplegadas y operativas. Nuestras tropas ya han ocupado el 15% de las bases y posiciones clave del planeta, pero, por contra, en el aire no nos va tan bien. La presencia de cazas rebeldes en el planeta es 3 veces mayor de lo previsto. La Flota Combinada ya nos ha enviado todas sus naves, hasta la ultima, pero, aún así, estamos teniendo graves problemas con los cazas rebeldes y nuestras bajas de dejan de aumentar.
 
   -¿Y eso? –Se sorprendió Blair-. Estamos acostumbrados a que los rebeldes nos suponen en numero, pero nuestras naves superan a las suyas técnicamente y nuestros pilotos están mejor instruidos. Que yo sepa, nunca nos habían dado tantos problemas.
 
   -Y normalmente, estaría de acuerdo con usted, señor, pero... la mayoría de los cazas rebeldes son versiones mejoradas de los que usan normalmente. Es malo, pero podemos con ellos. Lo malo son los pilotos. Estos son mucho mejores de lo habitual. No parecen muy instruidos, pero sus reflejos son muy buenos y ellos son tenaces. Nos están dando duro.
 
   -¿Ellos? ¡La escuadrilla que acabamos de combatir (y derribar) no era tan difícil!
 
   -No, señor... Porque estos eran de los convencionales. ¿Desea usted tomar el mando de mi escuadrilla, señor?
 
    
 
   Por un momento, Blair pensó en negarse. Que un desconocido como el, un extraño, llegara y asumiera el mando de la escuadrilla podía irritar a los pilotos... Aunque, al parecer, estos lo adoraban. 
 
   Pero, del otro lado, el reglamento EXIGIA que el hiciera eso, al ser de rango superior, y de todos modos, se sentía impotente sin una escuadrilla a la que mandar. Eso le hizo decidirse.
 
   -De acuerdo, Teniente –asintió Blair-. Pero solo hasta que encuentre a mi propia escuadrilla. Mis escáneres captan otro combate a 50 Km. de aquí. Vamos a unirnos a él.
 
   Y los Osos le aclamaron, entusiasmados. Blair no sabía si era porque “su héroe” les lideraba ahora o por la perspectiva de otro combate.
 
   Y, francamente, no le importaba. Le gustaba y punto.
 
    
 
   El combate se libraba sobre la capital planetaria, Gran Pekín. Al parecer, diversas alas de bombarderos de la Alianza, escoltadas por varias escuadrillas de cazas, habían tratado de atacar las defensas antiaéreas de la ciudad, y un enjambre de cazas rebeldes había despegado de esta. Tras derribar varios bombarderos, habían obligado al resto a retirarse, y sus escoltas trataban de impedir a los rebeldes seguirles.
 
   El combate era muy intenso a pesar de todo. Blair contó, de un vistazo, que había 40 cazas de la Alianza combatiendo contra casi 150 rebeldes. Estos luchaban como diablos y no pasaba un minuto en que uno de los primeros fuera alcanzado y cayera a tierra, ardiendo o despedazado.
 
   -¡Nuestros compañeros necesitan ayuda! –dijo Arnold, eufórico-. ¡Vamos a unirnos al combate! 
 
   Pero, aunque Blair también quisiera hacerlo, sintiéndolo mucho, tuvo que moderar sus ardores.
 
   -¡Espere un poco, Teniente! –le cortó-. Recuerde su instrucción. Primero, evaluemos la situación y veamos donde y como intervenir.
 
   Cualquier otro Teniente sabría protestado, y Blair supo que Arnold iba a hacerlo, pero, por el gran respeto que le profesaba a él, guardó silencio.
 
    
 
   Y Blair enseguida descubrió un detalle capital: no dejaban de llegar nuevos cazas desde la ciudad. El número de cazas rebeldes no dejaba de aumentar. 
 
   Y, tras un minuto de observación, dio con el lugar del que provenían los recién llegados: de una pista de despegue que salía de la falda de una gran montaña, al Este de la capital. Ese Aeródromo debía de ser subterráneo en su mayor parte, porque solo medía 500 metros, y todos los cazas salían de la falda de la montaña y despegaban enseguida.
 
   “Muy ingenioso... –se dijo Blair-. Así, su aeródromo no llama mucho la atención. Por eso nadie se habrá fijado en el... Pero yo si. Como decía mi instructor: primero, reduce el número de enemigos a una cantidad manejable. Luego, atácalo”.
 
    
 
   Según los mapas de la Alianza de New Pekín anteriores a la ocupación rebelde, esa montaña era el monte Qin. Antes de la rebelión de Nowotny, no había nada construido en ella, pero Blair lo examinó con detalle y, además de la pista de despegue, vio varias carreteras que acababan en su falda, en entradas fortificadas. Por eso dedujo que los rebeldes debían de haber excavado una enorme base en su interior. Varias enormes antenas de comunicaciones asomaban por la cima del monte, por lo que no era descabellado suponer que la base también se extendía hasta lo alto del monte.
 
   -Nuevo blanco –dijo Blair a su escuadrilla-. La base Este del Monte Qin. Cazas 1 a 6, atacad la pista de aterrizaje. Cazas 7 a 11, seguidme y disparad donde yo.
 
   Blair no sabia el nombre de ninguno de los pilotos ni sus indicativos de vuelo, pero eso no importaba en ese momento. No tenía tiempo de aprendérselos y hacerlo solo añadiría una distracción suplementaria en un momento en que necesitaba concentrarse al máximo.
 
    
 
   La situación exigía que la escuadrilla de Blair se dividiera. Por suerte, los rebeldes, confiados en la discreción de su pista de despegue subterránea, no habían pensado en llenar la montaña de defensas antiaéreas (aunque, honestamente, tampoco debieron creer que la Alianza pudiera invadir New Pekín) de modo que las dos mitades de los Osos Blancos no fueron atacados durante su picado hacia sus respectivos blancos.
 
   La otra mitad de los Osos disparó contra su blanco antes. Esta vez no se contuvieron, y lanzaron una lluvia de misiles, rayos láser y de plasma, que llegaron al suelo mucho antes que ellos, martilleando el asfalto de la pista, fundiéndolo, mordisqueándolo con saña. Cuando la tormenta cesó, la parte media de ambas pistas estaba acribillada, agrietada, destrozada. Por ella ya no podría a despegar ningún caza.
 
   Satisfechos al ver completada su misión, los cazas remontaron el vuelo.
 
   Pero el resto de la escuadrilla, encabezada por Blair, aún no había empezado. 
 
    
 
   Para sorpresa de todos los Osos, el caza de Blair no se encaró hacia lo que quedaba de la pista de aterrizaje o el punto donde esta se adentraba en la montaña, sino hacia un punto de la montaña ubicado sobre ese lugar.
 
   Cuando Blair abrió fuego con sus cañones automáticos y ametralladoras pesadas, los demás pilotos le imitaron. Puede que no le comprendieran, pero le admiraban y obedecían sus ordenes.
 
   La avalancha de disparos impactó en unos acantilados de roca granítica que se extendían a media montaña, y los obuses y proyectiles destrozaron la roca, fragmentándola, destrozándola y provocando una avalancha de rocas y tierra que fue ganando velocidad montaña abajo... Hacia la pista de despegue.
 
    
 
   Justo antes de que la alcanzara, Blair pudo ver dos cazas confederados que salían al exterior. Estaban a punto de despegar. Tal vez no habían visto que la pista estaba destrozada, o tal vez iban tan rápido que ya no podían frenar... Pero ignoraban que los agujeros de la pista eran el menor de sus problemas.
 
   Los pilotos no supieron que algo iba mal hasta que vieron una sombra sobre sus cabezas, y levantaron la mirada hacia lo alto, justo antes que la avalancha de rocas y tierra les cayera encima.
 
   El peso de las rocas rompió sus alas, antes de hacer que sus trenes de aterrizaje se partieran bajo el aplastante peso. 
 
   Un segundo después, las municiones y combustible de ambas naves estallaron, produciendo una terrible deflagración que derrumbó la entrada a la montaña, sepultándola totalmente bajo una lluvia de escombros.
 
   -Listos –dijo Blair mientras enderezaba su caza-. Ya nadie más va a despegar hoy. 
 
   -¡¡Bravo, Capitán!! –Le dijo el Teniente de los Osos-. ¡Eso les habrá dolido de veras! ¿Y ahora? ¿Nos unimos al combate?
 
   -Aún no –se opuso Blair-. Primero quiero ver que más podemos hacer fuera del combate.
 
   Se notaba en la voz del Teniente que ardía en deseos de entrar en combate, pero no protestó.
 
    
 
   Por fortuna, Blair enseguida localizó otro objetivo clave: las antenas de comunicación ubicadas sobre el monte Qin. Como estaban muy ocupados defendiendo sus vidas, hasta ese momento, ningún caza o bombardero de la Alianza había podido atacarlas, y de un solo vistazo, Blair apreció su importancia: esas antenas comunicaban la capital con el resto del planeta, y sin ellas, no se podría establecer una defensa coherente.
 
   -Nuevo blanco –les dijo Blair entonces a los Osos-. Las cuatro antenas de comunicación sobre el monte Qin. 3 cazas para cada una. Conservad la munición: derribadlas, pero usando solo armas energéticas.
 
   Encantados de tener un nuevo objetivo, los Osos se reagruparon y volvieron a dividirse, esta vez en grupos de tres, y cada uno fue a por una torre diferente o repetidor de comunicaciones. 
 
   Cada trío de cazas apuntaron a la base de su blanco, y cuando abrieron fuego, sus rayos láser y de plasma carcomieron los pilares y postes que las sustentaban... y, justo después de que los cazas de la Alianza dejaran atrás el monte, las cuatro cayeron, una tras otra.
 
   -¡Listos! –dijo Blair, sonriendo-. Ahora si que podemos unirnos al combate.
 
   -¡Genial! –Dijo un Oso Blanco-. ¡Vamos a machacarles!
 
   -¡No tan rápido! –Le contuvo Blair-. Recordad que estos pilotos son MUY peligrosos. No os separéis mucho. Manteneos agrupados por secciones de dos o por tres cazas, y atacad SOLO a UN caza rebelde cada grupo. ¡Buena suerte!
 
   Y se lanzó al ataque, seguido por otros dos cazas.
 
    
 
   Su primer blanco era un clásico caza clase Bermuda, un contrincante habitualmente muy fácil de derribar, y mas aún con la potencia de fuego con que contaba el nuevo caza de Blair... Pero cuando los tres cazas abrieron fuego contra el, el caza ejecutó una maniobra evasiva inesperada y todos los proyectiles disparados se perdieron en el aire.
 
   -¡Maldito cabrón! -masculló uno de los escoltas de Blair-. ¿Es acróbata o que?
 
   -Tal vez –repuso Blair sin inmutarse-. Pero en ese caso, pronto será un acróbata MUERTO. Vamos a ver como escapa de la próxima. Numero 1, ponte encima de mí. Numero 2, lo mismo, pero debajo mío. Si sube o baja, lo atraparemos. Y si se desvía a un lado, lo seguiremos. ¡Moveos!
 
   Rápidamente, los dos compañeros de Blair ejecutaron impecablemente la maniobra que les había sido ordenada, llamada en los manuales “Maniobra Delta 1”. Nuevamente persiguieron al caza rebelde solitario. Creían estar listos para cualquier maniobra que pudiera hacer. Pero descubrieron que NO era así cuando este dio un giro de 180 grados sobre si mismo, tan cerrado que parecía imposible que no se le partieran las alas al realizarlo... Y cargó contra ellos.
 
    
 
   Eso era lo ultimo que los pilotos de la Alianza se esperaban, y los tres se separaron, tratando de esquivarlo frenéticamente, seguros de que el piloto rebelde llevaba a cabo un ataque suicida, para estrellarse contra ellos... Pero no era así, sino que este le disparó todas sus armas al caza de Blair antes de esquivarlo y huir del cerco pasando entre el caza de Blair y el que estaba sobre el.
 
   Blair no pudo evitar asustarse durante un instante cuando los proyectiles de cañón y ametralladora disparados por el Bermuda acribillaron su caza.
 
   Por suerte, las armas de este no tenían suficiente potencia como para atravesar su blindaje, y, pese a que estos alcanzaron las dos alas y el morro del Ultra Fenris, no lograron hacer más que rascarle la pintura.
 
   -ESA ha sido una buena maniobra -admitió Blair a desgana-. Tengo que admitirlo: estoy impresionado.
 
   -¡Y yo también! –Admitió uno de los osos compañeros de Blair-. No tengo reparos en admitirlo.
 
   -¿Cómo diablos puede ser tan bueno un piloto rebelde? –Masculló el otro piloto-. ¡Creía que todos eran muy malos!
 
   -Buena pregunta –admitió Blair-. Y, por norma, así era. Los hay veteranos, o fanáticos dispuestos a suicidarse por su amo, ese perro de Nowotny, pero este no parecía un piloto veterano, ni un fanático. Es listo, y sus reflejos y agilidad son muy elevados. Esperad un momento...
 
    
 
   Y manipuló su ordenador de vuelo para consultar los registros de combate. Su caza grababa todo lo que tenia delante. Buscó las imágenes de cuando el Bermuda le embistió, y cuando las obtuvo, agrandó la cabina de pilotaje y aclaró la imagen hasta que obtuvo una imagen clara del piloto.
 
   Este llevaba un pequeño casco de vuelo que solo le cubría la parte superior de la cabeza y dejaba al descubierto casi toda su cara... Y esta era MUY extraña: parecía la de un hombre adulto, de unos 30 años, pero su expresión parecía... ¿Como la de un niño? Su sonrisa infantil le hacia parecer un estúpido.
 
   Y eso sorprendió mucho a Blair: ¿cómo podía un piloto rebelde adulto tener en pleno combate esa expresión infantil? Podía ser un retrasado mental, aunque costara de creer que los rebeldes fueran capaces de confiarles un caza, pero... Ese piloto era MUY bueno, cosa que descartaba esa hipótesis.
 
   Pero como esa pregunta sin respuesta no le servía de nada por el momento, Blair la dejo de lado de momento y se centro en el combate aéreo.
 
    
 
   E hizo bien, porque en ese momento, otro caza rebelde del mismo tipo al que habían estado persiguiendo hizo una cabriola para escapar de otro grupo de cazas de los Osos que le perseguía... Y se cruzó involuntariamente en el camino del de Blair y sus dos compañeros.
 
   Era una oportunidad demasiado buena como para dejarla pasar, por lo que el clon abrió fuego, sin tiempo de apuntar ni de dar ordenes a sus dos compañeros, y estos le imitaron al momento.
 
   El caza rebelde, alcanzado de lleno, se partió en varios trozos que cayeron a tierra, ardiendo.
 
   -¡Bien! –Dijo uno de los compañeros de Blair-. ¡Uno menos!
 
    
 
   Blair habría querido poder compartir su optimismo, pero le fue imposible, porque al contemplar de nuevo el combate aéreo vio que aun quedaban casi 40 cazas rebeldes enfrentados a apenas 20 de la Alianza.
 
   Mientras estaba mirando el combate, dos cazas rebeldes fueron tocados de lleno y cayeron en picado, ardiendo... Pero un caza de la Alianza también. El piloto de este último saltó en paracaídas de su nave; los rebeldes, no.
 
   -¡Mierda! –masculló el piloto de uno de los cazas del grupo de Blair, que también lo había visto-. ¡Esos cabrones son duros! ¿Cómo puede ser?
 
   Blair no respondió (ni encontró nada que decir al respecto) pero enseguida vio ALGO que atrajo toda su atención. Mientras el piloto de la alianza derribado descendía apaciblemente en su paracaídas, un caza rebelde Fenris abandonó el combate y se lanzó hacia él. Blair comprendió, al momento, lo que el rebelde  trataba de hacer: disparar al piloto de la Alianza y matarle.
 
   Este era un blanco perfecto, incapaz de moverse ni esquivar, prácticamente inmóvil. No tenía ni una sola posibilidad.
 
   -¿Habéis visto eso? –Le dijo a sus dos compañeros-. ¡Ese canalla va a por el piloto! ¡Vamos a por el!
 
   Y se lanzó a la carga, seguido por ambos.
 
    
 
   Pese a que el caza rebelde estaba mas cerca de su blanco que el de Blair y los suyos, tuvo que hacer un giro mucho mayor para tener el paracaidista a tiro, y por eso, los cazas de la Alianza llegaron a el antes que el a su blanco.
 
   Por increíble que pareciera (ya que DEBIA de haberles visto por fuerza) el piloto rebelde no trató de hacer maniobras evasivas... por lo que, cuando Blair y los suyos abrieron fuego sobre el, estaba de lleno en su línea de tiro.
 
   Debido a su precipitación, la mayoría de sus disparos se perdieron en el aire, pero el resto martillearon el costado derecho del Fenris, pero no lograron derribarle.
 
   El piloto rebelde siguió adelante, en dirección al indefenso piloto, y le disparó... Pero, fuera por su precipitación o porque los impactos le habían distraído, sus disparos fallaron. Ni uno solo dio en su blanco.
 
   Pero, increíblemente, el piloto empezó a dar la vuelta para atacar de nuevo al paracaidista.
 
   “¡Increíble! –se dijo Blair, totalmente atónito-. ¡Que cabeza cuadrada! Nunca vi a nadie tan... ¿Obsesivo? Si, esa es la palabra. Parece que solo se centre en su blanco, como si no tuviera imaginación... ¡Espera! ¡Ya sé que debo hacer!”
 
   Y, rápidamente, activó el comunicador para hablar con los suyos.
 
   -Cazas uno y dos –les dijo-. Vamos a ejecutar la maniobra Búfalo-2. Ejecutad la fase 2 por vuestra cuenta. Tratare de daros un buen blanco. ¡No falléis!
 
   Y los dos pilotos, tras decir un “¡Si, señor!” se separaron, cada uno por su lado.
 
    
 
   Por su parte, Blair, seguro de que sus dos compañeros cumplirían con su parte, ajustó la trayectoria de su caza para que coincidiera con la del rebelde. Si este quería disparar al piloto que descendía en paracaídas, primero debería acabar con el.
 
   Y, como suponía, el piloto rebelde siguió adelante, sin vacilar.
 
   Cuando el caza de Blair estaba a punto de pasar lo más cerca posible del piloto que descendía, inclinó su caza de lado para no tocarle... Pero, aún así, la turbulencia que provocó al pasar tan cerca de él hizo que el paracaídas casi se enrollara y el piloto empezara a dar vueltas como un trompo.
 
   Y eso era justo lo que Blair deseaba. Si no dejaba de moverse, el piloto seria un blanco mucho más difícil.
 
   Justo después, Blair volvió a enderezar su caza y siguió adelante.
 
   El piloto rebelde continuó en la misma trayectoria, sin variarla lo mas mínimo.
 
   Las maniobras de ataque Búfalo eran una variante del “Juego del Gallito” es decir, dos cazas que se dirigían uno hacia el otro en línea recta, para ver quien se apartaba el ultimo o si se estrellaban el uno contra el otro.
 
   Pero la maniobra Búfalo-2 era un poco mas sofisticada.
 
    
 
   Cuando ambos cazas estuvieron a solo 1.000 metros uno del otro, Blair abrió fuego, y su contrincante le imitó. Los proyectiles surcaron el aire. Dada la trayectoria curvada de ambos cazas, muy pocos alcanzaban su blanco, perdiéndose el resto en el aire.
 
   En ese intercambio de fuego, si iba a durar, el caza de Blair, mas grande, mas blindado y mejor armado, tenia las de ganar, pero el piloto rebelde era demasiado valiente (o estúpido) para darse cuenta.
 
   Pero no duró mucho. Cuando ambas naves estaban a solo 500 metros, una lluvia de disparos alcanzó el caza rebelde de lleno, desde la derecha y la izquierda. El piloto rebelde miró por primera vez a ambos lados... Y descubrió que quienes les disparaban eran los dos cazas que iban con Blair. Y solo tuvo un segundo para darse cuenta de cómo le habían engañado antes de que su caza estallara en el aire.
 
   Los restos del caza rebelde cayeron en picado al suelo, y Blair ni siquiera tuvo que elevar su caza para esquivarlos.
 
    
 
   La maniobra Búfalo-2 era, en pocas palabras, que un caza atacara de frente al caza objetivo mientras otros dos se desviaban para atacarlo por ambos lados, mientras el primero atraía toda la atención del objetivo.
 
   Los dos compañeros de Blair le felicitaron enseguida por su brillante idea, pero este no les oyó, porque una idea acababa de venirle a la cabeza. La táctica seguida por este piloto era muy diferente de la de aquel que se les había escapado, pero... No del todo. Se parecían mucho, las maniobras, los movimientos... DEMASIADO.
 
    
 
   Acuciado por una idea de la que no se podía olvidar, Blair conectó el piloto automático de su caza y comprobó de nuevo los registros de su caza, localizando las imágenes del Fenris recién destruido justo antes de ser alcanzado, y las amplió hasta que obtuvo una imagen clara del piloto, y al obtenerla, se quedó sin aliento.
 
   Y eso sucedió porque... ¡Ese piloto era idéntico al del Bermuda que se les había escapado! El casco era distinto, pero la cara, los ojos, eran idénticos. Hasta la expresión estúpida de alegría infantil era la misma.
 
   Pero el caza era otro muy distinto. ¿Acaso ambos pilotos eran parientes? ¿Hermanos gemelos? O... ¡O CLONES!
 
   Estuvo seguro de que esa respuesta era la correcta en cuanto se le pasó por la cabeza. ¡De ahí el anormal numero de cazas rebeldes en New Pekín! La mayoría, sin duda, debían de ser clones rebeldes, su primera generación (como él lo era de la Alianza) y, tras el ataque, les habían dado un caza a cada uno, cosa fácil dado que New Pekín contaba con decenas de fábricas de cazas, y construían el 30% de los cazas de la Confederación. 
 
    
 
   De hecho, esa teoría explicaba todas las anomalías que Blair había observado en el enemigo: los pilotos enemigos eran inexpertos, de modo que debían de haber acabado su instrucción recientemente. Esta debía de haber sido muy acelerada (sin duda, su crecimiento había sido acelerado, como el suyo propio) de ahí que tuvieran buenos reflejos, y mucha decisión, pero poca instrucción y ninguna imaginación. 
 
   Y enseguida supo que este último detalle era su punto débil. Los rebeldes, sin duda, debían de haberles entrenado aceleradamente en el manejo de cazas y tácticas elementales de combate aéreo, pero por sus movimientos estaba claro que no conocían las tácticas más azarosas e impredecibles. El propio Blair y sus “hermanos” habían tenido muchos problemas para aprenderlas.
 
   -¡Atención, aquí el capitán Blair a todos los cazas de la Alianza enzarzados en combate! –dijo por el comunicador-. ¡Nuestros enemigos son la primera generación de clones rebeldes! Y estoy seguro de que solo conocen las tácticas mas obvias. ¡Cambiad de táctica! ¡Realizad las maniobras clase Gamma! Las más azarosas e impredecibles que podáis. ¡Hacedlo ya! ¡Ejecución!
 
   Y, tras una rápida ojeada para asegurarse de que el piloto de la Alianza rebelde derribado estaba bien, y comprobar que había logrado estabilizar su paracaídas y ahora descendía plácidamente, el y los suyos volvieron a unirse al combate.
 
    
 
   Y este fue muy distinto del anterior. Esta vez, los cazas de la Alianza parecían mas acróbatas que pilotos de combate, realizando maniobras completamente aleatorias, moviéndose por grupos sin ningún orden ni concierto, y cuando algún caza rebelde se cruzaba en su camino, lo acribillaban.
 
   Como Blair esperaba, los clones rebeldes se sorprendieron completamente por ese caos, y se olvidaron de todo salvo de intentar entender que pasaba. Cuando los cazas de la Alianza hacían alguna maniobra de ataque, era de las más sorprendentes (como cambiar de oponentes, atacando un grupo al caza que perseguía otro) y los desgraciados clones no estaban preparados para ella.
 
   En cuestión de 10 minutos, la mitad de ellos fueron derribados. El propio grupo de Blair abatió a dos sin apenas esfuerzo ni ninguna baja.
 
   -¡Funciona, capitán! ¡Funciona! –Exclamó el Teniente de los Osos, entusiasmado-. ¡Su plan funciona! ¡Rápido, acabemos con todos!
 
   -¡Un momento! –Les interrumpió Blair-. ¡No olvidéis que estamos sufriendo muchas perdidas en todo el planeta! ¡Mientras el resto nos ocupamos de ellos, que uno de vosotros se ocupe de transmitir la información de como vencer a los clones rebeldes por las ondas!
 
   Y, mientras el combate proseguía, Blair oyó como un piloto transmitía la información clave por las ondas, y eso le consoló, y no poco: aunque ellos sucumbieran en combate, la victoria de la Alianza estaría asegurada.
 
    
 
   En lo más encarnizado del combate, Blair vio de reojo a otra escuadrilla de cazas que se acerca. Eran MUY numerosos, y el clon no pudo evitar tragar saliva ante la perspectiva de que fueran refuerzos rebeldes. No era nada descabellado, dada la gran superioridad numérica de estos en New Pekín, pero no podía hacer nada al respecto. Desde luego, la idea de ordenar a los suyos retirarse ni se le paso por la cabeza. Su deber lo exigía, y sus órdenes eran claras, así que tomo la decisión de resistir allí hasta el final, para causarles a los rebeldes todas las bajas posibles.
 
   Lo mejor que podía esperar Blair para si mismo de ese combate era sobrevivir y saltar de su caza cuando le derribaran. La idea de perder otro caza ese día, en especial uno al que empezaba a coger cariño, le irritaba sobremanera, pero eso no le hizo vacilar.
 
   Pero, para sorpresa suya, los cazas recién llegados (que, curiosamente, apenas eran visibles a simple vista) llegaron cerca de las naves en combate, abrieron fuego... Y derribaron tres cazas rebeldes.
 
    
 
   Solo entonces Blair les miró con detalle y reconoció sus colores: gris moteado de negro. ¡Eran los Jaguares grises! ¡Su escuadrilla!
 
   Y, por si necesitaba una confirmación, la radio crepitó y oyó en ella una voz familiar: ¡la de Jaeger!
 
   -¡Buenos días, Ositos Blancos! –les dijo, jovial y burlón como siempre-. ¿Alguien ha pedido refuerzos?
 
   -¡Bienvenidos, Jaguares! –Les dijo el Teniente de los Osos-. ¡A por ellos!
 
   -¡Esas son mis palabras favoritas! –Rió el Jaguar-. Por cierto: ¿quién es ese caza rebelde que lucha con vosotros? Sus colores me son familiares...
 
   -¡Eso es porque lo pilota tu oficial al mando, J! –intervino Blair repentinamente-. ¡Ya era hora de que llegarais!
 
   -¿Blair? ¿Jefe? –dijo Jaeger, atónito-. ¿Eres tú? ¿De verdad? ¿De donde has sacado ese trasto?
 
   -Como el mío se hizo trizas al destruir una batería orbital rebelde, tuve que cogerle otro “prestado” a los rebeldes –se explicó Blair-. Bonito, ¿no?
 
   -¡Y tanto, jefe! De hecho, me muero de envidia. ¡Encarga otro para mí, por favor!
 
   -¡Dejemos las bromas para luego! –Le cortó Blair-. Primero, el deber, luego el placer. ¡Acabemos con los últimos rebeldes! Escuchad la táctica que debéis utilizar con ellos...
 
    
 
   Y se lo contó sucintamente. Con ambas escuadrillas bajo el mando de Blair, los últimos cazas rebeldes fueron barridos, y el último de estos cayó en picado, ardiendo. Pero de ninguno saltó su piloto. Tal vez no tenían asientos eyectables o (y eso era lo mas probable) su lealtad fanática a los rebeldes les impedía sobrevivir tras ser derrotados. Un año antes, Blair les habría aplaudido y admirado, pero ahora solo sentía lastima por su estupidez.
 
   Y, por cada caza derribado, Blair sentía (por primera vez en su vida) una punzada de culpa... Y de vergüenza. No lo comprendió hasta que se dio cuenta de que, curiosamente, sentía un curioso vínculo hacia los clones rebeldes... Un sentimiento de hermandad. ¿Por qué? No lo comprendía: al fin y al cabo, no llevaban su ADN ni servían a la Alianza. ¿Los consideraba sus “hermanos” solo por ser clones como el? Carecía de sentido... Pero no por eso vaciló cuando derribó el último caza rebelde.
 
    
 
   Cuando el combate terminó, y Blair reparó en que la siguiente zona de combate estaba muy lejos de sus escuadrillas, ordenó a ambas permanecer dando círculos por la zona y escuchar por las frecuencias como evolucionaba el combate, y muy pronto, el teniente de los Osos le llamó:
 
   -¡Su idea funciona, capitán! –le dijo este, entusiasmado-. ¡Según los informes, los estamos barriendo por todo el planeta!
 
   -Bueno... –dijo Blair sin poder ocultar su satisfacción-. Entonces, aquí abajo ya hemos terminado. Será mejor volver con la Flota Combinada. ¡Chicos, volvemos al espacio!
 
   -Nosotros no podemos, capitán –protesto el Teniente de los Osos Blancos-. Tenemos órdenes de quedarnos aquí apoyando el ataque a tierra y protegiendo las naves de desembarco.
 
   -No se preocupe, Teniente, lo comprendo –asintió Blair-. Yo y mis Jaguares nos encargaremos.
 
   -¡A tus ordenes, jefe! –le dijo Jaeger, jovial.
 
   -Muchas gracias por su ayuda, Capitán –le dijo el Teniente de los Osos-. Ha sido un honor servir bajo sus órdenes.
 
   Blair (que sentía un poco de remordimiento porque no sabía ni el nombre del Teniente) le dijo que el honor había sido suyo, y cortó la comunicación.
 
   Pronto, los Jaguares Grises desaparecieron en las nubes del cielo.
 
    
 
   Cuando llegaron al espacio, encontraron a la Flota Combinada sobre el planeta, pero no en la formación abierta que adoptaban antes, sino en la misma formación compacta que tenían al llegar al sistema.
 
   De un solo vistazo, Blair comprendió el porqué: la Flota rebelde había regresado de su escondite y se dirigía de lleno hacia ellos, sin duda para lanzar un contraataque. Venían determinados a combatir, y el combate prometía ser feroz.
 
   -¡Eh, chicos! –anunció Jaeger a todos por un canal abierto-. ¿Veis el caza “Rebelde” que va delante de nosotros? ¡Pues lo pilota nuestro héroe clon, que se lo ha quitado a los Rebeldes allí abajo!
 
   -¿Blair? –le dijo Rosa, incapaz de creer que fuera el-. ¡Gracias a Dios que has sobrevivido! ¡Llegas justo a tiempo! Los rebeldes se han cabreado al ver que venimos a por el planeta. Vienen a por todas... Y no se como podremos pararlos.
 
   -Creía que tenían miedo de la Claymore –gruñó otro piloto-. ¿Cómo demonios habrán recuperado el valor?
 
   -Sin duda, su comandante les habrá amenazado con ejecutar a todos los oficiales que no se lancen al combate –señaló Blair-. Si pierden este sistema... 
 
   -Nowotny les hará pedazos –acabó Jaeger-. Así que, si no vuelven victoriosos, no pueden volver. Es gracioso... Por primera vez, siento lastima de los tripulantes rebeldes.
 
    
 
   Los Jaguares grises y las otras escuadrillas de cazas que iban regresando desde New Pekín fueron adoptando la posición que se les asignaba, detrás del rombo de naves de la Alianza o entre las naves, las posiciones más seguras para protegerles del ataque confederado. Otros pilotos protestaron porque se les excluyera del combate, pero Blair no dijo nada, porque lo comprendía: como siempre, en un combate entre naves grandes, los cazas podían ser aplastados como mosquitos, y era estúpido exponerles. Era mucho mejor esperar hasta que se les presentara una oportunidad.
 
    
 
   En cuanto la Flota confederada se acercó, dio un giro hacia la izquierda y luego otro a la derecha. Solo entonces pudo Blair adivinar cual era la estrategia rebelde: en lugar de un ataque frontal contra la formación de rombo de la Alianza, defendido por algunas de sus naves más grandes y poderosas, planeaban atacar su flanco derecho, compuesto por destructores, objetivos mucho más fáciles.
 
   Cuando sus objetivos estuvieron lo más cerca posible, ambas flotas abrieron fuego con sus misiles de largo alcance. Algunos fueron desviados por los señuelos térmicos de sus blancos, y muchos mas destruidos por las defensas láser antiaéreas de las naves enemigas, pero el resto alcanzaron su blanco.
 
   Esta vez, la flota confederada no sufrió tantos daños, porque casi todos sus destructores se escudaron tras los cruceros y acorazados que iban en cabeza. Uno de los primeros, ya muy dañado, sufrió estragos, pero siguió avanzando. Por el contrario, ninguno de sus compañeros sufrió daños de consideración, aunque dos destructores quedaron casi fuera de combate. 
 
   La flota de la Alianza, por contra, no salió tan bien librada: un crucero y tres destructores fueron alcanzados muchas veces y sufrieron daños graves. Todas las demás naves fueron alcanzadas al menos una vez.
 
    
 
   La Claymore se aprovechó de su superior velocidad y maniobrabilidad para salir al paso de la Flota Confederada. En cabeza de esta iba el acorazado que, en el combate anterior, había sido gravemente dañado por el Némesis y el Yamato. Al verlo, Blair no comprendió porque ocupaba esa posición, ya que saltaba a la vista que había recibido lo suyo: la mitad de sus armas no funcionaban y tenía graves daños en su casco, con no menos de cinco grandes brechas en este. 
 
   Para más sorpresa de Blair, el acorazado no solo no intento evitar a la Claymore (que ya había demostrado ser capaz de acabar con una nave como la suya intacta) sino que fue directo hacia ella, disparándole con todas sus armas.
 
   Si el capitán del acorazado trataba de atraer toda la atención de la Claymore, tuvo éxito, porque esta aceptó el desafío y fue hacia él, mientras el resto de las naves confederadas pasaban de largo y aceleraban hacia la flota de la Alianza.
 
   -Ese acorazado parece decidido a bailar con la Claymore, pero... ¿Qué hacen el resto? –dijo un capitán de un Destructor aliado, atónito-. ¡La ignoran! ¿Por qué lo harán? A largo plazo, les provocara terribles pérdidas.
 
   -Pero a corto plazo, puede permitirles al resto causarnos graves algunas a nosotros –señaló Miguel-. Es la única estrategia sensata.
 
    
 
   Blair pronto sumo dos y dos: esa era justamente la intención de los rebeldes. En lugar de poner a su acorazado dañado en el centro de su flota, donde estuviera protegido, lo usaban como carnaza para impedir a la Claymore atacar el resto de sus naves. Algo cruel, pero eficaz. Sobraba decir que las naves de los Exterminadores eran los que estaban a salvo detrás de las otras.
 
   Y, al tiempo que la flota rebelde atravesaba el flanco derecho de la flota de la Alianza, hundiéndose como el cuchillo en la mantequilla, aniquilando a los cuatro destructores de esta que lo defendían y dañando seriamente un crucero, la Claymore, con un corte magistral, cortó el tercio posterior del acorazado rebelde. Este, privado de su reactor de fusión y sus impulsores, se quedó inerme, indefenso, y la Claymore lo ignoró, para buscar otras presas... Pero en vano, porque el grueso de la flota rebelde ya estaba dentro de la flota de la Alianza.
 
    
 
   El Némesis y el Yamato se desviaron, abandonando su posición en la punta del rombo de la Flota Combinada hacia el flanco atacado por la flota Confederada, tratando de contenerles, pero sin mucho éxito. Mientras tanto, la Claymore atacaba la retaguardia confederada, pero allí solo había algunos destructores rezagados, y el resto de las naves rebeldes, entre las naves de la Alianza, donde ella no podía adentrarse ni maniobrar por miedo a alcanzar alguna nave amiga.
 
   Ese combate venia grande a Blair y sus Jaguares, que no podían hacer nada frente a esos colosos. Pero el primero no dejaba de examinar el campo de batalla en busca de un destructor rebelde dañado, un blanco apetecible, algo que estuviera a su alcance... Y pronto lo encontró.
 
    
 
   El Lanzador de los Exterminadores, llamado Barricada, se había quedado casi solo, sin escoltas al enzarzarse los destructores asignados a esa tarea en combate contra otras naves de la Alianza cercanas, y no dejaba de lanzar, una tras otra, andanadas de 40 misiles hacia las naves enemigas cercanas, causando estragos. Con sus disparos, partió en dos a un destructor, dejo a otro a la deriva, y hasta el crucero Titan, del GB22, ya dañado por un combate previo contra un homologo confederado, estaba sufriendo daños considerables.
 
   -¡Ya lo tengo! –Exclamo Blair, dirigiéndose a sus compañeros Jaguares-. Atención todos, vamos a por el ultimo Lanzador rebelde. Yo iré delante.
 
   -Señor... –comenzó a protestar el clon B-615, uno de los Jaguares-. Desaconsejo esa idea. Su caza carece del camuflaje de los demás. Seria usted muy vulnerable.
 
   -Y lo seria en otras circunstancias –repuso Blair, imperturbable-. Pero se trata de un modelo rebelde y pintado con los colores rebeldes... O casi. No creo que se atrevan a dispararme. ¡Y ahora, silencio por radio! Vamos a derribar una barricada.
 
    
 
   La escuadrilla fantasma, liderada por un enemigo que no lo era, atravesó el campo de batalla sin que ninguno de ambos bandos reparara en ella. El propio Lanzador rebelde estaba ocupado disparando sus andanadas de misiles, y no los detectó hasta que los tuvo encima. Si Blair había elegido ese blanco no era solo porque su blindaje fuera mínimo para su tamaño, sino también porque, aparte de sus lanza misiles, carecía de mas armas que un par de cañones láser. 
 
   Y en cuanto sus tripulantes descubrieron que lo que se les venia encima no eran fantasmas ni ecos de los sensores, les dispararon con sus cañones láser, pero gracias a su camuflaje sigiloso, no podían localizarles con exactitud, así que era casi imposible que les acertaran.
 
   Blair había mantenido una cierta separación entre su caza y el resto de los Jaguares, para dar la impresión de que era un rebelde y los otros le perseguían, y funcionó, porque los rayos láser ni se acercaron a su caza, el único al que podían localizar con precisión.
 
   Blair iba a ordenar a los suyos abrir fuego contra el Lanzador desde lejos, pero cuando vio que este se disponía a lanzar otra andanada (las había contado, y sabia que esa debía ser la numero 7) cambio de idea.
 
   -A todos los Jaguares –dijo a sus hombres-. Esperad a que os de la orden para abrir fuego. 
 
   Ni uno solo de sus hombres protestó, y continuaron acercándose al Barricada. 
 
    
 
   El Lanzador creció y creció ante sus ojos, y los disparos de láser empezaron a acercarse demasiado a los Jaguares para el gusto de Blair (sobretodo desde que los artilleros se dieron cuenta de que Blair NO estaba siendo perseguido, y por lo tanto, no era de los suyos) pero se obligó a si mismo a aguardar un poco mas.
 
   En la última fase de aproximación, Blair dio un giro en el espacio, seguido por los suyos, para que se acercaran al Lanzador por delante y encima.
 
   El Lanzador, como todos, seguía una disciplina de tiro muy precisa: justo antes de lanzar sus misiles, abría las tapas blindadas de sus 30 tubos, y las volvía a cerrar hasta que iban a disparar de nuevo, porque los tubos eran muy vulnerables... Y Blair esperó hasta que vio que las tapas empezaban a abrirse.
 
   -¡Ahora! –ordenó a los suyos-. ¡Fuego a voluntad con las armas energéticas y automáticas!
 
    
 
   Y el y sus 10 compañeros abrieron fuego al unísono. Blair no había querido que dispararan misiles para conservar la munición, pero aún así, un verdadero diluvio de proyectiles, rayos láser y de plasma fue disparado a la vez.
 
   Como recompensa del cronometraje perfecto de Blair, estos empezaron a acribillar la cubierta del Barricada justo cuando las tapas de los silos acababan de abrirse y los enormes misiles empezaban a salir de los mismos.
 
   Para entonces, los cazas de los Jaguares sobrevolaban ya el Lanzador, y este quedo atrás en un momento.
 
    
 
   Tres de los proyectiles explosivos de ametralladora de 30 mm disparados por uno de los Jaguares impactaron, uno detrás de otro, en la cabeza de uno de los misiles, atravesaron su frágil carcasa e hicieron estallar su cabeza explosiva.
 
   Blair, sin dar la vuelta a su caza (quería alejarlo del Lanzador todo lo posible mientras fuera posible) giro la cabeza para mirar su blanco... Justo a tiempo de ver como este se convertía en una brillante y cegadora bola de luz que, por un segundo, empequeñeció el sol del Sistema, antes de consumirse y morir tan rápido como había nacido, cegando a todo el que la estuviera mirando.
 
   La onda de choque alcanzó a los cazas Jaguares un segundo después, les zarandeó y lanzo cada uno en una dirección diferente. Varios se rozaron o entrechocaron, pero ninguno sufrió daños considerables.
 
   Cuando, segundos después, la onda de choque pasó, los pilotos recuperaron el dominio de sus naves, y cuando Blair (que estaba aun deslumbrado por el brillo cegador) al volver a mirar el Lanzador, solo vio algunos despojos del mismo.
 
   Y todos los Jaguares comenzaron a vitorear a su líder.
 
    
 
   Mientras Blair y su escuadrilla lograban realizar su gesta, tras un furioso combate, el Némesis se desvió para atacar de cerca un crucero y varios destructores enemigos que, muy dañados, trataban de huir de la zona de combate. 
 
   Sin duda era una buena estrategia para reducir el número de rebeldes... Pero eso dejo al Yamato solo frente a un acorazado, 3 cruceros rebeldes y 3 destructores. Pero su capitán no se dejó intimidar por su terrible inferioridad numérica, y en lugar de tratar de huir o poner distancia entre ellos, se interpuso en su camino, y en lugar de disparar a una sola nave para dejarla fuera de combate, disparó a la vez contra los 5.
 
   Blair dedujo que el capitán del Acorazado debía tratar de atraer su atención por completo, para impedirles rematar un crucero y dos destructores de la Alianza que estaban muy dañados y darles tiempo de ponerse a salvo.
 
   Y, para desgracia de la tripulación del Yamato, tuvo éxito mas allá de sus expectativas, porque sus 5 contrincantes centraron a la vez todo su fuego en el. 
 
    
 
   La terrible avalancha de rayos láser, de plasma, misiles y proyectiles que recibió causó estragos en el Acorazado, devastando su superficie, pero su grueso blindaje resistió el primer asalto. Su contraataque se centro en una sola nave: el crucero rebelde mas próximo, y le causo tantos daños que le dejó casi fuera de combate.
 
   Pero la replica de sus compañeros no se hizo esperar. Todos los disparos dieron de lleno en su blanco, incluidos los del crucero dañado, que tampoco trato de huir, sino que le disparo con sus ultimas armas aún operativas.
 
   El segundo ataque fue algo menos virulento que el anterior, pero también destruyó buena parte del blindaje del acorazado, algunas de sus armas y, lo que era más importante, dañó de gravedad sus impulsores posteriores. Este ya apenas podía maniobrar, y no podría escapar.
 
   Pero el caso es que el Yamato ni siquiera lo intentó, sino que permaneció allí, y nuevamente centró el fuego de sus armas en el crucero rebelde dañado.
 
   En ambas ocasiones, los disparos del Acorazado de la Alianza se habían centrado en la parte posterior dorsal del crucero, que es donde este tenía el reactor de fusión que le daba energía.
 
   Y la segunda andanada consiguió los resultados que, sin ninguna duda, pretendía lograr: algunos disparos habían logrado alcanzar el reactor y destrozar sus sistemas de control, ya que una bola de plasma surgió al espacio desde el agujero en su blindaje, y se propago por el interior del casco, causando una interminable reacción en cadena de explosiones internas que recorrió la nave de un extremo a otro, y acabo por destrozarlo y fragmentarlo en decenas de fragmentos que martillearon las naves mas próximas.
 
   Solo algunas cápsulas de escape lograron salir a tiempo del crucero antes de que este dejara de existir.
 
    
 
   Pero esa pequeña victoria le costó muy cara al Yamato, porque redoblo la furia (y la determinación) de las demás naves rebeldes, que centraron sus próximos disparos en sus armas, destruyéndoselas casi todas.
 
   Eso redujo el fuego que el Yamato lanzaba a sus atormentadores de forma significativa, pero no por eso vacilo ni trató de retirarse, sino que permaneció allí, centrando el fuego de las armas que le quedaban en otro crucero rebelde... Aunque ya no le quedaban suficientes armas como para causarle daños significativos.
 
    
 
   El combate prosiguió, y las naves rebeldes, decididas a librarse de ese obstáculo en su camino, se olvidaron del resto de la batalla. Habrían podido destruir otras naves menores de la Alianza que estaban muy dañadas sin grandes esfuerzos, pero estaban demasiado cegados por su rabia.
 
   Fue un combate épico, en el que el Yamato se gano con creces el puesto de más valiente, aunque en determinación, ambos bandos estaban igualados, pero el Acorazado solitario ya no tenía armas suficientes como para destruir el único crucero al que atacaba.
 
   Por el contrario, los disparos que recibía el fueron arrasándolo, destrozando sus ultimas armas, inutilizando los impulsores que le quedaban, perforando su blindaje... Pero, como su homónimo japonés, 200 años atrás, este no se rindió. Siguió allí, encajando golpe tras golpe.
 
   Pero el valor no bastaba: tras media hora de combate continuo, el Yamato estaba fuera de combate. Flotaba a la deriva, incapaz de moverse. El aire escapaba al espacio por decenas de agujeros en su casco, y solo algunas de sus armas podían aún disparar contra sus atormentadores.
 
   -¡El Yamato esta en las ultimas! –Dijo el comodoro por la radio, incapaz de disimular su angustia-. ¡A todas las naves que podáis, defendedle! ¡Defended al Yamato!
 
   -¡Ya le habéis oído, Jaguares Grises! –Dijo Blair a su escuadrilla-. ¡Vamos a ayudarle!
 
   Y se lanzo a la carga, seguido por toda su escuadrilla.
 
    
 
   -¿Cuál es el plan, señor? –Quiso saber Jaeger, antes de que la escuadrilla alcanzara las naves que martirizaban al Yamato-. Porque supongo que tenemos uno, ¿o no?
 
   -¡Claro que si! –Asintió Blair-. Vamos a repetir lo que hicimos en Hunter 2: atacar las naves grandes una por una, destruyendo sus baterías y causándoles todo el daño posible antes de pasar al siguiente. Primero atacaremos el crucero dañado, y luego los demás, uno por uno, y después los destructores. ¿Esta claro?
 
   -Pero, jefe... –protestó Jaeger-. ¡No podremos dejarles fuera de combate!
 
   -Ni he dicho que esperara lograrlo, J. La idea es distraerlos y reducir cuanto podamos su potencia de fuego. No os preocupéis mucho por apuntar, la idea es asustarles. ¡Vamos! ¡Primer blanco, el crucero dañado! ¡Tratad de aumentar sus desperfectos y destruir lo que quede de sus armas!
 
    
 
   El crucero dañado, con numerosos agujeros en su casco y que solo contaba ya con algunas armas, creció y creció a sus ojos, pero ningún arma les disparó... Hasta que llegaron sobre su blanco.
 
   La escuadrilla voló junta hacia su primer blanco: una batería de cañones de plasma que estaba disparando contra el Yamato, y que por ello no se giró hacia ellos.
 
   Todos los cazas pasaron sobre ella, disparándole con sus armas, uno detrás de otro. Los daños de la batería se fueron acumulando, y cuando el último caza dejó de dispararle, ya no se movía ni disparaba. El plasma azul chisporroteaba por doquier... Y acabó por consumir toda la batería en una gran explosión.
 
   Su siguiente blanco fue un agujero en el casco causado por un misil de la Alianza. Tras hacer una maniobra para apuntar a la brecha, todos los cazas lanzaron uno o varios misiles, que penetraron dentro de la nave y causaron estragos, destruyendo paredes, fundiendo mamparos y aumentando los daños internos del crucero. 
 
   Luego fueron a por una batería de misiles, que seguía ignorándoles, y disparaba contra el Acorazado de la Alianza, por lo que no les costó nada reducirla a un montón de chatarra.
 
   Al cabo de varios minutos de acoso, la dotación del crucero reparó en su presencia y volvió sus armas contra ellos... Pero en vano, porque ellos, en cuanto fueron localizados, “saltaron” hacia el siguiente crucero. Los únicos disparos que les dirigieron dañaron el crucero sobre el que ahora se hallaban, no a ellos.
 
    
 
   A medida que los Jaguares, como fantasmas vengativos, iban de una nave a otra, estas fueron reparando en su presencia y volvieron sus armas contra ellos, olvidándose del Yamato, pero los huidizos cazas eran un blanco casi imposible.
 
   La llegada de los Jaguares y su oportuna distracción se produjeron en el momento preciso en que el Yamato estaba en las ultimas y las naves confederadas iban a acabar con el.
 
   Los Jaguares siguieron sembrando el caos entre la flotilla confederada, destruyendo armas, aumentando los daños, y sobretodo, atrayendo la atención de los tripulantes. Por suerte, ninguno de ellos se le ocurrió pensar que los cazas no podían esperar destruirles, y que solo trataban de impedirles rematar al acorazado de la Alianza.
 
   “Pero... –se dijo Blair-. ESTO tiene una explicación. Sin duda habrán oído como yo acabe con dos destructores y un crucero rebeldes en Conwell, y ahora sienten pánico de los cazas. Bien, bien. Por favor, seguid así”.
 
    
 
   De hecho, los Jaguares solo lo pasaron mal cuando trataron de atacar a los destructores rebeldes. Estos eran más pequeños y maniobrables, y sus armas no podían perforar el blindaje de un crucero, por lo que podían disparar libremente en todas direcciones.
 
   Dos cazas de los Jaguares fueron dañados por los disparos de un destructor, y solo por pura suerte no fueron destruidos, por lo que Blair decidió alejarse de ellos y centrarse en los cruceros, que eran más “seguros”.
 
   Pero resultó que Blair se equivocaba, porque los disparos de las naves mas grandes empezaron a acercarse peligrosamente a sus cazas, y, en cuando comprendió COMO les habían localizado, Blair tuvo que admitir que el comandante de los cruceros rebeldes (porque de su forma de atacar y coordinarse se adivinaba que alguien les lideraba) no era ningún tonto. Al no poder localizar a los Jaguares, se centraron en el, el único caza que aparecía en sus sensores, y triangulaban su ubicación cuando alcanzaban una nave, porque los disparos que realizaban y las explosiones que causaban si que podían detectarlos. Por ello, tomó la única decisión posible.
 
    
 
   -¡Jaguares! –dijo por el comunicador-. Intentan localizarnos a partir de su lectura de mi caza y los daños que les causamos. Debemos impedir que nos atrapen juntos. Por eso, me separare de vosotros. Jaeger, toma el mando de media escuadrilla. La otra mitad estará al mando de... -vaciló un segundo, antes de decidirse-. Del Teniente B-563. Ambas mitades deberán separarse lo mas posible de mi y la una de la otra y atacar blancos de su elección, lo mas separados posibles.
 
   -¡Pero, señor! –Protestó Jaeger-. ¡No podemos dejarle a su suerte!
 
   -Coincido con esa valoración –señaló B-563, con tono frío e impersonal-. Desde un punto de vista táctico, resulta muy arriesgado dividir una fuerza inferior...
 
   -¡Silencio! –Les cortó Blair-. ¡Los dos! Jaeger, yo soy el único al que detectan en sus radares. Me disparan A MI. Y aunque sus disparos fallen, pueden daros a vosotros. No, el riesgo es excesivo. Y tu, B-563, aunque no comprendas mis ordenes, al menos CONFIA en que tengo mas experiencia que tu. ¿Esta claro? ¡Y ahora, separaos! ¡Es una orden!
 
    
 
   Y, de mala gana, los pilotos obedecieron. Tras ver separarse a ambos grupos, Blair calculó la trayectoria que seguían y adoptó otra lo mas alejada posible a la de ellos, regresando al crucero dañado. Sabia que podía confiar en Jaeger para liderar media escuadrilla, pero, irónicamente, confiar la otra mitad a su “hermano” clon le preocupaba, porque no dejaba de ser un novato.
 
   “¡Al diablo! –se dijo el-. Es teniente, como yo. Yo lo hice bien en mi primera misión, y el también debería hacerlo. Y, a fin de cuentas, ¿en quien puedo confiar, sino en mi mismo?”
 
   Y, riendo por ese chiste, se olvidó de sus preocupaciones, concentrándose en volar, sin dejar de disparar a toda batería rebelde que se le ponía a tiro, para hacer el máximo “ruido” y atraer la atención de los rebeldes sobre si mismo, y no sobre sus hombres.
 
   Cuando “saltó” por el espacio abierto que le separaba de este, los rayos láser y proyectiles disparados por todas las naves pasaron tan cerca de su caza que casi pudo sentir el calor de los rayos en la carlinga. Maniobró ágilmente y logró esquivar la mayoría, aunque algunos proyectiles dieron en el vientre de su caza.
 
    
 
   Cuando alcanzó la seguridad (relativa) del crucero dañado, siguió esquivando los disparos rebeldes y sonriendo de oreja a oreja: las otras naves confederadas le disparaban a él, y todos sus disparos causaban más daños en el casco del crucero. ¡Ni siquiera tenia que gastar munición! Solo tenia que seguir esquivando los disparos.
 
   Pero, claro esta, eso no duró mucho, porque pronto, las demás naves rebeldes dejaron de dispararle, dejando al crucero dañado que se ocupara de él, y centraron el fuego en los otros cazas. Aunque no podían localizarles, empezaron a disparar todas sus armas a la vez en una sola dirección, y luego desplazando sus disparos hacia otra... Obligando a los cazas de la Alianza a converger en una sola zona.
 
    
 
   Pese a su camuflaje sigiloso, los Jaguares no habrían podido resistir solos mucho más... Pero, por suerte, no tuvieron ninguna necesidad de hacerlo, porque el tesón y arrojo mostrado por ellos fue imitado por cinco naves del GB43, los cruceros Tauro y Abukir y tres destructores. Su llegada dio a los Jaguares el respiro que estos necesitaban desesperadamente, ya que los destructores empezaban a acorralarles entre dos cruceros. De haberlo logrado, les habrían destrozado en segundos, aunque la mayoría de los disparos habrían dado en otras naves confederadas.
 
   Y, por suerte para los Jaguares, al ver llegar a los refuerzos de la Alianza, las naves rebeldes se desentendieron de los cazas.
 
    
 
   Los recién llegados concentraron el fuego de todas sus armas en la parte posterior del crucero confederado dañado, que era la zona donde tenía más agujeros... Y, casi al momento, se apagaron todas sus luces y la nave quedó a la deriva. Algún disparo debía de haber alcanzado a su reactor y lo había desactivado.
 
   Mientras el Tauro y el Abukir centraban el fuego en los otros dos cruceros, usando al crucero inmóvil para escudarles de los disparos del Acorazado rebelde, sus tres destructores atacaron al unísono a uno de sus homónimos rebeldes. Este ya tenía daños en su casco, y pronto quedó a la deriva, indefenso. 
 
    
 
   Solo la presencia del Acorazado rebelde garantizaba cierta superioridad a las naves confederadas, pero el capitán de este debió darse cuenta de que nunca les dejarían acabar con el Yamato, así que se alejó en busca de otras presas mas fáciles, y el resto de los suyos le siguieron... Acosados por las naves de la Alianza, que lograron acabar con otro crucero, que se partió en dos, al igual que otro destructor. El resto escaparon.
 
    
 
   Pero la victoria (parcial) les había salido muy cara. Un destructor había quedado destruido y otro fuera de combate, y el Abukir había sido tan dañado que tuvo que alejarse del área de combate, seguido por otros dos destructores de la Alianza tan dañados que parecía imposible que pudieran aún moverse, y los tres adoptaron una formación de defensa para protegerse mientras lo hacían.
 
   No obstante, era un fútil intento, ya que en su estado, bastarían un par de destructores rebeldes para acabar con ellos sin problemas.
 
   Y hubo tres capitanes de destructor que debieron de compartir la opinión de Blair, porque lanzaron sus naves en su persecución... Justo antes de que la olvidada Claymore se interpusiera entre ellos y sus presas. 
 
    
 
   Para reforzar el mensaje disuasivo de su mera presencia, atacó al destructor que iba en cabeza y, con un corte limpio, le seccionó el morro. 
 
   El mensaje fue recibido, alto y claro, por los otros dos destructores, porque dieron la vuelta y se refugiaron entre las otras naves en combate.
 
   “Buen trabajo” pensó Blair, felicitando al capitán de la Claymore por su oportuna intervención. Gracias a esta, el Abukir y sus compañeros (en su estado, era un chiste llamarlos “escoltas”) alcanzaron el borde del sistema y abrieron un portal, saltando fuera del mismo.
 
   En breves segundos se encontraban ya de regreso en la Alianza, el sistema Tauro, y Blair no pudo envidiarles un poco. Sin duda, rendirían cuentas a la Alianza del ataque a New Pekín. 
 
    
 
   Cuando Blair pudo examinar el panorama de la batalla, vio que, no muy lejos del ahora inutilizado Yamato, el Némesis se enfrentaba en un furioso duelo con el otro acorazado rebelde, el Spartan. Teóricamente, ambos estaban igualados, pero la nave de la Alianza superaba a la otra en determinación, y con un furioso ataque de todas sus baterías, destruyó buena parte de las suyas y le atravesó en varios sitios su blindaje. El Spartan contraatacó enseguida. No obstante, con todas las armas que había perdido, el contraataque de la nave Confederada logró ni de lejos a causarle tantos daños a su contrincante.
 
   Pero, con el poderoso blindaje de los acorazados, el combate iba a ser largo.
 
   Por su lado, el casi destruido Yamato también tenia sus propios problemas, ya que dos destructores rebeldes y una escuadrilla de cazas rebeldes fueron a por el, sin duda pensando en rematarlo… Pero el crucero Tauro se interpuso, atacando con todas sus armas a los destructores, mientras las escuadrillas de los Jaguares y los Tigres iban a por los cazas.
 
    
 
   Ambos bandos se enzarzaron en un furioso combate. Los cazas de la Alianza derribaron a todos sus equivalentes en cuestión de minutos, al tiempo que el Tauro dejaba un destructor rebelde inerme, a la deriva, mientras el otro tenia que huir a toda velocidad.
 
   Salvo el área que rodeaba ambos acorazados (y eso porque la mayoría de las naves pequeñas no se atrevían a acercarse a ellos por miedo a ser destruidos al instante) el resto del área de combate era un caos absoluto. Todo tipo de formación u orden habían desaparecido hacia tiempo, y las naves de ambos bandos se entremezclaban. De hecho, las únicas naves que estaban inmóviles eran las que habían quedado inutilizadas. La mayoría de los combatientes las ignoraban, porque no eran una amenaza, salvo aquellas que solo habían perdido la propulsión y disparaban a los enemigos que se les ponían a tiro, pero de tanto en tanto, alguna nave rebelde atacaba una de la Alianza inmóvil y la remataba.
 
    
 
   Pero, por lo general, el combate era tan indeciso que nadie (ni siquiera los lideres de ambas flotas) podía saber si se estaba ganando o perdiendo. Lo único claro era que el margen de “victoria” seria muy escaso, y las perdidas en hombres y naves (para ambos bandos) horribles, sin precedentes.
 
   Pero mientras Blair pensaba eso, un portal se abrió justo al lado del área de combate, que se había desplazado hasta el borde del sistema. De hecho, se abrió tan cerca de las naves en liza que fue por puro milagro que las naves recién llegadas no colisionaran con las otras. Mientras las naves, enemigas o amigas, empezaban a salir del portal, Blair retuvo la respiración al ver su número. Cinco destructores. Diez. Un crucero. Dos. Tres. Un Lanzador y un Portaaviones. Y, por ultimo, un Acorazado.
 
    
 
   Blair no se atrevió a volver a respirar hasta que el portal se cerró y dejaron de salir naves. Estas, en cuanto vieron donde estaba el combate, se dirigieron allí a máximo impulso. Y Blair, por primera vez en su vida, rezó mentalmente a Dios (cualquier dios) para que esas naves no fueran rebeldes. Su formación era la de un GB completo, pero estaban tan lejos que Blair aún no distinguía los colores, pero su llegada desequilibraría el combate, sin ninguna duda. Si eran de la Alianza, esta tendría una superioridad aplastante. Si Nowotny había reaccionado inteligentemente por una vez en su vida y enviado a otra de las 2 flotas de élite que le quedaban, la Alianza perdería y debería huir del sistema a toda velocidad. Y, en su estado, pocas naves lograrían escapar, ya que los recién llegados estaban intactos y cargados al máximo de munición.
 
   -¿Quiénes son? –dijo-. ¡No puedo verles desde aquí! ¿Son naves rebeldes?
 
   -No..., no lo creo –negó Rosa-. Por su organización, parecen un GB de la Alianza... ¡Espera! Sus insignias... ¡Dios santo!
 
   -¿Que? –le pregunto Blair, súbitamente preocupado-. ¿Qué pasa?
 
   -¡Son de color Azul! ¡Una flota de la Alianza! –exclamó Rosa, entusiasmada-. ¡Y eso no es todo! ¡Llevan una A griega azul! ¿Sabes lo que eso significa?
 
   -Si, son...
 
   -¡El GB1! ¡La Fuerza Alfa! ¡La Alianza esta enviando refuerzos, lo mejor de lo mejor! ¡Y tu padre esta al mando!
 
   -Mi padre... –repitió Blair, incrédulo.
 
   Cuando la luz de las naves recién llegadas llegó hasta Blair, (y pese a que ya se los sabia de memoria) verificó los nombres de nombres las unidades: el acorazado Invencible (la nave insignia) el portaaviones Hell’s Gate, el Lanzador Brutus, los cruceros Hope, Nova, Star, Cameron y 10 destructores.
 
   Y, en ese momento, la radio se activó.
 
   -¡Atención, naves de la Alianza! –Dijo una voz desconocida por las ondas, pero que, de algún modo, a Blair le era MUY familiar-. ¡Aquí el coronel Alexander Blair, al mando del GB1! 
 
   Entonces Blair comprendió porque la voz le era tan familiar: porque era idéntica a la suya y a sus “hermanos”, los clones de la serie B. Pero su “padre” continuaba:
 
   -¡Ya estamos aquí! ¡Aguantad, y los rebeldes pronto cederán! ¡No desfallezcáis!
 
   Y el ánimo de los tripulantes de la Alianza subió como la espuma.
 
    
 
   La llegada de la Fuerza Alfa fue el respiro que necesitaban desesperadamente las naves de la Flota Combinada aliada, que redoblaron sus esfuerzos.
 
   Mientras la escuadrilla de Blair atacaba a un grupo de cazas rebeldes que trataban de escapar de un destructor, la Fuerza Alfa entró en combate.
 
   Tras lanzar todos sus cazas, el GB1 entró en la zona de combate en perfecta formación, sin separarse. Cuando se cruzaban con una nave rebelde, centraban su fuego en ella, y no dejaban de dispararle hasta que quedaba fuera de combate o hecha pedazos. Aún en el fragor del combate, Blair no pudo evitar admirar su disciplina y organización. Se notaba que su líder era de uno de primera clase.
 
   La escuadrilla rebelde a la que perseguían se cruzó con la de los Tigres de Cobre, y, superados en número por tres contra uno, todos fueron destruidos en segundos.
 
    
 
   Pero, antes de que Blair pudiera elegir otro blanco, volvió a oír la voz de su “padre” por el comunicador.
 
   -¡Atención, todas las naves de la Alianza! ¡Soy el coronel Blair, otra vez! ¡Acabamos de descifrar algunas transmisiones rebeldes, y hemos localizado e identificado al líder de la flota rebelde! Como esperábamos, se trata del coronel Contanstinescu, líder de los Exterminadores, y esta en el Acorazado Diablo, la nave de mando rebelde, y es el Acorazado rebelde intacto. ¡Todos los que podáis, centrad el fuego en el, cazas y destructores incluidos! ¡Si causamos daños graves en su nave, huirá, y las demás naves le seguirán! ¡Adelante!
 
   Blair reparó la ubicación del Diablo al momento, y sin muchos problemas. El otro acorazado rebelde, el Spartan, que había estado luchando contra el Némesis, y encabezado el ataque contra el Yamato, volvía a enfrentarse contra la nave insignia del GB43... Pero ya estaba muy dañado.
 
   Por fuerza, el otro acorazado rebelde debía de ser el Diablo, y saltaba a la vista que lo comandaba uno de los 20, porque estaba rodeado por 5 destructores rebeldes que le protegían celosamente, y se mantenía alejado de todo combate encarnizado o hasta de cualquier crucero de la Alianza intacto... Pero no vacilaba en atacar y rematar a las naves de la Alianza dañadas que tenía cerca.
 
   -Un cobarde... Y un traidor –gruño Blair-. Un verdadero líder confederado.
 
    
 
   Diversas naves de la Alianza ya se estaban movilizando para atacarles, pero eran pocas y estaban dispersas. No podían esperar sobrevivir a un ataque frontal, ni atravesar sus escoltas.
 
   “Pero... –pensó Blair, optimista-. Los Jaguares si podemos pasar”.
 
   -¡Ahí es donde entramos nosotros, muchachos! –Ordenó a los suyos por la radio-. Próximo blanco, el Diablo. Vamos a atacarlo.
 
   Un silencio estupefacto siguió a sus palabras, y solo el clon B-563 dijo algo. 
 
   -Señor... –dijo, sin mostrar ninguna emoción-. La posibilidad de que logremos pasar sin sufrir perdidas entre los escoltas del acorazado es del 90%, pero la de causarle daños graves al Acorazado no llega al 5%. Recomiendo buscar una alternativa.
 
   -Gracias por tu apreciación, “hermano” –le replicó jocosamente Blair, al oírse a si mismo unos meses atrás-. Pero no tenemos tiempo de discutir. ¡Adelante!
 
   -¿Hermano? –repitió el otro clon, confuso-. No comprendo.
 
   -¡Que sorpresa! –Dijo Blair mientras reía a mandíbula batiente-. ¡Ah! Una cosa más. Como mi caza NO es indetectable, vamos a cambiar de formación hasta que lleguemos junto al objetivo. Jaeger, ponte en mi lugar, en cabeza. Yo pondré mi caza en mitad de la formación, rodeado de cuatro de los nuestros. Con suerte, eso hará que no puedan detectarme.
 
    
 
   La maniobra de infiltración de los Jaguares funcionó impecablemente. Los destructores rebeldes que, como celosos perros guardianes, protegían al Diablo, no pudieron detectarles. Claro que estaban demasiado ocupados tratando de contener a los destructores y cruceros de la Alianza que llegaban a por ellos para hacerlo. El Diablo parecía haberse convertido en un imán para toda nave de la Alianza que no estuviera ya enzarzada en combate con otras. Pero, como eran muy pocas y llegaban por oleadas, se limitaban a seguir en movimiento y atacar a los destructores rebeldes que protegían su blanco cuando los tenían cerca. Un solo ataque no les causaba graves daños, pero se iban acumulando, y acabarían por ser graves.
 
    
 
   Pero al centrarse en las naves grandes, los destructores rebeldes (cuyos cazas ya habían sido destruidos hacia rato) fallaron en su papel de escoltas, y pronto los Jaguares estuvieron entre ellos y el Diablo, con lo que ya eran intocables, porque este no podía dispararles sin dar a sus escoltas, ni estos dispararle sin darle al Acorazado.
 
   -¡Bien! –Dijo Blair, eufórico, a los suyos, en cuanto hubieron pasado-. ¡Lo logramos! ¡Regresemos a la formación habitual! Yo encabezare el ataque, los demás, seguidme. Disparad donde yo lo haga.
 
   Y todos obedecieron... Pero no pudieron evitar sorprenderse al darse cuenta de que su líder no trató de atacar las baterías del Diablo, sino que se dirigía de lleno hacia la parte frontal de este.
 
   Solo cuando Blair encaró su caza hacia el puente de mando del Acorazado pudieron comprender que este era precisamente su objetivo.
 
   Pese a que nadie se atrevió a comentarle nada, todos los Jaguares creyeron que ese ataque era, pura y llanamente, una estupidez: el puente de mando, situado sobre el morro de todas las naves, era el lugar donde su blindaje era más grueso y resistente. El de un crucero se consideraba invulnerable al ataque de otro crucero, y el de un acorazado... Sobraban las palabras.
 
    
 
   Pero Blair no vaciló cuando se lanzó al ataque. Esta vez disparó todas sus armas contra su blanco: cañones láser, de plasma, ametralladoras, misiles... Todos sus disparos alcanzaron las ventanas de acero transparente y las zonas cercanas, rebotando en su blindaje inofensivamente. Sin vacilar, los Jaguares, uno detrás de otro atacaron el mismo blanco con todas sus armas, con el mismo efecto. Para cuando se dieron cuenta, todos habían pasado ya de largo y se encontraban en mitad del acorazado.
 
    
 
   -Aplaudió tu entusiasmo, jefe –intervino Jaeger, como siempre-. Pero, a este paso, necesitaríamos horas para perforar esos cristales. ¿Sabes? 
 
   -¡Eso ya lo se, diablos! –le cortó Blair con voz áspera -. ¡Y ahora, cállate! ¡Callaos todos! Tengo que enviar un mensaje. 
 
   Mensaje que todos pudieron oír de inmediato, por todas las frecuencias:
 
   “¡Atención, acorazado Diablo! O, mejor dicho, coronel Contanstinescu –dijo Blair, en el tono más arrogante y confiado en el que pudo expresarse-. Permítame que me presente: Soy el capitán clon B-235, llamado Blair, y del que sin duda usted y los suyos han oído hablar. Yo solo he destruido varios de sus destructores y su crucero Lucifer en Conwell. Yo mate a su amigo, el coronel Petrov, y le agradezco mucho que haya venido aquí... Porque así podré acabar también con usted. Espero que le guste su acorazado... Porque será su tumba”.
 
    
 
   Y cortó la comunicación... Pero no tardaron nada en llamarle.
 
   -¡Oye, jefe! –Le dijo Jaeger-. Lo he oído todo. ¿Bromeas o que? ¿Como vamos a atravesar el blindaje de un Acorazado?
 
   -NO vamos a hacerlo, J. Ni tampoco podemos, pero quería que el coronel se lo creyera. Como todos los rebeldes, es un cobarde, y si ve su propio pellejo en peligro... Por si acaso aún no ha comprendido el mensaje, vamos a hacer otra pasada.
 
    
 
   Esta vez, el Diablo concentró la mayoría de sus armas en sus baterías defensivas antiaéreas, pero los Jaguares no aparecían en sus sensores, y no lograron darles.
 
   Nuevamente, los disparos de los cazas rebotaron inofensivamente en su blindaje, aunque varios proyectiles de ametralladora impactaron contra los cristales del puente de mando.
 
   Y eso fue lo que acabó por convencer al coronel de que su vida estaba en peligro, y el enorme Acorazado encendió sus impulsores y salió del combate, seguido del otro Acorazado, que le seguía, un tanto rezagado por las averías en sus impulsores.
 
    
 
   Pero el coronel Blair no pensaba dejarle irse así como así: El Invencible, seguido por los cruceros Nova, Star y el Lanzador Brutus, fue tras el, mientras la Claymore y su gemela la Excalibur le perseguían.
 
   Como si quisiera probar que su nave era digna de su nombre, la nave almirante del GB1 se adelantó a todas las demás y cortó el paso al Diablo, obligándole a esquivarlo.
 
   Ese fue el momento en que Blair decidió que el y su escuadrilla sobraban.
 
   -¡Aquí Blair a todos los Jaguares! –Dijo a los suyos a toda prisa-. ¡Salgamos de aquí, rápido!
 
    
 
   ¡Justo a tiempo! Cuando los Jaguares estuvieron lejos del Diablo, y los dos acorazados estuvieron lado a lado, se dispararon mutuamente con todas sus armas, causándose verdaderos estragos. La cantidad de rayos, proyectiles y misiles que se dispararon habría bastado para destruir dos destructores o pulverizar un crucero de un solo golpe.
 
   Era una verdadera prueba de humildad, y desde luego, impresionó a Blair, que se sintió como si asistiera al combate entre dos titanes mitológicos.
 
   Los cuatro destructores que eran la ultima escolta del Diablo (uno mas había estallado tras ser atacado por un crucero y otro había quedado a la deriva atrás) se rezagaron para esquivar el fuego de la nave aliada... Pero eso les convirtió en un blanco perfecto para los dos cruceros y el Lanzador que le acompañaban.
 
   La primera andanada del Brutus hizo explotar a un destructor, y la segunda dejó a otro fuera de combate.
 
   Eso dejó a los otros dos enfrentados a los cruceros Nova y el Star, que centraron el fuego en uno, convirtiéndolo en chatarra en un minuto, y luego dejaron al otro a la deriva.
 
   Entonces, el Invencible se mantuvo por un lado del Diablo mientras los dos cruceros lo acosaban por arriba y por abajo, mientras el Brutus le bombardeaba desde lejos, andanada tras andanada. El desgraciado acorazado rebelde ya no podía escapar, ni podía esperar sobrevivir a ese arrollador ataque.
 
    
 
   Las dos Claymore querían unirse al ataque contra el Diablo, pero cuando vieron que esta se hallaba ya fuera de su alcance (y que, además, su ayuda no era necesaria) se dieron la vuelta para atacar el otro Acorazado rebelde, el Spartan, que venia detrás de ellas.
 
   La tripulación de este, sin duda asustada, les disparó con todas sus armas... Pero sin efecto. Tan grueso era su blindaje que, aún de haber tenido todas sus armas operativas (tras el duelo con el Némesis, no le quedaban ni la mitad) no habría podido perforarlo.
 
    
 
   Las dos Claymore formaron una al lado de la otra, y se dirigieron de lleno hacia la parte frontal del Spartan, como si quisieran embestirla de frente.
 
   Todos los que asistían a ese espectáculo se quedaron helados, como la tripulación del Acorazado, que no supo como reaccionar, y siguió bloqueado en la misma trayectoria.
 
   Pero, casi en el último instante, las dos naves empezaron a desviarse, como si quisieran eludir el Spartan... pero no se apartaron lo suficiente. Los filos de ambas naves entraron en contacto con el casco del acorazado a ambos lados del puente, y siguieron cortándolo en toda su longitud, cada una por su lado, rajando sus dos costados. Solo entonces Blair comprendió que era deliberado.
 
   Al llegar las dos “espadas” a la parte posterior, dos de los cuatro impulsores posteriores del Acorazado soltaron chispas y se apagaron casi al unísono, al tiempo que ellas se separaban de su destripado blanco y empezaban a trazar un arco en el espacio para volver a la carga.
 
   “Aunque parezca imposible, -pensó Blair-. Dos Claymore juntas son MUCHO mas devastadoras que una sola”.
 
    
 
   Pero, incluso con sus dos lados rajados, el Spartan seguía operativo, y obligó a las dos Claymore a interrumpir su segunda pasada cuando les disparo con todas sus armas. 
 
   Pero, sin sus dos impulsores secundarios, su velocidad se redujo aún más, y se fue quedando atrás, cada vez más lejos de sus compañeros... Y pronto su tripulación se dio cuenta de que tenían compañía de nuevo. Su viejo contrincante, el Némesis, se les acercó a toda velocidad, como un lobo que ha olido la sangre, sin duda buscando desquitarse de la paliza que le había dado el Spartan en el anterior combate.
 
    
 
   Ese combate venia grande a los Jaguares, por lo que Blair mantuvo a sus chicos lejos del área del combate, haciendo lo único que podían hacer: disfrutar del espectáculo.
 
   Porque era espectacular. El imparable Némesis se cobró con creces los daños que el acorazado rebelde le había causado antes. Centrando su fuego en la monstruosa raja que este tenia en su lado derecho, mientras ambas Claymore lo hacían desde el izquierdo, sus disparos causaron estragos en el interior vulnerable de su casco, desprovisto de blindaje, y con gran rapidez, sus sistemas se fueron apagando, sus armas se callaron una tras otra, y pronto el antaño orgulloso acorazado se vio reducido a un blanco inerte que no se movía ni disparaba.
 
   Reconociendo que el Spartan ya no volvería a ser una amenaza para ninguna nave de la Alianza (salvo si esta colisionaba con el) el Némesis dejó de dispararle y fue a ayudar al Invencible, seguido por ambas Claymore.
 
   Blair comprendió lo que sucedía al instante: el capitán del Némesis no quería destruir a su homologo rebelde, porque sin duda esperaban poder repararlo y reutilizarlo tras la batalla.  
 
 
   Solo quedaba el Diablo, pero este sufría un acoso despiadado de un Acorazado, dos cruceros y el Lanzador que le martirizaba desde lejos, y bajo la lluvia de disparos que le machacaban, sus impulsores se apagaron, uno tras otro, sus armas fueron callándose, y pronto se convirtió en un blanco indefenso.
 
   Pero, aún así, sus verdugos no habían acabado con el. Reforzados por el Némesis y las dos Claymore, siguieron disparándole, con saña. Blair no pudo evitar pensar que ese ensañamiento simbolizaba el odio de toda la Alianza hacia Nowotny y sus 19 traidores que habían llevado la guerra a la Alianza. 
 
   Algunas cápsulas de escape lograron escapar del moribundo acorazado, pero varios destructores de la Alianza las inmovilizaron, destruyéndoles sus impulsores con certeros disparos; luego serian recogidas, pero no querían dejar ni una sola oportunidad de escapar a Constantinescu.
 
   Como símbolo de sus ansias de acabar con el, las naves que martilleaban el Diablo con sus armas centraban su fuego en el puente de mando, y cuando lograron perforar su blindaje en esa zona, convirtieron en plasma todo lo que este contenía.
 
   Pero ni eso sació las ansias de venganza de las naves de la Alianza, sino que siguieron disparando al Acorazado hasta que se hizo pedazos, fragmentándose en cuatro trozos que se dispersaron por el sistema.
 
   -Adiós, coronel Constantinescu –dijo Blair, como ya hiciera por Petrov en Conwell-. Usted y Los Exterminadores ya no existen, y no se quien les echara de menos.
 
    
 
   La destrucción de los dos acorazados rebeldes fue como la señal de que la batalla había terminado. Las naves confederadas que aún quedaban operativas trataron de huir, pero las de la Alianza les persiguieron sin cuartel. Hasta los destructores que estaban prácticamente destruidos participaron. Acosándoles, destruyeron sus propulsores, aumentaron sus desperfectos, atacándoles sin piedad hasta que se rendían, quedaban fuera de combate o a la deriva.
 
   Por desgracia, había aún demasiadas naves confederadas para acabar con todas, pero solo un crucero rebelde (muy dañado) y cinco destructores aún mas dañados lograron alejarse de ellos lo suficiente como para abrir un portal, por el que desaparecieron.
 
    
 
   En cuanto el portal se cerró, y el crucero y los destructores, restos (o, mas bien despojos) de la orgullosa flota confederada, desaparecieron, ya no quedaba ninguna nave confederada en el sistema de New Pekín, salvo las que estaban por todo el sistema hechas pedazos o fuera de combate,  vomitando decenas de cápsulas de escape al espacio.
 
    
 
   Y, a continuación, se hizo el silencio. La despiadada batalla había durado cuatro horas, pero a los participantes les habían parecido cuatro siglos. 
 
   Incapaces de creer que habían sobrevivido, y mas aún, VENCIDO, los pilotos de cazas, incluido Blair, se echaron a reír, lanzando carcajadas felices por las ondas, a las que se unieron los tripulantes de los destructores, y luego, los de las demás naves.
 
   La batalla de New Pekín había terminado.
 
    
 
   
  
 

Capitulo Diez. Nace una nueva era.
 
   Órbita de New Pekín.
 
   Sistema de New Pekín.
 
   Espacio de la Alianza.
 
    
 
   Cuando las risas de alegría se extinguieron al fin, la radio del caza de Blair crepitó con un a voz familiar:
 
   -A todos los cazas, aquí el Comodoro Brestwick. ¡Buen trabajo! Pero ahora nos queda limpiar el resto del sistema, empezando por los astilleros, así que volved a bordo para recargar combustible y munición, y luego iremos allí.
 
   -No hay paz para los valientes –gruñó Blair, dividido entre el cansancio y la satisfacción de tener otro combate en perspectiva, pero controló su tono de voz al dirigirse a los Jaguares-. ¡Ya le habéis oído, chicos! Volvamos al Jaguar.
 
   -¡Ya era hora, jefe! –Gruñó a su vez Jaeger-. ¡Ya no me queda ni una bala! Y los niveles de combustible de mi caza están al rojo.
 
   Blair asintió. Era comprensible. En las escaramuzas habituales anteriores a la batalla de Conwell, los cazas, por salvajes que fueran los combates NUNCA se quedaban sin munición o combustible, porque siempre eran muy cortas... Pero eso había cambiado desde entonces. Ahora, las batallas espaciales eran mucho mas duras y largas, y no era sorprendente que se agotara la munición de los cazas. Se quemaba mucho combustible al maniobrar, y mas aún al subir de un planeta al espacio o bajar. Durante una batalla larga, los cazas lo tenían muy difícil para aterrizar y repostar en su nave cuando esta se hallaba combatiendo.
 
   Y la de New Pekín, por lo que Blair sabia, había sido la batalla espacial mas grande y larga de toda la historia. De regreso a su nave, el clon pidió a los demás cazas que le indicaran sus niveles de combustible y munición... Y comprobó que el suyo era el único caza cuyo combustible estaba en la zona verde y que aún contaba con munición... Y eso solo era porque ese caza solo llevaba la mitad del combate en activo.
 
    
 
   Cuando el “Súper Fenris” de Blair se detuvo en su sitio de estacionamiento (o, mejor dicho, donde antes se estacionaban su anterior caza) este saltó a tierra de un salto, de un humor de perros.
 
   Como su caza era uno de clase confederada y estaba aun pintado de sus colores, los operadores de sensores del portaaviones querían que se le tratara como a un caza rebelde que acababa de desertar. ¡Y a él, como un prisionero! ¡Un vulgar prisionero enemigo! ¡A el! Tuvo que identificarse varias veces por la radio, y aún así, se oponían a dejarle ir a su puesto. Tuvo que pedir que el comodoro interviniera y explicarle las circunstancias en que obtuvo su curioso caza para que este interviniera en persona y ordenara que le dejaran en paz.
 
   Pero, para colmo de males, resultó que alguien no se había enterado, porque se encontró con que su caza estaba rodeado de clones infantes de la Alianza... ¡Que le apuntaban con sus armas! Por suerte, en cuanto se quitó su casco, lo reconocieron al instante y se disculparon precipitadamente antes de irse.
 
    
 
   Por eso, su tolerancia y paciencia estaban casi a cero cuando sus técnicos se le acercaron, admirados.
 
   -¡¡Caramba, capitán!! –dijo uno, silbando impresionado- ¿De donde ha sacado esta maravilla de caza?
 
   -De un aeródromo rebelde –les explico el secamente-. Dejaos de preguntas estúpidas y llenádmelo de combustible y munición.
 
   Cuando el técnico le dijo que los sistemas de recarga no eran compatibles con los de un caza rebelde, Blair se irritó aún mas y le gritó a sus técnicos que se las apañaran como pudieran, y tras añadir que cambiaran el dispositivo de identificación IFF y que le buscaran un nuevo casco de vuelo, se fue sin mas.
 
   No era nada habitual en Blair tratar así a sus técnicos o irse sin ayudarles, pero estaba muy cansado y enfadado, y supuso que pasear un poco le ayudaría a relajarse.
 
   Se fue a su camarote, donde se duchó y cambió de uniforme, y luego, al pasar cerca del comedor y oler la comida que allí servían, recordó que hacia horas que no comía y se detuvo para comer algo.
 
    
 
   Ya con el estomago lleno, su animo mejoró mucho. De camino al hangar, se detuvo en un pasillo ante una pantalla que mostraba las perdidas de ambos bandos en la batalla. La cifra de tripulantes y pilotos muertos tenía cientos de nombres y no dejaba de crecer. La de los heridos era el triple de larga, y Blair no quiso mirarlas, sino que prefirió centrarse en las naves.
 
   Esta era también muy larga, y, por mucho que Blair hubiera visto muchas perdidas en combate, era horrible. De los aproximadamente 300 cazas y 50 bombarderos con que contaban la flota combinada y el GB1 antes de la batalla, los clasificados como nivel 4 (totalmente destruidos) o clase 3 (casi destruidos) eran 150 cazas y 20 bombarderos. De los 45 destructores, 20 aparecían como clase 4, así como tres cruceros.
 
   Las naves clasificadas como clase 3 comprendían al desgraciado Acorazado Yamato, 2 cruceros más, un portaaviones y un Lanzador (ambos del GB22, que habían recibido el grueso del ataque rebelde) y 10 destructores más.
 
   Pero Blair se dijo que, a fin de cuentas, podría haber sido MUCHO peor de haber perdido la batalla, porque todas las naves clase 3 habrían quedado atrás y habrían sido destruidas por las naves confederadas o por sus tripulantes, para que no cayeran en manos del enemigo.
 
   Y la mayoría de las naves restantes (clasificadas como clase 2, “seriamente dañadas”) estaban en tan mal estado que seguramente no podían abrir un portal ni saltar, y de no hallarse en un sistema con un buen astillero de 2ª clase, también se habrían perdido.
 
   De ahí que el coronel Blair tuviera tanta prisa por ocupar el astillero confederado de New Pekín lo antes posible. Si se producía otro contraataque confederado, solo un tercio de las naves de la Alianza estarían en situación de combatir. El resto servirían de poco además de cómo blancos móviles si no habían sido reparadas.
 
   Pero, por suerte, Blair estaba seguro de que no era tan grave como parecía, y de que en los astilleros confederados podrían reparar totalmente la mayoría de las naves dañadas en poco tiempo, o al menos lo suficiente como para que saltaran a un sistema de la Alianza con astilleros propios... Y muchas de las naves rebeldes inutilizadas.
 
   Como prueba de la ferocidad del combate, en la lista casi no había ni una nave de los tres GB de la Alianza clasificado como clase 1 (intacto).
 
    
 
   Cuando Blair volvió al hangar, sus Técnicos ya estaban acabando con su caza.
 
   -¡Ya esta listo, señor! –Le dijo el maestro Técnico en cuanto lo vio-. Totalmente operativo, lleno de combustible y munición, con el IFF cambiado, y lo hemos revisado. Esta en perfecto estado.
 
   -Gracias –asintió Blair, satisfecho-. Han hecho un buen trabajo. Todos. Yo... Lamento haberles gritado antes.
 
   -No pasa nada, capitán. Estamos acostumbrados, y somos conscientes de que lo habrá pasado mal. Y, realmente, no ha sido tan difícil. Tenemos adaptadores que nos han permitido llenarlo. ¡Buen vuelo, capitán!
 
    
 
   Cuando, cinco minutos después, el caza de Blair saltó al espacio, lanzado por la catapulta magnética, los demás Jaguares le esperaban ya en formación, en el espacio. Él era el último.
 
   Como, entretanto, el portaaviones se había movido junto con la Flota combinada, ahora los astilleros estaban justo sobre ellos.
 
   En la distancia, Blair vio el antiguo campo de batalla espacial, que parecía un cementerio de naves. Ocupado por acorazados, cruceros y destructores de ambos bandos, parecían los cadáveres de ballenas flotando en el mar. Cientos de módulos de escape, confederados o de la Alianza, cada uno ocupado por cinco tripulantes, flotaban a su alrededor como una nube de mosquitos, esperando ser rescatados. Varios destructores de la Alianza seguían operativos, y Blair podía imaginarse a sus tripulantes trabajando como locos en la reparación de sus naves, para luego llevarlas al astillero de New Pekín.
 
   Otros destructores y un crucero de la Alianza, muy dañados pero que aún podían moverse se ocupaban de recoger las cápsulas de uno y otro bando, indistintamente. Blair supuso que a los tripulantes de la Alianza se les dejaría en New Pekín hasta que se repararan sus naves o transferiría a otras naves de la Alianza que habían perdido a buena parte de su tripulación, para completarla.
 
   En cuanto a los prisioneros rebeldes, era fácil deducir su destino: se les amontonaría como sardinas en lata en las naves operativas pero muy dañadas y, cuando estas saltaran a un astillero de la Alianza para ser reparadas, se los enviaría a un campo de prisioneros. ¿Cuántos de ellos se unirían después a la flota de la Alianza? ¿Cuántos serian de confianza? Antaño habría dicho que ninguno, pero, tras conocer a Buchanan, ya no estaba tan seguro.
 
    
 
   Decidido a centrarse en algo mas positivo, Blair prefirió examinar el astillero rebelde. Este, como cualquier otro, era una amalgama (solo aparentemente) anárquica, desordenada y caótica de muelles, hangares, talleres y paneles solares que les suministraban energía, ubicados a medio camino entre el planeta New Pekín y su luna más próxima. Esto se debía a que esta, pese a ser una roca sin atmósfera, contaba con magníficos filones de metal, y estaba cubierta de ciudades-cúpula, minas y refinerías que extraían y refinaban todo tipo de metales para la construcción y reparación de naves.
 
   Las partes más complejas, como dispositivos electrónicos, se fabricaban en el planeta, de ahí la estratégica posición de los astilleros, para ahorrar tiempo y combustible.
 
    
 
   Blair vio tres destructores de la Alianza en órbita sobre la luna, con numerosas naves de desembarco que se disponían a aterrizar en ella. La luna y sus instalaciones eran objetivo prioritario para la Alianza, el segundo lugar a liberar después del planeta.
 
   Cuando la escuadrilla de los Jaguares llegó sobre el astillero, se encontraron con que había otras siete junto a ellos, incluidos los Osos Polares, los Tigres de Cobre y los Leones Plateados.
 
   Y no estaban solos: varios cruceros y destructores de la Alianza rodeaban el astillero, pero solo los últimos (y algunos cazas) estaban disparando.
 
    
 
   Eso se debía a que las instalaciones del astillero eran muy vulnerables y valiosas; demasiado como para arriesgarse a destruirlas o dañarlas de un disparo mal emplazado. Por eso solo los cazas (muy precisos y con armas muy pequeñas) y destructores (casi igual de precisos) dispararan contra sus blancos.
 
   Y estos eran MUY selectivos: solo disparaban contra algunas conducciones de energía y las defensas fijas de los astilleros, algunas baterías láser y cañones automáticos.
 
   Destruidas las primeras, las instalaciones se quedarían sin electricidad, lo que las haría fáciles de ocupar, y también de reparar. Y, destruidas las otras, nada impediría a desembarcar las naves de desembarco de tropas.
 
   -¡Os toca, muchachos! –Ordenó el Coronel Blair por las ondas-. ¡Todas las escuadrillas de cazas, atacad las defensas del astillero!
 
   Y, al tiempo que los destructores dejaban de disparar, para no arriesgarse a alcanzar a los cazas, estos, como una nube de aves rapaces, se lanzaron al ataque por docenas.
 
    
 
   Había aún numerosas defensas operativas (tenían sus propias fuentes de energía) por lo que Blair decidió dividir su escuadrilla en tres, comandando una el, dejando otra a Jaeger y la tercera a B-563 la tercera, y cada una se dirigió hacia un blanco distinto.
 
   De decenas de baterías que antaño había por todo el astillero, ya solo quedaban unas treinta, y el grupo de Blair fue a por una batería láser. Esta, de reducido tamaño, estaba disparando a otro grupo de cazas que tenia detrás, y no tuvo ninguna defensa contra ellos, que le dispararon al unísono y convirtieron en chatarra en segundos.
 
   Su siguiente blanco era un cañón automático, pero este se hallaba alerta y les disparó. Los proyectiles, que salían disparados al espacio sin fogonazo ni ruido, trazaron una línea en dirección a los cazas... Pero estos se elevaron de golpe, y ni un solo proyectil les dio.
 
   La siguiente ráfaga fue más certera y rozó las alas del caza de Blair y el más cercano, pero no le causó daños apreciables.
 
   Por el contrario, la lluvia de proyectiles y disparos de los cazas atravesaron el blindaje de la batería y, tras una pequeña explosión interna de esta, se quedó inerte. 
 
   A ese ritmo de desgaste, pronto las últimas defensas del astillero quedaron inutilizadas.
 
    
 
   Cuando el astillero se quedó indefenso, y las naves de desembarco de tropas de la Alianza lo fueron ocupando, desembarcando por todas partes (al parecer sin encontrar resistencia) Blair se tomó el tiempo de examinar el astillero con detalle, en toda su extensión, y lo que vio le gustó mucho.
 
    
 
   El astillero estaba lleno de naves rebeldes de todos tipos: cargueros, transportes de tropas, naves civiles... Y, lo mejor de todo, un crucero casi acabado de construir en un hangar orbital y dos destructores en otro, en la misma situación. Y en los muelles había cinco destructores mas en reparación, pero que no habían podido unirse al combate (a la fuerza, porque los que si podían ya se habían unido a la lucha, y habían sido destruidos o habían huido) pero, aún así, esas naves eran un botín nada desdeñable. Solo con ellas, la Alianza conseguiría reponerse de buena parte de sus perdidas en New Pekín y poner un nuevo Grupo de Patrulla en activo.
 
   Y ya había naves de la Alianza que se acercaban al astillero: hacían cola para ser reparados, aunque su espera podía durar horas o días. En cabeza iba el Yamato, al que su tripulación había logrado reparar lo suficiente como para que pudiera moverse. Detrás suyo había otros dos cruceros, tan dañados que solo podían ser salvados reparados en esos astilleros. Además de ellos, Blair vio, en la distancia, a varios remolcadores, sin duda enviados desde algún astillero de la Alianza, que arrastraban varias naves de la Alianza hacia el astillero, así como naves rebeldes: 2 cruceros y 4 destructores no muy dañados y que parecían reparables.  
 
   Satisfecho, Blair asintió y se dirigió a los suyos.
 
   -Buen trabajo, chicos y chicas. Volvamos a casa. Por hoy ya hemos acabado.
 
    
 
    
 
   Portaaviones Jaguar.
 
   Órbita de New Pekín.
 
   19 de Julio (Dos días después).
 
    
 
   Los dos últimos días habían sido agotadores, no solo para Blair, sino para todas las fuerzas de la Alianza en el sistema. A lo largo de ese periodo, se había asegurado el astillero, reparado sus daños, y (gracias a la ayuda del personal de los astilleros, que se unió a ellos sin apenas excepciones) se repararon los daños de la mayoría de las naves de la Alianza.
 
    
 
   También se liberaron todas las minas y colonias del sistema. Los cazas de su escuadrilla habían apoyado cada desembarco, demoliendo defensas y cubierto a las naves de desembarco. El planeta New Pekín quedó asegurado con facilidad, gracias a la invasión masiva que había sufrido. La lucha en la capital fue la peor, pero, a costa de elevadas perdidas para la infantería aliada y aún mayores para la población civil, también cayó, y el resto de fuerzas rebeldes y ciudades del planeta se rindieron sin más lucha, al saber de la caída de la capital. Uno de los muertos, en el bombardeo del centro de mando confederado, era el Coronel Igor Romanov, gobernador planetario, uno de los 10 Perros Guardianes de Nowotny.
 
    
 
   Blair estaba extenuado, no solo por la continua actividad (apenas había descansado unas cuatro horas al día, y como las había pasado con Rosa, ni siquiera durmió tanto) sino también por lo mucho que le habían aclamado, tratándolo como un héroe, cosa que aún le incomodaba.
 
   Aún después de que su nuevo caza fuera recubierto de camuflaje sigiloso, insistió en que este conservara sus mismos colores, para que los rebeldes le reconocieran y temieran. Muchos empezaron a darle apodos: El Barón Rojo del espacio, El Jaguar rabioso, y por ultimo, Jaguar Rojo, nombre que mas le gustaba, y que decidió conservar.
 
   Cuando estaba descansando (solo, para variar) en su camarote, Blair oyó su nombre en los altavoces de la nave: “Atención, capitán Blair, preséntese en el muelle de lanzaderas. Repetimos: capitán Blair...”
 
   Blair no se hizo de rogar, levantándose de un salto y empezando a ponerse su uniforme.
 
    
 
   Diez minutos después, entraba en el muelle 2 (en el que no había estado desde que desembarcó allí, con Rosa y Armstrong, tras ser rescatados en Hunter 4) y enseguida atracó un transbordador, nave pequeña destinada a llevar personal y material entre naves. Nunca había subido a uno, porque nunca había estado en ninguna nave más que el portaaviones.
 
   La sorpresa de Blair fue mayúscula cuando vio las insignias del trasbordador: ¡esa nave procedía del Acorazado Invencible!
 
   Cuando la escotilla del trasbordador se abrió, salieron cuatro infantes de marina de esa nave con uniforme de gala (solo uno era un clon) que se dirigieron a él.
 
   -¿El Capitán B-235? –le preguntó su Teniente, y cuando el asintió, continuó-: Debe acompañarnos, señor.
 
   -¿Puedo saber porque? –preguntó el, curioso.
 
   -Nuestro comandante el jefe, el coronel Blair, solicita su presencia, señor –se explicó el oficial.
 
   -Voy con ustedes –asintió Blair, intrigado.
 
   Ya dentro del trasbordador, cada uno se sentó en un asiento y ató los cinturones, y el trasbordador despegó.
 
    
 
   A mitad de camino, Blair reparo en que los soldados y el Teniente le miraban con mucho interés, y cuando les devolvió la mirada, todos parecieron muy incómodos. Harto de eso, acabó por abordar al Teniente.
 
   -Teniente –le dijo con firmeza-. ¿Puedo saber porque me miran así?
 
   -Lo siento, capitán –dijo el otro oficial, abochornado-. No podemos evitarlo. Tenemos un par de clones de la serie B en el Invencible, y unos veinte en todo el GB1, pero... Nos resulta raro mirarlos. No se ofenda.
 
   -¿Raro? ¿En que sentido?
 
   -Bueno... En que se parecen mucho a nuestro coronel, Alexander Blair. Resulta... Raro. Es como ver copias de él. Su voz, su cara... Se parecen mucho. A veces no sabemos distinguirle de él.
 
   -No pasa nada, Teniente –le tranquilizó Blair-. Lo comprendo. 
 
   Decidido a distraerse un poco, Blair se dedicó a contemplar el panorama desde las ventanillas del trasbordador cuando este pasaba entre las naves de la Flota Combinada. 
 
    
 
   Resultaba asombroso la rapidez con la que, una vez reparados sus escasos daños, los trabajadores del astillero ex confederado (que trabajaban las 24 horas del día con gran diligencia) reparaban casi todos los daños de las naves de la Alianza que habían sido dañadas en la batalla. Más de 10 destructores y dos cruceros, que hacia dos días estaban casi fuera de combate, volvían a estar de nuevo en sus puestos, con la mayoría de sus daños reparados. El resto podían arreglarlos fácilmente los propios tripulantes.
 
   Para no sobrecargar de trabajo los astilleros (ni ofrecer a los rebeldes demasiados blancos fáciles) a las naves mas dañadas, como el Yamato, solo se les reparaban los daños mas graves antes de abrir un portal a algún otro astillero de la Alianza para completar sus reparaciones allí.
 
   De hecho, pese a que parecían montones de chatarra inservibles, casi todas las naves destruidas (de ambos bandos) podían ser reconstruidas o reparadas, incluso las que habían sido partidas en dos por las Claymore. Los dos portaaviones rebeldes (a los que se había dejado fuera de combate deliberadamente con el mínimo daño) serian de los primeros, sin duda. De hecho, salvo las naves que habían explotado en pedazos, todas eran reparables, aunque ello pudiera conllevar meses (o incluso años) de duro trabajo.
 
    
 
   Pronto, el Invencible empezó a acercárseles, y Blair tuvo que admitir que era impresionante. Ver un Acorazado, las mayores creaciones de la raza humana, resultaba una prueba de humildad, mas aún cuando uno iba en un modesto caza y los atacaba.
 
   Cuando se les creó, como a los cruceros, eran enormes naves paquidérmicas de transporte y colonización, que podían llevar cada una, de un solo viaje, respectivamente a 100.000 y 50.000 colonos con sus herramientas, ganado y viviendas: todo cuanto necesitaban para crear una nueva colonia, o varias. Su grueso blindaje solo tenia como fin protegerles contra los meteoritos y hacerles muy duraderos.
 
   Pero eran tan robustos que, tras decidirse crearse el ejercito y Flota de la Alianza, se los requisó a todos para fines militares, dotándoles de mas blindaje y de poderosas armas, convirtiéndoles en armas formidables, tanto como si se las hubiera creado ex profeso para ese fin.
 
    
 
   Cuando el trasbordador atracó en la terminal de lanzaderas del Invencible, Blair sintió emociones contradictorias y confusas. No sabía porque el coronel Blair quería verle, pero se sentía, a un tiempo, emocionado y asustado por la perspectiva de conocer a su “Padre”. 
 
   Técnicamente, no lo era, sino solo el donante del ADN a partir del que había sido creado... O eso pensaba cuando acabó la instrucción y llegó al Jaguar por primera vez. Hasta entonces, al que consideraba su único “padre” era su creador, el doctor Purvis, pero no sentía nada hacia él, salvo cierta... ¿Gratitud? 
 
   Pero cuando empezó a desarrollar emociones y sentimientos, la perspectiva de Blair comenzó a cambiar. No solo sentía esa sensación de “Hermandad” hacia los clones rebeldes, sino también otro vinculo mucho mas fuerte con los clones de infantería (como Armstrong) y, sobretodo, los de su serie, la B, pero sentía un... ¿Vinculo? Mucho más fuerte hacia el coronel Blair. ¿Podía ser que este sintiera algo parecido hacia el? ¿Por eso quería conocerle? No lo sabia, pero, de un modo u otro, pronto obtendría la respuesta.
 
    
 
   Cuando las puertas del Trasbordador se abrieron, los cuatro Marines salieron antes que el, abriéndole camino. Dado el inmenso tamaño del Invencible, su terminal de Lanzaderas era mucho mayor que la del Jaguar, y Blair se dio cuenta en ese momento de que era la primera vez que pisaba otra nave militar que no fuera esta.
 
   Cuando los Marines salieron, formaron a ambos lados de la rampa, Blair se dio cuenta, abochornado, de que le estaban haciendo una guardia de honor. ¡A el! ¡Un simple clon!
 
   Pero esa incomodidad dio paso a la sorpresa cuando vio al hombre que estaba esperándole de pie delante de la rampa.
 
   Llevaba un uniforme de gala azul con insignias de coronel, muy sobrio, con pocas condecoraciones (Blair sabia que había recibido, cuando menos, el doble que las pocas que llevaba), pero su cara... Era como mirarse a un espejo. Ya había visto fotografías de él, pero, aún así, al clon le sorprendió ver lo increíblemente parecidos que ambos eran. El coronel seria unos 5 cm. Más alto que el, y su pelo castaño empezaba a teñirse de gris en las sienes (tenia 25 años al donar su ADN, hacia ya 10 años) y llevaba un grueso bigote ya gris, pero, por lo demás, eran idénticos: la misma cara, la misma sonrisa franca y alegre, los mismos ademanes.
 
   Era su “padre”, el clon primario. El coronel Alexander Blair.
 
    
 
   -Hola, B-235 –le dijo el hombre, sonriéndole cálidamente-. O, si lo prefieres, Blair... Hijo mio.
 
   Al oír esas ultimas palabras, la fachada de profesionalismo que Blair había conseguido conservar se derrumbó, y sintió sus mejillas enrojecer y sentir un extraño picor en las mejillas. De no haber sabido que era imposible, habría creído que estaba... ¿Emocionado? A punto de echarse a llorar.
 
   El coronel lo notó pero, diplomáticamente, no dijo nada, solo sonrió, comprensivo.
 
   -Señor... Coronel Blair... Es un honor –balbuceó el clon, cuadrándose y saludando torpemente.
 
   -Por favor, descanse –le dijo el coronel-. Entre nosotros no son precisas las formalidades.
 
   Blair cambió a una posición de descanso, pero estaba aún muy tenso y no sabia como comportarse o que decir. Pero el coronel le ahorró el dilema acercándosele y abrazándole con todas sus fuerzas.
 
   -¡Estoy orgulloso de ti, hijo! –le dijo cuando se separó de el-. ¿Por qué no vienes conmigo a tomar algo al club de oficiales?
 
   Blair, totalmente atónito, se sentía muy incomodo, pero logró asentir, y cuando el coronel, tras despedir a la guardia de honor, se alejó de allí y le indico que le siguiera, cosa que Blair hizo, obedientemente.
 
    
 
   El clon no supo que decir durante todo el trayecto hasta el club de oficiales. Allí el coronel reservó una mesa apartada para los dos y pidió un Whisky con vodka para cada uno. Solo entonces un sorprendido Blair recobró la palabra.
 
   -¿Cómo sabia que esa es mi bebida favorita, coronel? –le preguntó, estupefacto.
 
   -Porque también es la mía –le explicó el coronel, sonriendo-. Supuse que tendrías mis mismos gustos en todo y, al parecer no me he equivocado. ¿Por qué no dices algo? Vamos, puedo ver en tu cara que te mueres por hacerme preguntas, así que, adelante, lánzate.
 
   -Esto... ¿Por qué quería verme? –dijo el clon al cabo.
 
   -¡Porque quería conocerte, claro! ¿Por qué, si no?
 
   -¿Por qué precisamente a mi, señor? Solo soy un clon mas de su serie, uno de cientos. ¿Por qué precisamente a mí?
 
   -Porque tu eres ESPECIAL, hijo. Eres el único de mis... “Hijos” (nunca os llamare clones) que ha sido nombrado Capitán, condecorado 4 veces y luchado en tantas batallas como tu. Los demás han demostrado ser magníficos pilotos y disciplinados soldados, pero ninguno ha demostrado tener tanto talento como tú. No se si te lo habrán dicho, pero tu y tus hermanos NO sois todos iguales. Todos sois muy buenos luchadores, pero algunos... Superan a los demás. Son más inteligentes, más astutos, con más suerte y grandes dotes de mando. No me pidas que te diga QUE os hace especiales, distintos de los demás. No lo se. Pero tú... tú... los superas a todos. Olvida por un momento que seáis clones. Sois humanos, y los hay que sirven como soldados, otros que sirven como oficiales, y otros pocos, como grandes lideres y oficiales de alto nivel. Tú eres de estos.
 
    
 
   Blair asintió. Eso iba contra todo lo que creía antes de entrar en combate, pero explicaba cosas que, de otro modo, no tendrían ningún sentido. Íntimamente, ya hacia tiempo que había aceptado que era mejor que sus “hermanos”, aunque fuera un pensamiento muy arrogante.
 
   -Yo... Quisiera preguntarle algo, señor –comenzó tímidamente Blair. Como el coronel asintió, prosiguió-: Parece absurdo, pero... ¿Qué piensa de mi y mi actuación en combate?
 
   El coronel se echó a reír ante esa pregunta, pero no era una risa de burla, sino de franca alegría.
 
   -Dios, “hijo” –le dijo moviendo la cabeza-. Esa sola pregunta dice mas de ti y tu forma de ser que todo tu expediente. Pareces un hijo que busca la aprobación de su padre... Y la tienes. Más aún: tienes mi admiración y todo mi orgullo. Cada nueva táctica que llevabas a cabo, parecía obra mía. Cada ataque heroico y suicida que emprendías no era muy diferente de los que yo hice hace 20 años. No solo has demostrado ser digno de llevar mi sangre, sino de ser considerado mi hijo.
 
   El clon se sintió lleno de orgullo y emoción por esas palabras. Cada palabra de su “padre” valía mas para el que todas las medallas de la Alianza. Solo ahora comenzó a entender que hacia mucho tiempo que no luchaba solo por la Alianza, sino también para ganarse la aprobación de su “padre”.
 
    
 
   A partir de ahí, la charla entre ambos se hizo mucho mas amena y humana. Al preguntarle Blair al coronel porque se mantenía separado de sus “hijos” clónicos, este admitió que se sentía, a un tiempo, orgulloso de servir a la Alianza a través de ellos y que le repugnaba la idea de enviar a la guerra y a la muerte a “hijos” suyos, y que prefería no verles ni pensar nunca en ellos... Cosa que solo las hazañas de Blair lograron cambiar. Le preguntó también si tenia novia y, cuando Blair le habló de Rosa, su padre se quedó encantado y le dijo que se moría de ganas de conocerla. Al cabo de una hora de charla, el coronel le contó a Blair que estaba casado (cosa que este ignoraba) y tenia un hijo y dos hijas, y hasta se ofreció a llevar a Blair a casa en su permiso y presentárselos. 
 
   -Seria un placer, coronel –respondió el joven-. Pero... Antes quisiera preguntarle algo. 
 
   -Tú dirás. Habla con libertad... Hijo.
 
    
 
   -Hay algo que llevo pensando desde hace dos días, cuando tomamos New Pekín, pero primero necesitaría saber algo: ¿se han localizado ya las instalaciones de clonación rebeldes en New Pekín?
 
   -Así es –asintió el coronel seriamente-. Estaban bajo el Monte Qin, como tú indicaste. Por cierto, gracias por descubrirlo. Las instalaciones y laboratorios fueron seriamente dañados cuando nuestras tropas invadieron la base, aunque, por suerte, su guarnición no tuvo tiempo de sabotear nada ni destruir los archivos. De hecho, capturamos varias generaciones de pilotos clones rebeldes intactas.
 
   -¿Y que van a hacer con esos clones?
 
   -Bueno... La creación de otros será interrumpida, desde luego. De hecho, la Alianza empezará a crear allí mismo mas clones de las series A y B. Respecto a los clones rebeldes... Aunque los crearon a partir de un donante que era un magnifico piloto, eran defectuosos, y no se acercan a tu nivel o los de tu serie, pero los que ya han “nacido” seria un crimen (y un despilfarro) destruirlos, así que se les adiestrara y usara como pilotos de caza, para la defensa de New Pekín, claro esta.
 
   -¿Ya saben cuanto hace que empezó el proyecto de clonación, coronel? –preguntó Blair con vivo interés.
 
   -Según los documentos, unos 8 años. ¿Por qué?
 
   -Porque, por su aspecto, resulta evidente que a ellos también les aceleraron el crecimiento, como a mi –explicó Blair, gravemente-. Pero mucho más. De ahí que fueran defectuosos. ¿Entiende el problema ahora?
 
   -¡Dios mío, claro! –exclamó el coronel, palideciendo-. ¡Ellos también deben tener la enzima que acelera el crecimiento! Pero... ¿Cómo es posible?
 
   -Solo hay dos posibilidades –expuso Blair fríamente-. Y ambas son igual de inquietantes. Una: los científicos rebeldes han sintetizado un sustituto de la Enzima o también la han descubierto... Aunque lo dudo, porque no son muy buenos. Esta es poco probable, pero la segunda... Es MUCHO peor: que los rebeldes tienen uno o varios espías que trabajan en el programa de clonación de la Alianza y les han explicado como crearla. En cualquier caso, hay que informar de ello a la Inteligencia y Servicios Secretos de la Alianza.
 
    
 
   El coronel asintió de nuevo, tratando de digerir todo eso, cuando Blair continuó.
 
   -Y ahora, cambiando de tema, eso de los clones rebeldes me ha recordado una pregunta cuya respuesta quisiera saber desde hace tiempo. La victoria de New Pekín nos acerca mucho a la victoria final. Pero cuando la consigamos... ¿Qué será de los clones como yo?
 
    
 
   El coronel pareció muy incomodo por la pregunta, pero no tardo en responder.
 
   -Bueno... Una vez pregunté lo mismo al director del programa de clonación cuando les done mi ADN para crearos a ti y tus... “Hermanos”, y me dijo que la Alianza siempre necesitaría un ejercito fuerte, y que nunca se dejarían de crear clones en serie, que serian una parte sustancial de su ejercito y flota... Pero que también de os trataría de... “humanizaros” un poco, enseñaros a ser un poco mas... Mas humanos, y a adaptaros a la vida civil si lo desearais. ¿Te gustaría retirarte, Blair?
 
   -No, mi coronel. Para nada. Soy un piloto. Un oficial de la Alianza. Eso es mi verdadera naturaleza, y nunca cambiara. ¿Por qué lo pregunta, señor?
 
   -Porque podría conseguir que te enviaran de inmediato a la Tierra como instructor de los nuevos clones de tu serie. ¿Quién mas capacitado que tu para instruirles? Ah, y puedes llamarme padre.
 
   -Se lo agradezco... Padre, pero mi sitio esta aquí, en el frente, y es AQUÍ donde puedo enseñar a los otros clones de las series A y B a vivir. Por poco tiempo que vivan –añadió-. En esta difícil guerra, creo que tienen derecho a VIVIR de verdad. Al fin y al cabo, también somos humanos, ¿no?
 
    
 
   Antes de que el coronel pudiera responderle a su “hijo”, un Teniente vino a la carrera. Se detuvo frente a la mesa del coronel, y cuando iba a hablarle se acordó, en el último momento, de cuadrarse y saludar.
 
   -¡Mi coronel! –le dijo jadeando-. Perdone que le moleste, pero me envían desde el puente de mando para buscarle. El Alto Mando quiere hablar con usted, señor. ¡Ha sucedido algo horrible!
 
   -¿El que? –le dijo el coronel, risueño-. ¿El general Nowotny viene a rendirse?
 
   -¡No, señor! Es algo mucho, mucho peor. Acabamos de saber que, en represalia a nuestra toma de New Pekín, 5 Flotas rebeldes han atacado otros tantos mundos de la Alianza: Sirius 6, Tauro, Destiny y Chronos. También atacaron Épsilon Indi, pero se les logro repeler a costa de elevadas pérdidas.
 
   -¿Qué los han atacado? –repitió el coronel, incrédulo y divertido-. No me sorprende que se hayan enfadado. ¡Como si no llevaran años haciendo lo mismo! ¿Y que han hecho esta vez? ¿Destruir varias minas?
 
   El Teniente estaba visiblemente conmocionado. No encontraba las palabras, pero acabo por obligarse a hablar.
 
    
 
   -No... Coronel. Han hecho algo mucho, MUCHO peor. A Tauro lo han bombardeado durante horas desde el espacio, después de destruir su flota de defensa. Se calcula que han devastado el 80% de la superficie planetaria y vaporizado las ciudades y colonias. El número de bajas se estima del 98% de su población, como mínimo. Destiny ha sido bombardeado desde la órbita... Con BOMBAS ATOMICAS. La cantidad de muertos es inimaginable. Y respecto a Chronos y Sirius 6, han lanzado bombas atómicas contra las ciudades más importantes y armas químicas y biológicas contra el resto del planeta.
 
    
 
   Durante un  larguísimo minuto, los dos Blair miraron al Teniente como si se hubiera vuelto loco, pero el rostro descompuesto de este señalaba que no mentía. Cuando “padre” e “hijo” se miraron a los ojos, vieron en los del otro incomprensión y negación.
 
   Blair sabia que el uso de armas químicas, biológicas y nucleares estaba prohibido desde hacia casi 200 años. La Alianza tenia (solo nucleares) pero NUNCA las había usado para nada. Sabía también que los rebeldes podían tenerlas, pero la idea de que llegaran a usarlas algún día ni se le había pasado por la cabeza. No podía ser.
 
    
 
   -Pero eso no es todo, mi coronel –continuó el Teniente, ahora mas animado-. El comandante del GB15, que defendía Sirius 6B, se volvió loco de rabia por su fracaso al defender el planeta y ver la devastación que los rebeldes le habían causado, y tras enviar un destructor dañado a Beta Centauro para buscar ayuda, interrogo a los prisioneros rebeldes hasta que les hizo confesar de donde venía su flota. Resulto que venían del planeta rebelde Harrison, y sin recibir ordenes, el decidió saltar allí para perseguirles y acabar con ellos.
 
   Blair sabía algo de ese planeta. Era una colonia recién terraformada en poder de la Confederación, en pleno frente con la Alianza. Tenia una población de algunos millones y apenas contaba con algunas minas e industrias de tercera. Carecía de importancia, salvo porque estaba en el frente y servía como escala para saltar a los sistemas de Sirius 6 y Épsilon Indi, y viceversa, de ahí que las incursiones de la Alianza en el fueran casi constantes.
 
    
 
   -¡Maldito loco! –Estalló el coronel, sin duda dirigiéndose hacia el comandante del GB15-. ¿¡Pero en que pensaría!? ¡¡Atacar un sistema rebelde solo!!
 
   -Pues ha tenido éxito, señor –le dijo el Teniente, con una sombra de sonrisa en los labios.
 
   -¿Cómo? ¿Qué ha tenido éxito?
 
   -Solo un crucero y cinco destructores rebeldes habían podido huir de Sirius 6, señor, y no se esperaban ser perseguidos. El GB15 les sorprendió cerca del punto de salto y les hizo pedazos. Perdieron dos destructores, pero destruyeron el crucero y a 3 de sus destructores. El resto escaparon.
 
   -Ese comandante... –masculló el “padre” de Blair-. No se si recomendarle para una medalla o encerrarlo en una celda.
 
   -Pues no se detuvieron allí, señor –continuó el Teniente-. Sino que, al parecer eufóricos por la victoria, decidieron tomar el sistema. Como Harrison estaba muy mal defendido, lograron destruir todas sus naves de defensa y asegurar el sistema. Como contaban con una reducida cantidad de infantería, solo han logrado ocupar las minas y colonias menores del sistema, pero solo alguna posición en el propio planeta, donde se enfrentan a una desesperada guerra de guerrillas de las tropas rebeldes. Han enviado un destructor a la Tierra a informar de lo sucedido y pedir refuerzos.
 
   -¡Increíble! –Dijo un Coronel eufórico riendo, antes de volverse hacia Blair-. Siento dejarte ahora... Hijo, pero me necesitaran en el centro de mando. Pediré un transbordador que te lleve de vuelta al Jaguar.
 
   -Usted no se preocupe por mi... Padre. El deber es lo primero.
 
   -Estoy orgulloso de ti, hijo –le dijo el coronel, emocionado-. Ya nos veremos.
 
    
 
   Media hora después, Blair volvía a estar a bordo del Jaguar. Que la noticia que el acababa de conocer era de dominio publico era evidente, ya que reinaba una gran conmoción en toda la nave. Todo el mundo estaba alborotado, y casi no había ningún técnico trabajando ni tripulante en sus puestos. Todos formaban corrillos para hablar, excitados y asustados... o furiosos. Blair no dejaba de oír las palabras “Sirius, Tauro, Chronos, Destiny”, por lo que saltaba a la vista de que hablaban.
 
    
 
   Blair buscó a sus amigos, y los encontró en el bar de oficiales, que estaba a rebosar. Aunque muchos de los presentes tenían bebidas en la mano, ni uno solo se acordaba de ellas. Todos estaban pendientes de una pantalla que mostraba las noticias de la Alianza. Encontró a Miguel, Rosa, Armstrong y Buchanan sentados en la misma mesa, y se sentó a su lado.
 
   -Chicos –les dijo en voz baja-. ¿Sabéis ya lo de...?
 
   -¡Cállate, Pendejo! –Le dijo Miguel, en español-. ¡Déjanos escuchar! Vaya... Eres tú, Blair. Perdona.
 
   “SI que lo sabéis” –pensó Blair, pero guardo silencio.
 
    
 
   Y, si tenía algún deseo de decir algo, las imágenes que vio en la pantalla le quitaron las ganas de inmediato.
 
   Las primeras imágenes mostraban un cráter humeante que media kilómetros. Su superficie se había convertido en cristal, como un gran espejo. 
 
   Solo después de ver, al borde del cráter, algunos montones de escombros y paredes calcinadas,  comprendió Blair que ese... Agujero era cuanto quedaba de una gran ciudad que debió contar con decenas de miles de habitantes, y al comprenderlo, se quedó helado.
 
   La voz aterrada de un presentador, visiblemente conmocionado, describía lo que Blair ya se temía:
 
   -Estos restos humeantes –decía el hombre-. Que ven ante ustedes... son... son... ERAN la antigua ciudad de Sirius Prime, capital de la colonia de Sirius 6B. De más de 50.000 habitantes, los equipos de rescate planetarios aún no han encontrado ni a un solo superviviente.
 
    
 
   El presentador calló un minuto, durante el que la cámara (una cámara volante tele dirigida, sin duda) descendió más para mostrar primeros planos de las ruinas... Y estos eran aún más horribles: porque, en las escasas paredes aún en pie se podían ver siluetas humanas ennegrecidas que era cuanto quedaba de seres humanos convertidos en ceniza por la deflagración. El horror de todos los presentes se triplicó cuando el presentador colocó, al lado de las actuales, imágenes de la ciudad ANTES, una prospera metrópoli con cientos de edificios, parques, coches y fabricas, imagen que no tenia nada  que ver con la del DESPUÉS. Pero, si alguien dudaba que no podían ser la misma ciudad, vio sus dudas disipadas cuando la imagen se amplió y superpuso a la actual, y todos pudieron reconocer cosas: una esquina, una pared, una puerta... Pero nada más.
 
   -Quisiéramos poder decir que este ataque ha sido único –continuó el presentador-. Pero, por desgracia, no podemos. De hecho, las 6 ciudades de Sirius 6 han sufrido el mismo destino. Y no solo ellas. Las principales ciudades de las colonias de Chronos y Destiny también. El número de bajas se calcula en decenas de millones, como mínimo. Y lo peor es que una nube de partículas radioactivas se ha extendido por la superficie de los tres primeros planetas, obligando a sus escasos supervivientes a huir hacia las escasas áreas no contaminadas de radiación.
 
    
 
   Ahora la imagen cambió a otra cámara que mostraba, casi a nivel de tierra, largas columnas de personas, refugiados, que avanzaban pesadamente. Un cielo gris plomizo cubría el cielo, y algo que parecía fina nieve gris caía sin cesar del cielo. Pero no era nieve, sino polvo y cenizas radioactivas.
 
   Algunos refugiados llevaban trajes de protección anti radiación, pero la mayoría solo llevaban filtros respiratorios y se habían envuelto en trajes forrados de plomo o se habían cubierto con tiras de plástico esperando que les protegiera.
 
   Todos avanzaban pesadamente sobre el suelo “nevado”, arrastrando los pies, pero, como símbolo de que sus ridículas protecciones NO les protegían, muchos iban desplomándose al suelo, vomitando sangre hasta que se quedaban inmóviles.
 
    
 
   El ultimo planeta –continuó el presentador-. Tauro, no ha sufrido ataques con bombas atómicas, sino que ha sido bombardeado desde la órbita por naves de guerra... Pero la destrucción en él también es inimaginable.
 
   La imagen volvió a cambiar, y mostró la superficie de un planeta... Pero que ahora más bien parecía una cicatriz quemada. Las ciudades se habían convertido en ruinas humeantes, los bosques habían ardido, los campos se habían convertido en cráteres ennegrecidos. ESO era el resultado cuando una Flota de guerra bombardeaba un planeta indefenso con todas sus armas. Todo lo que no había sido pulverizado por los cañones automáticos, o reventado por los misiles, había sido incinerado por los rayos láser y de plasma de las naves. Eso era peor que un genocidio. Era el asesinato salvaje de un planeta entero, toda su población, su flora y fauna. Llevaría décadas (o siglos) volverlo a dejar como era... Si es que aún era posible.
 
    
 
   -Se han enviado equipos de rescate a Destiny –continuó el presentador-. Pero la posibilidad de que haya sobrevivido un 1% de la población es ya muy optimista. Quisiéramos poder decir que esto es todo... Pero los rebeldes han ido aún más allá en su ataque criminal. Además de toda esta destrucción, han querido erradicar toda vida humana en Sirius 6, Destiny y Chronos bombardeándolos con armas biológicas diversas, sembrando la superficie planetaria con cápsulas de virus como el Ebola, la Gripe, la Peste, la Viruela y otros aún peores, seguramente procedentes de los antiguos Laboratorios de investigación de enfermedades raras de Wellington, causando una devastación inenarrable.
 
   La imagen cambió a uno de los planetas bombardeados con bombas atómicas, a un pequeño poblado milagrosamente intacto, salvo por el polvo radioactivo... Cuyos habitantes, con o sin equipos de protección contra la radiactividad, se tambaleaban, saliéndoles sangre de todos los orificios, y se desplomaban entre convulsiones.
 
    
 
   La imagen volvió a cambiar a lo que, según ponía bajo la pantalla, era un centro medico en una de las raras áreas libres de contaminación en el planeta Destiny, y cuya visión era tan dantesca como las anteriores: había cientos de personas tumbadas en camillas o en el suelo, atendidas por médicos enfundados en trajes aislantes que les daban tranquilizantes, o daban de beber agua, o trataban de calmarlos. Los había con las caras cubiertas de manchas rojas, otros que se agitaban entre convulsiones, otros inconscientes y a todas luces moribundos. Los que habían sido expuestos a dosis letales de radiación eran los que sangraban por todos los orificios y morían gritando. Casi cada minuto, uno de los enfermos moría y los médicos sacaban su cuerpo de allí para dejar el sitio a otro. Pero Blair, aún sin ser medico ni saber de enfermedades, se jugó su sueldo de diez años a que, como mucho, solo uno de cada cien de esos desgraciados iba a sobrevivir.
 
    
 
   -Por ello, y sintiéndolo mucho -continuó diciendo el presentador-. El Gobierno de la Alianza ha declarado la ley marcial y decretado un bloqueo total de 3 de los 4 planetas atacados. Se enviara ayuda, pero no se dejara a nadie abandonar los planetas de Destiny, Sirius 6 y Chronos, y el uso de todo mineral procedente de los mismos, madera o comida, quedara prohibido. En cuanto a Tauro, por el momento se prevé evacuar a sus últimos supervivientes, si hay algunos.
 
   Blair asintió. Lo comprendía. Por cruel que fuera, el bloqueo era necesario. No se podía dejar a nadie abandonar los planetas donde se habían lanzado armas biológicas para impedir que las enfermedades se extendieran a otros. Y los minerales, comida y madera de los mundos donde hubieran caído bombas atómicas eran radioactivos (o podían serlo) por lo que ya no servían de nada.
 
   -La Alianza ya esta enviando médicos y suministros médicos y alimentos para ayudar a los supervivientes –continuó el presentador.
 
    
 
   La imagen cambio de nuevo para mostrar lanzaderas espaciales que, en una órbita baja, lanzaban contenedores herméticos y viviendas prefabricadas mediante paracaídas, así como a médicos enfundados en trajes de protección. 
 
   Todos los médicos eran voluntarios y sin familia, claro, porque se les dejaría bajar, pero no subir en años, si es que alguna vez se les dejaba. Se les irían enviando suministros por paracaídas, pero aparte de eso, ya no habría más presencia de la Alianza en dichos planetas salvo las naves de guerra que hicieran guardia alrededor de ellos para destruir toda nave que intentara entrar o salir.
 
    
 
   -A raíz de este cobarde ataque –continuó diciendo el presentador, esta vez dejando traslucir su ira ante lo sucedido-. Minos Sullivan, Presidente de la Alianza, ha declarado la Alerta máxima de todas las fuerzas de tierra, mar, aire y espacio de cada planeta de la Alianza y declarado el estado de excepción. El parlamento ha votado por unanimidad concederle poderes ilimitados para proteger la Alianza de otro ataque como este, y el presidente ya ha declarado que no volverá a intentarse ninguna conversación de paz ni negociador con los planetas rebeldes. En su discurso ha dicho: “Los rebeldes son animales salvajes, bestias rabiosas con las que no se puede razonar; solo podemos acabar con ellas para proteger a nuestra gente”. El ministro de Defensa ha asegurado que se acelerara la instalación de unidades Shield para proteger cada planeta, colonia e instalación de la Alianza, para hacerlas todas inexpugnables ante nuevos ataques, y que se esta trazando un plan para liberar cada planeta o colonia ocupados por los rebeldes. El grueso de la población, que hasta el momento veía con indiferencia la guerra, se han enfurecido ante este ataque y se están alistando en masa...”.
 
    
 
   Cuando las noticias pasaron a describir el exitoso contraataque del GB15 contra Harrison, todo el mundo se desentendió de ellas, y Blair y sus amigos se miraron unos a otros en silencio, conmocionados.
 
    
 
   -¡¿Cómo han podido hacerlo!? –Aulló Rosa al cabo de un minuto, rompiendo el silencio-. ¿Y las unidades Shield que protegían esos planetas?
 
   -No había ninguna –explicó Miguel-. El Gobierno las distribuyó según la importancia de los planetas, y esas colonias eran las ultimas en recibirlas, pese a estar en el frente.
 
   -Yo tenía amigos... Parientes en esos planetas –siguió diciendo Rosa-. ¿Cómo se han atrevido?
 
   -Porque sus líderes están desesperados –dijo Armstrong-. La caída de este sistema les ha enloquecido. Ven que su final se acerca y quieren hacer todo lo posible para retrasar el momento en que sean castigados por sus crímenes.
 
   -Ahora van a lanzar mas ataques –gimió Miguel, asustado-. ¡Mi familia vive en Épsilon Indi! ¿Qué impedirá a los sucios rebeldes bombardear ahora mi mundo?
 
   -El miedo –le dijo Buchanan en tono tranquilizador-. Lo bueno del fulgurante ataque del GB15 a Harrison no solo ha eliminado a la fuerza asesina de Sirius 6, sino que también hará creer a los rebeldes que cualquier ataque suyo desencadenara invasiones fulgurantes como esa a sus mundos. Eso les dará que pensar, y debería disuadirles de lanzar otros ataques como ese... Al menos a corto plazo.
 
   -Además, han cometido dos graves errores –intervino Blair, tan furioso como ellos, pero controlándose aún-. Y les costaran caros.
 
   -¿Y cuales son? –indagó Miguel, curioso.
 
   -Primero, con su ataque no han dado una demostración de su fuerza, sino de su debilidad, ya que solo han atacado las colonias más débiles de la Alianza. De hecho, desde un punto de vista estratégico, su perdida apenas tendrá importancia para la Alianza. Y la primera es que este ataque genocida suyo ha logrado lo que 2 décadas de guerra no habían logrado: galvanizar a la población de la Alianza. No dudo que una oleada de furia recorre cada planeta de esta cuando la gente oye lo sucedido y las cifras de muertos. Los voluntarios para luchar ya se cuentan por decenas de miles. Con ellos, la Alianza podrá completar su flota y ejercito, y llevar la guerra a territorio enemigo.  Mi... Padre me ha dicho que, además de reforzar la flota y duplicar las defensas de cada planeta de la Alianza, esta va a iniciar una campaña para liberar todos los mundos ocupados por los rebeldes, uno por uno. En cuanto nuestros dos GB se recuperen de los daños sufridos en los astilleros de Nova Terra, iremos a Harrison a ayudar a nuestras fuerzas que luchan allí a liberarlo de una vez, y luego, a Aldebarán.
 
   -La ironía de esto –dijo Buchanan, en tono jovial-. Es que este ataque ha conseguido los resultados opuestos a los que Nowotny esperaba.
 
   -De repente se te ve muy contento, Al. ¿Por qué?
 
   -¿Y porque no iba a estarlo? Si todo va bien, la liberación de Harrison será rápida, y luego... A Aldebarán. Mi hogar. Estoy impaciente por volver a casa... Y ajustar viejas cuentas pendientes.
 
   Y todos sus compañeros asintieron, gravemente. 
 
   Estaban de acuerdo.
 
   
  
 



Apendices
 
   Líderes rebeldes
 
   Los perros Guardianes
 
   Los 10 principales mandos
 
    
    	General Peter Nowotny, General Máximo.
 
    	General Andrew Hellyion, General Secundus (Gobernador de Wellington).
 
    	General Robert McAlister. (Gobernador de  Lestrax).
 
    	Coronel John Nowotny (hijo del general. Gobernador de Nowotny).
 
    	 Coronel Igor Romanov (Gobernador de New Pekín, muerto).
 
    	Coronel Jack Peypus (Gobernador de Polar).
 
    	Coronel  Li Yat Fei (Gobernador de Horus).
 
    	Coronel José López (Gobernador de Castor).
 
    	Coronel Louis Petain (Gobernador de Thule).
 
    	Coronel Janos Constantinescu (Gobernador de Sparta).
 
   
 
    
 
   Los diez lacayos
 
   Nombre de los otros 10 comandantes de las flotas rebeldes. No gozan de la confianza de Nowotny por lo que tienen privilegios más limitados.
 
    
 
    
    	Ian Manchzeck: (Gobernador de Conwell, fallecido) Muerto en Conwell.
 
    	 Daniel Wolfson (degradado a capitán, al mando de la flota de Hunter) Fallecido en Hunter 3.
 
   
 
   3.        Benito Marone (Gobernador de Próxima Prima, fallecido) muerto en combate en Próxima Prima.
 
    
    	Pitt Contanstinescu: hermano del coronel Contanstinescu. Líder de la Flota “los Demonios de Nowotny”.
 
    	Daniel López: primo del coronel López, líder de Los Exterminadores.
 
    	Peter Velikov, líder de “los Sanguinarios”.
 
    	 Ivan Petrov, líder de la Patrulla de la Muerte. (Fallecido en Conwell).
 
    	Peter Moro: (degradado a Comandante por el fracaso de Newark. Gobernador de Widael).
 
   
 
   9.       Dennis Levant: (Gobernador de Rome).
 
    
    	Ernest Tamaayo: degradado a Comandante por su fracaso en ocupar Sirius 6B. Gobernador de Harrison.
 
   
 
   
  
 



Planetas
 
   Planetas de la Confederación (Rebeldes)
 
   21 planetas (19 tras la perdida de los dos últimos).
 
    
 
            Capital: Wellington 
 
            Capitales regionales: New Pekín, Lestrax, Nowotny
 
            Colonias: Castor, Pólux, Thule, Polar, Horus, Seth, Weyland, Tao, Harrison, Rome, Sparta, Aldebaran, Widael, Yutar, Conwell, Próxima Prima
 
   Planetas de la Alianza
 
   18 planetas (21 tras Cannas)
 
            Colonias centrales: Tierra (capital) Beta Centauro, Nova Terra, Procyon, Farworld, Alliance.
 
            Colonias exteriores: Blue, Zembla, St. John, Goliath, Chronos, Destiny, Tauro, Sirius 6, Borderland, Épsilon Indi, Tango Uriga, Newark. 
 
    
 
   
  
 



[image: ]


 
   
  
 



Clases de Naves
 
   Naves de gran porte
 
            Transporte: Nave civil de carga habilitada para transporte de material y/o  tropas. Tamaño: varía según los tipos. Blindaje: mínimo. Armas: mínimas.
 
            Destructor: Nave de guerra mas pequeña y veloz que existe, ideal para escolta y vigilancia. En una batalla espacial se limita a escoltar y apoyar a las naves más grandes. Transporta 6 cazas. Tamaño: 200 metros de largo. Tripulación: 90. Blindaje: clase 4. Armas: Lanzamisiles (2) Cañones Automaticos (3)
 
            Crucero: Nave de guerra de clase media, apta para ataques frontales e incursiones tras las líneas enemigas. Es la segunda más rápida tras el destructor. Transporta 25 cazas. Tamaño: 450 metros de largo. Tripulación: 430. Blindaje: clase 3. Armas: Lanzamisiles (5) Cañones Automaticos (6) láseres (2) Cañones de plasma (3).
 
            Acorazado: Nave de Guerra pesada, la mas grande y mejor blindada que existe. Muy lenta, ideal para operaciones de defensa y ataques en los que la velocidad no es un factor importante. Transporta 40 cazas. Tamaño: 700 metros de largo. Tripulación: 750. Blindaje: clase 1. Armas: Lanzamisiles (7) Cañones Automaticos (10) Láseres (5) Cañones de plasma (7).
 
            Lanzador: Plataforma lanza mísiles gigantesca, capaz de lanzar decenas de ellos a la vez. Una andanada suya puede destruir un destructor o dañar un crucero. Tras 10 descargas se queda sin munición y es vulnerable. No transporta cazas. Tamaño: 350 metros de largo. Tripulación: 80. Blindaje: clase 3. Armas: Lanzamisiles (30) Láseres (2)
 
            Porta naves o portaviones: Nave principal de toda flota o grupo de batalla. Nave fuertemente blindada, puede llevar hasta 100 cazas y posee la potencia de fuego de un crucero. Nave clave en toda batalla. Transporta 100 cazas. Tamaño: 650 metros de largo. Tripulación: 550. Blindaje: clase 2. Armas: Lanzamisiles (6) Cañones Automaticos (5) láseres pesados (2) cañones de plasma (2).
 
    
 
   Naves Menores
 
            Cazas: las naves más pequeñas de toda flota, con uno o dos tripulantes, pero son las más rápidas y numerosas, capaces de cambiar el curso de una batalla. Pueden ser utilizados para operaciones de reconocimiento, defensa, ataque o escolta de naves. Tripulantes: uno o dos. Tamaño: 10 metros de largo. Blindaje: clase 10. Armas: 2 cañones de plasma, 2 cañones automáticos clase 7, 2 lanza mísiles de 5 disparos, pueden llevar 2 bombas pesadas o dos mísiles perforantes.
 
            Bombarderos: versión mas grande, pesada y lenta del caza. Su blindaje muy superior al de este les vuelve muy lentos. Son inútiles para el reconocimiento y combate contra cazas, pero son indispensables para ataques a tierra y ataques a estaciones orbitales o naves de guerra. Blindaje: clase 8. Tamaño. 20 metros. Armas: 2 lanza mísiles pesados de 12 disparos, o 2 cañones automáticos clase 7, pueden llevar 4 cañones de plasma, 6 bombas pesadas o 6 mísiles perforantes.
 
            Naves de Desembarco de Tropas: Usadas para desembarcar tropas en tierra, tienen un blindaje con la mitad de grosor del de un destructor, pese a ser tres veces más pequeñas. La clase Olimpia, la estándar en la Alianza, puede transportar hasta 50 soldados clon en armadura y 3 Aero tanques o 2 Combots.
 
    
 
   Organización estándar de las Flotas
 
            Grupo de defensa o de Patrulla (GP): Formado por un crucero y entre 2 y 4 destructores, pueden escoltar convoyes, realizar incursiones tras las líneas enemigas o defender planetas.
 
    
 
            Grupo de Batalla (GB): Equivalente a una flota pequeña, es el grupo estándar de ataque y defensa. Formado, en un principio, por un acorazado, un portaviones, un Lanzador, uno o dos  cruceros y hasta 10 destructores, puede llevar a cabo cualquier operación de defensa o ataque. Casi nunca existen grupos completas y solo en raras ocasiones se usa un grupo mayor o reúnen dos GB...
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